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la masa social una punible ignorancia en materias religio-
sas ¿Cómo se van á apreciar debidamente los asuntos ca-
tólicos, si la inmensa mayoría del pueblo los ignora, y la mi-
tad de la parte restante los conoce incompleta y monstruo-
samente? Y cómo se va á amar á Dios si no se tiene exacta 
noticia de Él? De qué manera se apetecerá el Misterio de 
la Eucaristía, trono del Eterno hecho hombre, y en el que 
todas las cosas se compendian, si apenas se sabe lo que es? 

He ahí por qué u rge sobremanera que este Sacramento 
admirable sea perfectamente conocido del pueblo ignorante 
ó que se ha entibiado en los fervores de la piedad cristiana. 
Los sacerdotes , y de un modo-especia l los señores párro-
cos á quienes bajo penas eternas compete el magisterio 
católico, y aun los seglares celosos ó catequistas, no deben 
perdonar fat igas , ni desechar medios apt ís imos para ofrecer 
á sus fel igreses y hermanos respectivamente el pan saluda-
ble de la doctrina eucarística. Las labores catequísticas en 
forma privada ú oficial, según quiere y ex ige el Pad re co-
mún de los fieles, llenarán este fin, necesario á la sociedad 

actual. , . 
II. Pe ro no basta la razonada instrucción eucarística. 

Precisa también que el ministro de Dios, en uso de uno de 
los mejores medios de salvación que posee , dé á conocer 
desde el púlpito la doctrina de la Eucarist ía. Se predica con 
frecuencia de los diversos misterios y sacramentos del Cato-
licismo y de los variados puntos de moral; se panegir izan las 
virtudes del Señor, de la Virgen y de los santos , y hasta se 
desarrollan temas católico-sociales; mas, si bien se advierte , 
la Divina Eucaristía no es predicada en genera l , ni con la 
extensión que requiere asunto tan vasto, importante y pre-
ciso, ni aún con la imprescindible del caso . Pueblos hay 
donde se les pasa todo el año sin oir una palabra sobre este 
respecto; pues , á excepción del Corpus , ni se celebran fies-
tas del Santísimo Sacramento, ni se predican las prepara-
ciones para la Comunión primera de los niños; en otros 
pueblos, gracias que se oiga a lgo de la Sag rada Comunión 
el Jueves Santo y alguna plática cuaresmal sobre el propio-
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asun to . Los pocos fieles, no obstante, que oyen Misa y co-
mulgan, no pueden practicar dichos santos ejercicios con el 
gusto y fruto debidos, porque se les ha olvidado lo que de-
ben y conviene hacer para semejantes casos, ó no lo han 
aprendido jamás. ¿Cómo se quiere de este modo que el 
pueblo adelante en piedad y religión, siendo así que por 
otra parte respira una atmósfera social fría y de muerte? 
He ahí por qué débense aprovechar todas las ocasiones que 
nos ofrece la Iglesia para predicar solemnemente sobre el 
Divino Sacramento. Desde Pascua de Resurrección hasta la 
d e Pentecostés , el día y durante toda la octava del Corpus , 
el triduo de preparación para la primera comunión, la cua-
resma, etc., son otras tantas ocasiones favorabilísimas para 
dar desde el púlpito un curso completo de doctrina eu-
carística. 

III. Sin embargo , hay todavía más. Se predican nove-
nas en honor de la Pasión, del Sagrado Corazón, de la Vir-
gen y de los santos. Se dirige la divina palabra durante to-
do el mes de Mayo sobre las excelencias de la Reina de las 
flores, y el mes de Noviembre sobre el purgator io . ¿Y por 
qué no se ha de consagrar una novena, y hasta un mes ente-
ro , si preciso fuere, para predicar con esmero y extensión 
sobre el Sacramento Santísimo hacia el que converge todo 
lo demás? Se dan varios días de. conferencias católico-socia-
les^ ¿y por qué no se han de dar conferencias sobre la Eu-
caristía, considerada como centro de todas las bellezas y re-
medio de los males actuales? Se celebran misiones de ocho 
ó quince días para despertar y mover los pueblos hacia 
Dios; ¿y por qué no se han de celebrar misiones formales 
sobre la Eucaristía, que es el mejor desper tador de las almas 
y el conductor soberano de las conciencias al cielo? Los 
grandes santos, en las misiones que daban á los pueblos, 
jamás omitían varias pláticas y sermones eucarísticos. San 
Leonardo de Porto Mauricio durante la misión, que enton-
ces duraba 15 días, predicaba una plática diaria sobre el 
Sacramento del Altar y lograba encender las almas en amor 
á Dios. Hoy se ha iniciado una costumbre semejante en 
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varios puntos de la Crist iandad, y el erudito f ranciscano 
P . Sderci p ropuso , con aplauso de todos, al Congreso eu-
carístico de Roma la renovación cristiana social por medio 
de las Misiones Eucarísticas. 

En efecto; no hay para qué hablar de la utilidad de seme-
jantes misiones, celebradas en la forma conveniente. O c h o 
ó diez días de Misión en que se prediquen por la mañana 
pláticas sobre la esencia y pruebas de la Eucaristía en gene-
ral; sobre sus efectos; su necesidad perentoria; disposicio-
nes para recibirla y acciones de gracias; frecuencia de la 
Comunión; Sta . Misa; obligación y modo de oiría; Sto. Viá-
tico; deber de recibirlo; visitas y adoración privada y pú-
blica al Señor; y por la tarde, ó bien sobre los vicios opues-
tos á este Sacramento, como la indiferencia religiosa, el 
egoísmo, la deshones t idad, el sacri legio, el incumplimiento 
dominical, la falta de respeto á los sacerdotes y á los tem-
plos, ó bien las virtudes y propiedades de la Santísima Eu-

' caristía, sin omitir el ejercicio diario predicado de prepara-
ción para la 1. a Comunión de los niños, darán eficaz resul-
tado. Respecto de todos los asuntos apuntados of rezco 
abundante materia en este tomo y en el anterior, para cuya 
elección no hay más que ojear el índice de los mencionados 
volúmenes: pláticas y sermones ó discursos que podrán am-
pliarse, r e fo rza r se y amenizarse con datos y ejemplos to-
mados de nues t ra Historia de la Eucaristía contenida en los 
volúmenes III, IV y V de esta ENCICLOPEDIA. 

Si á esto se añade Misa cantada diaria con Manifiesto y 
plática en la Misa, (que puede ser la de la mañana); y por 
la tarde Manif iesto, cantos eucarísticos, sermón, habiendo 
el último día Comunión y procesión general con el Santísi-
mo Sacramento (esta última donde se pueda) á la que sin 
ostentación ni gas tos se invite al pueblo para que tome par-
te, entonces hal laremos que los resul tados no podrán ser 
más prácticos ni más consoladores . Una Misión eucarística 
puede conseguir no sólo los bienes de las misiones de peni-
tencia, sino doblados , por cuanto que en aquélla se recibe 
directamente la influencia divina del Sacramento y sus actos 
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son más simpáticos que los de éstas. Ánimo, pues, y no se 
descanse hasta que sean un hecho en nuestra patria las Mi-
siones eucarísticas. Las sacramentales están en el caso de 
solicitarlas. 

Tomo VII 



I 

Inmenso amor de N. S. Jesucristo 
en la institución de la Santa Eucaristía 

Cutir dilexisset iups,qai eraht in mundo,infitiew 
dilexit eos. 

JOAN, s j i i , i . 

Habiendo amado á los suyos que estaban en el 
inundo, los amó hasta el fin. 

I . Con profunda sabiduría trazó sobre dispuesto lienzo, 
un desconocido autor, magnífico trono, y sentada sobre él 
una rutilante doncella, vestida de grana , que, puestos los 
ojos en el cielo y vuelto el índice de la mano derecha hacia 
Dios, ba jaba el de la izquierda en dirección á los hombres , 
y lo volvía á fijar en el Autor de lo existente en quien final-
mente paraba. He aquí el bello emblema del puro y fervien-
te amor que, teniendo por objeto á Dios y á los hombres , 
no se detiene en éstos sino que termina en Aquél. 

Pero , ¿qué es el amor?, cuál su naturaleza? qué tenden-
cias tiene? qué efectos produce? qué fin se p ropone? Asun-
tos tan difíciles de explicar como los misterios, el amor se 
siente más que se expresa , ya que su fuerza no puede me-
dirse, ni aun sus límites señalarse. Nos consta sin embargo 
que el amor por su naturaleza es omnipotente, y sus propie-
dades se traducen por la eternidad, la invencibilidad, el des-
interés, la heroicidad y el ardor . Sus tendencias son a t raer 
al objeto amado, unir las dos voluntades, fundir si fuese 
posible todo el compuesto de los dos seres, y es tablecer 
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eléctrica corriente de afectos que despierten, que conser-
ven y que fomenten el amor. Cuando una de las dos volun-
tades es superior en poder , en bondad ó en belleza, es ley 
del amor que la mayor esclavice á la compañera, que se 
apodere de sus tesoros y que resulte por dominar y ser ár-
bitra de ese ser moral producido por la fusión. Sus efectos 
se confunden con sus p rop iedades , ya que el amor lo pue-
de todo, relativamente si es humano y absolutamente si es 
divino; todo lo vence, todo lo allana, no hay dificultades 
para el amor, pues las salva todas; no hay hielo para el 
amor, pues lo liquida al momento. El fin del amor es pro-
curar el bien mutuo, es goza r se en ese bien, es eternizarse 
en ese dulce g o z o . 

2 . Si fuera suficiente lo expues to para comenzar á tra-
tar del amor que profesa Dios á la racional criatura, de ese 
amor divino que se ha manifestado desde el comienzo del 
mundo hasta la Encarnación del Verbo eterno, me conten-
taría con las ideas precedentes , porque grande es mi in-
suficiencia; pero anhelando ocuparme de un amor singular, 
de un amor peregrino, de un amor inaudito, que el Verbo 
encarnado ha demostrado al hombre , dándole á comer su 
misma Carne y á beber su propia Sangre, mi inteligencia se 
anubla,1 mi imaginación se agota , mis facultades se esterili-
zan. El amor de Jesucristo en la Eucaristía es tal, que Nues-
tro Señor, para instituir este bello Sacramento, ha puesto 
en actividad todo el divino mecanismo de sus fuerzas infi-
nitas y se ha es forzado en abrillantar sus hermosas per-
fecciones, por lo cual se afirma con toda verdad que el 
Omnipotente arrojó sobre el Sacramento del altar el resto 
de sus r iquezas; y por esto mismo podemos sostener tam-
bién nosotros que el amor de Dios en la Eucaristía toca sus 
términos. 

í í . Y ¿quién podrá sondear este amor infinito? ¿Quién 
explicar su fuerza, sus propiedades , sus efectos? ¡Pobre in-
teligencia humana! Lo que sabes tú del amor de Cristo Sa-
cramentado, comparado con su realidad, es como leve go-
ta de agua comparada con la que encierran los inmensos 
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mares; es como diminuto g rano de arena parangonado con 
toda la materia del universo; es como pequeña chispa equi-
parada con el fuego del sol. ¿Y qué? he dicho algo que 
pueda rastrear el amor de Jesús en la institución de la Eu-
caristía? Mejor será que confiese que nada sé decir de este 
infinito amor. 

Mas es preciso bosquejarlo; al efecto divido la materia 
en dos partes: 1.a De qué manera nos ha amado Jesucris-
to en la institución del Santísimo Sacramento; 2.a Cuánto 
nos ha amado. 

§. I. 

Al modo que el soberbio templo de Jerusalén fué de-
nominado con toda propiedad templo de Salomón, por más 
que contribuyeran á edificarlo aventajadísimos maestros en 
el arte, así la Sagrada Eucaristía es apellidada Sacramento 
de caridad, aun cuando todas las demás perfecciones divi-
nas contribuyan á formarla y engrandecerla . En efecto: to-
das las vir tudes infinitas descuellan en este Santísimo Sa-
cramento, pero ninguna de ellas lleva ventajas á la caridad; 
y es porque el móvil de la institución eucarística fué el 
amor. S. Agustín le llama lazo de amor (1), vinculum cha-
ritatis; los demás santos le denominan Sacramento de amor , 
y el inmortal León XIII le reconoce por signo perfecto de 
amor (2). 

Si, pues, no solamente es prenda de amor, sino el amor 
mismo; y la causa eficiente de este gran Sacramento fué el 
amor y se conserva por el amor, ¿de qué manera nos amó 
Jesús al instituirlo? Categóricamente podíamos responder 

. á esta pregunta diciendo que nos amó primeramente con un 
amor eterno. «Te amé con amor perpetuo (3),» con un amor 
que tuvo sus principios en la eternidad. Fué la Eucaristía 
una donación perpetua , irrevocable en cuanto á su des ig-
nio, añade Tertul iano. 

(1) Tract. 26 in Joan.,cap. 6. 
(2) Respuesta á la carta del Sr. Obispo de Lugo, D. Benito Murúa, en 

la que bendecía el futuro congreso eucarístico. 
(3) Jerem. NXXI, 3. 

¡jNIVERSU'.. Di W m LEON 
SMaleca i m m y i f c 
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5 . Semejante caridad la demostró el Eterno desde un 
principio; el amor le llevó á obrar prodig ios á favor del 
hombre y condescendencias con el ser privi legiado. Remon-
tándonos á los principios de la creación, veremos al amol-
de Dios, incipiente respecto de la criatura, crecer paula-
tinamente hasta llegar al ext remo de no poder pasar ade-
lante sin la institución de la Eucaristía. Contemplad á ese 
eterno Ser, infinito, omnipotente, que, s iendo glorioso en sí 
mismo y sin tener necesidad de nadie, saca del caos al uni-
verso, y le puebla de provechosas bestias, de exquis i tas 
plantas, de canoras aves; le enriquece con deliciosas fuen-
tes y con ricos minerales; le adorna con esas esferas lumi-
nosas que gravitan sobre nuestras cabezas ; y cuando tie-
ne dispuesta la habitación, y cuando la ha he rmoseado , for-
ma al hombre del polvo, y le o torga la imagen de sí mis-
mo, la vida, fuente del conocimiento y del amor , principio 
de felicidad y de g o z o ; y le constituye rey de la creación, 
dueño de ese palacio inmenso, tan perfectamente armoni-
zado, tan sumamente delicioso. Prevarica el hombre; pero 
Nuestro Señor le ama con caridad perpe tua , y no le arroja al 
averno como á Luzbe l , y no le dest ruye, ni le aniquila, sino 
que en medio de la hecatombe universal, en medio del ho-
r roroso diluvio, le preserva en Noé y su familia. Se conta-
mina de nuevo la especie humana; mas Dios la aprecia, y 
para no destruirla como merecía, s e g r e g a de la sociedad co-
rrompida hombres particulares que constituyan un pueblo 
escogido, segregación que fué completamente gratui ta y 
fundada en el amor (1). 

Sí; ésta fué obra del amor divino, y en ella af ianza más el 
Eterno su caridad para con su pr ivi legiada criatura; la libra 
de todos sus enemigos, no sin obrar antes y después innu-
merables portentos; la cede una t ierra de la que mana miel 
y leche; la promete finalmente un Liber tador , hijo de su 
descendencia. ¡Qué pruebas! ¿Será posible que p ros igamos 
refiriendo los prodig ios del amor d e Dios sin omitirlos casi 

(i) Deut. VII, S. 
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todos? Omit iéndolos, empero, y volviendo nuestra mirada 
á los más visibles, -¿á qué no fuerza el amor? Ved al Hijo 
de Dios cómo baja de su solio y se une á la criatura; pero, 
¿ fué por librarla solamente del pecado, ó por goza r se con 
ella? ¡Ah! yo reservo para el mismo Dios este ideal sin se-
gundo , y me limito á decir que vino á librar al hombre; mas 
vino por amor y le libró amando, y porque tuvo deseos de 
amarle más, se quedó en su compañía, amándole. Enseña el 
Angélico tres clases de amor, á saber: unión de semejanza, 
unión de afición y unión de substancia. La unión de seme-
janza, causa y efecto del amor, se realizó en la creación del 
hombre; la unión de afición en la Redención, y la unión de 
substancia en la Eucaristía. Ved, por lo tanto, á Dios , que, 
por estar aficionado al hombre, toma su naturaleza y apare-
ce en el mundo vestido de carne; aquí realizó la unión de 
afición. Jesucristo amó á la racional criatura hasta el punto 
de que el mundo pensara que Jesús río podía excederse en 
su amor. Con efecto, el Salvador no hizo otra cosa en su 
vida mortal que amar al hombre , porque amar es ejecutar 
todo lo que practicó Cristo por amor al hombre: amar es 
nacer en un establo; amar es sufrir persecuciones; amar es 
trabajar corporalmente en un pobre taller; amar es- experi-
mentar hambre, sed, cansancio, f r ío, calor, las molestias del 
cuerpo y las inclemencias del t iempo; amar es ser maldeci-
do, escarnecido y despreciado; amar es ser tratado de. loco, 
de embustero, de infame, de ladrón y de endemoniado; 
amar es ser maniatado, azotado y coronado de espinas; amal-
es ser crucificado, derramar toda la sangre y expirar en un 
patíbulo por salvar al amado: todo por el hombre . 

¿Queré i s todavía más pruebas de amor? No podía 
el hombre solicitar más; todo estaba cumplido, hasta el 
hombre quedaba satisfecho; mas el amor del Eterno queda-
ba por satisfacer aún. Cristo había amado á los suyos hasta 
la hora de morir por ellos, y les había dado demostraciones 
suficientes; pero un amor perfecto es eterno, y Jesucristo, 
según su infalible promesa, amaba al hombre eternamente. 
«Como amase á los suyos que estaban en el mundo les amó 
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hasta el fin». Y este fin, ¿cuál era? ¿ser ía el término de la 
vida mortal de J e s ú s ? Sí; porque simplemente el término de 
la vida del Salvador no podía ser, ya que Cris to vive siem-
pre , vive eternamente y con él vive su amor; por manera 
que , antes de morir , reconcentra su car idad: era la última 
demostración de cariño que daba á sus discípulos en vida; 
quería o to rga r su eterno testamento; quería dejar les un me-
morial de su vida, de sus t raba jos , de su pas ión, una pren-
da de su amor , y ¿qué es lo que hace? Era preciso que la 
prenda sobrepu jase en mérito y en valor á todas las que ha-
bía r ega l ado hasta entonces , porque nada menos que ella 
debía ser la causa impulsiva del amor de cor responden-
cia que los discípulos debían mostrar en lo sucesivo á su 
Maes t ro . 

Z . Jesucr is to , pues , tenía rese rvado en su corazón el 
Memorial re fe r ido ; había deseado , hasta con santo delirio, 
que l legase la hora de comer la última pascua con sus discí-
pulos ; y entonces , s egún f rase del Apóstol , vese á la «cari-
dad de Cr is to sob repu ja r todo entendimiento (1)». El Verbo 
era f u e g o consumidor (2), pero hasta entonces no lo había 
completamente mani fes tado; consumido por el amor , quiere 
abrasar á los demás en la misma car idad, y pronuncia sobre 
el pan y el vino las s a g r a d a s y omnipotentes pa labras , y, 
efecto de ellas, Cr i s to se da en comida y bebida á los su-
yos; el amor que tenía r e se rvado en su pecho lo transfie-
re á sus hi jos; se alimentan con la carne de su P a d r e y 
quedan al propio t iempo inf lamados de su car idad. ¡Qué 
amor el de Jesucr is to! T o d o lo había dado sin reservarse 
nada, dice el C r i sò s tomo . Tan to fué , añade un autor , lo que 
nos dió entonces que si la criatura le pidiese aun más en 
es ta vida mortal , se vería ob l igado el Señor á responder le : 
Habiéndote dado mi C u e r p o ba jo las especies de pan y mi 
S a n g r e ba jo las de vino ¿qué más puedo ya dar te? No hay 
ya don en los inexhaus tos erarios de mi infinita beneficencia 

(1) Efes. III. 19. 
(2) Deut. IV, 24. 
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y de mi poder inmenso, como que se ha ago tado y no tiene 
que dar sobre la tierra una cosa de mayor aprecio (1). 

Fijaos bien, espír i tus indiferentes: vosot ros que jamás apre-
ciáis los dones del Excelso; fijaos en esta cualidad que en la 
institución de la Eucaristía tiene el Amor divino encarnado, 
y veréis cómo es eterno; ya os he expl icado que su or igen 
data de la eternidad; pero he ahí que la Eucaristía es el g ran 
medio de esa e ternidad; el amor demos t rado por Jesucr i s to 
en dicha institución sube hasta pe rde r se en el principio de 
ella, y ba ja hasta el fin del mundo para e ternizarse otra vez 
en Jesucris to . Po rque este amor debía ser eterno, Jesucr is to , 
al separarse de la vista de los hombres , lo conservó en la 
Eucaristía, debiendo la Eucaristía transmitirlo y perpe tuar -
lo hasta el fin dé los t iempos . «Yo estaré con vosot ros has-
ta la consumación de los siglos.» 

8 . Vista la eternidad de este amor, cor responde estudiar 
las demás p rop iedades que le caracter izan. 

Pr imeramente es invencible. «Todo cuanto exis te , dice 
resuel tamente un P a d r e de la Iglesia, se sujeta á las leyes 

• del poder divino, pero Dios se sujeta á las leyes del amor.» 
¿ Y cómo no, si Dios es el bello ejemplar de la caridad per-
fec ta? P e r o al amor nada le arredra , todo lo allana, se le 
sujeta todo; es preciso para amar mucho tener fuerza om-
nipotente; por esto dice S. Bernardo «que la naturaleza de 
Dios consiste en amar, pero ama con tal vehemencia que no 
tanto puede decirse que ama como que es el mismo amor» . 
En el Sacramento del Altar es donde el amor de Jesús tiene 
tal vehemencia que, á más de superar los montes de dificul-
tades y resis tencias de sus enemigos , varía ó suspende las 
leyes de la naturaleza únicamente por llevar á cabo su 
amor . La Eucaristía es una serie de e s tupendos milagros , y 
cada milagro prueba que el amor de Jesucr i s to en este Sa-
cramento es invencible. ¿ Q u i e r e inmolarse en el al tar? se in-
mola, en efec to , y no muere. ¿P re t ende estar realmente pre-
sente bajo las especies de pan y vino? se está y aparece in-

(i) P. Juan Bta. Pagani, tom. I, cons. II del alma devota. 
Tomo VII 
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visible. ¿Apetece ser comido de los hombres? todos par t i -
cipamos corporalmente de Él y no es dividido ni consumi-
do . ¿Anhela morar en todas las almas? va á las mismas por 
la Comunión y sin embargo permanece indiviso. ¡Qué pro-
digios! todos los obra el amor de Jesús ; para él nada hay . 
difícil: es invencible. 

©. Empero , también es desinteresado. Celebraron los 
dos Tob ía s la generosidad del arcángel S. Rafael, al no que-
rer tomar ninguna recompensa por el viaje hecho á Gabe lo : 
no tuvo en ello el enviado de Dios ningún interés humano; 
pero si nosotros debiéramos celebrar con justicia la genero-
sidad de Nuestro Señor en la institución de la Eucaristía ve-
ríamos que el don fué inmensamente mayor , que los t raba-
jos fueron mucho más insuperables, y que las criaturas á 
quienes se concedía eran ingratas y no obstante nos le con-
cedió. Jesús no ignoraba que después de la institución de 
este Divino Sacramento habían de surg i r á la manera de 
reptiles de la tierra hombres malvados, como Arrio, que ne-
garían su omnipotencia para obrar el Misterio de la Euca-
ristía; como Berengar io y Calvino, que rechazarían su pre-
sencia real; como Lutero, que admitiría la impanación; como 
Jansenio, que apartaría á los fieles de la frecuencia de la co-
munión; como los francmasones, que atentarían contra la au-
gusta Persona de Jesucristo en la Hos t ia , y como miles de 
perversos cristianos, que le profanar ían y le tratarían con in-
diferencia y se olvidarían de tan g r a n d e beneficio. T o d o 
esto lo sabía Jesús; y sin embargo , nos rega ló su Cue r -
po y su Sangre preciosos. Él se d i r ige sacramentado á to-
das partes y se deja colocar en muchos lugares , sólo por 
afecto al hombre . Y ¿qué puede espera r de és te? qué bene-
ficios le puede repor tar? qué necesita de él? nada, absolu-
tamente nada. Empero Jesús pasa por encima de todo, y co-
mo si el hombre fuera un ser necesario para el Sa lvador , to-
dos los días está á su lado rogándole y pidiéndole la limos-
na de su grat i tud. ¿Puede ser el amor de Cristo Sacramen-
tado más desinteresado? 

Todavía va más adelante su car idad. Si una persona que 
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ama con amor verdadero, intentase dar al amado un bien 
que costase infinitos sudores , crecidas sumas, vencer mil 
dificultades, haber expuesto su propia salud y hasta su 
misma vida, y le fuese revelado que esa persona tan amada, 
á la que nada absolutamente debía, le había de agradecer el 
beneficio con olvidarle, retr ibuírselo con desprecios , afren-
tas y persecuciones, ¿lo hubiera concedido? Ya que no; y 
¿por qué razón? porque su honor no lo hubiera permit ido. 
Pues Jesús hizo menos caso de la gloria que podía repor tar 
en esta parte, aun cuando el que se burla del Sacramento 
lo pagará con creces en el juicio, el Salvador quería tener 
sus finas delicias con los hombres y por más que algunas 
veces es hecho juguete de los mismos, al amor, ¿qué le 
importa? 

I O . Si es, por lo tanto, el amor de Jesucristo desintere-
sado, también es heroico. Jesucristo abr igaba un entusias-
mo tal al instituir la Sagrada Eucaristía que los días le pa-
recían eternidades; no se crea que es esto exagerac ión , 
porque como el Hijo de Dios sabe pesar con equidad las 
cosas, conocía perfectamente hasta dónde llegaba su amor, 
y en el deseo de exteriorizarlo con la Institución eucarística, 
padecía lo indecible hasta el extremo de exclamar: «Con 
ansia inexplicable he deseado que l legase la hora de daros 
mi Cue rpo y mi Sangre» . ¿Y qué entusiasmo no tuvo al 
prometer á los cafarnaí tas el Misterio de la Eucarist ía? 
¿cuánto no b regó con estos incrédulos? ¿de cuántas pala-
bras no se valió para declarar el Misterio? Si todos los be-
neficios con que Dios favoreció al hombre no fueron más 
que una simple preparación para concedernos la preciosa 
dádiva de la Eucaristía, y antes de o torgar aquéllos usaba 
de f rases que admiraban; ¿qué palabras 'no emplearía pa-
ra disponer á su pueblo al beneficio del Sacramento San-
tísimo? con qué gusto y con qué pasión divina no las re-
velaría? T o d o s los dones que el Omnipotente ha o torgado 
al mundo fueron limitados, pero el de la Eucaristía es infi-
nito; y para realizarlo fué necesario singular es fuerzo de 
parte de la Divinidad; por esta razón asegura el abad Gué-
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rrico que Nuestro Señor Jesucristo obró en este Sacramento 
el último esfuerzo de su amor; pensamiento muy conforme 
con el de S. Bernardino de Sena, el cual afirma que «la su-
ma intensidad del amor de Jesús le obligó á consumar la 
obra mayor que jamás hubiese hecho cual fué la de darnos 
su Cuerpo en alimento». El Tridentino enseña que el Señor 
derramó en el Santísimo Sacramento las r iquezas de su amor; 
y los santos Agust ino y T o m á s de Aquino fueron más ade-
lante todavía, af i rmando que en la Eucaristía agotó Dios to-
das, absolutamente todas sus r iquezas; de ahí aquellas tan 
celebradas f rases del Águila de Hipona: Con ser Dios infi-
nitamente poderoso no puede darnos más de lo que por esta 
Soberana Mesa nos comunica; y con ser infinitamente sabio 
no sabe legarnos más de lo que en este Sacramento nos 
f ranquea. Si, pues , en la $. Eucaristía nos dió todo cuanto 
supo y pudo ¿no llegó su amor al heroísmo? 

If i . La última propiedad del amor es ser inextinguible. 
El reposo del amor es no tenerlo, dice S. Agust ín . Y por 
cierto: el verdadero amor anhela siempre aumentar el afec-
to hacia el amado; corre y desea volar; vuela y quisiera ha-
llarse en el término de su descanso, en los límites de lo im-
posible. Mas lo que no es dable al amor humano lo es al di-
vino, ya que es i i finito; por manera que, siendo abrasador , 
consume hasta lo posible, término que en el Sacramento del 
Altar lo es infinitamente. Jesucristo Sacramentado es fuego 
consumidor, no como en otro tiempo que en castigo de los 
pecados de Coré Datán y Abirón abrasó á éstos en voraces 
llamas, sino que consume en amor espiritual á las almas fie-
les, haciéndolas semejantes á sí en el amor. No cesa de obrar 
el amor de Cristo; está constantemente en acción, porque 
ésta es su p rop iedad , y así dice S. Dionisio que semejante 
afecto no sólo es fervoroso, antes bien, su ardor va hasta 
el exceso, resul tando siempre admirable. El adorable Sal-
vador , en expresión del melifluo S. Bernardo, quiso por el 
amor conseguir lo que no le resultó por el temor; deseó 
mediante el afecto que cifró en la Eucaristía obtener del 
hombre la adhesión á sí y la obediencia perfecta á sus man-
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datos que no consiguió con los cast igos sensibles que le im-
pusiera en la ley antigua. Para eso fué necesario que el 
amor dei Sacramento abrasara , á fin de que las almas se li-
quidasen en la consideración de las perfecciones divinas, y 
en efecto, la prueba dió perfecto resultado.. ¡Oh! y qué pro-
piedades tiene el amor de Cristo en la Eucaristía! ¡Qué me-
dios discurrió para atraernos á su amor! 

§. II. 

• 2 . Ahondemos algo más en el asunto. La medida del' 
amor de Dios, ha dicho el santo abad de Claraval, es no te-
ner medida; y la razón es clarísima, porque la caridad del 
Hijo de Dios participa de la infinidad; no tiene límites su 
amor y por consiguiente no puede medirse. No es cuestión 
ahora de saber solamente si el amor que depositó Cris to 
en el Sacramento del Altar es omnipotente, eterno, invenci-
ble, heroico é inextinguible, sino que es preciso investigar 
además si es infinito, para poder asegurar con S. Bernardo 
que no tiene medida. 

In finem dilexit eos; Jesucristo amó á sus discípulos has-
ta el morir; pero antes de llegar á este acto heroico, lleva-
do de amor les dió cuanto podía darles, y para esto era 
preciso que el afecto que le impulsó á darlo fuese al menos 
tan poderoso como su omnipotencia, la cual siendo infinita, 
lo es también su amor. F,1 evangelista S. Juan , aquél que 
recostó su cabeza sobre el amoroso pecho del Salvador en 
la última cena, y bebió de las suaves dulzuras del amor divi-
no, puede darnos una idea bellísima de la medida de un 
amor semejante. Enseña que Dios es caridad ( l ) ; e s to es: que 
la esencia ó naturaleza moral del Hijo de Dios es el amor y 
no respira sino amor, y como su naturaleza es infinita, re-
sulta que su amor es infinito. Usé de la frase naturaleza 
moral para hacer distinción de la naturaleza íntima de Dios, 
pues consiste ésta en ser infinito en toda suerte de perfec-
ciones, y en ellas entra también la caridad; mas al afirmar 

(t) I Epist. S. Joan. IV, 16. 
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simplemente S. Juan que Dios es caridad, parece querer de-
mostrar que lo que constituye la esencia de Dios es el amor , 
aunque sin exclusión de los demás atributos. Es, pues , el 
amor de Dios infinito, y este mismo amor manifestó depo-
sitarlo en la Sagrada Eucaristía. «La caridad de Dios (1), 
añade el citado evangelista, fué consumada en nosotros» 
mediante este Santísimo Sacramento. 

13. Es verdad , por consiguiente, que el amor de Cris-
to Sacramentado es infinito; pero yo quisiera detenerme al-
go más en es ta m a t e r i a , part icularizándola, á fin de que sean 
conocidos todos los tesoros de la Eucaristía escondidos en 
su amor infinito. S. Pablo dice de sí mismo, que rogaba al-
Padre de las luces para que los de Éfeso pudiesen com-
prender cuál es la altura (2), la longi tud, la latitud y la pro-
fundidad del amor de Jesucr is to Sacramentado. Y estas di-
mensiones, que sin duda las tomó el Apóstol de las que tie-
ne un cuerpo en general , quiso aplicarlas al Cuerpo eucarís-
tico del Salvador, para considerar á nuestro modo limitado 
la caridad de Jesús . 

Pues bien; veamos cuál sea la altura ó sublimidad del 
amor de Cristo en el Sacramento. El g r ado de amor se apre-
cia, no sólo por la voluntad que demuestra el dante, sino 
particularmente por la g randeza del don, por su más ó me-
nos valor intrínseco; porque la voluntad, como es potencia 
interna apenas nos es conocida, mientras que la dádiva es 
cosa ex te r ior ' que podemos apreciar perfectamente por lo 
que vale. No d igamos una palabra, pues , del g r ado de vo-
luntad que abr igaba Jesús al dar en comida su sagrado 
Cue rpo , sino consideremos la sublimidad de esa comida, 
de ese don. Grande fué, por cierto, el afecto de Elias á Elí-
seo, al dejarle su capa en su ascensión al paraíso; mas si 
Cristo nos hubiera dejado en p renda su manto, nos hubiera 
regalado lo que no merecíamos. Excesivo fué el amor de 
Jacob á Raquel, al quedar esclavo catorce años por amor de 
ésta en casa de Labán; pero si J e sús hubiera es tado sirvién-

(1) IEpist . S.Joan. IV, 17. 
(2) Ad Ephes. cap. III, 18. 
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donos á nuestro gusto tanto t iempo, hubiéramos quedado 
admirados. Ext raño fué el amor que David tuvo á Mifibo-
set, nieto de Saúl, haciéndole comer todos los días en la 
mesa real y colmándole de mercedes; mas si Jesús mostra-
ra semejante fineza á los hombres , ¿quién no vería en ello 
un prodigio de amor? 

El Salvador nos ha dado algo más, mucho más, todo 
cuanto es posible; no sólo nos ha legado en prenda su di-
vino manto; no sólo nos ha servido catorce años; no sólo 
nos convida todos los días á su mesa; antes bien, se nos ha 
dado á sí propio en prenda, nos sirve hasta el fin de los 
t iempos y se nos da Él mismo en comida. ¡Oh qué fineza 
tan singular! ¡Oh qué amor tan inconcebible! Si la caridad 
se conoce por el don, Dios se nos ha dado á sí mismo; no 
tenía que darnos más. Luego la medida del amor de Dios no 
tiene medida; su sublimidad ó su altura es indecible. 

I-A. G u a r d e profundo silencio la historia sagrada cuan-
do narra que el rey Asuero dispuso un banquete que duró 
ciento y ochenta días, donde ostentó sus poderosas rique-
zas y su real magnificencia, y al que invitó á los príncipes 
y caballeros de Pers ia . Cesen las crónicas profanas de os-
tentar en sus páginas que el emperador Galba , en un con-
vite que preparó á los g r andes de su imperio, dispuso se 
sirvieran á la mesa dos mil platos de pescados exquisi tos , 
y siete mil de diversas carnes y aves. Bórrense de los ana-
les civiles las leyendas de esos opíparos banquetes , donde 
se ha hecho ridicula ostensión del poder y del gus to y de 
la magnificencia; porque al cabo, los príncipes que los ofre-
cieron, á medida que más gastaron más se empobrecieron; 
pero Jesucristo da en la Eucaristía un convite que vale in-
mensamente más que todo lo creado y millares de creacio-
nes más que hubiera, pues se da á sí propio; así que Él so-
lo constituye el ser, el alpha y la omega de todos los seres; 
y este Señor , al dar todas sus r iquezas, no se empobrece 
en lo más mínimo, y, entregándose todo en comida y bebi-
da, queda tan entero como antes. 

85. Si de la sublimidad pasamos á estudiar la longitud 
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del amor de Jesús Sacramentado, observamos que este amor 
durará hasta el fin de los siglos. El Eterno prometió que la 
ofrenda pura que había de ofrecerse en todo el mundo, se 
perpetuar ía hasta el ocaso de los tiempos; y efectivamente, 
semejante of renda presentada todos los días, hace veinte 
s iglos, sobre los altares de la Iglesia, es la divina Eucaris-
tía. Por espacio de cuarenta años asistió el Señor á los in-
gra tos hebreos peregrinantes , mediante la columna de luz 
que les iluminaba de noche; pero la Sagrada Eucaristía será 
compañera del cristiano, no ya durante cuarenta años sola-
mente, sino mientras el mundo exista; aquel espacio de tiem-
po era adecuado símbolo de la peregr inac ión .de l hombre 
sobre la tierra, pues, así como al cabo de ese tiempo entra-
ron los israelitas en la tierra prometida, de esa manera la 
Eucaristía conducirá á la humanidad cristiana por entre las 
escabrosidades de la vida hasta introducirla en la verdade-
ra tierra de promisión. ¡Qué amor el de Cristo Sacramenta-
do! si nos hiciera favor semejante una vez cada año ¿qué 
f rases no emplearíamos para celebrarlo? ¡Mas ay! una vez 
cada año y una vez á la semana es muy poco para Jesús; 
quiere estar juntamente con nosotros todos los días y en to-
dos sus instantes. 

16. La latitud del amor de Cristo en la Eucaristía se 
prueba por su universalidad. Se extiende á todos los hom-
bres que deseen sentir el calor divino. Para la Eucaristía 
no hay distinción de sexos , ni de edad, ni de condición; 
abarca todos los pueblos, todas las regiones, todas las ra-
zas; se g o z a en los grandes como en los pequeños; goza en 
darse á todos. 

Lo mismo recibe á los opulentos, como á Zaqueo, que á 
los miserables, como al paralítico de la piscina; si se esmera 
con los propios , como con la suegra de S. Pedro , también 
lo efectúa con los extraños, como con el ciego de nacimien-
to; el mismo afecto manifiesta á sus discípulos, como á la 
Magdalena , que á los ingratos y perseguidores suyos, como 
á Maleo. T o d o el mundo es objeto de sus f inezas. Á las bo-
das que celebrara el padre de familias fueron invitadas cuan-
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tas personas halladas fueron en el camino, incluso los po-
bres, los cojos, los lisiados y los ciegos; y la Eucaristía, 
que es realidad exacta de la parábola de las bodas , admite 
á todos los cristianos, rechazando únicamente á los que no 
entran con el nupcial vest ido. 

1*3. Pero ¿qué diré de la profundidad del amor de Jesús 
Sacramentado? Siendo el Señor inmenso, y no pudiendo ser 
contenido por los espacios limitados, se reduce á estar pre-
sente en la más pequeña Hostia y en cualquier parte de la 
misma. ¡Milagro singular de la Omnipotencia divina! Jesu-
cristo inmenso se hace tan humilde que no repara ni en los 
lugares, ni en sus estrecheces. ¿Y qué es lo que no obra 
una humildad semejante? Si un gran monarca, por entrar á 
ver un infeliz, hubiese de pasar por una puerta angosta , do-
blando el cuerpo ¿quién no admiraría la profunda humildad 
de ese príncipe? Pero ved á Jesús que se inclina por entrar 
en los copones, en los sagrar ios , en la boca del que le reci-
be, en las cárceles y en las grutas» ¡Qué amor! Jesús en este 
acto hace lo que una madre, que para lactar mejor á un niño 
suyo se inclina ella misma y le ofrece benigna su amoroso 
pecho. 

El Salvador, además, instituyó el Sacramento del Altai-
antes de morir para que entendiésemos el amor que nos te-
nía (1); por eso observa el Apóstol que Jesús entregó su 
Cuerpo y su Sangre á los apóstoles precisamente en la no-
che misma que había de incoar su dolorosa pasión, no en 
tiempo de los regoci jos y aplausos, lo cual hace resaltar 
más el amor de Dios; porque si en la pena y en la tristeza 
se conocen los legítimos amigos; si, siendo objeto de la más 
atroz persecución, se dan pruebas de' predilección por los 
mismos perseguidores , ved á Jesucristo que en el momento 
mismo en que el mundo era más digno de muerte le regala 
su propio Cuerpo . 

18. Al terminar, nada más oportuno que reconocer y 
ser agradecidos á un beneficio tan inmenso como el del 

(i) S. Lorenzo Justiniano. 
Tomo VII 
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amor de Jesucr i s to , mani fes tado en el Sac ramen to . La me-
jor gra t i tud es co r re sponder al Sa lvador con un amor se-
mejante , con una car idad sin med ida ; y este amor ilimita-
do , y este amor infinito relat ivo que noso t ros p o d e m o s p ro -
fesa r al Sacramento , lo d e b e m o s demos t r a r en la r ecep-
ción f recuente del C u e r p o y S a n g r e de J e suc r i s t o , con cuya 
recepción aumentará nuestro amor á J e s ú s . A b r i g u e m o s in-
mensos d e s e o s de servi r cumpl idamente á Cr i s to Sacramen-
tado, ya que nos consta , s e g ú n a segura S. Al fonso de Li-
go r io , que «Jesús en este Sacramento se h izo pob re en cier-
to modo por hacernos r icos; que allí está con las manos lle-
nas de grac ias , anhelando d i spensa r l a s al que le visi ta , y que 
nos da su C u e r p o y Sang re , q u e es todo lo que t iene, pa ra 
que en tendamos que nada s a b r á nega rnos el que se nos da 
en te ramente á sí mismo (1)». 

¡Oh Señor Sacramentado! N o sé qué decir á la vista de 
tanto amor . Quis iera tener miles de l enguas con que po -
der a labaros y bendec i ros . Desea r í a p o s e e r t o d o s los cora-
zones para pode r a g r a d e c e r o s como c o r r e s p o n d e . P o r lo 
menos , que os t engamos un amor sin g r a d o s , sin l ímites 
para pode r servi ros pe r fec tamente y recibir más ta rde la 
r e c o m p e n s a en el cielo. 

EJEMPLO 

En confirmación del infinito amor que N. adorable Salvador en la Eu-
caristía profesa á las almas, refiere la Historia de la V. Orden de mi pa-
dre Sto. Domingo (2) que, estando para comulgar Sta. Catalina de Sena, 
como pronunciase juntamente con el sacerdote aquellas palabras prepa-
ratorias: Señor, yo no soy digna de que Vos entréis en mi pobre morada, 
oyó la voz del Salvador que desde la Hostia la decía:—Pues yo soy dig-
no de que tú entres en mí.—Habiendo recibido el Santísimo Sacramento 
le parecía que su alma se entraba dentro del mismo Jesucristo y se trans-
formaba en Él. Con efecto, la sierva de Dios, merced á esta perfecta co-
municación con el Altísimo, comenzaba en este suelo á experimentar los 
inefables consuelos celestiales. 

(1) Medit. del día 6.°. 
(2) Castill. p. 2. 

II 

Inmenso amor de Jesucristo en la institución 
de la Santa Eucaristía 

(CONTINUACIÓN) 

Ignem veni mittcre in terram, el ¿quid volti nisi 
ut accendaturí 

V i n e á poner fuego sobre la t ierra y , ¿qué es lo 
que quiero sino que arda? 

L e e . XII, 40. 

1. ¿ Q u i é n jamás ha visto, exc lama un autor (1), que un 
fiel amigo se s ang re de la vena del co razón para rec rear 
con ella á otro amigo car iñoso que se sofoca por el calor 
de las en t rañas? C a s o s se han d a d o en que un amigo ha 
d a d o la vida po r otro amigo; pero es to solamente ha teni-
do lugar cuando por precis ión uno de los d o s tenía que mo-
rir; mas , que un amante se alancee el co razón , no ya po r 
dar la vida, sino por recrear á su amado , esto raya en lo im-
posible , t ra tándose del amor humano, pe ro es la cosa más 
sencilla si se trata del divino. Madres ha habido que , por 
no verse en la terrible angust ia de morir hambr ien tas , han 
comido á sus tr istes hijos; pero que una madre haya cor ta-
do sus carnes por conservar la vida de sus hi jos , no exis te 
n ingún p robo his tor iador que lo haya sos ten ido . J e suc r i s to , 
empe ro , al ob je to de conservar nuestra vida espiri tual y de 



2 6 TRAT. V.—DISC. I .—PROPIEDADES Y EFECTOS 
amor de Jesucr i s to , mani fes tado en el Sac ramen to . La me-
jor gra t i tud es co r re sponder al Sa lvador con un amor se-
mejante , con una car idad sin med ida ; y este amor ilimita-
do , y este amor infinito relat ivo que noso t ros p o d e m o s p ro -
fesa r al Sacramento , lo d e b e m o s demos t r a r en la r ecep-
ción f recuente del C u e r p o y S a n g r e de J e suc r i s t o , con cuya 
recepción aumentará nuestro amor á J e s ú s . A b r i g u e m o s in-
mensos d e s e o s de servir cumpl idamente á Cr i s to Sacramen-
tado, ya que nos consta , s e g ú n a segura S. Al fonso de Li-
go r io , que «Jesús en este Sacramento se h izo pob re en cier-
to modo por hacernos r icos; que allí está con las manos lle-
nas de grac ias , anhelando d i spensa r l a s al que le visi ta , y que 
nos da su C u e r p o y Sang re , q u e es todo lo que t iene, pa ra 
que en tendamos que nada s a b r á nega rnos el que se nos da 
en te ramente á sí mismo (1)». 

¡Oh Señor Sacramentado! N o sé qué decir á la vista de 
tanto amor . Quis iera tener miles de l enguas con que po -
der a labaros y bendec i ros . Desea r í a p o s e e r t o d o s los cora-
zones para pode r a g r a d e c e r o s como c o r r e s p o n d e . P o r lo 
menos , que os t engamos un amor sin g r a d o s , sin l ímites 
para pode r servi ros pe r fec tamente y recibir más ta rde la 
r e c o m p e n s a en el cielo. 

EJEMPLO 
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ratorias: Señor, yo no soy digna de que Vos entréis en mi pobre morada, 
oyó la voz del Salvador que desde la Hostia la decía:—Pues yo soy dig-
no de que tú entres en mí.—Habiendo recibido el Santísimo Sacramento 
le parecía que su alma se entraba dentro del mismo Jesucristo y se trans-
formaba en Él. Con efecto, la sierva de Dios, merced á esta perfecta co-
municación con el Altísimo, comenzaba en este suelo á experimentar los 
inefables consuelos celestiales. 

(1) Medit. del día 6.°. 
(2) Castill. p. 2. 

II 

Inmenso amor de Jesucristo en la institución 
de la Santa Eucaristía 

(CONTINUACIÓN) 

Ignem veni mittcre in terram, el ¿quid volti nisi 
ut accendaturí 

V i n e á poner fuego sobre la t ierra y , ¿qué es l o 
que quiero sino que arda? 

L e e . XII, 40. 

1. ¿ Q u i é n jamás ha visto, exc lama un autor (1), que un 
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con ella á otro amigo car iñoso que se sofoca por el calor 
de las en t rañas? C a s o s se han d a d o en que un amigo ha 
d a d o la vida po r otro amigo; pero es to solamente ha teni-
do lugar cuando por precis ión uno de los d o s tenía que mo-
rir; mas , que un amante se alancee el co razón , no ya po r 
dar la vida, sino por recrear á su amado , esto raya en lo im-
posible , t ra tándose del amor humano, pe ro es la cosa más 
sencilla si se trata del divino. Madres ha habido que , por 
no verse en la terrible angust ia de morir hambr ien tas , han 
comido á sus tr istes hijos; pero que una madre haya cor ta-
do sus carnes por conservar la vida de sus hi jos , no exis te 
n ingún p robo his tor iador que lo haya sos ten ido . J e suc r i s to , 
empe ro , al ob je to de conservar nuestra vida espiri tual y de 
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robustecerla indefinidamente, nos ha ent regado sus propias 
carnes, diciéndonos al mismo t iempo: «Tomad y comed, 
porque éste es mi Cue rpo» . Or ígenes compara á Jesús con 
una tierna madre que, teniendo los pechos henchidos de le-
che, toma á su infante, le acaricia y le arrima á ellos. Cier-
tamente, Jesús en la Eucarist ía, es el gran amigo que se ha . 
sangrado de la vena de su tierno corazón por regalar á sus 
discípulos el vino delicioso que da la vida eterna y calma 
los a rdores de la sensualidad; como es también la madre 
amante que, en vista del hambre de sus hijos, los cristia-
nos, les alimenta con sus carnes delicadas; ella misma nos 
arrima á sus pechos místicos y nos dice: Tomad y bebed , 

porque esta es mi Sangre . 
¿Fué sublime el amor de J e sús Sacramentado, ó rayó en 

locura divina? No sé qué responder á esta difícil pregunta : 
sólo diré, que el Salvador se enamoró tanto de los hom-
bres , que pareció haberse olvidado de sí mismo. Pero todo 
amor tiene un fin; el hombre no ama inconsideradamente, 
algún fin pre tende; y como el amor de Jesucristo es orde-
nadísimo, de ahí que haya tenido un fin perfecto al amar de 
tal manera á las criaturas. Ésta es la primera parte que des-
arrol laré en este discurso, á saber : I. Fines especiales que 
el Señor se propuso al amarnos infinitamente en la Euca-
ristía. II. Género de gratitud que exige de nosotros por el 
amor que nos ha profesado. 

§ . I . 
El bien, considerado en general , no abraza un objeto so-

lo, no se limita á tal ó cual punto de la simpática esfera del 
bienestar , porque entonces no sería bien general atractivo; 
por el contrario, abraza d iversos objetos: tantos cuantos se 
relacionan con la vida, con el carácter, con la inclinación, 
con la necesidad de la persona á la que se desea el bien in-
d icado. En este concepto, Jesucristo N. S., en la institución 
de la santa Eucaristía, no se p ropuso únicamente un fin, si-
no que, a tendidas la naturaleza y propensión y demás cir-
cunstancias de la vida del hombre , manifestó tener varios 
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fines. Nos ha dado la Eucaristía, 1.°, para que nos alimen-
temos con su carne y su sangre: caro mea est pro mundi vita: 
2.°, para que tengamos vida en nuestro espíri tu: Nisi man-
ducaveritis non habebitis vitam in vobis; 3.°, para que nos 
unamos perfectamente á Él: in me manet etego in ¿lio; 4.°, 
para ser germen de nuestra resurrección: et ego resuscita-
bo eum in novissimo die; 5.", para tener luego eterna vida: 
habet vitam ceternam; 6.°, para que celebremos este sacri-
ficio y sacramento en su memoria: hoc facite in meam com-
memorationem; 7.°, para que le amemos: delicice mece cum 
filiis hominum; 8 . ° y último, para que nos abrasemos en 
su amor: et quid volo nisi ut accendatur? Estos ocho fines 
son los que se propuso el Salvador al instituir el Divino Sa-
cramento del Altar; a lgunos de ellos quedaron expl icados 
ya, los demás serán materia de discursos posteriores; en el 
presente me ocuparé : 

2 . Q u e Jesucristo nos amó con objeto de hacernos part í-
cipes de su gloria eterna. En efecto; para nada necesita Nues-
tro Señor de nosotros; feliz en sí mismo, sólo por un pu ro 
acto de amor quiere hacernos copartícipes de su felicidad. 
El hombre es asociado al g o z o de Dios; es llamado para for-
mar parte de su corte; es colocado junto al trono del Excel-
so. Nos hiciste reyes, dice el Apocalipsis . ¡Qué fin tan su-
blime! Si alguno comiere de este pan vivirá eternamente en 
la mansión feliz de los justos, que ni el ojo vió, ni el o ído 
oyó, ni la lengua puede explicar, ni aun el entendimiento 
concebir cuál sea ni hasta dónde llega ese premio tan com-
pleto que Jesucristo depara á los que comulgan debidamente. 

Mas esta felicidad sempiterna nos la hace gustar en cierto 
modo en este dest ierro, mediante la recepción de la Euca-
ristía, para que entendamos que la Eucaristía es prenda de 
la bienaventuranza eterna, y que allá gozaremos de esos ce-
lestiales deleites, puesto que aun en esta vida nos los permi-
te gustar por medio del Sacramento Santísimo. En confirma-
ción de esta indudable verdad no hay más que observar qué 
es lo que g o z a un alma cuando recibe con buenas disposi-
ciones al Señor Sacramentado. Esos t ransportes de a legr ía , 
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esa paz deseada , esos incoados arrobamientos espirituales 
durante los cuales el Salvador se comunica inefablemente 
al comulgante, esos castos é inmaculados efectos que se 
transmiten á todos los órdenes de la vida, no son sino me-
ros ensayos de la dicha eterna que, como esplendentes luces, 
acreditan que tras el negro velo de la muer te existen esos 
eonsuelos , de los cuales fueron posit ivas p ruebas aquellos 
destellos hermosísimos. Ejemplos prácticos de este supre-
mo g o z o fueron N. P . S. Francisco, quien, al comulgar , 
•quedaba como fuera de sí, bañado su rostro de celestial ale-
gría; Sta. Francisca que , en el momento de recibir el Cuer-
po del Señor, se llenaba el templo de divinos perfumes, que 
daban á conocer cuántos serían los favores que el Señor la 
d ispensaba en aquellos momentos; la V. M. María de Agre-
da , que después de haber comulgado, insensible á todo, ex-
cepto á la obediencia, permanecía de dos á tres horas en 
dulces éxtasis , gozándose en los inefables carismas de la 
Eucaristía (1); y aun cuando todos los que se disponen con-
venientemente á la Comunión no suelen recibir el mismo nú-
mero de gracias por ser extraordinar ias , empero hay mer-
cedes que se reciben ordinariamente con el Sacramento, co-
mo es una paz dulce, una tranquilidad suave, un g o z o extra-
humano y un deseo de servir mejor á Dios. 

3 . Jesús nos amó para que nosotros le paguemos con 
amor. Para que comprendáis una vez más la inefable cari-
dad que nos profesa Jesús Sacramentado, recordad que en 
este Sacramento tiene todas sus delicias; y quien satisface 
todas sus aspiraciones con la compañía de una persona, cla-
ro es que la ama hasta el ext remo. Mas, «¡oh hombres! ex-
clama Sta. Te resa de Jesús; ¿cómo podéis ofender á un 
Dios el cual asegura que con nosotros tiene sus delicias? 
Jesús tiene sus delicias en estar con noso t ros y ¿nosot ros 
no las tendremos en estar con Jesús? Por eso Él, desde el 
Sacramento nos pide el corazón diciendo: Dame, hijo mío, 
tu corazón, sí: tu corazón que es el amor con que has de pa-
ga r el que te he tenido á ti». 

(r) Vida de esta V. por el P. Samaniego. 
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Ved, por consiguiente, áJesucr is to requiriendo de nosot ros 
un afecto semejante al suyo, que es otro de los fines para 
que instituyera el Sacramento del Altar. Y qué, ¿pide a lgo 
de más? ¿no merecerá nuestro corazón? T o d o beneficio de-
be ser naturalmente correspondido, y la gratitud más natu-
ral que podemos profesar á Jesús es amarle de la misma ma-
nera que Él nos amó, si esto pudiera real izarse. Jesús ex ige 
que le amemos; ¿qué diríais de un hijo que no mostrara 
afecto á su padre? no asegurar íais que era no sólo ingrato, 
sino cruel? 

A . Quisiera nuestro adorable Salvador que el amor que 
le profesamos no fuera sólo de concupiscencia, sino de pu-
ro afecto; y como prueba de este finísimo aprecio estimaría 
que le recibiésemos á menudo. Mas ¡ay! causa lástima ver 
que los hombres no se apliquen á secundar las intenciones 
del Salvador; y una ingratitud semejante la declaró el Señor 
á la beata Margari ta de Alacoque, por estas sentidas pala-
bras : «Al menos dame tú el consuelo de reparar en cuanto 
d e ti dependa la ingratitud de los hombres; para esto me 
recibirás sacramentalmente cuantas veces puedas y te lo 
permita la obediencia». Y para que os persuadáis que la 
amargura que exper imenta el Señor con tales desprecios es 
inmensa, y que por medio de las Comuniones sacramentales 
opta porque en parte sea reparada, he aquí las palabras que 
la referida bienaventurada escribió al P . Rolín. «Mi divino 
Salvador me mandó que comulgase todos los primeros vier-
nes de mes á fin de reparar en lo posible los ultrajes que le 
han sido hechos el mes anterior en el Santísimo Sacramen-
to». La comunión, bien sea sacramental , bien espiritual, pe-
ro particularmente la primera, será la señal de nuestro afec-
to á Jesucristo, será la prenda visible de nuestra grat i tud. 

5 . Jesús , además, nos amó para que nos comunicáse-
mos en su amor. Dios, según expres ión suya, es fuego 
consumidor; mas en ninguna parte ha mostrado tanto su 
amor como en la Sagrada Eucaristía; luego la Eucaristía es 
el fuego consumidor que Jesús vino á poner sobre la tierra. 
El fuego , sin embargo , no está quedo, no puede estar sin 
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movimiento, y por eso añade Jesús que no quiere otra cosa 
sino que a rda . Efect ivamente , arde en sí mismo y para 
prender f u e g o en las almas que le reciben. Por esta razón 
decía el V. P . Francisco Olimpio, teatino, que no existe 
cosa alguna en la t ierra que más vivamente encienda el fue-
go del amor divino en los corazones de los hombres como 
la Sag rada Eucaris t ía . Éste es el divino f u e g o que sólo de 
contemplarle el bearo Nicolás Factor ardía en vivísimos in-
cendios , quedando a r robado por tres horas consecutivas; 
éste es el f u e g o s a g r a d o que á S. Francisco de Borja hacía 
arrojar de su ros t ro sensibles llamas; éste es el fuego sa-
g rado que en el Sacrificio consumía á S. Ivo, de tal manera 
que le cubría el cue rpo á modo de un globo de fuego res-
plandeciente y le a r rebataba hacia lo alto. 

6. Pe ro , ¿cómo es , se preguntará , que no quema, que 
no abrasa á todos el f uego ,de la Eucaristía? Si Jesucristo es 
fuego consumidor , deber ía abrasar á todos los que le reciben 
en la Eucarist ía. Acaso , exclama Salomón, puede el hombre 
esconder el f u e g o en su seno y que no ardan sus vest idos? 

Mas, ¿puede , por ventura, un cristiano recibir á Cristo Sa-
cramentado y no arder inmediatamente? ¡Ah! Si nadie podía 
sacar al Sabio de aquella suspensión, á nosotros nos saca 
por desgracia la exper iencia , la cual acredita que son mu-
chos más los que no arden al contacto de ese fuego Sa-
cramentado que los que se dejan abrasar de Él; porque 
para que el f u e g o eucarístico no prenda en el alma es indis-
pensable que el espíri tu humano oponga fuerte resistencia, 
así como es preciso un milagro de la gracia divina para que 
el f u e g o natural no p r enda en los vest idos. El pecado mor-
tal, el hábito del p e c a d o venial, la falta de preparación pró-
xima, un fin p rofano : he aquí una serie de obstáculos que 
como fría nieve a p a g a los ardores del fuego divino. 

§. II. 

Z. El seráf ico S . Buenaventura (1), con aquella unción 
que le carac ter izaba , enseñó que hay once grados ó pelda-

(i) De 7 itin. eetern. 
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ños espirituales por donde el alma, de un amor ordinario se 
eleva al amor sublime á que puede llegar en esta vida. El 
primer g rado es el del justo incipiente, según el cual, el 
cristiano arrepentido y confesado de sus culpas está en 
amistad de Dios. El segundo grado es el de amor inconta-
minable, por el que á más de poseer la gracia divina abo-
rrece todo pecado venial y pone de su parte los medios para 
evitarlo. El tercero es el amor infatigable, ar ra igado en las 
almas fervorosas . Á éste sigue el inseparable, que es eleva-
do, y le gozan las almas contemplativas. Viene el quinto 
g rado de amor, llamado insuperable, propio de los que su-
fren por Dios tribulaciones y tormentos. Á éste sigue el 
amor insaciable, por el que el alma busca en todo momento 
unirse á su Cr iador . El séptimo grado es el de amor violen-
to, que se gubdivide en otros tres g r ados , según los cuales 
el cristiano, unido fuertemente al Señor, no piensa, ni discu-
rre, ni habla sino de Él, aborreciendo lo que á Él no tienda. 
Finalmente, el último de los g rados consiste en un completo 
dominio de todo lo que aparta de Dios, pudiendo decirse 
aquí que el alma ha l legado á ser como inmortal. 

H. Supuestos estos g rados , correspóndenos saber cuál 
sea el que Jesús Sacramentado ex ige de nosotros . Una cosa 
es amar á Dios simplemente y otra cosa es amarle con per-
fección. Lo primero constituye un estricto deber, lo segun-
do un alto consejo, pero un consejo alto que tiene casi la 
fuerza de grave precepto. Para amar al Señor simplemente 
basta el primer g rado refer ido; mas no nos hemos de con-
tentar con sólo eso. Pensad seriamente que al ser p regun-
tado Jesucristo por un doctor , sobre cuál es el pr imero y 
mayor precepto de la ley, respondió: «Amarás á tu Dios y 
Señor con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus 
fuerzas». Atended que no dijo solamente: amarás á tu Dios; 
porque esto pudiéramos practicarlo imperfectamente; sino 
que añadió: con todo tu corazón, con toda tu alma, con 
todas tus fuerzas. Debemos amarle con todo nuestro cora-
zón, ofreciénd9lo todo á Él, sin reservar nada á la criatura 
de aquello que pueda disminuir nuestro amor á Dios; debe-

Tomo VII r 
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mos amarle con toda nuestra alma y nuest ras fuerzas , em-
pleando toda la facultad del propio ingenio, y hasta los ha-
beres temporales cuando sean necesarios para servirle. 

9 . Al objeto de aclarar más las precedentes ideas , ved 
lo que dice el Señor: «No tendréis d ioses a jenos delante 
de mí». En efecto; por este mandato e x i g e Dios de nosotros 
que le adoremos únicamente á Él; mas es to es según el sen-
tido propio, porque según el espiritual, pretende que no 
adoremos tantos gus tos ilícitos, tantos vicios, tantas mise-
rias, verdadera idolatría espiritual, pues quien tal hace an-
tepone esos vicios y esos gus tos al Señor , único ser al que 
debemos absolutamente el amor. Acaso me negaré is que 
cuando se disponen viandas y licores del icados, no ya por 
satisfacer el hambre y la sed, sino para goza r se en ellos; 
cuando el dinero y el placer sensual y la ambición son ob-
jetos exclusivos del corazón humano, ¿no se roba á Dios el 
honor debido , no se comete un acto de espiritual idolatría? 
Donde se halla el tesoro allí está el co razón del hombre; y 
esta verdad de origen divino, y este d o g m a confirmado con 
milagros sin cuento, es un hecho demasiado frecuente en 
nuestros días por desgrac ia . ¿ Q u é es lo que lisonjea á esa 
persona? qué es lo que le atrae? qué es lo que la esclavi-
za? Pues eso que la lisonjea, que la a t rae , y que la esclavi-
za es propiamente su ídolo; en él tiene deposi tado su cora-
zón. Dios ya no 'es el gran objeto de esa persona. 

Debemos por consiguiente amar con orden; á Dios en pri-
mer lugar, con todo el corazón, con todas las fuerzas , con 
amor de preferencia, gozándonos en Él solo, por ser quien 
es, porque merece ser amado, porque desea ser amado de 
nosotros . Á las criaturas por Dios, e s to es: amándolas en 
orden á Dios, en cuanto puedan contribuir á la propia sal-
vación; lo demás es habernos ext raviado. 

SO. Esto es lo que Dios Sacramentado e x i g e de nos-
otros; ése, el g rado de amor des interesado, perfecto , subli-
me, con el cual espera le amenos. 

En su confirmación, S. Francisco de Sales llama cobardes 
y perezosos á los espíritus que ponen límites á su amor , re-
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duciéndose á ciertas reglas , y no queriendo extenderse más, 
como pretendiendo encerrar el espíritu de Dios en el corto 
recinto de sus manos. El obispo de Belley, (1) discípulo de 
aquel santo, añade á las palabras de su bienaventurado maes-
tro: «Siendo Dios infinitamente mayor que nuestro corazón, 
¿qué pretensión es querer reducirle á tan pequeño recinto? 
Si el amor de Jesucristo fué excesivo, como escribe S . J u a n , 
¿qué ruindad la nuestra en querer ceñir el nuestro á una 
medianía? Si ni el mar ni el infierno jamás dicen basta, ¿qué 
deberá decir el amor santo cuyas llamas se dice en los Can-
tares ser más ardientes que las del infierno?» (2). Grande , 
ciertamente, es el amor que Jesús Sacramentado ex ige de 
nosotros; mucho pide, pero más todavía le debemos por sus 
inmensos beneficios; nuestros únicos deseos deberían ser 
amar á Jesús , ya que Él tanto nos ama, ya que Él ha de ser 
nuestra recompensa. «Si reconociese en mi alma, decía San 
Francisco de Sales, un solo hilo de afición que no fuese de 
Dios, en Dios ó para Dios, al punto lo arrojaría de mí, que-
riendo más no ser que no ser enteramente de Dios, sin la 
menor excepción. Si supiese y conociese en mí algo, por po-
co que fuese, que no estuviese sellado con el sello de Jesu-
cristo, al momento me desharía de ello, arrojándolo de mí,, 
al modo que la Escritura enseña que conviene sacarse el ojo 
y cortar la mano ó el pie que nos escandalizan.» 

I f . Es indispensable, por lo visto, disminuir y arrancar 
los afectos terrenos para alcanzar el perfecto amor de Dios; 
es regla indefectible que cuantas menos aficiones profanas 
tengamos, tanto más amor á Jesucristo profesaremos. De 
ese fuego sacramentado es preciso que obtengamos el amor 
que debemos á Jesucristo; y á la manera que los ríos nac.en 
de una fuente y ésta se forma del agua que envían las nubes, 
quienes la toman del mar, al cual vienen á parar los r íos , 
de mismo modo, esa especie de movimiento circular espi-
ritual debe regir en los cristianos respecto al amor debido 
á Jesús Sacramentado. De Él se recibe el amor y á Él debe 

(1) Espíritu de S. Francisco 'de Sales, Part. 13. cap. 4. 
(2) Cant., VIII, 6. 
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v o l v e r , y e s p o r q u e J e s ú s , á la m a n e r a del mar , es p r inc ip io 

y fin del a m o r . 
E f e c t o s d e n u e s t r o a m o r hac ia J e s ú s s e r í a anhe la r po r e s -

t a r s i e m p r e á su l a d o , p e d i r l e p e r d ó n , d a r l e g r a c i a s , a l aba r -
le y sol ic i tar n u e v a s v i r t u d e s y d o n e s p a r a t o d o s los h o m -
b r e s ; quien se t o m a s e el t r a b a j o d e p rac t i ca r es to con asi-
d u i d a d , d i ce la b e a t a M a r g a r i t a d e A l a c o q u e , J e s ú s Sac ra -
m e n t a d o i n t e r c e d e r á p o r él á su E t e r n o P a d r e . 

T e n e d á n i m o p a r a p o d e r c o n s e g u i r un a m o r p e r f e c t o al 
S a n t í s i m o S a c r a m e n t o ; t r a b a j a d sin d e s c a n s o , p o r q u e no se 
c o n c e d e el p r e m i o á l o s q u e c o m i e n z a n con f e r v o r , s ino á 
l o s q u e a c a b a n en c a r i d a d de D i o s . T e n e d p r e s e n t e q u e aun -
q u e so i s s e g l a r e s os i n c u m b e la m i s m a o b l i g a c i ó n q u e á los 
r e l i g i o s o s , r e s p e c t o al a m o r d e D i o s , y no o lv idé i s que di-
ce el A p ó s t o l q u e el q u e a m a y a c u m p l i ó la ley de J e s u -
c r i s t o . 

EJEMPLOS 

La beata Jacinta de la Tercera Orden de Penitencia iba con frecuencia 
á media noche, acompañada de otra devota, á visitar el Santísimo Sacra-
mento, y en su divina presencia, descalzada enteramente, convertida en 
un mar de lágrimas, y postrada en el suelo, repetía muchas veces: ¡Oh 
amor, oh amor, venid á mi corazón! Esta encendida llama de amor que 
profesaba á Jesús Sacramentado se manifestaba particularmente cuando 
comulgaba y oía Misa, pues quedaba en estos casos absorta y completa-
mente inmóvil (i). 

El V. Fr. Miguel Usanos, franciscano, pasaba la mayor parte de la no-
che arrobado y en cruz delante del Santísimo Sacramento. En semejante 
postura estaba hasta el alborear en que los religiosos le llevaban á la cel-
da, tan inmóvil como si hubiese quedado muerto en aquella forma. Tan-
tos eran los continuos éxtasis que padecía á causa del amor que profesa-
ba á la Santa Eucaristía,que se vieron precisados los prelados á impedír-
selos, y ¡cosa singular! cuando éstos deseaban que le cesasen completa-
mente, el siervo de Dios sin haberle comunicado la determinación perso-
na humana, dejaba de tenerlos (2). 

Extasiábase el P. Saíésio y llenábase de indecible gozo cuando oía ha-
blar del Santísimo Sacramento, y el Señor le premiaba la« visitas fre-

(1) In ejus vita. 
(2) P. González, P. 6, libro 3 cap. 32. 
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cuentes que le hacía, por cuyo motivo el siervo de Dios jamás se hartaba 
de visitarle; bien cuando era llamado á la portería, bien cuando regresa-
ba á la celda, ora cuando pasaba por delante de la iglesia, siempre se va-
lía de estas ocasiones para dirigir á su Amado una palabra de amor, un 
suspiro del corazón, de suerte que apenas pasaba hora del día que no le 
visitase (1). 

11) S. Ligorio. Visitas. 



III 

Inmenso amor de Jesucristo después de la institución 
de la Eucaristía.—Influencia de la Euca-

ristía en los órdenes religioso, inte-
lectual, moral y social. 

Kcce ego vobiscum surn ómnibus diebus usque itd 
consum mationem s ce culi. 

Mirad que yo estoy con vosotros todo« los días 
hasta la consumación de los siglos. 

M a t h . x x v i i i , 20. 

1. En uno de esos conventos soli tarios, levantados so-
bre pelada roca y rodeado de millares de fúnebres c ipreses , 
cuyos silenciosos claustros y sepulcrales celdas preserva-
das fueron del golpe fatal de la piqueta demoledora , y cuyo 
modesto templo franciscano conservó el culto re l igioso á 
pesar del revolucionario entredicho: se destaca en una de 
las blancas paredes que miran á la huer ta r isueña un mo-
desto reloj, movido por el astro del día , al pie del cual se 
lee la inscripción siguiente: «Sólo el sol , el ser me da». Con 
efecto; quien da el ser y el movimiento á semejantes rústi-
cos horar ios es ese g lobo de luz que p res ta la vida á t o d o s 
los seres de la naturaleza; y si alguna v e z la luminosa esfe-
ra es interceptada por nieblas densís imas, entonces, cuando 
deja de enviar á la tierra sus ardientes r ayos , el horar io de 
pared cesa de tener movimiento. 

Cualquiera dirá que me he entretenido en hacer una de s -
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cripción de los relojes de sol; mas cuando afirme que esa 
sencilla descripción no es más que un perfecto símil de lo 
que podía suceder á la Iglesia si tuviera interceptados los 
esplendentes rayos del Sol divino, comprenderá que si la 
ig les ia posee espiritual y social movimiento, que si el mun-
do tiene vida sobrenatural es porque el Sacramento del Al-
tar no cesa de enviarles continuamente su hermosa luz, y de 
calentarles para que conserven la vida que les es tan necesaria. 
Y cuando la Iglesia de Dios , y cuando la sociedad humana, 
después de tantos siglos de experiencia, han conocido que 
no es posible en el camino moral dar un paso sin la Euca-
ristía, y que no es menos posible que el orden intelectual, 
moral y social adelanten progres ivamente hacia su perfec-
ción respect iva, sin la influencia benéfica de este Sacramento 
deífico, entonces, y cada vez que han sentido el poder y la 
virtud y la mano impulsora del Sol eucarístico, han esculpi-
do en los mármoles, han pintado en los cuadros , han g raba-
do en las conciencias, han podido proferir también esta fra-
se :—Sólo el sol el ser me da. 

2 . Pero este Sol eucarístico despide bellos fu lgores y 
ardientes rayos á causa del amor. Es principio de esos fe-
nómenos sorprendentes que se experimentan en la vida re-
ligiosa y hasta en la sobrenatural , en la vida de la inteligen-
cia y de las costumbres, en la vida de la sociedad y de sus 
productos mixtos. El amor de Cristo sacramentado es el que 
fecunda á la Iglesia y á cuanto con ella se relaciona; y sin 
este amor no se explica de ninguna manera cómo el Verbo, 
Ser infinito, haya querido bajar á la tierra y conversar y ha-
bitar con el hombre para atraerle á él y á todas sus cosas . 
«Cuando yo fuere levantado de la tierra, dijo el Salvador , 
cuando yo fuere inmolado en infame madero, atraeré á mí to-
das las cosas;» sacrificio cruento que fué la señal de atracción 
universal, que fué la causa de que los hombres fuesen lle-
vados con lazos de amor á Jesucristo. Pero este sacrificio, 
incoado por fuerza de ese misterioso amor del Redentor , 
debía perpetuarse para acabar de atraer al hombre; y con 
efecto, perpetúase todos los días mediante el santo Sacrifi-
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ció de la Misa. Si t odos estos bellos efectos reconocen por 
causa el amor , también este amor es efecto necesario de la 
presencia habitual de Jesús Sacramentado en la tierra. Al 
a segura r el Sa lvador á sus discípulos que subsistiría en me-
dio de ellos hasta el fin de los t iempos, mucho les prometía 
merced á su divina y corporal presencia; es como si les hu-
biera dicho: No temáis , pues yo estaré con vosotros para 
ayudaros , para de fende ros y hasta para daros vida; por me-
dio de este Sacramento seremos unos, así como yo soy uno 
con el Pad re (1). He ahí por qué de esta unidad portentosa, 
los miembros part icipan de la vida de la cabeza, los agre-
g a d o s reciben la influencia omnipotente é infinita de Aquél 
á quien se a g r e g a n , resul tando esta radical transformación 
de los hombres , obse rvada en la historia de veinte s iglos, y 
notada al presente p o r los que admiramos lo que la Iglesia 
y la sociedad humana deben á Cristo en la Eucaristía. 

Ya podréis adivinar cuál sea el asunto que me propongo 
desarrol lar . Vedlo aquí : Influencia del Sacramento de la 
Eucaristía en los órdenes religioso, intelectual, moral y 
social. 

3. T o d a s las be l lezas del dogma católico se compen-
dian en la Eucaris t ía . En efecto: por ser Misterio de la fe, 
la Eucaristía es af i rmación de todas las verdades católicas; 
por estar en Ella corpora lmente Jesucristo, en quien se com-
pendia el plan divino, es el complemento de las mismas; 
por venir Nuestro Señor substancialmente á nuestras almas, 
es el término, es el resumen de los dogmas aludidos. Sien-
do evidente que en el Misterio de la Encarnación se sinteti-
zan todos los d o g m a s católicos, por ser él la llave de todos 
los misterios de J e suc r i s to , . y porque en consecuencia to-
dos los demás d o g m a s se dirigían y tenían por término á la 
Encarnación, también 110 es menos evidente que el adora-
ble Misterio de los al tares es término del amor que tuvo 

(1) Joan. 
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Dios, al decretar que encarnase su Hijo; como es asimis-
mo perfeccionamiento de la Encarnación, ya que la Eucaris-
tía perpetúa sus frutos saludables. Por consiguiente, en el 
Sacramento del Altar se sintetizan la Encarnación y los de-
más dogmas del Catolicismo. 

<4. Q u e la Divina Eucaristía sea término del amor que 
Dios tuvo al llevar á cabo, el Misterio de la Encarnación, vé-
rnoslo en que no se satisfizo plenamente con la unión veri-
ficada por este misterio. Él, desde el principio del mundo, 
tendía á unirse al hombre con lazo estrecho, apre tado, fir-
me, con vínculo indisoluble, según lo manifestó por los pro-
fetas: «Yo pondré mi tabernáculo en medio de vosotros y 
andaré entre vosotros',» pero en la Encarnación, al tomar 
la naturaleza humana, sólo se unió á los hombres por gra-
cia: unión que no le satisfacía bastante. Como su amor era 
más grande que el que había empleado en la Encarnación, 
deseaba patentizarlo, y de ahí que realizara, si la expre -
sión es permitida, esa verdadera locura de amor, institu-
yendo la Eucaristía, por la cual, uniéndose á los hombres con 
el lazo más estrecho que caber puede, perfeccionó el amor 
que había significado al tomar la naturaleza humana. He 
aquí, pues, cómo Jesucristo completa su amor en la Euca-
ristía, y al propio tiempo cómo este Misterio es perfecciona-
miento del amor manifestado en la Encarnación. 

La Eucaristía, en efecto, eterniza los frutos de la Encar-
nación. Esta gran O b r a tuvo lugar una vez solamente, y por 
ella derramó el Salvador sus gracias salvadoras; pero en la 
Eucaristía, considerada como Sacrificio, aplica continuamente 
esos dones benéficos y hace visible todos los días los Miste-
rios de la Encarnación y Redención. El cristiano que no tuvo 
el inefable consuelo de contemplar á Cristo en carne mortal 
y recibir de Él las divinas lecciones, le adora siempre que lo 
pretende en la Eucaristía. Y no solamente, en este concep-
to, la Eucaristía eterniza los f rutos de la Encarnación, sino 
que, considerada como Sacramento, los perfecciona también. 
Por la Encarnación unióse el Verbo divino á una sola natu-
raleza humana, y por la Eucaristía se une á cada uno de los 

Tomo VII a 
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hombres , y les comunica realmente los t esoros de su gracia 
y su misma vida; por aquélla sólo los judíos y pueblos veci-
nos fueron test igos de su visita y de sus maravillas; mas 
por ésta los puebjos , aun los más incultos, son tes t igos de 
que Jesucristo ha venido al mundo en carne y espíritu hu-
manos , y muchas veces test igos oculares de sus g randes 
p rod ig io s ; mediante la Eucaristía rogamos y obtenemos di-
rectamente de un Señor á quien poseemos en nuestras igle-
sias, lo que no podr íamos efectuar de igual modo por la En-
carnación solamente. 

Ved, por lo tanto, á la santa Eucaristía ser complemento, 
perfección y perpetuidad de la Encarnación, y asimismo de 
los demás dogmas del Catolicismo, como también la bella 
cifra de los mismos y de todas sus be l lezas . 

5. Pero , la Eucaristía es, asimismo, vida del culto ca-
tólico (1); ya que Ella es el alma nobilísima de toda la li-
turgia, y á la misma se dirigen y ordenan todas las cere-
monias re l igiosas . Sin la Eucaristía no habr ía sacrificio 
per fec to , acto que constituye la hermosura de las mejo-
res solemnidades católicas; es fuente purís ima de piedad 
en los fieles, y dulce atractivo para que el pueblo cristiano 
frecuente diariamente nuestros templos. P o r el Sacrificio de 
la Misa se ponen en activo movimiento los Sumos Pontífi-
ces, con sus decisiones litúrgicas; la S a g r a d a Congregac ión 
d e Ritos, con sus respuestas sobre ceremonias y rúbricas; 
los venerables obispos , con sus decretos part iculares res-
pecto del buen orden y concierto en los templos ; los reve-
rendos sacerdotes , con la obediencia sumisa á aquéllos, y todo 
el pueblo católico en sus diversas ca tegor í a s y d ign idades , 
con la asistencia á esos actos bellísimos, que tan consolado-
res son. ¿ Q u é rúbricas, qué ritos, qué d ispos ic iones , por in-
significantes que sean, con tal que per tenezcan al orden re-
ligioso, no se ordenan á la sagrada Eucar is t ía? ¿Hay a lgo es-
tético en la Iglesia de Jesucristo que no se dirija al culto 
del Sacramento Santísimo? Registrad t o d o s los ob je tos que 

(i) In 4 dist. 8, q. i. 
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sirven al culto católico, no habrá uno siquiera que no se di-
rija al Dios del Tabernáculo. Desde la mejor custodia de 
oro, hasta la última candileja de cobre, todo tiende á honrar 
al Sacramento del Altar; todo se ha dispuesto en orden á Él; 
todo ha sido elaborado por causa de Él: el arte se perfeccio-
nó á impulsos de la Eucaristía. 

6. ¿No habéis visto una devota procesión del Santísi-
mo? ¿habráse contemplado en la tierra espectáculo más so-
lemne, ceremonia más tierna? T o d o encanta, todo t ranspor-
ta: desde el aromático incienso en cuyas blancas espirales 
van mezcladas las fervientes plegarias de los fieles, hasta 
la tibia luz de la lámpara, centinela avanzado del Rey del 
sagrario, todo conmueve, todo arrebata . Para hacer resaltar 
más el punto que estamos tratando, suponed por un momen-
to que no exist iese la Divina Eucaristía. ¡Qué templos más 
tristes! de ellos habrían desaparecido con el Sacramento las 
mágicas bellezas que los ornaban; la poderosa fuerza de 
atracción eucarística, efecto de la cual los fieles corrían pre-
surosos á buscar la fuente de aguas cristalinas, no existiría; 
los cristianos que, cual soldados veteranos de la santa mili-
cia, hacían la guardia á Jesús Sacramentado, habrían desam-
parado los místicos lugares; las puras vírgenes , que se re-
galaban con el Cordero inmaculado, no se contarían; el cul-
to, en consecuencia, dejaría de tener el sello que le caracte-
riza; sus ceremonias, á más de reducidas, no levantarían el 
ánimo á la contemplación de lo heroico, de lo sublime, de 
lo divino; los templos serían convertidos en moradas solita-
rias á donde el cristiano no entraría con aquella confianza y 
resolución de ánimo que ahora experimenta; en una palabra: 
la vida exterior de la Religión, de la cual constituye una 
gran parte el culto, sería una vida sin matices, sin belleza, 
sin energías . 

9 . No es, empero, intención mía afirmar que la Iglesia Ca-
tólica, dado otro decreto divino, dejaría de subsistir sin el 
Misterio de la Eucaristía, porque lo contrario es evidente; 
lo que sí afirmo, con la común parte de los teólogos, es que 
dado el decreto presente, la Iglesia no puede subsistir sin 
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el Sacramento de los Altares; y no puede, porque de la 
Eucaristía recibe la vida. «El día que, como en Jerusalén 
abandonada, dice el Excmo. Sr. Murúa (1), dignísimo obispo 
de Lugo, faltase la Hostia y el sacrificio, cesaría el sacerdocio; 
ante el sagrar io vacío enmudecería el oráculo infalible del 
que dijo: Yo soy la verdad ; correría un frío glacial de muer-
te por los miembros que ahí reciben la vida y, al apagarse 
para s iempre la lámpara del santuario, al nublarse la luz del 
universo, el príncipe de las tinieblas recobraría otra vez el 
primitivo dominio que sobre los entendimientos venía ejer-
ciendo.» Ciertamente, si faltase la Eucaristía, y por lo tanto 
el Sacrificio, desaparecer ía el sacerdocio, ya que éste sin 
aquél no se concibe de ninguna manera; y faltando los sa-
cerdotes , ¿quién habría que ministrase los demás sacramen-
tos? quién dispensaría el pan de la divina palabra? quién se-
ría mediador entre Cris to y los hombres? dónde se sentiría 
el influjo de los ministros de Dios? Es por consiguiente evi-
dentísimo que, faltando el sacerdocio, desaparecería todo, 
incluso lo que restaría de Religión. 

Es más; ¿dónde estarían, sin la Eucaristía, las sabias en-
cíclicas de los Pont í f ices , que resuelven los problemas más 
importantes del t iempo y de la eternidad, esas profundas 
instrucciones emanadas de la Cátedra de Pedro , para el 
buen régimen de las soc iedades? ¿De dónde adquirirían la 
for ta leza los valerosos mártires que vertieron su sangre en 
medio de tormentos horr ib les por la fe de Cr is to? De qué 
parte tomarían fuerza y constancia los misioneros evangéli-
cos para abandonar sus padres , su patria, sus bienes y ho-
nores, y pasar allende los mares, y recorrer las r eg iones 
inaccesibles, y habitar entre gen tes desconocidas, muchas ve-
ces salvajes, y hacer p rod ig ios de amor, y exponer sus vidas, 
y preferir la cruel muer te á la vil apostasía? ¿De qué medios 
se hubieran valido los penitentes ascetas y los solitarios 
anacoretas para llevar una vida tan pobre, pero dulce y 
a legre , exenta del comercio humano, y haber adoptado el 

(i) Pastoral de convocación para el Congreso Euc. de Lugo. 
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t rabajo forzado , aunque impuesto por ellos mismos? ¿Quién , 
finalmente, hubiera infundido la virtud de la fe y de la cari-
dad admirables á los santos fundadores de las Ordenes re-
ligiosas, para llevar adelante un pensamiento que anonada, 
ya que habían de arrostrar millares de dificultades y peli-
g ros sin cuento? Sólo con la Eucaristía se explica perfecta-
mente la existencia de semejantes hombres , ve rdade ros 
prodigios de la Religión y de la sociedad; y de Aquélla, en 
efecto, tomaron la fortaleza, el valor, la constancia y la ab-
negación para superar todo inconveniente humano; la Euca-
ristía es el muro inexpugnable que los defendía de todos los 
enemigos , la ciencia divina que les alumbraba continuamen-
te, la vida sobreabundante que les fortalecía y les daba cons-
tancia insuperable. La Eucaristía es, por lo tanto, la causa 
eficiente del sostenimiento del Catolicismo, porque Ella le 
proporciona la vida, que le es necesaria. 

H. Echad ahora una rápida ojeada sobre las rel igiones 
falsas y sobre las sectas heterodoxas , y notaréis que su cul-
to carece de vital energía , porque también ellas carecen de 
vida. Aquí, todo es triste y sombrío; sus cuadros no inspi-
ran; sus imágenes no conmueven; hasta el supuesto altar es 
mirado con indiferencia por sus adoradores ; los sectarios 
entran en sus templos y no sienten el calor santo que vigo-
riza el espíritu y que se nota en los nuestros; experimentan 
que el corazón permanece insensible, porque ni se ablanda 
á las frías palabras del ministro, ni á las obscuras ideas de 
sus libros sagrados . Efecto de todo esto, los prosélitos de 
esas apócrifas rel igiones, á excepción de algunos ignoran-
tes, no creen en su dogma, ni practican lo que prescribe su 
moral. ¡Ah! que la vida es necesaria para la existencia de la 
realidad, y en estas supuestas religiones no hay vida, porque 
cuanto poseen son apariencias de ella: sombras y acciden-
tes solamente. 

No digo yo que sucediese otro tanto á la Iglesia Católica 
sin la S. Eucaristía; pero repito, que dado el actual decreto 
divino le acontecería una cosa semejante; porque desde el 
momento en que la Eucaristía es el alma del culto católico y 
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la vida de la Iglesia, según he demost rado , ningún ente 
puede existir sin vida, y por consiguiente el Catol icismo, 
sin el Sacramento del Altar, quedaría en las sombras de la 
muerte. 

Ante el poderoso calor del sol, p ron to ó tarde, pero 
siempre, se disipan las nieblas. Ved aquí la historia de las 
sectas pérf idas ante el Augusto Sacramento: no pudieron su-
frir los abrasadores rayos del foco divino sacramentado y 
fueron desaparec iendo paulatinamente: unas veces dis ipadas 
como las nieblas; como el carbón consumidas otras veces . Le-
vantad vuestra vista y fijadla en la parte más alta de ese cua-
dro histórico de la Religión. Ved, qué se hicieron los nico-
laítas, los milenarios y los gnósticos; observad qué fin tu-
vieron los maniqueos y los arríanos; considerad á dónde 
fueron á parar los pelagianos, los nes tor ianos y los icono-
clastas; todos, como grandes nubarrones que acompañan á 
ruidosa tormenta, fueron dis ipados por el sol de la Iglesia. 
¿Dónde están aquellos famosos a lb igenses y sacramentarlos 
que invadían las comarcas francesas? Dónde los protes tantes 
según salieron de manos del impío Lute ro? Estudiad á esta 
secta, la más perniciosa que ha habido en el mundo por sus 
irracionales principios, y funestísima p o r sus consecuencias 
fatales, y veréis cómo va fraccionándose en luteranos, cal-
vinistas, zuinglianos, evangélicos, etc., qu ienes á su vez se 
dividen y vuelven á subdividirse, intentando cada sectario 
erigirse en caudillo de una nueva re forma: todas desapare-
cieron, como nubes de verano, al calor del sol divino sacra-
mentado; y hoy ¿qué es lo que resta de los principios de Lu-

•tero? T o d o , menos la primitiva reforma; d e ella sólo ha que-
dado la indiferencia en materia de Rel ig ión, el libre pensa-
miento, el socialismo, la masonería, el anarqu ismo, el ateís-
mo, en una palabra. No creyó Lutero haber hecho tanto da-
ño al Catolicismo y á la Sociedad. Pe ro todas es tas evolu-
ciones de los novadores desaparecerán al influjo de Cristo 
Sacramentado, como se han hundido ya en los sepulcros d e 
a nada y del olvido docenas de fracciones de re fo rmas con-
temporáneas . 
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§• II. 

i ® . «Así como el génesis de la ignorancia y de las som-
bras que entenebrecen nuestra razón, dice el Sr. M u r ú a ( l ) , 
fué el comer de un fruto prohibido, que llevó al hombre 
al absurdo de querer igualarse á Dios, el génesis de la ilu-
minación espiritual es comer obedientes un manjar que nos 
regenera y une íntimamente con Cristo.» Á la verdad: la 
Comunión del Cuerpo y de la Sangre de Jesucristo viene á 
ser áurea llave que abre los ojos del alma para que vea los 
rectos senderos que Dios le traza, á fin de que asegure su 
salvación; y no solamente la Comunión es la que causa se-
mejantes efectos, es también la Eucaristía considerada en sí 
misma. P o r cierto: Jesucristo es la verdad por esencia; y 
esta verdad primera, que subsiste en el Sacramento deífico, 
esparce admirablemente luz al entendimiento, disipando sus 
penumbras y quizá las negras sombras que le ofuscaban. 
Nosotros no vemos con los ojos del cuerpo los bellos res-
plandores de esa luz divina, porque Jesús se encuentra ve-
lado con los accidentes de pan y vino; mas es tamos firme-
mente persuadidos que la verdad por esencia brilla tras los 
cendales eucarísticos; á la manera que la nube iluminaba 
á los israelitas en el desierto, así la luz de la Eucaristía, 
aunque misteriosamente cubierta, es como aquella nube que 
al través de sus grandes claros, despide rayos potentísimos 
á la luz de los cuales el cristiano camina con fe y confianza. 

I I . Llama la atención Sto. Tomás sobre aquellas pala-
bras del Apóstol cuando habla del tiempo en que se institu-
yó la Eucaristía: In qua nocte tradebatur; y las comenta 
de este modo: «Fué conveniente que Cristo instituyera de 
noche el Santísimo Sacramento, porque el alma queda ilumi-
nada con la virtud de este Sacramento.» El Salvador , que 
practicaba todas sus obras con un fin sapientísimo, por la 
particular circunstancia de haber instituido la Eucaristía de 
noche, dió á entender que nos dió este Sacramento para 

(i) Lugar cit. 
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alumbrar las tinieblas del espíri tu; por eso el Sabio apellida 
á la Eucaristía: «Pan del entendimiento». Pan dispuesto pa-
ra nutrir, para v igor iza r , para ilustrar la inteligencia del 
hombre; y ¿qué cristiano, habiéndose llegado al Sagrar io 
no habrá exper imentado la penetración de esa luz divina en 
su entendimiento, no habrá notado que los rayos de ambos 
focos divino y humano se han cruzado, pero que aquél obs-
curecía los de és te? 

Mas, si la Eucaristía es propiamente pan del entendi-
miento, lo es más particularmente del espíritu, considerado 
de un modo general ; en este concepto, cuando el católico 
recibe debidamente la Eucaristía conoce que la celestial Co-
mida le ha comunicado un rayo Se luz que, disipando las 
nieblas de la ignorancia, le muestra un camino expedi to , por 
donde pueda y deba caminar sin t ropiezos; la razón se fun-
da en la perfecta unión, según la cual, Jesucristo y el alma 
se mezclan tan íntimamente como puede mezclarse una go-
ta de agua con otra de vino; en este caso el entendimiento 
de Jesús se junta con el de la criatura; y ¿qué divinos ful-
go res no esclarecerán entonces la inteligencia de la criatura, 
estando tan perfectamente comunicados,-la luz del que dijo: 
«Yo soy la luz» con las penumbras de la criatura? Al verifi-
carse semejante unión, Jesucris to repite á su Eterno Padre 
aquellas f rases que le dir igió en la noche de la cena: «Y yo, 
la claridad que me diste se la he comunicado para que sean 
uno, como uno somos nosot ros (1).» 

12. Siendo la Eucaristía luz del alma, indispensable es 
que robustezca la memoria; menester es que en cierto modo 
la divinice como lo efectuó con el entendimiento. No es ne-
cesario que el Sacramento del Altar conceda luz extraordi-
naria á la memoria para recordar mucha ciencia, como lo lle-
vó á cabo con S. Alber to Magno , con Dunsio Escoto y con 
otros muchos siervos de Dios, sino que esta luz potente á 
que me refiero, sirve para vigor izar aquélla que ya tenía, 
conservándola y aumentándola, si fuere conveniente, para la 
salvación, ó si había de responder á fines altísimos. 

(i) Joan., XVII, 22. 
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13. Fecundiza asimismo la fantasía. ¿Y cómo no, si es-
te Sacramento es el más bello de todos los Misterios, es la 
hermosura por esencia? ¿Cómo no inspirará á la fantasía, 
sembrándola de especies castas, colmándola de gus tos es-
tét icos? Ojead las páginas de la historia, y veréis que los 
mejores artistas han frecuentado la Eucaristía, se han inspi-
rado en Ella; volved vuestra mirada á los que, contemporá-
neos nuestros, participan á menudo y con limpieza del Pan 
d e los fuertes, y notaréis que su imaginación es fecunda en 
ideas puras, delicada en gus to estético; y que todos es-
tos dotes reconozcan por causa á la Eucaristía, no hay la 
menor duda, pues, vuelvo á repetir: la Eucaristía es luz del 
espí r i tu . 

¿De dónde sino de la Comunión sacramental han cobrado 
vigor esos genios de ilustración y de saber , conocidos en la 
Iglesia con el nombre de Santos Padres? De dónde sino de 
la Comunión recibieron la doctrina purísima que nos lega-
ron y que jamás acabamos de admirarla, esos otros fecun-
d o s talentos, denominados Doctores católicos? ¿De dónde 
sino de esta Divina fuente adquirieron tanta luz y penetra-
ción tanta esos héroes evangélicos que hoy predican á Jesu-
cris to en apar tadas regiones? ¡Ah! La Eucaristía ha perfec-
cionado el entendimiento humano, le ha elevado, le ha su-
bl imado; y la faz del mundo intelectual tiene en verdad otro 
aspecto mucho más brillante que tenía en el mundo pagano 
y que el que tienen en la actualidad las naciones gentiles. 

§. III. 

M - . La esfera de las costumbres humanas es la más im-
portante después de la esfera de la fe; en ella la Eucaristía 
produce f rutos propios y admirables, puesto que su princi-
pal efecto es, mediante la unión con Cris to, dar la vida al 
espíritu y por consiguiente ordenar y mejorar la vida del 
hombre . «Yo he venido á este mundo, dice el Señor, para 
q u e los hombres tengan vida y para que la disfruten con 
más abundancia (1)». Más adelante estudiaré este último 

(i) Joan., VI. 
Tomo VII . 7 
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punto con mayor difusión, por cuyo motivo observaré aquí 
solamente que el alma necesita de una vida, diversa entera-
mente de la en que viven los demás seres c reados , puesto 
que se mueve dentro de una esfera superior á la de los de-
más seres , y necesita en consecuencia recibir alimento con-
fo rme á su naturaleza. Este manjar lo recibe, por cierto, del 
Creador , quien, para o torgar comida semejante al alma en 
su misma esencia, ordenó á su Hijo tomase naturaleza hu-
mana, disponiendo maravillosamente que es te divino Man-
jar, sensible al supuesto humano, fuese su alimento espiri-
tual ordinario, ya que tan conforme con su naturaleza ha si-
do instituido. 

Jesucristo Sacramentado es, en efecto, vida del alma. Él 
es el que la sostiene en sus terribles combates . Él ha de ser 
también el que por consecuencia ha de disminuir sus defec-
tos con la extracción de sus vicios; lo cual se consigue ple-
namente con la Comunión frecuente. 

15. Si tantos bienes derrama en cada individuo, pondé-
rese qué influencia habrá ejercido la Eucaristía en el orden 
de las familias y de las comunidades y de los pueblos . Sien-
do este Sacramento semilla de todas las v i r tudes lo es con 
más precisión de la cast idad. Mirad cuantos jóvenes carco-
midos por el placer, se acercan arrepent idos á la Santa Co-
munión; y les veréis que, aunque demacrados , lívidos y casi 
sin fuerzas , comienzan por no cometer el pecado tantas ve-
ces; y á medida que frecuentan más la Eucarist ía, disminuye 
más la inhonesta costumbre, hasta quedar exen tos de ella; 
volved vuestra mirada á tantas doncellitas seg la res que ja-
más mancharon la virginidad y que, aunque acosadas por el 
agui jón de la carne y del mundo, supieron mantenerse fir-
mes en la pureza: preguntadles , quién les da fuerzas para 
no sucumbir? y os contestarán que el Sacramento que en-
gendra vírgenes y al que reciben con frecuencia. Contem-
plad, finalmente, á esos aguerr idos escuadrones de v í rge-
nes, á tantos rel igiosos de ambos sexos , que pueden desa-
fiar á los enemigos del alma, contando con Je sús Sacramen-
tado, y á pesar de todo, siempre ó casi s iempre vencían en 
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el combate; ¿quién les sostiene en la pelea? quién les da la 
victoria ganada? ¡Ahí La Eucaristía, de la que participan 
diariamente. Esto no es extraño, estos efectos no son sin-
gulares; recordad los primitivos t iempos del Crist ianismo, 
y observaréis que aquellos ascendientes nuestros en la fe 
comulgaban todos ó casi todos los días, y que las costum-
bres cristianas eran también más puras y por consiguiente 
más conformes con la ley de Dios. 

§• IV. 

1 6 . Con mucho acierto dijo un amante del Misterio que 
nos ocupa, que «el egoísmo en todas sus fases es rémora 
d e todo progreso individual y social y agente eficaz de re-
troceso en uno y otro orden; y que por el contrario, la Co-
munión inspira, nutre y fortalece el espíritu de caridad en-
tre los hombres, y no sólo el espíritu de caridad sino el de 
abnegación y sacrificio (1)»... Efectivamente, si existe a lgo 
en esta vida que impida el verdadero progreso individual y 
social es el demasiado amor á sí propio con exclusión del 
amor debido á los demás; llevando este sistema á la prácti-
ca, todas las virtudes individuales y sociales desaparecen y 
el hombre se convierte en perseguidor de su semejante. Si 
reinando el egoísmo se hace imposible la vida de la socie-
dad , su virtud opuesta es la que, no sólo le nutrirá, si que 
además le hará rebosar de vida: es el amor en toda su ex-
tensión, desde la simple volición hasta el sacrificio heroico 
que sólo se fomenta en la Religión Cristiana. Religión pro-
ducida por amor, ya que Ella tiene al amor por naturaleza 
y tiende á estrechar á todos los hombres , aun los de distin-
tas razas en un solo ideal, en un solo espíri tu! 

19. Nada hay en esta Divina Religión que despier te y 
fomente el espíritu de caridad entre los hombres , tanto co-
mo la Santísima Eucaristía. Instituida por amor, teniendo 
por objeto el amor, siendo compendio de los demás miste-
rios y sacramentos real izados por amor, la Eucaristía e s 

(i) D. Ignacio Valenti Forteza. —Discurso sobre la Eucaristía. 
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s u m a p rod ig io sa de amor . ¿ C ó m o no desper tará y fomenta -
rá la car idad entre los hombres? ¿ C ó m o no les es t rechará 
en pe r fec to l azo de unión para que todos sean una misma 
c o s a ? 

«Quie ro , d i jo el Sa lvador á su Padre , en ocasión solemne, 
q u e todos mis d i sc ípu los sean una misma cosa , que t engan 
un mismo espí r i tu , así como T ú y yo somos una misma co-
sa»; y r ea lmente , el Sacramento del Altar, cuando entra en 
el alma la a t rae á s í para t ransformarla en sí mismo, pa ra 
conver t i r la en el espír i tu de Jesús ; y lo que efectúa con un 
c o m u l g a n t e lo rea l iza con todos los demás que á Él se lle-
gan con las d e b i d a s d isposic iones , resul tando que si t o d o s 
los h o m b r e s comulga ran como es deb ido , el ve rdadero es-
pír i tu de amor se dejar ía sentir en la genera l idad de los in-
d iv iduos . 

1 8 . P e r o la Eucar is t ía no solamente inspira, nutre y for-
talece el espí r i tu de ca r idad , sino también el de abnegac ión 
y el de sacr i f ic io . C u a n d o no hay ego í smo, cuando la cari-
dad es pe r fec ta y po r cons iguiente extensiva á los semejan-
tes , entonces el que la posee obra p rod ig io s . Pa ra que un 
cr is t iano t enga el espír i tu de sacrificio es preciso que no 
sienta s o b r e sí la c a r g a del amor propio ; que no tenga en 
cuenta sus e n f e r m e d a d e s , ni advers idades , ni t rabajos , y que 
sus h a b e r e s y f acu l t ades , tanto espir i tuales como mater ia les , 
las haya pues to al servicio de su prój imo. 

Las p r o d u c c i o n e s pe r sona les de la Iglesia Católica no ha-
cen más que dec la ra r práct icamente dos cosas : pr imera , que 
en la Iglesia ex i s ten individuos animados del hero ísmo de la 
car idad; y s e g u n d a , que si lo han a lcanzado es debido á la Sa-
g r a d a C o m u n i ó n . T a n t o s re l ig iosos de ambos s e x o s consa-
g r a d o s espec ia lmen te á las dolencias humanas , que no des-
cansan , que se fa t igan y que padecen por sus pró j imos , ¿ n o 
son un e jemplo pa lpab le de esta hermosa rea l idad? Nota ré i s 
p o r el con t ra r io , en esos pocos centros de fi lantrópica be-
nef icencia , ins t i tu idos y r e g i d o s por l egos desc re ídos , que 
sólo aspiran á una fama hueca , que, al apar tarse de la Eu-
car is t ía , se ha a p a r t a d o también de esas casas , p re tend ida-
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mente benéf icas , la car idad , cuyos as i lados mueren entre el 
desconsue lo , el hambre y el mal t ratamiento. O h ¡cuánta fal-
ta hace la Eucarist ía en el o rden social! 

i » . Ved aquí demos t r ada la pode rosa influencia que 
ejerce el adorable Sacramento en los ó rdenes exp l i cados . 
Sólo el amor ex t remo de un Dios pudo ejecutar una o b r a 
tan bella; nada hay que no se mueva á impulso de Je sús Sa-
cramentado; nada que no r e sponda á su fina car idad; nada 
que tenga ser , que t enga sobreabundan te vida, sin el Sacra-
mento de! amor . T o d o lo bel lo, todo lo estét ico, todo lo su-
blime reconoce por causa á la Eucarist ía . ¿ C ó m o ? ¿será po-
sible que nadie , ni nada de lo c reado , d i spu te al Sac ramento 
del Altar el dominio , y por consiguiente la influencia que 
ejerce en el espíri tu y en el c u e r p o ? Si no es pos ib le , sacad 
en consecuencia lógica lo que ha pract icado el amor de J e -
sús Sacramentado después de la institución de este Divino 
Misterio; y demos , al p rop io t iempo, g rac ias infinitas á ese 
Dios del Sag ra r io , por quien somos a lgo , y por quien posee-
remos un día el cielo, término de nuest ras e spe r anzas y de-
seos . 

EJEMPLO 

«Luis XIV, que estimaba al vizconde de Turena como al mayor hom-
bre de su siglo, al mismo tiempo que le amaba como al más ilustre de sus 
generales, sentía sobremanera verlo en el error, porque aquel caballero 
había nacido y sido educado en la religión que se decía reformada. Pare-
cía que aquel gran éapitán, tan famoso por su valor como por su huma-
nidad, habría sido perfecto, si á todas sus excelentes cualidades hubiese-
añadido el mérito de la verdadera fe, sin la cual nada valen para el cielo 
nuestras obras. 

El Rey le había manifestado muchas veces su deseo de verle entrar en 
el seno de la Iglesia Católica, y los deseos de Luis XIV se consideraban 
generalmente como órdenes: pero Turena era demasiado honrado para 
mostrarse cortesano á expensas de su codicia, pues no había aún reco-
nocido los errores del protestantismo. 

El gran Bossuet, aquel genio inmortal que brilla entre todos los de su-
siglo, tan fecundo en grandes hombres, quiso emprender el trabajo de 
demostrar á Turena la falsedad de su religión y la excelencia del culto 
católico. El Mariscal era hombre de demasiada buena fe para negarse al 
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-examen que se le proponía: y después de algunas conferencias, el autor 
de las Variaciones de las iglesias protestantes había conseguida 
hacer dudar bastante en sus convicciones á su antagonista en la cuestión: 
la fuerza de su raciocinio, su lógica severa, la autoridad de su prodigiosa 
ciencia y aquella elocuencia que nos ha legado Bossuet en monumentos 
inmortales, no podían menos de hacer impresión en un corazón sincero y 
en un espíritu recto. 

Pero las preocupaciones de la educación son tenaces; el don de la fe 
viene del cielo, y hay dogmas muy superiores á todos los raciocinios del 
entendimiento humano. El de la presencia real y múltiple de Jesucristo 
en la divina Eucaristía era para Turena el más difícil de admitir. «¡Oh¡ 
decía él, ¡eso sería demasiado hermoso! ¡Dios ha hecho tanto para el hom-
bre! ¿No le ha favorecido todo lo imaginable al redimirle con su sangre 
y su muerte? ¡Ojalá, añadía, pudiera yo convencerme de la realidad de un 
dogma tan consolador! ¡Cuán felices son los católicos al creerlo! Pero en-
tonces, ¿por qué no pasan toda su vida á los pies del santuario? En cuan-
to á mí si pudiera persuadirme de la preséncia de Dios en la Eucaristía, 
le adoraría sin cesar prosternado en el polvo.» 

No seguiremos á los ilustres interlocutores en una discusión que la bue-
na voluntad por un lado, y por el otro un genio superior, y sobre todo la 
gracia, no podían menos de conducir á un buen fin. El Mariscal resu-
mió todos sus sentimientos en esta breve y fervorosa oración pronuncia-
da de todo corazón: Señor, haced que yo vea. 

Las conferencias tenían lugar en el Louvre, donde la Corte residía al-
gunas veces. Una de ellas fué interrumpida de repente por un gran albo-
roto; se oyeron muchos gritos confusos, entre los cuales se percibía el de 
¡fuego,fuego! Y en efecto, había fuego en la gran galería que une el 
Louvre á las Tullerías, y amenazaba propagarse por todas partes y devo-
rar las preciosidades que allí se conservaban. Es verdad que el Sena no-
estaba lejos, pero un viento impetuoso excitaba la actividad de las lla-
mas, y el esfuerzo de los hombres y las bombas no bastaba á dominar el 
terrible incendio. 

Llegado al paraje el intrépido Mariscal, al que ningún peligro había he-
cho jamás retroceder, se metió entre los trabajadores, dirigiendo sus ope-
rarios y trabajando él mismo como el último obrero. El Obispo, cediendo-
y obedeciendo á una inspiración diferente, quiso recurrir á la interven-
ción de Aquél cí quien los elementos obedecen. 

En medio de la confusión general, aparece de repente al fin de la ga-
lería una procesión improvisada: se oye el sonido de una campanilla que 
anuncia la marcha del Santísimo Sacramento, al cual la muchedumbre 
compacta se apresura á abrir paso, llena de fe y de respeto, al través 
<lel torbellino de llamas y de humo. 

De repente, en presencia de Aquél que manda las tempestades, el vien-
to cesa y el fuego se para. Todos los presentes reconocen la causa del 
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fenómeno y se arrodillan. El mismo Turena, dominado por una fuerza 
irresistible, somete su razón, se prosterna y adora. 

Desde aquel momento es ya católico y acompaña al Santísimo Sacra-
mento, cuando después de la augusta bendición se vuelve á llevar la sa-
grada Eucaristía al tabernáculo, cantándose el Te Deum. Este hecho, 
referido en una de las cartas de Madame de Maintenon, se verificó en 
1667».—De la «Lámpara del Santuario.» 
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IV 

La Sagrada Eucaristía es el Alimento por antono-
masia de la Iglesia Católica. 

Caro -inca vcrc cst cibus et sangitis tueus veri 
esi polus. 

l l i c a r n e verdaderamente es c o m i d a y mi sangre 
verdaderamente es b e b i d a . 

JOAN, VI, 56. 

1. Ref ie ren crónicas gentílicas que la desvanecida Cleo-
patra , en un solemne convite que dió á sus imperiales, pu-
so en un p la to , por comida, una perla desleída que valía 
veinticinco mil d u c a d o s ; y que el funesto y orgulloso Calí-
gula , en otro no menos opíparo banquete, colocó sobre la 
mesa, en lugar d e viandas, panes de oro, perdices tam-
bién de oro , y d e este rico metal los demás platos; empero 
ni la perla des le ída , ni los áureos manjares servían más que 
para sustentar la sobe rb i a y fomentar la vanidad. Jesucristo 
no obstante , sin el refinado orgullo que caracterizaba á 
aquellos p a g a n o s , pero con un amor sin límites, y optando 
por el p rovecho d e los convidados á su mesa espiritual, dis-
puso en ella un banquete riquísimo más duradero que el de 
Asuero, más inmenso que el de Wenceslao de Polonia y más 
espléndido sin comparación que los de Cleopatra y Calígula. 

Con efecto: pan y vino, no de oro, que para nada 
sirven, sino sobresubstanciales para el sustento temporal y 
eterno del a lma, e s el que Jesús presta en el banquete euca-
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rístico. «Yo soy el pan vivo que bajé del cielo, y quien lo 
come vivirá eternamente.» ¿Pe ro , ¿cuál es este pan y cuál es 
este vino? Estad atentos y asombraos , pero no os escanda-
licéis, como los cafarnaítas: es el cuerpo real y verdadero de 
Cristo; es su preciosa y divina Sangre . ¡Admirable prodi-
gio, si es que todos los prodig ios no son admirables! este 
Cuerpo nos lo da en comida; esta sangre nos la da en be-
bida; he ahí por qué la acción más propia de la Sagrada 
Eucaristía es ser alimento de las almas. 

3. A la verdad; diversas y excelentes propiedades , y di-
ferentes y preciosos títulos son los que descubrimos en este 
Misterio de amor; pero ninguno de ellos nos le hace tan 
amable, tan familiar como ser Manjar del espíritu. Él cons-
tituye la base de todo el edificio eucarístico, y hasta lo esen-
cial que se propuso el Salvador al instituir tan alto Sacra-
mento. Comprendía el adorable Jesús que nada absoluta-
mente existe en el orden material que sat isfaga tanto á los 
hombres como el pan ordinario; sin él no se apetece nada 
sólido, y con él exclusivamente se pueden sobrellevar las pe-
rentorias necesidades de la naturaleza; con lo cual quiso el 
Eterno preparar el ánimo del hombre espiritual, y disponerle 
un perfecto emblema del alimento urgente al alma, que se 
lo había de dar en su Cuerpo y Sangre bajo los accidentes 
de pan y vino. Comprendía también que el pan es el ali-
mento común; que de él se sirven los potentados como los 
miserables; y Jesús deseaba que el alimento que preparaba 
para el espíritu fuese también universal, que lo pudiesen to-
mar todos los hombres ; y ¿qué cosa más natural que ocultara 
su precioso Cuerpo debajo de las leves apariencias del pan y 
su divina Sangre debajo de las del vino? Pero ¿qué alimento 
tan pingüe no deberá ser éste? ¡Ah! Quisiera yo poder enu-
merar los bienes que de Él nos vienen; pretendiera cantar sus 
g randezas , referir sus maravillas, describir sus portentos, 
aducir la autoridad de los Santos Padres y Doctores , decla-
rar los efectos que produce en las almas; quisiera, en una pa-
labra, proferir expres iones d ignas y rasgos sublimes de este 
Sacramento deífico, en calidad de alimento nuestro; pero ni 
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mis fuerzas lo permiten, ni posible fuera en tan reducido 
espacio, como el presente discurso, manifestar los detalla-
damente . No obstante, para decir a lgo, y f i jando desde lue-
g o los puntos que hemos de estudiar, desarrol laré : I Jesús 
Sacramentado es verdadera comida del alma. II Excelen-
cias de este celestial alimento. 

Antes que el Redentor de los hombres promet iese al 
mundo el adorable Sacramento de la Eucaris t ía , ofreció á 
los ciudadanos de Cafarnaum un pan realmente del cie-
lo, puesto que el que Moisés había dado á Israel no era 
propiamente celestial. Luego que la astuta curiosidad y 
la refinada malicia hubieron hecho algunas in ter rogaciones 
al Salvador acerca de este pan pr ivi legiado, respondió el 
Señor que Él mismo era el verdadero pan del cielo, el cual 
pan era su misma carne, que había de dar pa ra la vida del 
mundo, y que esta carne debía ser precisamente comida para 
todos sus discípulos. Ved por qué el mismo J e s ú s denomina 
«Pan del cielo» á la Divina Eucaristía. 

-1. Con este motivo preguntan muchos au tores por qué 
Jesús , Nuestro Señor, da tal nombre al Sacramento del Altar? 
Mas, una doble respuesta es la que satisface á pregunta se-
mejante, á saber: Para dar exacto cumplimiento á los anti-
guos vaticinios, y porque, á consecuencia de és tos , la Euca-
ristía debía tener por materia al pan y al vino que por sus 
materiales efectos indican los espirituales que causan el Pan 
y el Vino eucarísticos. «Daré de comer á mi pueb lo , dice el 
Altísimo, pan de vida y de inteligencia (1)». En efecto: este 
pan del entendimiento no podía ser de n inguna manera un 
pan material, ya que, como se dice en el É x o d o , había de 
causar en el alma todas las delicias (2). Las ant iguas fi-
gu ras se agolpaban á los ojos del pueblo e s c o g i d o , y aque-
llos sag rados panes de la proposición, que deb ían estar jun-
to al arca, que nadie, á excepción del sacerdo te , podía tocar-

(1) Eccli. XV, 3. 
(2) Omnc delectamentum in se habentem. 
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los, que ninguno que no se hallase limpio podía comerlos , 
que eran pura ofrenda al Excelso, ¿no venían á simbolizar 
perfectamente al pan espiritual de que nos ocupamos? Jesu-
cristo instituye la S. Eucaristía, nos da con Ella el Pan del 
espíri tu, y las profecías se cumplen con todas sus circuns-
tancias, y las f iguras se dan por terminadas. 

5. Mas he indicado que los materiales efectos del pan y 
del vino indican los espirituales que causa el Pan eucarísti-
co, que también por esta razón fué instituido el Misterio del 
Altar bajo aquellas especies. Efectivamente; el pan ordina-
rio sustenta el cuerpo, y le conserva la vida y la salud y 
hasta le da satisfacción que se traduce en espiritual a legría; 
así el pan del cielo sustenta el alma y le conserva la vida 
de la gracia y la impide que enferme y hasta la o torga dul-
zura indecible. El pan ordinario es un alimento común, de 
él se sustentan los ricos y los pobres; aquéllos podrían sus-
tituirle de vez en cuando con otras viandas, pero á éstos les 
es difícil, por no decir imposible; por eso el Divino Salva-
dor instituyó la Eucaristía bajo los accidentes de pan -y vino, 
alimento y bebida usuales y comunes; si los de lgados velos 
que cubren á este santo Sacramento hubiesen constado de 
materias más delicadas ó más ricas, ¿qué indigente se acer-
caría á la sagrada Mesa? ¿Cómo podría la Iglesia costear 
tantas Formas Sagradas para la Comunión? Se le pregunta 
á un operario por qué trabaja y se fatiga tanto, y contestará 
que por adquirir un pedazo de pan. ¿Nada más que un pe-
dazo de pan? Sí: la respuesta está bien dada; mas el opera-
rio entiende que con este pan tiene lo suficiente para el sus-
tento, para el vest ido y para su casa; con él lo tiene todo . 
Pues he aquí lo que nos quiso manifestar el Señor al insti-
tuir la Eucaristía bajo los accidentes de pan y vino; con ellos 
posee el espíritu humano cuanto desea y anhela para sus-
tentar la vida del alma. El pan ordinario contiene en sí 
mismo los gus tos de los demás manjares, es una especie de 
maná, viene á ser el todo de una opípara comida; y si n o r 

póngase en ésta cuantas viandas invente la del icadeza; com-
pónganse como se quiera, si no hay pan ¿quién gustará esas 
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viandas? P o r esta razón, pues, Nuestro Señor instituyó la 
Eucaristía en especie de pan, á fin de que entendiésemos 
que Ella cont iene en sí las demás viandas espirituales. El 
pan del c u e r p o , finalmente, tiene un carácter de bondad 
que es a p r e c i a d o y gustado de todos, lo cual no sucede con 
los d e m á s man ja re s ; que por esto, dice Sta. Teresa , institu-
yó el S a l v a d o r la Eucaristía bajo la especie de pan, porque 
si en o t r a e spec i e , v. g. bajo la forma de carne la hubiese 
insti tuido, ¿qu ién se hubiera atrevido comer sin repugnan-
cia el C u e r p o de Cristo? 

© . D o s c o s a s excelentísimas, por lo tanto, hemos de ad-
mirar en e s t a s consideraciones: primera; que Jesús Nuestro 
Señor n o s h a dado su propio Cuerpo y Sangre por co-
mida y b e b i d a de nuestro espíritu; segunda, que ha dis-
puesto e s t a comida y esta bebida de tal manera que á todos 
guste y d e t o d o s pueda ser recibida. ¿En dónde, pues, en-
cont ra remos un alimento más sólido, más delicado, y más 
rico que é s t e ? Id de un lugar á otro, corred, volad si que-
réis, sub id á los cielos, bajad á los abismos, é indagad si 
existe en e s o s lugares un alimento más precioso que el de 
la Eucar is t ía . Este divino Pan, á la verdad, bajó del seno del 
Padre , p e r o f u é elaborado en el seno virginal de María y 
cocido en los desprecios, en los tormentos y en la cruz. El 
Pan que n o s d ió Jesucristo no es como el maná que, aunque 
bajó del c i e lo , no procedía de Dios, sino de las regiones si-
déreas , y , a u n q u e providencial, aprovechaba solamente al 
cuerpo; a q u é l , empero , conserva la vida del alma. Por eso 
dijo el S a l v a d o r : «No os dió Moisés pan del cielo, sino que 
mi P a d r e o s da el verdadero Pan del cielo.» 

9L T a n neces i tados estábamos de un fuerte espiritual 
alimento q u e , no pareciéndole suficiente á Nuestro Señor la 
gracia i n f u s a que nos comunica mediante los demás Sacra-
mentos, y n o quedando satisfecho con otros medios de con-
servación de l espíri tu, como la oración y la divina palabra, 
nos r e g a l ó otra clase de alimento. Vere cibus, no por-
que los q u e hemos mencionado sean falsos, ni aun figura-
dos, p u e s t o d o s son alimentos sanos, sino porque el Cuer-
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po y la Sangre del Salvador es la mejor comida del espír i tu. 
A la verdad: dándonos Jesús su gracia, únicamente para 

nutrición de nuestras almas, nos concedía una merced divina, 
pero con ser un destello de su divino amor no nos daba to-
do cuanto podía darnos; y con la S. Eucaristía llenó este ar-
diente deseo, poseyéndolo todo en Ella. Las demás gracias 
vienen del cielo, cuando Dios gusta y, ¡cosa admirable! el 
Autor de esas gracias viene á nosotros cuando nosot ros 
gustamos; de suerte que lo menos fué reservado para Dios 
mientras que lo más fué cedido á los hombres . ¿ P o d r é m o s 
quizá poseer cualquier objeto con más propiedad que la Di-
vina Eucaristía cuando la recibimos sacramentalmente? ¿Exis-
te objeto respecto del cual se tenga más perfecto dominio 
que la comida que á uno le dan para comer? pues ese mis-
mo dominio nos asiste para recibir á Cristo Sacramentado. 
«Yo no hallo en el mundo, decía San Francisco de Sales, 
cosa alguna sobre la cual tengamos tanto dominio y pose-
sión como la comida, pues la aniquilamos para conservarnos, 
y Nuestro Señor vino á tal exceso de amor que se hizo co-
mida para nosotros (1).» Al venir Jesús á nuestro corazón y 
derramar sobre él sus divinas influencias, Jesús nos posee 
y nosotros le poseemos enteramente. ¿Habrá alguno por 
osado que sea que pueda arrebatarnos un don semejante? 

H. Tal posesión, única en su género , es la misma que 
disfrutan los ángeles en el cielo. «He aquí el pan de los án-
geles, convert ido en comida de los viadores» exclama la 
Iglesia; y el Espíritu Santo, muchos siglos antes de ser ins-
tituido el Divino Misterio, dir ige proféticamente estas pala-
bras á Jesucris to: «Con el manjar de los ángeles nutriste á 
tu pueblo y les diste sin t rabajo alguno de su parte pan pre-
parado del cielo que contiene en sí mismo todas las delicias 
y toda suavidad en el sabor (2).» S. Agustín y S. Clemente 
explican la manera de ser alimentados los ángeles y los 
hombres con este soberano Pan . Dicen que las madres ali-
mentan á sus hijos con el pan que comen, mas á los niños 

(1) Espíritu de S. Francisco de Sales,p. i í , cap. II. 
(2) Sap., XVI, 2o. 
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t iernecitos, no pudiéndoles dar el pan en su especie ordina-
ria, les dan la substancia de éste, mediante la dulce leche de 
sus pechos que consigue los mismos e f ec to s que el pan; así 
pues el Señor alimenta á los ángeles d e sí mismo, y s iendo 
espíritu no necesita darse á ellos en o t r a especie , porque 
ellos son también espíritus; empero pa ra darse en alimento 
á los cristianos, que somos como n iños del icados, se nos 
prepara á sí mismo en la especie de p a n , se nos da todo en 
la Eucaristía, la cual surte en nosot ros los mismos efectos 
que en los celestiales espíri tus. Jesucr i s to Señor Nues t ro 
quería hacer de los hombres , ángeles , d e s e a b a t ransformar la 
tierra en cielo, y para conseguirlo nos d a el mismo manjar 
de que se nutren los ángeles . Bien e s t a b a , Señor , todo esto 
si no hubiésemos contaminado nuest ras almas con la culpa; 
pe ro habiendo tanta fealdad en ellas y t an ta malicia en nues-
tras acciones no acabo de comprender cómo anheláis dar-
nos el purísimo manjar del que se nu t ren vues t ros cortesa-
nos; pero si esto no comprendo, también sé, y esto me satis-
face, que vuestro amor hacia nosotros e s infinito y que este 
amor p rodu jo tal milagro. . .» 

§• II. 

9. El pueblo cristiano está c o n v i d a d o t o d o s los días á 
la mesa del Rey de la gloria; y los a s i s t en tes no están fla-
cos y macilentos, como aquellos jóvenes que comían las 
viandas de Nabuco, sino robustos y c o l o r a d o s , como Ana-
nías, Misael y Azarías . ¡Qué felicidad, pues , la del pueblo 
cristiano estar persuadido que se a l imenta del Manjar del 
Rey del cielo y que sus comensales son los ánge les ! Consi-
deremos atentamente la dignidad á q u e nos ha e levado el 
Señor, y cuánto más obl igados que los ánge le s le es tamos , 
ya que ellos s iempre le bendicen y dan g u s t o , mientras que 
nosotros, disfrutando de idénticos f a v o r e s , no pensamos 
más que en ofenderle y provocarle á ira. «P iensa , dice el Cri-
sós tomo, en qué privilegiado honor h a s s ido const i tuido 
cuando g o z a s de tal Mesa que, v iéndola los ánge le s se ate-
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morizan ni se atreven con libertad á mirarla por el resplan-
dor que despide de sí misma (1).» 

1 0 . Con el manjar eucarístico nos vienen todos los bie-
nes. Dijo el Apóstol que, habiéndonos dado el Eterno Pad re 
á su Hijo Jesús , nos dió con Él todas las cosas . Efectivamen-
te; el Pad re ent regó su Hijo á la f iereza de los hombres pa-
ra que por éstos fuera inmolado; pero Jesús , á la manera 
que un padre cuando va á morir y deja un hijo á quien ama 
hasta el ext remo, le cede todos sus bienes, así Él, antes de 
ent regarse en manos de la muerte, nos dió con el Sacramen-
to del Altar todo cuanto poseía; y ¿qué bienes sobrenatura-
les no otorgará Jesús á aquéllos á quienes cedió lo que tenía 
en su peregrinación sobre la t ierra? De un amor infinito es 
da r lo que resta al amante, y lo que resta á Jesús es el cielo, 
es á sí mismo, ostentado de un modo visible. Ved, pues, que, 
como asegura S. Fulgencio de Ruspe , si Cristo es nuestro 
alimento, también será nuestro premio; que si es nuestra co-
mida, también será nuestra consolación y nuestro descanso 
perpetuo (2). 

11. La Eucaristía es, además, comida de grandes , ali-
mento de príncipes. No es como las viandas corporales cu-
yas propiedades son asimiladas por el cuerpo que las reci-
be; antes bien, por ser comida privilegiada, atrae, une á sí á 
los que la comen. Por este motivo dijo un día el Señor al 
Agustino: Cibus sum grandium, crescc et manducabis me, 
sed adverte quod non mutavero in te, sed tu mutaveris in 
me. Yo soy comida de grandes , crece y me comerás, pero 
advierte que no me transformaré yo en ti, sino tú en mí.» 
A la verdad, Jesucristo es comida de grandes , mas no de 
g randes en estatura ni en dignidad, sino en virtud; por esta 
razón dice al Agustino: Crece y me comerás, esto es: crece, 
adelanta en las virtudes, y así podrás recibirme Sacramenta-
do . El recibir á Jesús con poca ó ninguna preparación indi-
ca poco amor, poco juicio y ninguna voluntad de adelantar 
en el camino de la virtud. Jesucristo, como he dicho, es 

( 0 Hom. 6o ad pop. Antioch. 
(2) Sermo I, De dispensat. Domini. 
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comida de g r a n d e s , de seres robustos en la perfección cris-
tiana; luego el que le recibe ha de ser grande en la fe y en 
la esperanza , g r a n d e en el amor y pureza, grande en los 
deseos é intención, g r a n d e en la paciencia, en la mansedum-
bre , en la templanza , y en todas las virtudes cristianas. 

12. No demos por terminado este provechoso asunto 
sin meditar despac io las excelencias que las Sagradas Le-
tras predican del Alimento eucarístico: «Les diste, dice 
la Sabiduría, sin que ellos trabajasen pan dispuesto en el 
cielo». Es tanto más de apreciar una dádiva cuanto se ha-
ce sin respecto á interés ó á gratitud de aquél á quien 
se concede, y Jesucr is to nos da el Pan de la Eucaristía 
sin que de nuestra parte haya precedido mérito ninguno. 
Este Pan sobresubstancial , prosigue el citado libro con-
tiene en sí mismo todas las delicias y toda la suavidad en el 
sabor .» Mas, no soy yo el llamado á parafrasear estas dul-
ces expres iones ; aquellas fervorosas almas que entran con-
tinuamente en el r ega lado Corazón del Salvador tienen dere-
cho á comentarlas, ellas perciben sus delicias, ellas se em-
briagan todos los días en inefables consolaciones; pero mien-
tras no despleguen sus puros labios para contarnos lo que su-
cede, aduzcamos á este lugar los sentimientos de las santas 
Escrituras. David cantaba profét icamente al son de su arpa 
las dulzuras del eucarístico Alimento, diciendo: «De la grosu-
ra del t r igo les diste comida y les saciaste con miel sacada 
de la piedra;» por cuya r azón dice la Esposa al Señor: «Tu 
vientre es como montón d e trigo;» pues á la manera que 
del t r igo se fabrica el pan, así de Jesucristo se confecciona 
el Pan riquísimo ele la Eucarist ía. «Les saciaste, añade, con 
miel sacada de la piedra.» P e r o , ¿cuál es esta piedra sino 
Cristo Jesús , de la cual se saca la miel que nos refieren las 
Sagradas Letras? Luego la Sagrada Eucaristía es riquísima 
miel, dulzura inefable, g u s t ó exquisito, deleite inexplica-
ble; su dulzura , añade la Igles ia , es inenarrable, porque la 
suavidad de la Eucaristía se gusta en su misma fuente. 
En los otros Sacramentos bebemos como de arroyo que 
mana de la fuente, pero en és te bebemos en la propia f u e n -
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te y ¿cuánta no será en este caso la celestial dulzura que se 
exper imenta? «Pingüe es el pan de Cristo, añade Sto. T o -
más: es el privilegiado entre las delicias de los reyes;» se sa-
be que los monarcas tienen medios para goza r se lícitamente 
en suaves delicias, pero el Pan de la Eucaristía las aventaja 
á todas. 

¡Oh Señor! Cuando entre sequedades , desconsuelos y 
arideces dejáis pasar al cristiano á fin de que se purifique, y 
le comunicáis luego vuestro Cuerpo y Sangre , ¡cómo le pa-
gáis en un momento y con sola una gota de vuestro bálsa-
mo inefable todos los t rabajos que por Vos tomara! La Igle-
sia, embebida en sentimientos semejantes, exclama toda al-
borozada: «De tu altar, Señor, comemos á Jesucristo, en ei 
cual se alegran, se satisfacen nuestro corazón y nuestra car-
ne (1).» Sí por cierto; en Jesús se alegra el cristiano cuando 
comulga, ya que el rato que se pasa con Jesús no causa fas-
tidio ni amargura , antes bien consolación y g o z o cumpli-
do (2). ¡Qué satisfacción, qué deleite no se experimenta con 
la participación de Jesús Sacramentado! Gustad y veréis 
cuán suave es el Señor, porque si no lo gustáis imposible 
será que conozcáis sus dulzuras . 

13. Recopilemos y concluyamos con el V. Estella: «La 
mejor y mayor dádiva que diste jamás al mundo, oh Señor, 
fué darte á ti mismo en comida y entonces hiciste al mundo 
la mayor merced cuando era menos d igno de recibirla. Es-
taba el mundo tratando tu muerte y tú estabas dándole el 
manjar de vida con que para siempre viviesen (3).» Con es-
ta vianda sagrada se nutrían los santos. Como á sta. Cata-
lina de Sena hubiese negado su confesor la Eucaristía, ella 
toda triste y acongo jada ,—Padre mío, exclamaba: dad á mi 
alma su alimento, dad á mi alma su alimento.—Sin esta comida 
eucarística no podía dar un paso en la vida espiritual santa 
Catalina de Genova; su ambición consistía en llegar á la 
más estrecha unión con su Cr iador , y comprendiendo que 

(1) Ant. del oficio del Corpus. 
(2) Sap. 
(3) Medit. devotísimas del amor de Dios. 
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el m e j o r m e d i o de c o n s e g u i r l a e ra la C o m u n i ó n , p o r e l l a ' so -
la s u s p i r a b a . El so lo p e n s a m i e n t o del P a n d e l o s á n g e l e s le 
a t ra ía con tanta f u e r z a , q u e cas i f í s i c a m e n t e n o p o d í a d e j a r 
de a l i m e n t a r s e d e Él . P o r u r g e n t e s q u e f u e s e n l o s n e g o c i o s 
en que o r d i n a r i a m e n t e se ha l l aba o c u p a d a , p o r g r a v e s q u e 
f u e s e n las e n f e r m e d a d e s q u e de v e z en c u a n d o le a c o m e t í a n , 
no d e j a b a p a s a r un só lo d ía sin c o m u l g a r , y si a l g u n a v e z 
e s t a b a o b l i g a d a á a b s t e n e r s e , p a d e c í a su c o r a z ó n a n g u s t i a s 
tan m o r t a l e s é i n to l e r ab l e s , y has t a d o l o r e s t an a g u d o s q u e 
le pa rec í a mor i r sin r e m e d i o (1). 

V i v a m o s d e tal m a n e r a , o b s e r v a n d o los p r e c e p t o s de D i o s , 
q u e es te A l i m e n t o Euca r í s t i co n o s sea a b s o l u t a m e n t e n e c e -
sa r io , p o r q u e e s t o se rá una señal i n e q u í v o c a d e n u e s t r a p r e -
d e s t i n a c i ó n á la g l o r i a . 

EJEMPLO 

Que Jesús Sacramentado sea alimento del alma y cuánto gusto demues-
tre en ser recibido, lo confirma el prodigio siguiente: Estaba cierto día 
Sta. Catalina de Sena en una iglesia de los Padres Predicadores, con ve-
hementes deseos de comulgar, pero no tenía comodidad al efecto, porque 
su confesor le había denegado el permiso, y se hallaba en aquel momento 
celebrando el Sacrificio en un altar de la misma iglesia. Llegó la hora de 
la sunción, cuando de repente desapareció una par te de la Sta. Hostia; el 
buen presbítero comenzó á mirar debajo de la patena y de los corporales 
y hasta debajo de los manteles; pero, viendo que no estaba, miró al suelo 
y, no hallándola, perdió el sentido. Al recobrarlo, arregló el cáliz y re-
gresó á la sacristía cuando al propio tiempo entró el piñor de la Cartuja 
y se concertó con él para que le acompañase á la casa de Sta. Catalina, 
pues tenía que tratar con ella un negocio espiritual. No estaba la santa 
en casa; volvieron á la iglesia y hallaron á la sierva de Dios arrebatada 
en dulce éxtasis; despertóla de aquel delicioso rapto el padre cartujo, y. 
terminada la conferencia, se despidió de ella. No muy distante estaba 
sentado el padre Raimundo, que así se llamaba su confesor, pero ca-
bizbajo y acongojado, refiriéndole el raro suceso que he contado; sonrióse 
la sierva de Dios, diciéndole con gracejo si había por ventura registrado 
bien los manteles. Sospechó el P. Raimundo si su penitente habría sido la 

(i) De las letras de su canonización. 
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que hizo el hurto, pero ésta le manifestó que su Señor Jesucristo le había 
llevado la parte de la Hostia que á él le faltaba, y añadió: '-De su mano 
la he recibido, porque mi Señor y dulcísimo Esposo, visto mi gran deseo 
de comulgar, me consoló, trayéndome por sus propias manos la Hostia y 
con Ella me comulgó (i).» 

Semejante prodigio se repitió varias veces. 

(i) S. Antoninode Florencia. 



V 
La Sagrada Eucaristía sustenta en el cristiano la 

vida de la Gracia divina; y por excepción 
milagrosa, la vida corporal. 

Caro mea es/ pro mundi vita. 

D o y mi c a r n e p a r a el sustento del mundo. 

JOAN., VI, 52. 

1. P regún ta se dónde el río Nilo será más 'prodig ioso , ó 
en sus ocultos manantiales, ó en sus patentes avenidas, y 
se contesta que por escondido y manifiesto es igualmente 
admirable; pues s iendo desconocido su origen, de él parte, 
no obstante, la impetuosa corriente que luego ha de llenar el 
hondo cauce; y s iendo sus notorias avenidas tan inmensas, 
su cauce es estrecho para contener el beneficioso l íquido. 

¿Quién diría que la Divina Eucaristía es semejante en lo 
es tupendo á este caudaloso río, que ocultando su bondad en 
su origen, en Dios mismo, sus efectos son tan inmensos, sus 
beneficios son tan infinitos que no caben en el corazón huma-
no, cauce muy es t recho para estas celestiales avenidas? ¡Ah! 
El Sacramento del Altar par te del Eterno y se derrama pol-
las siete bocas de los sacramentos; pero todos estos arro-
gúelos místicos vienen á juntarse en el caudaloso río de la 
Eucaristía, según aquello de la Sagrada Escritura: Flumen 
Dei repletum est aquis, parasti cibum illorum (1). El río 

(i) Ps. LXIV, 10. 
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de Dios lleno está de celestiales aguas y les preparas te en 
ellas el manjar de los cristianos. 

2. Estas divinas aguas , unas mismas en calidad, ya que 
proceden todas de idéntico principio, producen distintos 
efectos, según los espirituales vergeles que riegan y las di-
versas plantas que en ellos fecundan; he aquí la sencilla ra-
zón por qué son muchos los g randes efectos de la Eucaris-
tía; todos vienen á ser afluencias de la misma, que reportan 
diversos beneficios, según bañen diversas necesidades del 
alma; empero el principal efecto, ya que en él se cifran to-
dos los demás, es ser la Eucaristía sustento del espíritu. 
«Mi carne, dice el Señor, es para la vida del mundo (1),» 
para el sustento de los hombres; de suerte que sin la recep-
ción de esta carne inmaculada, no podrá sustentar sus fuer-
zas el hombre , como tampoco podrá en consecuencia llevar 
la vida de los hijos de Dios. 

3. ¿No recordáis que, desfallecido en el desierto el pro-
feta Elias, un ángel tocó su hombro y le advirtió que tenía 

.junto á su cabecera un tierno pan, cocido al rescoldo, y un 
vaso de agua cristalina para que los tomara?; y ¿no sabéis 
que, después de haber comido y bebido, caminó aquel san-
to profeta cuarenta días y otras tantas noches, sin desfalle-
cer hasta llegar al monte de Dios? Pues ved aquí simboli-
zado el sustento que la Divina Eucaristía causa en el alma. 
Es el tierno pan cocido al fuego del amor divino; es el agua 
cristalina que mana hasta la vida eterna, y fortalece tanto al 
espíritu que, sin desfallecer, caminará durante la peregrina-
ción de este mundo, siendo conducido á la encumbrada man-
sión de los cielos. 

Si así es, ocupémonos del Sacramento Santísimo como 
sustento del cristiano, distr ibuyendo el asunto en dos par-
tes: I. La Eucaristía sustenta la vida de la gracia divina 
en el alma. II. Puede sustentar la del cuerpo, según lo 
ha evidenciado por determinado tiempo en almas privi-
legiadas. 

(i) Joan. VI., 52. 
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4-. La palabra sustentar denota la acción de sostener , 
conservar y mantener en un estado á una cosa; ahora bien, la 
Sagrada Eucaristía, según vimos en el capítulo anterior, es 
Manjar del alma; luego Ella es también su pode roso susten-
to. Empero la sostiene de dos modos: pr imero, dándola vir-
tud y demás gracias necesarias para su conservación; segun-
do, impidiendo los obstáculos que podían destruir la . 

Semejantes efectos se fundan en aquellas rega ladas pa-
labras del Salvador: «El que come mi cuerpo y bebe mi san-
gre en mí mora y yo en él (1).» Al penetrar Jesucris to en 
nuestra alma para comunicarnos su vida divina y sus per-
fecciones infinitas, la derrama sus dones, precisamente los 
necesarios para que se mantenga en lo suces ivo en esa vida 
divina, que es la gracia justificante; las mercedes de Cristo 
Sacramentado ennoblecen de una manera tal las potencias y 
las virtudes y el ser, en una palabra, de la persona comulgan-
te que, á no impedirlo la humana flaqueza, parecer íamos físi- . 
camente otros cristos glorif icados. Y no porque las miserias 
del hombre estén adheridas connaturalmente á su persona , 
por eso no pueda parecer otro Cristo en vida y cos tumbres , 
como lo han sido los justos, sino porque las más de las veces 
no corresponde como debe á las f inezas del Sacramento 
Santísimo. 

Entra Jesús en el alma que está en su amis tad , y le au-
menta inmediatamente la gracia santificante: don sobrenatu-
ral que concede el mérito de la eterna vida á las obras hu-
manas; y este aumento de gracia divina hace que el alma ad-
quiera nuevas fuerzas . Entra en el alma, y la o to rga un don 
de fe, iluminándola con celestiales luces para que crea las 
verdades de nuestra Religión. Entra en el a lma, y robustece 
su esperanza para que no desmaye á la violencia de los in-
fernales dardos que le arrojan las potes tades del abismo, y 
i los de una carne corrompida y de un mundo re la jado. En-

(i) Joan. VI. 57. 
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tra en el alma, y produce el amor, encendiendo la llama de 
la caridad y devoción. Entra en el alma, y la infunde los 
dones del Espíritu Santo, no ya como lo efectúan los demás 
sacramentos , sino en más alto g rado que ellos. Entra, final-
mente , en el alma, y la hace crecer en buenos pensamientos 
y en vir tudes, le da conformidad y g o z o y entusiasmo por 
las prácticas del servicio divino, dejándola convertida en un 
ser muy semejante á Jesucris to: todo esto realiza la Eucaris-
tía para conservar la vida de la gracia en el espíritu cris-
tiano. 

5. Es de fe, por declaración del Florentino, que to-
dos los efectos que la comida y bebida materiales obran 
en el cuerpo, los obra asimismo la Eucaristía en el alma, y 
pone como primer efecto el sustentar, sustentat. El Agust i-
no expone esta doctrina con una claridad incomparable y 
con una lógica inflexible. «El Hijo de Dios, dice, ha dejado 
á los fieles un pan material del que necesi tamos para con-
servar la vida natural; un pan de car idad que nos sirve para 
sostener la vida civil entre nuestros hermanos; un pan evan-
gélico que se nos ha dado para sostener la vida cristiana y 
que no es otro que la palabra divina como Dios lo enseña; 
un pan de gracia que nos es necesario para conservar la vi-
da sobrenatural ; empero ninguno hay entre todos más pro-
vechoso que el Pan eucarístico, pues se nos concede para 
conservar la vida divina». Y ¿cómo la Eucaristía no conser-
vará la vida divina si, como bellamente expresa Tertuliano, 
nuestra carne se sustenta de la carne de Jesucristo y nuestra 
alma se engrasa de su divinidad; y como añade S. Francis-
co de Sales, el cristiano por este Sacramento se reviste del 
hombre nuevo, que es Jesucristo, para caminar por las sen-
das de la justicia (1)? ¿No recordá is que cuando caía el ma-
ná sobre el campo de Israel, caía también el suave rocío de 
la mañana? Pues s iempre que recibimos 'debidamente al Sa-
cramento del Altar baja sobre el alma el rocío de la gracia 
divina con tal abundancia que la fortalece y la sustenta po-
derosamente contra sus enemigos. 

(i) Espíritu del Santo, part. XI, cap. 9. 
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¡Oh, e x c l a m a b a S. Alfonso de Ligorio, si los fieles com-
prendiesen el bien inmenso que hace al alma la Comunión! 
J e sús es el d u e ñ o de todas las riquezas, porque su Padre le 
h izo dueño d e todo; cuando entra, pues, en una alma por la 
Comunión lleva cons igo tesoros inmensos de gracias, y el 
alma a for tunada que le recibe dignamente puede expresar 
con toda ve rdad que junto con la Sagrada Hostia le vienen 
todos los b i enes (1).» 

6 . C o r r o b o r a n nuestro asunto los efectos que este Di-
vino Sacramento ha causado en los siervos de Dios. S. Félix 
de Cantalicio c o m u l g ó durante muchos años tres veces por 
semana; pero , v iendo sus directores que no podía vivir sin 
recibir la C o m u n i ó n más á menudo, le permitieron y hasta le 
roga ron que c o m u l g a s e diariamente. Santa Catalina de Se-
na, el día que no comulgaba , creía que iba á espirar; y otros 
muchos s ie rvos d e Dios dieron á conocer que su vida espi-
ritual quedaría aniqui lada si la virtud de la Eucaristía no la 
sustentara. 

3 . Si a lguna vir tud heroica poseen los santos es debida 
al sustento que causa el más bello de los Sacramentos. Y si 
nosotros no f u é r a m o s ta rdos en comulgar y tardos igual-
mente en p r e p a r a r n o s convenientemente, experimentaríamos 
sin duda los menc ionados efectos. Nuestra voluntad, al reci-
bir la divina Eucar i s t ía , debería ser la de Dios; y si alguna 
voluntad p rop ia qu is ié ramos llevar á cabo debería ser nues-
tra mayor sant i f icación, dependiente hasta en el modo de 
ejecutarla de la voluntad del Altísimo. Creen muchos que 
con sólo desea r hacer la voluntad de Dios ya está hecho 
todo; pero se engañan miserablemente, porque el deseo 
ha de ser v ivo , y ha de estar por consiguiente en movi-
miento, el cual c o n d u c e á la acción que perfecciona el de-
seo. Nunca o b t e n d r e m o s del Sacramento del Altar virtudes 
g randes y ex t r ao rd ina r i a s , si en su recepción no ponemos 
en práctica el v ivo deseo de cumplir la voluntad del Señor. 

8 . Hasta a q u í he declarado cuáles sean las mercedes-

(i) Prepar. para la muerte, consid. 34, 
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que el Señor derrama en el alma para sustentarla en la vida 
de la gracia divina; preciso es ahora que expl ique de qué 
manera la sustenta también, impidiendo los obstáculos que 
podían destruir la . Escribe Inocencio III que la Sagrada Eu-
caristía borra los pecados veniales y preserva de los morta-
les (1); y Sto. Tomás añade que (2), dándosenos este Sacra-
mento en forma de comida, así como ésta repara las fuer -
zas del cuerpo, que se han gas tado por el calor natural, 
así el manjar eucarístico repara los daños que las culpas 
veniales han causado en el alma; por esto asegura el Tri-
dentino que la Sagrada Comunión es un antídoto con que 
nos libramos de las culpas diarias y nos preservamos de 
las mortales (3). De cuyos hermosos pensamientos se de-
duce que debiéramos acercarnos con frecuencia á la Co-
munión, no ya sólo por amor á Dios y por santificación de 
nuestra alma, sino por conveniencia propia; pues , sabien-
do que estamos obl igados á vivir libres de pecado, y com-
prendiendo que la Comunión libra de los veniales y preser-
va de los mortales, en nuestra mano está el hallarnos com-
pletamente limpios de las faltas y hasta de las imperfeccio-
nes l igeras. ¿Queré i s vivir santamente? ¿queréis que no os 
muerda la conciencia? Comulgad á menudo. Recordad los 
primitivos t iempos del Crist ianismo, días de oro para la 
Iglesia en que sus felices miembros se acercaban diariamen-
te á la Sagrada Mesa; ¡cuántas virtudes poseían nuestros 
padres en la fe que ahora se ignoran, al menos casi en la 
totalidad de los cristianos! ¡cuántos pecados menos se co-
metían entonces que en nuestros tiempos, en que apenas se 
comulga! 

9. Sobre las palabras del Redentor : Hic est pañis de 
ocelo descendens ut si quis ex ipso manducet non moriatur, 
dice el Angélico (4),con todos los teólogos, que la muerte á 
que se refiere el Señor se entiende la muerte del alma; y 
pros igue el santo: El pecado es cierta muerte espiritual del 

(1) Libr. 4 de Misten, cap. 44. 
(2) Q. 77, a. 4. 
(3) Sess. 13, cap. 2. 
(4) Q- 79. art. 6. 

Tomo VII 10 
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alma, y alguno puede preservarse del pecado futuro al mo-
do que se preserva al cuerpo de la muerte fu tura . Así pues, 
uno puede preservar al cuerpo de dos modos : 1.° en cuanto 
la naturaleza del hombre se fortalece contra lo que corrom-
pe interiormente, lo cual se efectúa por medio de los ali-
mentos y medicinas; y 2.°, fortificando la par te exter ior por 
medio de armas, vestido, etc. para la de fensa . O t ro tanto 
sucede respecto del alma; por el primer modo , cuando Cris-
to se une al espíritu por la Comunión, la alimenta con man-
jar fuerte, según aquellas palabras del sa lmo: «El Pan con-
firma el corazón del hombre (1)» y lo de S. Agust ín : «Llé-
gate con entera confianza, pues es Pan y no veneno (2)»; y 
por el segundo modo le defiende de los espír i tus infernales, 
según afirma el Cr isòs tomo. 

SO. Directamente confirma el corazón del hombre en el 
bien, por el cual es preservado del pecado futuro; y para 
que se observe una vez más cómo esta doctr ina es comuní-
sima, dice Inocencio III que Jesucristo nos libró con su Pa-
sión de las penas del pecado, pero con la Eucaristía nos 
preserva de caer en él. Ved cuán excelente medio es la Di-
vina Eucaristía para conservarnos puros. 

Las tentaciones debilitan el alma y la p o n e n en pe l igro 
de caer en el pecado; por manera que, en tanto queda el al-
ma más flaca en cuanto las tentaciones son más vehementes . 
Siendo por lo común más en número, aunque no las más te-
rribles, las que nos sugiere el demonio, el divino Manjar 
obra poderosamente contra ellas y contra sus fautores . «Si la 
sangre del Cordero pascual, dice el Cr i sòs tomo, que era fi-
gura de este Sacramento, puesta en los umbra les de las 
puertas, libraba del ángel exterminador á los que con ella 
habían rociado sus casas , ¿cuánto mejor obra rá semejante 
prodigio el Santísimo Sacramento (3)? La Eucaristía dismi-
nuye la fuerza de la concupiscencia, pero es to no lo obra 
directamente , sino en cuanto aumenta la car idad; por este 

( 0 Ps. c n i , i 5 . 
(2) Trac. 26 sup. Joan. 
(3) Hom. 61 ad pop. Antioch. 
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motivo dijo el Agust ino que el aumento de la caridad es dis-
minución de la concupiscencia. Ved ahí por qué nuestra 
alma, después de haber comulgado, se encuentra en un es-
tado de indecible paz y de tranquilidad completa, pues los 
sentidos, particularmente el del tacto, parece que están como 
adormecidos , lo cual es debido á la influencia que ha ejerci-
do la carne purísima de Jesús en la nuestra. Dice á este pro-
pósito el P . Grasse t que, la carne de Jesús comunica á la 
del cristiano toda su cualidad virginal, la purifica y santi-
f ica (1). Ciertamente; si de la conversación con una persona 
casta los sentidos se sienten como dormidos, aun algo des-
pués de la conversación misma, ¿qué es lo que no hará la 
participación del Salvador, ya que por este acto no sólo 
conversamos con Él, sino que nos nutrimos de sus divinas 
carnes? La Carne de Cristo produce hombres castos , y su 
sangre engendra puras v í rgenes . Véis aquel joven asaltado 
de lúbricos pensamientos, y atacado de sensaciones malas, 
casi irresistibles? Pues dejad que se acerque á menudo á la 
S. Eucaristía, y veréis cómo confiesa que el Sacramento dis-
minuye como por encanto esos pensamientos y debilita ó 
apaga esos funestos movimientos. ¡Bendito mil veces sea el 
amor de Jesús que nos ha deparado un medio tan excelente! 

. Recordad que cuando el Arca de la alianza, llevada en 
hombros de levitas, pasó el Jordán , las impetuosas olas se 
detuvieron ante ella, formando paredes altísimas como de 
cristal; así la Sagrada Eucaristía detiene y resiste las fo-
gosas olas de las pasiones en aquél que la lleva á su co-
razón. «Quien se alimenta con ese celestial Pan, dice un 
autor ilustre, bien puede decir que está con el Reden tor , 
y de ese modo nada tiene que temer, pues la Eucaristía es 
mucho más segura que la torre de la que penden mil escu-
dos y la armadura de los fuertes; es como el pan de Gedeón 
con el que ningún enemigo se resistirá, derr ibando las t iendas 
de los madianitas de un solo golpe.» (2) ¡Cuán confiado debe 

(1) Medit 
(2) Sr. Yagüe, tomo 6.°, pag. 432. 
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estar el cristiano con la Santísima Eucaristía! con su pose-
sión nada tiene que temer. 

Terminaremos esta primera parte, cantando con la Iglesia: 
«No exis te ningún sacramento más admirable que Éste por 
el cual se pu rguen los pecados, se aumenten las vir tudes , 
se llene el entendimiento de la abundancia de todos los es-
pirituales car ismas (1);» se sustente, en una palabra, la vida 
d e la grac ia en el alma. 

§. II. 

Pe ro , J e sús Sacramentado puede sustentar la vida del 
cuerpo, como lo ha evidenciado por determinado tiempo en 
algunas almas privi legiadas. 

No es semejante efecto, fruto inmediato de la santa 
Eucaristía, por tres razones principales. Primera; porque 
Nuestro Señor , á fin de sustentar la vida corporal nos dió 
medios materiales, y quiere que estos medios, apropiados á 
la naturaleza física del hombre , tengan su natural aplicación 
en el cuerpo humano. Segunda; porque la adorable Euca-
ristía se instituyó únicamente para mantener la vida espiri-
tual. Te rce ra , legítima consecuencia de las dos anteriores; 
porque sería gran aberración querer aplicar un sacramento 
del orden espiri tual para necesidades del orden material. 

I S . Sin embargo , la experiencia ha demostrado que el 
Santísimo Sacramento ha sustentado diversas veces el cuer-
po humano; esta verdad práctica no deja de tener su funda-
mento sól ido y su explicación sencilla. En efecto: hay san-
tos Pad re s que afirman que el Sacramento de la Eucaristía 
ha sido instituido para la santificación del alma y del cuer-
po; de sde este punto de vista el cuerpo humano recibe in-
mediatamente de la Eucaristía divinos efluvios que en cierto 
modo le santifican y glorif ican. Á la verdad; esas cualidades 
g lor iosas en cuerpos mortales de los siervos de Dios; esos 
divinos éx tas i s en que la materia, menos pesada que una li-
gera pluma, se eleva sobre las miradas de los circunstantes; 

( i ) In opus . 57 Sti. Thorrice Aquin. 
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esa doble ocupación de lugar á un propio tiempo; ese mante-
nimiento en cierto modo espiritual del cuerpo humano, no e x -
plican otra cosa que la actual posesión de gloriosas do t e s 
que al cuerpo aun no le pertenecen, pero que las recibe por 
un acto de la bondad de Dios. Y pregunto ahora; si esto es 
así, ¿no podrá el cuerpo humano recibir inmediatamente del 
Cuerpo de Jesucristo el sustento corporal , cuando realmen-
te aquellos efectos son sin duda alguna procedentes de la 
recepción de la Eucaristía? Ot ros Padres de la Iglesia opi-
nan que la Comunión engendra entre el cuerpo del que co-
mulga y el Cuerpo de Jesucris to una unión moral y física 
hasta cierto punto; por manera, que si el Redentor Sacra-
mentado es sustento del alma, con razón semejante puede 
serlo también del cuerpo; y una unión tan estrecha é íntima 
entre ambos cuerpos divino y humano, ¿no hará que éste 
participe de la vida inmortal de Jesucris to , según la cual, el 
Señor no necesita alimentarse más que de la esencia del Pa-
dre? La curación de las llagas de la concupiscencia, esa per-
fecta cast idad, esas pasiones mortificadas, ¿no son opimos 
frutos, por ventura, de la Comunión eucaríst ica? y qué ¿no 
pertenecen estas cosas al cue rpo? Finalmente, las relaciones 
necesarias entre el alma y el cuerpo humano no pueden ser 
más conocidas de todos: es herido el cuerpo y se entristece 
el alma; es o fendida el alma, es burlada, por ejemplo, y suf re 
el cuerpo hasta languidecerse. El manjar y bebida corpora-
les hanse dispuesto para sólo el cuerpo; sin embargo , ¿quién 
no advierte que cuando el cuerpo está alimentado hasta la sa-
ciedad con opípara comida y generoso vino, el espíritu se ale-
g ra , se entusiasma y hasta puede enajenarse, por desgrac ia? 

Mas, pregunto ahora, si el manjar corporal influye de este 
modo en el alma, de tal manera que la sustenta en cierto 
modo, pues la anima y presta la vida, ¿cómo no ha de reali-
zar un efecto semejante el Manjar eucarístico en el cuerpo 
humano? Para mí esta razón es poderosís ima, ya que expli-
ca suficientemente esos prodig iosos sucesos acaecidos á va-
rones de Dios, según los cuales la Divina Eucaristía les ha 
sustentado el cuerpo por mucho t iempo. 



7 8 TRAT. Y . — D I S C . V . — P R O P I E D A D E S Y EFECTOS 

12. No me importa que haya t eó logos que no sean de 
parecer semejante; ni rebate la presente doctrina el que ha-
ya otros que afirmen que no son las especies sacramentales, 
sino otra substancia originada de ellas la que en estos casos 
sustenta el cuerpo, porque para el caso es lo mismo; el ob-
jeto es que la Santa Hostia conserva el cuerpo humano al-
gunas veces sin necesidad de corporal alimento; por esto 
dice Tomás Waldense (1) que cuando á Dios le place, por 
alguna causa y razón que Él sabe , con una muy pequeña 
partícula consagrada sustenta más y mejor que con todos los 
rega los de la tierra.» ¿ Q u é mucho es, añade el P . Alonso 
Rivera (2) que Dios sustente el cuerpo con las Especies sa-
cramentales, pues sin sustento a lguno lo puede hacer hasta 
con los irracionales? Con elocuencia suma el limo. Sr. Mu-
rúa (3) ha dejado escrito: «Dios ha querido hacer visibles á 
los ojos estas maravillosas ascensiones, y llenas están las 
vidas de los santos de esos celestiales episodios en que el 
espíri tu, arrebatado por el éxtas is eucaríst ico, ascendía con 
la Host ia , arrebatando tras sí, como una nube de incienso, el 
cuerpo t ransf igurado. Entonces vióse al cuerpo levantarse 
en la oración con el alma, perder absolutamente el sentido, 
permanecer insensible lo mismo al cilicio de la penitencia 
que al azote del tirano, no necesitar para vivir otro pan que 
•el de los ángeles , ni otro embalsamamiento para preservar-
se de la corrupción del sepulcro que el Viático.. .» 

1 3 . Ejemplos prácticos regis t ran las historias eclesiás-
ticas de personas devotísimas de la Eucaristía, por medio 
de la cual quiso el Señor sustentasen sus cuerpos , unas du-
rante toda la vida, otras por espac io de muchos años , y al-
gunas , días enteros sin tomar n inguno ó escasísimo alimento 
corpora l . Cuenta Marco Marulo (4) que á S. Liberal , ob i spo 
Ateniense le fué concedido sustentar la vida corporal hasta 
el fin de sus días con sólo el Santísimo Sacramento que re-
cibía todos los Domingos; y de Sta. Ángela de Mericis, ase-

(1) Tomo II, cap. 62. 
(2) Trat. 6, § 8. 
(3) Carta de invitación para el Cong. de Lugo. 
(4) Lib.. 4, cap. 1 y 12. . 
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gura el Breviario (1) que únicamente con la Eucaristía que 
recibía todos los días, pasaba su bendita vida sin tomar cor-
poral alimento. 

Si hubiera de referir las prodigiosas y periódicas susten-
taciones corporales realizadas en los siervos de Dios, sería 
cuestión de nunca acabar; mas por animar la devoción diré 
que, en el siglo IX una doncellita de doce años, después de 
comulgar por Pascüa de Resurrección, estuvo dos años y 
medio sin comer ni tener apetito, efecto de la recepción del 
Santísimo Sacramento (2); que el emperador Ludovico Pío en 
su última enfermedad pasó cuarenta días enteros sin tomar 
otro alimento más que la Sagrada Eucaristía (3); que en el si-
glo XIII una doncella de la villa de Erekel en Alemania vivió 
más de treinta años sin comer ni beber , sustentada con el 
Pan de los fuertes (4). Y ¿qué diremos de Sta. Catalina de 
Sena que únicamente con la Eucaristía pasó desde el día de 
ceniza hasta el de la Ascensión (5)? y de Sta. Juliana de Fal-
coneri que pasaba la semana solamente con el celeste Viáti-
co, excepto el sábado en que tomaba pan y agua (6)? y de un 
monje helvecio que no probó alimento corporal en 15 años, 
sustentándose tan sólo con la Eucaristía (7)? Tomás Wal-
dense refiere de una virtuosa doncella de Inglaterra, llamada 
Juana Merles, que pudo pasar quince años sin alimento cor-
poral, comulgando solamente los domingos (8); y no era 
esto lo más extraordinario, sino que sabía distinguir perfec-
tamente entre una Hostia consagrada y otra que no lo esta-
ba. Cuenta, asimismo, que Dilia, doncellita de Schilda, villa 
de l condado de Holanda, hacía ya catorce años que se sus-
tentaba exclusivamente con el alimento Eucarístico; proba-
ba la leche, pero en los últimos ocho años dejó de tomarla, 
sustentándose meramente con la Eucaristía, que recibía t o d o s 

(1) -2i Febrero, lee. V. 
(2) Crónica de Sigiberto, año de 823. 
(3) Tomás Bocio, tom. II, lib. 15. 
(4) Nauclero, año de 1288. 
(5) Oficio de su fiesta. 
(6) Brev. francis., 19 de Junio, lee V. 
(7) P. Pagani. 
(8) De sacram., tom. II, cap. 62. 
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los d o m i n g o s . En R o m a , s egún a tes t igua el citado P . Pa -
gani , había una v i rgen l lamada Felisa que pasó cinco cua-
r e smas sin otro al imento que el Sacramento Sant ís imo. 

Muchos devo tos de J e s ú s Sacramentado podían abs te -
nerse de toda comida y beb ida hasta l legada la noche en 
que tomaban a lguna refecc ión . La V. Sor María J e sús de 
A g r e d a comulgaba todas la mañanas y se es taba dando g ra -
cias, pues ta de rodi l las , has ta venida la noche en que se des -
ayunaba ; y no hace muchos años el penitente, terciario f ran-
c iscano, Cas imiro Bare l lo , pasaba todo el día, d e s p u é s de 
h a b e r c o m u l g a d o , en la presencia del Sacramento , sin p ro -
bar o t ro b o c a d o has ta la noche . 

14. Mas , dirá a lgún a t rev ido , ¿cómo es que ahora no 
s e descubren e jemplos s eme jan te s? y yo le manifes taré que 
ahora como s i empre se rep i t en es tos maravi l losos hechos ; 
s i quienes formulan tales p r e g u n t a s fuesen buenos catól icos 
y f recuentaran las ig les ias y tuvieran amor á Cr is to Sacra-
men tado , ver ían cómo ellos mismos sin p regun ta r á nadie , 
hallarían la solución de sus en igmas . 

Envidia santa deb ie ran causarnos es tas manifes tac iones 
del pode r y del amor de un Dios Sac ramentado . Si no po -
d e m o s imitar á los san tos r e f e r idos , po rque aquel las g rac ias 
fue ron gratis datas, al m e n o s no nos h a g a m o s merecedores 
de la ira de Dios , de j ando de f recuentar un Sacramento del 
que n o s vienen los t e s o r o s del Eterno. 

15. ¡Oh Sacramento de maravil losa vir tud! te diré con 
Fr . Luis de G r a n a d a , p o r ti se pueblan los cielos y se ven-
cen los demonios y se reparan los hombres (1). Si todo 
cuanto he d icho de T i demues t r a el g r a n d e amor que nos 
t ienes, ¿qué di jera yo de tu mismo a m o r ? « T o d o el amor 
que nos tuvisteis an tes de quedar te sac ramentado , fué po-
co , comparado con la merced que nos hiciste dándo te á ti 
mismo á noso t ros . ¡Oh dulce Jesús ! que yo me man tenga á 
costa tuya y sea al p rop io t iempo un ing ra to , eso lo r ep rue -
ba el buen sent ido . ¡ P e r d ó n , Señor , pe rdón! y concédeme 
tu g rac ia para que te a m e f i rmemente para s iempre . 

(i) De oratione et medit. 
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EJEMPLO 

Santa Rosa de Lima, á causa de sus terribles penitencias y prolonga-
dos ayunos, estaba completamente extenuada'. Sin embargo, después que 
recibía la Sagrada Comunión se transformaba su rostro, pareciendo más 
bien un serafín. Cierta mañana regresaba con su madre á casa, después 
de haber comulgado en el convento de Sto. Domingo. Hacía fuerte vien-
to y el velo que cubría su pudoroso rostro fué levantado hacia lo alto. 
Unos hombres, que la vieron, que por cierto no debían ser muy recata-
dos, la dijeron:—Que colorada va la beatica: bien la habrán dado de al-
morzar los frailes.—Un cordero,—respondió la santa, dando con semejan-
te respuesta una buena lección á los atrevidos, pues en verdad había re-
cibido al Cordero divino.—Parva, in vita ejus. 

Tomo VII i i 



VI 

La Sagrada Eucaristía es Regalo dulcísimo 
del cristiano práctico. 

Bibite amici et inebriantini charissimi. 
B e b e d amigos y e m b r i a g a o s los muy amados. 

CAHT. v , i . 

I . En dorada copa brindó el mundo á los hombres b e b e r 
sus dulzuras , y aquéllos que ávidos de placeres y no hastia-
d o s aún de goces sensuales aplicaron sus labios para pro-
bar las , sintieron al punto satisfactorio deleite; pe ro luego 
que las apuraron, y antes de digerir las , comprendieron que 
aquella engañosa sirena les había presentado do rado vene-
no del cual no tuvieron más remedio que arrepent i rse para 
s iempre. Ved aquí d ibujados los rega los ter renos , los goces 
con que invita el mundo á 'los mortales; ellos tienen un lema 
impreso con caracteres indelebles cuyos términos son es tos : 
— T o d o lo que se goza del mundo es vanidad y aflicción d e 
espíritu (1). 

. 2 . No así las dulzuras , no así los goces espiri tuales ori-
g inados de la Divina Eucaristía y dados á beber en el cáliz 
del Tes tamento Nuevo, cuyo lema es el que s igue: ¡Cuán ex -
celente es el cáliz que me embriaga (2)! ¿ N o recordá is aquel 

(1) Eccles. II, i i . 
( 2 ) Ps. XXII , 5. 
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pasaje del Génes is (1) cuando Noé, después de exprimir el 
dulce mosto, bebió hasta el exceso de embriagarse , aunque 
sin culpa, y efecto de aquel enajenamiento quedó tendido en 
el suelo? Pues reflexionad que, siendo Noé figura de Jesu-
cristo y el vino emblema de su amor, cifrado en el cáliz de 
la Eucaristía, quien le bebe con fervor queda enajenado en 
éxtas is divino. ¿No recordáis que cuando Jonatás , hijo de 
Saúl, p robó una poca de rica miel que le a largaron con la 
punta de una vara se le esclarecieron los ojos, g o z a n d o su 
alma indeciblemente? Ved, pues, en este gerogl í f ico á la san-
ta Eucaristía que, quien la recibe abre los ojos á una vida 
sobrenatural , expansionándose su alma en aquellas celestia-
les regiones . ¿Cuán generoso no fué el vino que produjo-
Jesucristo en las bodas de Caná? Pero ¿cuánto más delicio-
so es el vino de la Eucaristía, pues es nada menos que la 
propia sangre del Salvador? 

¡Amadores de placeres; sensualistas! yo os invito á que 
probéis la Sangre de Jesucristo, recogida y conservada en 
nuestros augus tos cálices, y á que me digáis , después de ha-
berla gus tado con fe y amor, si por ventura los deleites pro-
fanos que habéis experimentado son más regalados que los 
de la Eucaristía. Mas si por desgracia no os queréis tomar 
este pequeño trabajo, escuchad al menos, f i jándoos en las 
ideas que voy á exponer á continuación. 

Pues to que el texto que encabeza el presente discurso 
tiene dos partes, hemos de estudiar en la 1.a Propiedades de 
la divina bebida eucarística; y en la 2.a Inefables delicias 
que causa en los que la toman. 

§ . I . 

Es la bebida un refr iger io que se ofrece al cuerpo para 
que se sat isfaga, y en cierto modo se regale; pero tanto más 
quedará recreado cuanto que el líquido sea de mejores ca-
l idades, sobre todo si está confeccionado según el gusto del 
que le bebe . Dios, en verdad, trata á los hombres con se -

( i ) Geo. , IX, 2i . 



8 4 TRAT. Y . — D I S C . V I . — P R O P I E D A D E S Y EFECTOS 
vera justicia y al propio t iempo con b o n d a d o s a misericor-
dia; pero mientras somos viadores d e r r a m a con más osten-
sible profusión los tesoros de la s e g u n d a . Contemplad la 
creación, y fijaos en todos sus he rmosos encantos , ¡qué cua-
d ros tan pr imorosos! Observad esa o t r a creación sobrena-
tural, la gracia divina, milagro potente d e la misericordia, 
y notaréis que toda rebosa en amor; p o n e d atención, final-
mente, en el p rodig io de los p rod ig ios , en la Santa Eucaris-
tía, y acabaréis de convenceros que la bondad del Eterno 
ha superado á su justicia. 

O b r a latente del amor es, en efecto, el Sacramento del Altar 
en quien el Señor ha querido cifrar, no ya su poder , su sabi-
duría y su amor, sino la quinta esencia d e esta heroica vir-

•tud, porque, al darse en comida al h o m b r e , no sólo preten-
dió sustentarle, sino más bien rega lar le . Has ta aquí hemos 
visto crecer el amor de Jesucris to; p e r o cuando desea que 
su Sangre divina regale las almas creo que en este bellísi-
mo ideal finó la nota de su caridad inex t inguib le . 

3. El pueblo cristiano se queja d e m a s i a d a s veces de que 
apura el cáliz del dolor y de la a m a r g u r a hasta las heces, y 
en su triste languidez, exclama: ¿ Q u i é n nos diera á probar 
la felicidad? T r e s días hacía que los h e b r e o s caminaban por 
ár idos desiertos buscando cómo sa t is facer su ardiente sed, 
y no hallando de ninguna manera el po tab le líquido, murmu-
raban contra Moisés, diciendo: ¿ Q u é es lo que beberemos? 
mas éste les mostró un madero, el cual, a r ro jado á las aguas 
de Mara, se endulzaron (1). Comenta S. Agus t ín (2) este sig-
nificativo pasaje, y advierte que el m a d e r o bíblico es figura 
de la cruz de Jesucris to , quien, s iendo a r ro jado en las aguas 
de los tormentos, p rodujo su dulzura, ob ten iendo los sacra-
mentos, principalmente el de la Eucaris t ía , que conforta y 
recrea el corazón humano. 

4L. Esta preciosa sangre eucaríst ica posee varias exce-
lentes propiedades , en razón á que se aplica á diversas ne-
cesidades del alma. Es verdadera y d iv ina ; nutre, fortalece y 

(1) Exod. XV, 24, 25. 
(2) In Exod. q. 57. 
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embriaga. Vere potus. Así lo expresa terminantemente el 
divino Salvador: Mi sangre es verdadera bebida (1).. Á la 
manera que en el orden material existen bebidas verdaderas 
y falsas, siendo las pr imeras aquéllas que son necesarias al 
es tómago, como el agua; ó ayudan á su digest ión, como el 
vino; ó pueden ser útiles, como el café; y formando parte de 
las segundas aquéllas que, ó bien irritan ó enferman el es-
tómago, como el alcohol, ó le destruyen, como el veneno, de 
la propia manera, hay también en el mundo espiritual bebi-
das verdaderas y falsas. Mientras que la lectura santa es 
bebida espiritual útil, y la audición de la palabra divina ayu-
da á la santificación del alma, la oración y los sacramentos 
son bebidas espirituales necesarias . Ahora ¿quién no des-
cubre que la Eucaristía, aunque no sea precisa con nece-
sidad de medio para salvarse, lo es de precepto, y tam-
bién con necesidad de medio en cuanto que para salvarnos 
debemos estar unidos con Cr is to? 

Ved, pues, cómo la sangre de Jesús Sacramentado es ver-
dadera bebida , puesto que tonifica el alma y la devuelve sa-
na y vigorosa . 

Pero esta rica sangre es también bebida divina. Hic est 
sangais meas. «Esta es mi sangre del Nuevo Tes tamen-
to (2)» afirma el Hombre-Dios : sangre por cierto inaprecia-
ble y de un valor infinito, puesto que con Ella se redimió el. 
mundo, y hubieran podido ser redimidos millares de mun-
dos que hubiera; sangre que es lluvia divina que entra sua-
vemente en el alma, y la r iega y la fecundiza con vir tudes 
celestiales, para que produzca obras meritorias en el t iempo 
á fin de que sean recompensadas en la eternidad. 

5 . Qai bibit rneum sanguinem habet vitam (3). Quien 
bebe la sangre de Jesucris to tiene vida, pero no una vida 
cualquiera, no una vida espiritual meramente, sino una vida 
sobrenatural y divina, que le transforma en un ser más apre-
ciable que los ángeles ; que le endiosa, en una palabra. Lue-

(1) Joan. VI, 56. 
(2) Math., XXVI, 28. 
(3) Joan. VI, 55. 
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g o si se obtiene vida, bebiendo el precioso liquido que bro-
ta del costado de Cris to, es po rque nutre, es porque vivifica. 

Fortalece igualmente. Concupiscite lac sine dolo ut in 
eo crescatis in salutem (1). Desead la leche purísima y 
verdadera , dice S. Pedro , para que con ella adelantéis en el 
camino de vuestra salvación. P e r o ¿cuál es esta purísima le-
che, sino la de la Eucaristía, según exponen los santos? Al-
gunos contemplativos vieron á Jesús en el Sacramento como 
tierna madre que muestra a m b o s pechos henchidos de néc-
tar r i q u í s i m o , y busca ,ans iosa , almas que le aligeren de aquel 
peso. No á otro sentido se ref ieren aquellas palabras de la 
Esposa de los Cantares . «Bebí mi vino con leche (2)», ya 
que la sangre de Jesús Sacramentado, f igurada por el vino, 
tiene las propiedades de la leche, que nutre y fortalece. Y 
¿cómo no ha de fortalecer si con esta sangre 'hemos de arri-
bar llenos de vida exuberante á la eternidad de los jus tos? 

La última de las p rop iedades de esta divina sangre con-
siste en embriagar. Bibite amici,et inebriamini charissimi. 
B e b e d amigos y embr iagaos los muy amados . He aquí có-
mo la Iglesia, s imbolizada por la Esposa de los Cantares , , 
invita á sus fieles para que beban de la sangre de Cris to á 
fin de que se conforten con Ella; mas á los muy quer idos , á 
las almas fervorosas las d ice: embr iagaos ; como si di jera: 
Pues to que esta dulce bebida enajena en las delicias inefa-
bles del amor santo, aceptad la vosot ros también, con ob-
jeto de que, aumentéis el número de los convidados á las bo-
das del Cordero . 

Pero nos corresponde es tudiar todavía las inefables deli-
cias que causa esta divina S a n g r e en los que la toman. 

§. II. 

El Excelso prohibía absolutamente á los nazareos la 
ingestión de licor alguno que embriagase; pero en la ley de 
gracia , manda posi t ivamente á las almas, que se consagran 
ú Él en la Religión Catól ica, que beban el vino de su Sangre , . 

(1) I Pets. II, 2. 
(2) Cant. V, i. 
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vertido en el cáliz de nuestros altares. ¡Admirable contraste, 
pero cierto sin duda (1)! «Bebed de mi sangre todos vos-
otros» dice á los apóstoles; y antes de esta ocasión había 
amenazado con la muerte eterna á todos aquéllos que no la 
probasen: Si no bebiereis la sangre del Hijo del Hombre , 
d ice , no tendréis vida en vosotros (2). 

Dios se vale ordinariamente del temor para que el hom-
bre observe sus mandatos; pero, cuando ha notado que éste 
hace poco caso de las órdenes excelsas, adopta el medio del 
amor , consiguiendo generalmente lo que por el temor no ob-
tuviera. En la ley antigua intima con dureza sus preceptos , 
y toda carne corrompe sus caminos y los hombres se apar -
tan de la eterna vida; en la ley de gracia ordena con cariño, 
y alcanza que el hombre le ame debidamente; mas, cuando 
pretende que los hombres le reciban sacramentado, intima 
con temor: «Si no bebierais la sangre del Hijo del Hombre 
no tendréis vida»; pero, al observar que el hombre de su na-
tural, humilla más su cabeza al amor que al temor, deja ven-
cerse de esta dulce inclinación, y entonces ya no le manda, 
sino que le dice con ternura: «Si a lguno tiene sed venga á 
mí y beba» (3). 

•3. Columbrando en espíritu el profeta Isaías la divina 
Eucaristía, dijo que los s iervos de Dios beberían, y que efec-
to de esta santa bebida prorrumpirían en cánticos de ala-
banzas ; pero , ¿cuál es esta rica bebida sino la sangre del 
Redentor que había de enajenar y producir en los siervos; 
de Dios el deseo de cantar las salmodias de la grat i tud? De 
conformidad con las f rases del mayor de los profetas , ase-
gura David que los que tomaban el vino eucarístico cantaban; 
salmos en acción de gracias (4); por este motivo exclama 
entusiasmado: Et ealix meas inebrians ¡qaam prceclarus 
est! Y ¡cuán excelente es el cáliz que me embriaga! Si David , 
en aquella ley de las sombras , vislumbra el efecto de enaje-
nar que había de causar la sangre de Cr is to , qué os parece 

(1) Math. XXVI, 27. 
(2) Juan. VI, 54-
(3) Joan. VII, 37. 
(4) Ps. LXVIII, 13. 
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la causará en e f e c t o ? S. Cipriano, sobre aquellas palabras 
dice, que así c o m o la embr iaguez hace que el hombre pier-
da su sentido, as í la Eucaristía hace que el fiel, de un hombre 
terreno pase á se r celestial (1). Es vino, dice el profeta Za-
carías, que e n g e n d r a vírgenes; y así, añade S. Jerónimo, 
el vino eucarís t ico lo beben las vírgenes santas de cuerpo y 
espíritu para q u e se embriaguen de amor, y puedan en su 
alegría santa se r p resen tadas por la Iglesia al divino Espo-
so que las e spe ra en su templo. 

H. También la s a n g r e de Jesucristo alegra el corazón 
del cristiano, d e j á n d o l e tranquilo y en un mar de dulzuras, 
s egún aquello del p rofe ta : «Sacarás de la tierra el vino que 
a legra el corazón del hombre» (2). ¿Cuál es este vino, sino 
el contenido en el cál iz de la Nueva alianza que, consagra-
do por el s ace rdo te , se convierte verdaderamente en la san-
g r e del Inmaculado Corde ro? Pues esta sangre, asegura 
el profeta c o r o n a d o , a legra el corazón del que la bebe, 
pero del que la b e b e con deseos de que produzca en él es-
tos saludables y s an tos efectos. ¡Oh, qué dulzura adquiere 
un católico d e s p u é s de comulgar con fervor! Si todos los 
que se acercan á la s ag rada Mesa consiguieran experimen-
tar placer semejan te , qué pronto abandonarían los deleites 
de la tierra y se apresurar ían á recibir todos los días la san-
g re del Reden to r ! Y qué tesoros tan escondidos teníais, Se-
ñor, en vuestro seno antes de morir; pero ahora que nos los 
descubr ís en vues t ro s templos ¡cómo sabéis ocultarlos á los 
•que no desean ver los con ojos castos y percibirlos con en-
trañas de amor! por cierto, escrito está, que sólo serán bien-
aventurados y verán á Dios los limpios de corazón. 

Dije an te r iormente que la bebida en general tanto más re-
crea y regala el s abor cuanto mejor esté confeccionada al 
paladar del que la gus ta ; pero en la bebida de la Eucaristía 
sucede lo cont ra r io ; contiene en sí todas las delicias es-
pirituales, de m o d o que puede adaptarse perfectamente al 
gus to de cada uno; el hecho es que el que la percibe ha 

(i;) Epist. 2 ad Cecilium. 
(2) Ps. CIII, 15. 
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d e disponer el paladar espiritual de tal manera que la sangre 
divina produzca en él los frutos mencionados. El Apóstol 
propone un medio para conseguir los, y hasta lo ex ige como 
condición necesaria para recibir fructuosamente el Santí-
simo Sacramento. «Pruébese el hombre á sí mismo, dice. 
Examínese, y vea si su espiritual paladar está d ispuesto 
convenientemente para percibir el Sacramento del Señor. 

Mientras que el hombre no pruebe de este modo la 
Santa Eucaristía no conocerá su suavidad. «Gustad y veréis 
entonces cuán suave es el Señor.» S. Gregor io Magno (1) ha-
ce un parangón entre las delicias corporales y espirituales, de 
esta manera: «Suele haber gran diferencia entre los deleites 
del cuerpo y los del espíritu; cuando no se poseen los del 
cuerpo encienden en el apetito un enfadoso deseo, y cuando 
llegan á gustarse con avidez, después de haber sido saciado, 
fastidian al que los ha percibido. No así sucede con los de-
leites espirituales, que mientras no se poseen, causan hastío, 
pero cuando se llegan á poseer , abren el espiritual apet i to . . . 
En aquéllos el apetito ag rada , pfero la experiencia desplace ; 
en éstos el apetito es despreciado, pero cada vez gusta más 
su uso. En aquéllos el apetito engendra hartura, y la hartura 
causa fastidio; mas en éstos el apetito engendra también sa-
ciedad, pero ésta produce el apeti to. Por lo tanto, el deseo de 
las delicias espiri tuales se aumenta en el ánimo mientras sa-
cian, porque cuando más sabor se percibe de ellas otro tan-
to se conoce que se aman con más avidez, y por lo mismo, 
no percibiéndolas, no pueden ser apreciadas, porque se igno-
ra su sabor . ¿Quién , pues , podrá amar lo que ignora? por 
esta razón nos avisa el salmista, diciendo: Gustad y ved por-
que suave es el Señor; como si claramente dijera: no podré is 
conocer su suavidad si no la gustáis; tocad la comida de 
vida (eucarística) con el paladar del corazón, á fin de que 
probando su dulzura la podáis amar.» ¡Cuán excelente de-
be ser, pues, al paladar del espíritu la Eucaristía! Á que la 
probemos nos invita el Salvador, cuando por boca del Espí-

(i) Horn. 36 Dom. infraoct. del Corpus. 
Tomo VII 
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ritu Santo nos dice: «Venid, comed mi pan y bebed mi v ino 
que os he p repa rado» ; y por si no t enemos bastante con es-
ta invitación, a segura que la Sabidur ía divina edificó un tem-
plo para si y mezcló el vino con una p o c a de a g u a para los 
conv idados . ¡Precioso emblema de la s a n g r e de J e sús Sa-
cramentado! 

AS*. La arqueología cristiana, e se g ran recurso apo logé -
tico de la Rel igión, que e x h i b e m a t e r i a l m e n t e el d o g m a , la 
moral y la disciplina católica, con m á s clarividencia que de-
most rar lo pueden los l a rgos cursos d e la carrera eclesiást i-
ca, dándose la mano con el ar te m o d e r n o , ha venido á co-
r robora rnos las p recedentes ideas . Si e s cierto que la palo-
ma, coronada con una cruz , s imbo l i zaba en la an t igüedad 
cristiana á Jesucr is to , y con más p r o p i e d a d aún al Parac le to ; 
pero no hay duda que era también f i g u r a d a por el alma pu-
ra , que se deja nutrir de Jesucris to S a c r a m e n t a d o . En un se-
llo cristiano de una an t igüedad r e spe t ab l e (1) se muestra en 
su centro una paloma y una inscr ipción á su al r e d e d o r que 
dice: Veni si amas: ven si amas. Es el Salvador que llama 
al alma devota , f igurada en la blanca pa loma, para o to rga r -
la su amor . Y en Lión se pa tent izan , as imismo, dos hermo-
sas palomas que llevan en el pico un g r a n o de t r igo : s ímbo-
lo perfect ís imo de las almas fel ices , a l imentándose con el 
Pan de los ánge le s (2). 

P e r o hay más. La dulzura perc ib ida por las almas comul-
gan tes viene á sensibi l izarse de una manera encantadora en 
una pintura de un arcosolium del cemente r io de P re tex ta to . 
Consis te en un vaso de gran tamaño y dos palomas una á 
cada lado del vaso, mirándose de f r e n t e , en una actitud dul-
císima, como que han gus t ado el con ten ido del rec ipiente . 
Hay la part icularidad de que entre é s t e y las dos avecillas 
se hierguen dos copudos a rbus tos , que semejan perfecta-
mente á dos g randes cepas , que v ienen á servir de pabel lón 
al vaso . Ahora bien; ¿quién no d e s c u b r e en es te h e r m o s o 
simbolismo al cáliz eucaríst ico, g u s t a d o por las almas san-

(1) Macarius. Hagioglypta, pag. 239. 
(2) De Boissieu. Inscr. de Lyon, pag. 581. 
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tas (1)? ¿quién no lee, además , en un mosaico de Rávena del 
s iglo V, en el que se ven palomas a p a g a n d o su sed en una 
fuente, á la fuente eucaríst ica de la que se sacian los cris-
t ianos (2)? ¿quién no admira , por último, en un sa rcó fago de 
S. Ambros io de Milán, en el que se des taca un cáliz, y be-
biendo en él dos hermosas palomas, al divino s a n g ü i s , que 
confor ta las almas cristianas (3)? 

Nues t ros más r enombrados artistas supieron reflejar en 
los venerables ros t ros del apos to lado , en actitud de estar 
sen tados á la última Cena con Jesucr is to , después de ha-
ber comulgado , las impresiones más dulces y divinas que 
p o d e m o s imaginar . Del s iglo XIII ó XIV es un misal que se 
muest ra en una de las e legantes vitrinas de la Colombina 
de Sevilla, cuyo apos to lado , sentado á la Mesa eucaríst ica, 
manifiesta un aspecto apacible y extá t ico . En el facistol de 
la excolegial de O s u n a hay un precioso cantoral magno , 
cuyo apos to lado tiene impreso en el ros t ro la imágen del 
candor y de la satisfacción íntima. Leonardo de Vinci supo 
imprimir al discípulo amado una actitud sublime, difícil de 
imitar. Claudio Coel lo reflejó en el mismo apóstol sat isfac-
ción inmensa. Rubens comunicó el más acentuado éxtas i s á 
todos los após to les ; y Owerbech los pintó de rodil las , al re-
dedor de Jesucr is to y dé su mesa, juntas las manos, modes-
tos los o jos , a legre y t ransformado el semblante. ¡Copia 
fiel de las du lzuras internas que el alma exper imenta con la 
part icipación eucaríst ica! 

I I . Los santos que intentaron exp re sa r a lguna cosa de 
la suavidad eucarística quedaron exter iormente mudos , pe -
ro anegados interiormente en un mar de consuelos . Respon-
diendo el V. Estella (4) á las pa labras de los cafarnaí tas , 
¿ C ó m o puede darnos Jesús á comer sus carnes? , dice: «Si 
quieren saber el cómo, lo sabrán comiendo; dejen la infideli-
dad y dejen los pecados y verán que, l legándose con pureza 
de conciencia á este f u e g o de excelent ís ima car idad, se en-

(1) Perret, i, c. p. LXIV. 
(2) Ciamp- Vet. rnon., tab. LXV. 
(3) Mon. Christ. di Mil., tav. VI, 2. 
U) Medit. 33. 
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cenderán sus c o r a z o n e s en Divino amor y sabrán lo que 
ahora no saben» . D i s p ó n g a s e , pues , nuestro co razón con 
una buena confesión sac ramenta l , con un d e s p e g o total á 
los p e c a d o s veniales , con un ardiente deseo de sant i f icarnos 
cor, la santa Eucaris t ía y comulguemos ; par t ic ipemos de la 
s a n g r e divina con esas d i spos ic iones , y expe r imen ta remos 
que Je sús nos anega en un océano de inmensas fel ic idades; 
po rque a s e g u r a Sta . T e r e s a que cuando Dios introduce á 
una alma en su r e g a l a d a d e s p e n s a , la embr iaga de felicidad 
en tanto g r a d o que p ie rde la afición á las cosas te r renas . 

12. ¡Qué lást ima causa obse rva r á muchas almas su-
m e r g i d a s en el pecado , y e n c e n a g a d a s en el material deleite 
d e los vicios sensua les , c u a n d o si hubiesen gus t ado por una 
vez sola la suavidad del Señor los hubieran abandonado , y 
hubiesen cor r ido como c ie rvos sedientos á la fuente del Sa-
cramento! P e r o mucha m á s compas ión inspiran otras pe r so -
nas que , reac ias al amor de Dios , á sus inmensos benef ic ios 
y á sus r e p e t i d o s l lamamientos , quizá d e s p u é s de haber gus -
t a d o sus del icias, no a t r ev iéndose por r e spe tos humanos ó 
po r malicia á levantarse del cieno, viven revolcadas en él por 
muchos años . C o m p a d e z c á m o n o s de es tas a lmas, y rogue -
m o s á Dios por ellas; pe ro e s t emos alerta noso t ros no nos 
acon tezca otro tanto. A c u d a m o s á la Eucaristía y p rocure-
mos ser sus f a v o r e c i d o s , imitando á los b ienaven tu rados 
que tan du l ce s r e g a l o s obtuvieron de este Sacramento al-
t í s imo. El s iervo de Dios F r . Ruf ino de C e r e z a n o , de la O r -
den de Menores , p r o f e s a b a tal amor al Sacramento de Altar 
que , es tando o rando en la iglesia delante del Sant ís imo, 
ar ro jó en una ocasión ta les l lamas, que no sólo l lenaron el 
t emp lo , s ino que , sa l i endo impetuosamente por la ven tana , 
l legaron hasta el pueb lo vecino, y pensando sus m o r a d o r e s 
que fuese a lgún incendio , corr ieron á apagar lo ; mas ¿cuál no 
sería su a s o m b r o al ver en la iglesia al bendi to re l ig ioso del 
cual b ro taban aque l los v ivos fu lgo re s (1)? La V. M. Sor 
María de J e s ú s de A g r e d a , s i empre que es taba en la presen-

(i) Crónica Seráf. 
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eia del Sant ís imo Sacramento tenía las rodil las d e s n u d a s y 
en esta posic ión rezaba sus obl igac iones (1); y la B ta . J o s e -
fa María de Sta. Inés de Beniganim p ro fe saba tal devoc ión 
al Señor Sacramentado que, cierto día en que es taba ocupa-
da por la obediencia y no podía personarse en la Iglesia , 
d o n d e se es taba expon iendo á su divina Majes tad , qu iso 
el Redentor que las pa r edes que le impedían la vis ta se 
t rans formasen en d e l g a d a s superf ic ies de cristal por entre 
las cuales ado ró el Sacramento . 

¡Oh Je sús : celestial beb ida que confor tas y embr i agas al 
alma! C o n f o r t a d n o s en vues t ro servicio y embr i agadnos en 
vues t ro amor pur ís imo, á fin de que no ape t ezcamos de hoy 
en adelante los deleites de la t ierra. Los renunc iamos para 
s iempre y p ro tes tamos que queremos servi ros á Vos sólo y 
b e b e r de e sas celestiales du lzuras vuest ras que nos p reparan 
las que nos tenéis r e se rvadas en la e tern idad. 

EJEMPLO 

Jacobode Vorágine (2) refiere que S. Hilario confesaba á una doncelli-
ta de vida enteramente angelical. Frecuentaba esta niña la Santísima Eu-
caristía, y el mencionado Padre la alentaba á esta santa devoción, dicién-
dola al propio tiempo que él conocía á un esposo castísimo en cuya com-
pañía se había de alentar mucho en las virtudes. Tanto se lo alababa y 
en tal manera encomiaba sus excelencias que, movida la doncellita del 
natural deseo de conocerlo, le pidió que se lo mostrase, á lo cual accedió 
el santo Padre, asegurándole que, si se preparaba con exquisita diligencia 
para recibir el cuerpo santísimo del Señor, él se lo mostraría. Con senci-
llez de paloma y con ferviente amor preparóse la bendita niña para co-
mulgar; mas al llegar al Altar, y luego que S. Hilario hubo sacado del sa-
grario la Santa Hostia se la enseño, diciéndola: Hija, éste es tu Esposo, y 
con éste se ha de unir íntimamente tu alma, sin tener ya voluntad ni afi-
ción á cosa alguna de la tierra. Encendióse el rostro v ardió el corazón 
de la doncellita en obsequio de aquel Santísimo Esposo, y al comulgar, 
en medio de indecibles suavidades y de inexplicables dulzuras en que fué 
enajenada su alma, exhaló su último suspiro, enviando su espíritu al divi-
no Esposo, entre armonías dulcísonas y alegres cánticos que entonaron 
los célicos espíritus. 

(1) De su vida por el P.Jiménez Samaniego, § V. 
(2) Sermo de Eucharist. 
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Jesucristo en el Santísimo Sacramento 
es nuestro Abogado. 

AdvocalIII)' habemus apud Pairan, Jesum Chris-

" Tenemos por a b o g a d o con el P a d r e , á Jesucristo. 
I J O A N , I : , I . 

1. Si el hombre no tuviera mot ivos suficientes para hu-
millarse profundamente , bastábale el pensamiento de que 
necesita de otro ser . Suponed un individuo que no tenga 
apoyo en ningún semejante, ó bien que no esté en disposi-
ción de valerse de él para cubrir s u s perentor ias indigen-
cias, ó para llevar á feliz término sus ideas; ¡qué desdicha-
do! exclamaréis . Ese individuo p o d r á tener e levados pen-
samientos, a trevidos proyectos, mas nunca podrá ver con 
satisfacción el resultado de los mismos. Imaginad por el 
contrario, á otra persona g o z a n d o de una g rande protec-
ción, de una poderosa influencia, y notaréis que si antes su 
ánimo estaba abatido por la adve r s idad , se levanta ahora 
ufano, cual flor que, marchitada por las sombras de la noche, 
abre su cáliz al ser herida de los r a y o s del sol. El hombre , 
en efecto, no se basta á sí mismo; pa ra él vale tanto el apoyo 
y la protección como la vida, ya que ésta sin aquéllos tiene 
menos de vida que de muerte; en es te caso la melancolía y 
hasta la desesperación le rodear ían por todas par tes . 
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2. Podré is adivinar ya cuál será el firme apoyo moral á 
que me ref iero. Un ser que se interese eficazmente por o t ro 
y que esté dispuesto á oírle y á librarle de sus g r a v e s apu-
ros: he aquí el firme apoyo, he aquí la valiosa influencia. 
Mas, si al ciudadano le es indispensable este favor de par-
te de sus semejantes, al cristiano le precisa un Ser que 
le corresponda, que conozca á fondo su esencia, su vi-
da íntima y que pueda llenar plausiblemente sus eleva-
d a s aspiraciones. El Verbo divino, por quien Fueron hechas 
todas las cosas, es el Ser llamado para este elevado fin, y 
nadie como Él puede interesarse tanto por el hombre , por-
que nadie se interesa tanto por las obras como su mismo 
autor . Ved, pues , al Verbo del Padre ' conservar en todos 
momentos sus hermosas producciones; vedle cómo las libra 
de las terribles hecatombes que tuvieron lugar en la sucesión 
de los siglos; vedle mantener en toda su integridad á la es-
pecie humana que, aun cuando muy digna del olvido de su 
Autor , por haber desobedecido un precepto suyo, no obs-
tante la perdona temporalmente, y le promete un Redentor 
para que le salve en la eternidad, y se humilla á conver-
sar con ella, y la traza nuevos y claros horizontes por 
donde deba caminar, y la cede países que manan leche 
y miel, y la enriquece con frutos, con ganados , con ejército 
y comodidades , y desea se multiplique y forme un pueblo in-
menso y fuerte á quien teman las naciones; vedle, finalmen-
te, llevado del intenso amor que profesa al hombre , asociar-
se á su naturaleza y constituirse su protector , su defensor , su 
abogado; y en prueba de ello trabaja, sufre y muere por el 
hombre; le def iende de las iras de los elementos, le libra de 
las acechanzas de los hombres y le ampara bajo su divino 
manto. 

Contemplad, pues , á Jesucristo, Hijo de Dios, convert ido 
en abogado de los hombres . Tenemos por abogado con el 
Padre á Jesucristo, dice S. Pablo; y Jesús vive y vive para 
siempre: luego hoy, y particularmente en la Sagrada Euca-
ristía, donde continúa sus redentores ministerios, es nuestro 
pode roso abogado . T o d o s sabemos cuáles son los actos 
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que un a b o g a d o ejerce á favor de su defendido. Practica el 
oficio de intercesor; por eso estudiaremos en la primera 
parte que Jesucristo, en el Sacramento, intercede por nos-
otros. Defiende la causa ante el juez respectivo; de ahí 
que nos ocupemos en la 2.a parte que Jesucristo Sacra-
mentado defiende nuestra causa ante su Padre. Con ra-
zones sólidas y vehementes f rases procura salvar al clien-
te; y en atención á este punto trataré en la parte 3 . a que es 
tan eficaz la defensa hecha por Jesucristo Sacramentado 
que nos salva. 

3. Es un hecho que Jesucristo en la divina Eucaristía per-
petúa los benéf icos f rutos de su Encarnación y Redención; 
en es tos misterios, Jesucristo adquirió sus infinitos méritos, 
pero los almacenó, si la frase me es permitida, en el Santí-
simo Sacramento. En Él depositó sus bienes todos, reunió 
todos sus méritos, juntó sus virtudes todas; y á la manera 
qué, fundidos en el disco del sol su fuego , su luz, su fuerza 
y su bel leza, el astro del día los arroja dadivosamente so-
bre la t ierra para comunicarla sus excelentes propiedades , 
de la misma manera Jesucristo fundió las grandezas inena-
rrables de su Divino Ser en el Misterio del amor, en ese be-
llo disco eucaríst ico, y de Él se vale, y de su poderosa in-
fluencia se arbitra para comunicar sus divinas propiedades 
á los hombres . ¡Pensamiento feliz, idea sublime, si es que 
todos los pensamientos é ideas de Jesucristo no son felices, 
no son sublimes! 

-1. Al ex tender , pues, de esta manera los opimos frutos 
d e la Encarnación y Redención, al infundir sus eminentes 
gracias por medio de la S. Eucaristía, positivo es que Jesu-
cristo, mediante este alto Misterio, intercede por nosotros . 
Pe ro ¿cómo y para qué intercede? me preguntaréis . Aten-
ded ; el Salvador ruega á su Pad re para que nos envíe 
toda suerte de bendiciones celestiales y temporal pros-
per idad , para que ob tengamos la felicidad propia de los 
hijos de Dios , que consiste en la paz del corazón. Fi jaos 
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en esa Hostia inmaculada, contemplad á Jesús por medio de 
la fe, y oiréis cómo no cesa de repetirnos lo que á sus que-
ridos apóstoles: Yo rogaré por vosotros al Padre para que 
os envíe el Espíritu consolador. Volved á mirarle y notaréis 
que de esa silenciosa boca, al parecer, dir igiéndose á su 
Geni tor ,d ice con férvido anhelo: «Yo ruego por ellos. . . pa-
ra que los preserves del mal. . . para que los santifiques con 
tu verdad . . . para que sean unos en caridad, como lo somos 
nosotros dos por naturaleza. . . para que los salves y lleguen 
á gozar 'de l eterno lugar donde yo estoy (1).» Y ¿qué ora-
ción no hará Jesús sacramentado por nosot ros? Creemos por 
ventura que bastaban estos ruegos profer idos en la noche 
de la Cena? Él nos ha enseñado á orar sin intermisión; y 
qué, ¿no lo hará Jesucristo por nosotros, siendo nuestro 
ejemplar modelo, y sabiendo que diariamente necesi tamos 
nuevas gracias á fin de sostenernos en la práctica del b ien? 

5. Pero Jesucristo Sacramentado intercede asimismo por 
nosotros, solicitando con particularidad que sean remedia-
das nuestras mayores indigencias y oídas nuestras fervoro-
sas súplicas. ¿Quién nos condenará, exclama el Apóstol , si 
Cristo intercede realmente por nosotros (2)? Jesucristo re-
comienda ciertamente nuestra salvación al Pad re , no humil-
demente y en forma suplicante, como antes lo ejecutaba, 
mientras peregr inaba por la tierra, sino que, estando ahora 
glor ioso, y siendo igual á Él en poder ío , le manifiesta como 
á un igual el deseo de nuestra salvación (3). Y con efecto 
lo consigue para con aquéllos que quiere ó que le aman 
con verdad. ¿No recordáis lo que hizo Abraham en favor 
de las ciudades nefandas, y cómo el Señor le o torgó cuanto 
le pedía hasta poder salvar á Lot y á su familia (4)? ¿Igno-
ráis, acaso, que mientras Josué peleaba con los amalecitas, 
Moisés tenía los b razos abiertos solicitando de Dios la vic-
toria; y que mientras se mantenía en esta posición ganaban 
los hebreos, siendo así que cuando bajaba los b razos con-

' (i) Joan., XVII. 
(2) Ad Rom. VIII, 34-
(3) P. Calmet, coment. sup. Rom. VIII, 34. 
(4) Genes. XVIII. 
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seguía la victoria el e n e m i g o (1)? Habéis olvidado que al 
irritarse justamente el S e ñ o r contra el pueblo de Israel, por-
que se había p ros te rnado an te los ídolos, é intentando ex-
terminar á todos los idó la t ras , pónese Moisés en med io . 
del pueblo y e x i g e de D i o s que perdone á los reos ó que 
borre á él del Libro de la v ida (2)? T o d o esto á la verdad, 
ejecuta el Salvador en el a m o r o s o Misterio del Altar. Jesu-
cristo pide cinco y más v e c e s á su eterno Padre que no ex-
termine á los malos por c a u s a de los buenos, y su Padre se 
lo concede. Jesucr is to se conserva más tiempo que el caudi-
llo de Israel con los b r a z o s abiertos en el Sacrificio de la 
Misa, solicitando la v ic tor ia de los justos contra sus enemi-
gos , si es para bien de l o s mismos, y lo consigue. Jesucris-
to, antes que abandonar á sus hermanos, ha l legado á l o que 
jamás llegó el l iber tador d e los hebreos, pues fué proscrip-
to por su Pad re y murió a f ren tosamente en un madero. ¿ Q u é 
no hará en el Sacramento del amor por sus amados? Jesucris-
to presenta en todo m o m e n t o á su Geni tor los propios méri-
tos y su Sangre infinita; y para realzar , para consolidar 
sus razones le mues t ra el Sacramento eucarístico, donde 
Él mismo se ha r e d u c i d o á la más estrecha prisión. ¡Ahí 
si el Salvador se halla á la diestra del Padre y si encarce-
lado está en el Sag ra r io , lo efectúa para interceder por los 
hombres (3). 

También Jesús en el Sacramento intercede por nos-
otros, ofreciendo á su P a d r e nuestras particulares oraciones 
y las generales de la I g l e s i a á fin de conseguir la remisión 
de nuestros pecados . E n s e ñ a el Concilio Tridentino (4) que 
la Santa Misa se ofrece p a r a remediar muchas necesidades; y 
¿qué necesidad tan g r a n d e como la que Dios oiga nuestras 
fundadas súplicas y las d e s p a c h e favorablemente? Jesucris-
to se inmola incruen tamente en la Santa Misa, y en esta su-
blime Acción presenta á su Pad re las plegarias de sus hi-
jos; y si en el sacrificio d e la Cruz presentó la oración del 

(1) Exod. XVII. 
(2) Exod. XXXII. 
(3) Heb. VII, 25. 
(4) Sess. 23. 
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buen ladrón, ¿"cómo no patentizará las de los fieles asocia-
dos al espíritu de la Iglesia, siendo así que la Misa es una 
continuación real de la crucifixión del Señor, y, como ase-, 
gura el Trident ino, su virtud saludable se aplica por la re-
misión de aquellos pecados que cada día cometemos (1)? 
Pero hay más todavía . Jesucristo sacramentado escucha so-
lícito nuestros ruegos y los representa á su Genitor á fin de 
que los despache cumplidamente, con particularidad los que 
se dirigen á obtener el perdón de los pecados; por eso, no 
sin motivo, dice: «Pedid y recibiréis; llamad y se os abrirá; 
buscad y encontraréis, porque todo el que pide recibe, el 
que busca encuentra y al que llama le abren;» por eso, no sin 
causa, vieron a lgunos santos á Jesús en el Sacramento con 
entrañables deseos de que los fieles acudiesen á pedirle 
mercedes; por eso, finalmente, no es de extrañar que el 
Apóstol, ref i r iéndose expresamente al Sacrificio de la Eu-
caristía, d iga tres veces que Jesús es mediador , es abogado 
de un Testamento mejor que el Antiguo (2). 

§. II. 

Z. Repet idas veces la sagrada Escritura presenta á Sa-
tanás como á terrible adversario nuestro, y al propio t iempo 
como á pert inaz acusador de nuestras faltas ante el Tribunal 
Divino; pero asimismo nos revela á Jesucristo que, toman-
do el oneroso cargo de abogado nuestro, rechaza y desba-
rata las astucias del infernal enemigo. La sublime tragedia 
del santo Job es suficiente para convencernos de estas 
grandes verdades. Mirad cómo el Señor, reconocido á los 
finos obsequios de aquel siervo suyo, declara que éste es 
hombre sencillo y recto, que se aparta del mal y que no hay 
en toda la tierra hombre semejante á él; pero Luzbel , envi-
dioso de su felicidad y de la amistad estrecha que con el 
Ser supremo gozaba , comienza por acusarle de este modo : 
—¿Por ventura Job teme á Dios de balde? Extiende tu ma-
no sobre él, dice al Señor, y verás si te bendice.—Con efec-

(1) Sess. 23. 
(2) Heb. VII, 24 y 25. 
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to , el Eterno permite que Satanás desencadene sus fur ias 
contra todos los bienes que J o b poseía, y en pocas horas 
perecen violentamente los bueyes y asnos, tres mil came-
llos, siete mil ovejas y diez hijos y criados pertenecientes al 
rico patrimonio del santo; y, después que todas estas horri-
bles desgrac ias hubiese sopor tado con la más perfecta re-
signación, vuelve de nuevo el diablo á presentarse ante 
Dios y á denunciar á su s iervo, de esta manera :—No es mu-
cho haber perdido los bienes con tal de conservar sano el 
cuerpo, mas extiende tu mano sobre el de J o b y verás como 
te maldice.—El Señor permite que su siervo aparezca cu-
bierto de una asquerosísima llaga, que cubría todo su cuer-
po; mas Job con suma paciencia se raía la podre que de ella 
manaba con un casco de teja, y bendecía á su Cr iador . Ved, 
pues , á la infernal serpiente constituida en acusadora de los 
hombres , particularmente de los justos; pero considerad, 
asimismo, á Jesucristo que a b o g a por ellos, defendiendo su 
causa ante el tribunal de su Padre ; y en confirmación de es-
to enseña el discípulo amado que , si Satán, denunciador de 
nuestros hermanos, fué derr ibado para s iempre del cielo, se 
debió á la poderosa intercesión de la sangre del Corde ro (1), 
á la mediación de Jesucris to. 

8 . Á la verdad; uno es el medianero entre Dios y los 
hombres , dice S. Pablo , á s abe r : Jesucristo (2), á quien (3) 
Dios puso para propiciación de los pecados , no sólo nues-
tros sino de todo el mundo. Jesucris to es el único á quien 
el Padre Eterno constituyó por reconciliador de todas las 
cosas, pacificando por la sangre que derramó en el G ó l g o -
ta tanto lo que existe en la t ierra como lo que hay en el cie-
lo (4). Por Jesucristo, cier tamente, tenemos entrada á la gra-
cia de Dios (5). Así se exp resa el Apóstol acerca de la abo-
gacía del Redentor . Fi jad, ahora , vuestra vista en Jesús Sa-
eramentado: está colocado entre el Pad re celestial y nos-

(1) Apoc. XII. 
(2) I T imoth . VI. 5 . 
(3) Rom. III, 25. 
(4j Coloss. I, 20. 
(5) Rom. V, 2. 
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otros; es el centro á donde concurre la Omnipotencia para 
dispensar mercedes y la desvalida humanidad para solicitar-
las. De ese círculo preciosísimo de la Eucaristía parten dos 
prodig iosas columnas de fuego , veladas por la nube de la 
fe , una que se dirige al cielo de donde recibe la vida, y otra 
que se encamina hacia los hombres á quienes o torga esa 
misma vida y les inflama en el amor de Jesucris to. Por ma-
nera que el hombre, si quiere algo en orden á su salvación, 
si pretende conseguir el único negocio posit ivo, tiene que 
acudir precisamente á Jesucristo Sacramentado para expo-
nerle las propias necesidades, las propias quejas, á fin de 
que el Hombre-Dios interceda por él y le ponga en el cami-
no de la felicidad, en el sendero del cielo. 

9 . Si Jesús es la verdad y el camino para ir al Padre ; si 
nadie absolutamente puede l legarse á la primera Persona di-
vina sino es por Jesucristo (1), ¿quién podrá eximirse de la 
mediación de Nuestro Señor? Esa mediación consoladora 
nos es además necesaria, considerada desde el punto de vis-
ta que se quiera; y si a lgo somos, y si a lgo valemos, y si 
podemos sostenernos en la justicia, lo es por el Sacrificio 
de la Cruz ; mas también es cierto que mediante el Sacrifi-
cio de la Misa se nos aplican los méritos del de la C r u z , 
puesto que en esta cruenta oblación las gracias están co-
mo en arsenal deposi tadas, mientras que por la Oblación 
incruenta se nos reparten esas propias mercedes . La Santa 
Eucaristía es, pues , nuestra Mediación. Jesucristo Sacra-
mentado, nuestro hábil abogado . 

§ . I I L 

1 0 . La defensa, empero, ejecutada por Jesucris to Sa-
cramentado es tan eficaz que nos salva. 

En efecto; la razón que S. Pablo aduce para asegurar que 
Jesús puede salvar perpetuamente á los que por Él se acer-
can á Dios es que posee un sacerdocio eterno (2).—Tú eres 
sacerdote eternamente,—dijo el vate coronado. No d igamos 

(1) Joan. XIX, 6. 
(2) H e b . VII, 24 y 25. 
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una palabra de que, á excepción de Jesucristo, no existe 
otro nombre deba jo del cielo por el cual nos convenga ser 
salvos (1), porque esta doctr ina la señalé anteriormente; en 
lo que sí insisto es que nues t ra salvación se debe al sacer-
docio eterno de Jesucr is to , y que si Jesucristo es sacerdote 
visiblemente eterno, lo es mediante el Sacrificio del Altar; 
luego podemos afirmar que si nos salvamos ha de ser por 
medio de la Santa Eucarist ía, debido á la brillante defensa 
que en favor nuestro pract ique Jesús Sacramentado. 

Á la verdad; sjn la mediación de Jesucristo no hay salva-
ción posible; pero una mediación semejante la encontramos 
cifrada en el augus to Sacrificio de nuestros altares. Autores 
hay que afirman que la intercesión ó mediación de que nos 
ocupamos, no la practica el Salvador ante su Padre con pa-
labras verbales y expresas , sino mediante el ofrecimiento 
de sus méritos, part icularmente de su Divino Cuerpo llaga-
do, entre éstos se hallan S. G r e g o r i o (2), Ruperto (3) y 
Sto. Tomás (4). O t r o s con el Nacianceno (5) y Agustino (6) 
aseguran que Jesús ora é intercede ante su Padre con pala-
bras expresas , del propio modo que oraba al peregrinar por 
el mundo; pero sea de ello lo que fuere, lo cierto es que 
de ambos modos, infaliblemente del modo primero, aboga 
en el Sacrificio de la Misa, y en él, Jesucristo ostenta á su 
Eterno Genitor su sangre y sus méritos, de la misma manera 
que lo verifica desde el cielo. 

11. Para que tenga completo realce el asunto que esta-
mos ventilando, debemos t ras ladarnos por unos momentos 
á la ant igüedad cristiana, que tan bien supo traducir por 
medio del pincel y del buril sus profundos conocimientos 
sobre el dogma católico. En un sarcófago del Vaticano se 
dist ingue perfectamente en bajo relieve á los niños Ananías, 
Misael y Azarías hundidos en medio de las llamas del horno 

(1) Act. IV. i2. 
(2) Lib. 22 Moral, cap. 22. 
(3) Lib. 9 de Divinis officiis. 
(4) Id-
(5) Orat. 4 de Teolog. 
(6) In Ps. XXIX. 
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babilónico. Están de pie, con los b razos ex tendidos en ac-
titud de orar; llevan cubierta la cabeza con el go r ro fr igio 
y van vestidos con la túnica y clámide, según se describe 
en el libro sagrado de Daniel (1). Pero la circunstancia no-
table, que no se descubre por lo general en los monumentos 
similares de las catacumbas, y que es nuestro punto impor-
tante, consiste en un personaje que está de pie, fuera del 
horno, vestido con la túnica y el manto, que ostenta en la ma-
no izquierda un volumen enrollado, y eleva la derecha en 
actitud de bendecir y animar á los tres jóvenes hebreos . El 
texto sagrado , al ocuparse de este conmovedor pasaje, ase-
gura que el ángel del Señor bajó al horno; y podríase, en 
vista de esta aseveración dudar de si el personaje de refe-
rencia sería el ángel aludido; mas Nabucodonosor afirma 
que con aquellas sus tres víctimas veía un hombre seme-
jante al Hijo de Dios. ¿Es, acaso, el personaje en cues-
tión el Hijo de Dios Pad re? T o d a s las conjeturas más fun-
dadas conviénense para responder en sentido afirmativo, 
ya que el personaje á que me refiero lleva en la mano el vo-
lumen enrollado, el cual no es atributo de ningún ángel; y 
los mejores testimonios del siglo IV, juntamente con el lau-
reado vate Prudencio , quien lo afirma dos veces, se decla-
ran por esto mismo. Del siglo V es un marfil, con el p rop io 
objeto, y el personaje á que me refiero está alado, y extiende 
una cruz sobre las llamas para apagar las , lo cual viene sin 
duda á apoyar la afirmación anterior. 

He aquí, pues, en toda su gran realidad y bello esplen-
dor el ministerio de Abogado y medianero que Jesucris to 
ejerce desde la Santa Eucaristía. Los tres niños del horno 
figuran á los cristianos que, arrojados en medio del mar de 
las acechanzas del mundo, y de las ardientes llamas de la 
carne y de las tentaciones luciferianas, estamos sin embar-
go , de pie, tranquilos, alegres y sin ser devorados por di-
chos incendios, merced al celestial personaje que, pues to 
también de pie junto al pel igro, con la fuerza de su mano 

(i) Dani. 111,21. 
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bendi ta , nos rec rea , nos anima, y nos d e f i e n d e del vo raz ele-
mento. ¡Qué rad ian te de gloria se m u e s t r a en e s t e caso J e -
sucris to Sacramentado! El ba jo relieve desc r ip to no es más 
que el t ipo de los cuad ros ar t ís t icos que m á s ta rde , d e b i d o 
á la mediación ef icaz del Sacramento , conc ib ie ran y t raza-
ran los g r a n d e s gen ios del mundo c r i s t i ano . 

12. P e r o , ¿ d e qué m o d o nos salva J e s ú s Sac ramen tado? 
En pr imer lugar nos infunde el espír i tu de peni tencia . El 
Tr ident ino ha dicho que el Sacrificio d e nues t ros al tares 
concede la grac ia y el don de la pen i tenc ia . Y á la v e r d a d ; 
si Cr i s to Señor Nues t ro , por el Sacr i f ic io del Ca lvar io nos 
abrió su C o r a z ó n bendi to para que med ian te los Sacramen-
tos pud ié semos entrar en Él á fin de o b t e n e r su g rac ia san-
tificante y opor tunos auxi l ios para c o n s e r v a r n o s en la mis-
ma; si lo que de seó por el cruento Sacr i f ic io fué que nos 
mov iésemos á peni tencia , o t o r g á n d o n o s al p rop io t i empo 
exce len tes medios para adquir i r la , ¿ q u é no desea rá po r el 
de la Santa Misa, aplicación per fec ta de l d e la C r u z ? 

Mas con semejante espír i tu de pen i t enc ia n o s conduce al 
Sacramento de la conciliación. Una vez q u e el Sa lvador eu-
car ís t ico haya conced ido la grac ia r e f e r i d a , el alma cristia-
na, efecto de esa misma grac ia , de esa s u a v e moción div ina , 
se acerca al Tr ibunal miser icordioso del p e r d ó n , d o n d e se 
lavan las n e g r a s manchas de la culpa; e n t o n c e s , como ase-
g u r a el T r iden t ino , el Sacrificio de la S . Misa ha comple ta -
do la obra de la reconcil iación del h o m b r e con Dios (1). 

Finalmente , Jesucr i s to Sacramentado n o s sa lva , ap l icándo-
nos todo el méri to de su Pas ión s a g r a d a ; y ved aquí e x p r e -
s a d o s los t res pr incipales m o d o s que el H o m b r e - D i o s em-
plea para que sea ef icaz su he rmosa d e f e n s a . ¡Bendi ta mil 
veces sea la Santa Eucaristía que tantos y tan g r a n d e s bie-
n e s nos r epo r t a ! 

Este Sacramento de amor , efecto de su admirab le a b o g a -
c ía , ha sa lvado p rod ig iosamente á m u c h o s d e v o t o s s u y o s 
que solicitaron la grac ia de morir b ien , el día mismo en que 

(i) Sess. 22. cap. 2.0. 

DE LA S. EUCARISTÍA COMO SACRAMENTO 1 0 5 
fué insti tuido dicho Misterio. En comprobac ión de esta ver-
dad , el V. P . f ranciscano Alonso B o r o x , que p ro fe saba ve-
hemente afecto al adorab le Sacramento y le pedía morir en 
J u e v e s Santo , tuvo la felicidad de ver cumpl idas sus fe rvo-
rosas ansias (1). De lo cual hemos de g o z a r n o s en g ran ma-
nera , v iendo á nues t ro Señor que se toma el t raba jo de r o -
ga r , de in terceder por noso t ros y de sa lvarnos . Aproveché-
monos de la bondad de Jesucr is to Sacramentado ; acojámo-
nos á su poderosa vir tud, y en todos nues t ros plei tos con el 
averno tomemos á Él por a b o g a d o nues t ro . 

EJEMPLO 

Dije que Jesucristo en el Santísimo Sacramento del Altar, siendo abo-
gado nuestro, rechaza y desbarata las astucias de Lucifer. El caso que si-
gue lo pondrá en evidencia. El beato Francisco de Pavía, O. M., se halla-
ba una vez orando en coro, cuando se sintió horriblemente tentado con-
tra la castidad. El espíritu del mal. para causarle más fuerte impresión, 
dispuso que se le apareciesen multitud de inhonestas bailarinas, las cuales, 
colocándose en derredor suyo, empezaron por armarle temibles lazos. En 
este grave conflicto, el beato acudió presuroso á Jesucristo Sacramenta-
do, quien consoló á su siervo con estas palabras, salidas del fondo del 
sagrario:—Francisco, soldado de Cristo; pelea constante; no falte tu fe; 
batalla esforzadamente y vencerás.—Alentado con estas consoladoras fra-
ses luchó constantemente el religioso hasta que desapareció el inmundo 
escuadrón. De nuevo oyó la misma voz que decía:—Francisco, en premio 
de tu fidelidad y constancia se te concede libre y absoluto dominio so-
bre las potestades del infierno.—Á partir de este momento nada pudo ya 
el príncipe de las tinieblas contra el siervo de Dios, antes bien, cuando 
le armaba alguna tentación era completamente vencido con el auxilio 
de Jesús Sacramentado. 

(1) Crónica Seráfica, p. 7, lib. i.°, cap. 31. 
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VIII 

Jesucristo en el Santísimo Sacramento es 
nuestra Vida. 

Et ipse vivet propter me. 
Y él mismo vivirá por mí. 

JOAS. v i , 58. 

i . Un leve soplo divino infundido á una masa de inmun-
do cieno con f igura humana: he aquí la esencia del hombre. 
Bien pueden los f i lósofos entretenerse en lo que es el alma 
y sus cual idades; bien pueden disputar sobre sus fenóme-
nos íntimos; bien pueden discurrir acerca de sus estrechas 
relaciones con el cuerpo: lo indudable es que la vida huma-
na es part ic ipación de la divina. No así el alma de los bru-
tos que, s iendo únicamente sensitiva, es producida por un 
acto ex te rno de la omnipotencia; mientras que la vida del 
hombre , eso mismo que llamamos alma, aun cuando sea 
creada por un acto libre de la voluntad divina, como lo son 
los demás seres , empero es más bien una especie de dila-
tación de ese acto interno purísimo y único que constitu-
ye al Ser divino; es una extensión, aunque momentánea, 
de la vida divina en el hombre, y que se transmite por ge-
neración de un ser á otro ser, que por esto mismo el hom-
bre es una fo togra f í a bastante exacta del Creador . 
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Mas al modo que el cuerpo material del hombre necesita 
de un principio vital que le ponga en ordenado movimiento, 
así el alma, vida del cuerpo, necesita, para su movimiento 
propio, de otro principio vital superior; porque no hay que 
olvidar que el alma y el cuerpo pertenecen á distintos mun-
dos; y como al cuerpo le precisa el alma, á ésta le es indis-
pensable Dios. 

2. Sí; Dios es quien da ser al alma; y no me refiero pre-
cisamente al ser natural que le confiere en el acto de la con-
cepción humana, sino que, siendo ella para su Creador , me 
refiero exclusivamente al ser que necesita para llevar vida 
semejante á la de Dios, vida sobrenatural , vida de la gracia 
que le comunicó por la Redención y le aplica mediante los 
sacramentos de la Iglesia. «Yo vine, dijo el Salvador, para 
que los hombres tengan vida y para que la posean con más 
abundancia (1);» y Jesucristo, llevado de este amoroso pen-
samiento, quiere comunicar al alma su vida de acción divina, 
vida que no puede ser comunicada de un modo completo, 
íntimo y feliz sino por medio de la invención más prodigio-
sa que realizó el Redentor , por medio de la Santísima Eu-
caristía: «El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida 
en sí mismo (2).» Mas no está dicho todo; es preciso confe-
sar que en el presente estado de cosas, después que Jesu-
cristo ha instituido la Santa Eucaristía, el alma no puede go-
zar de la vida divina si no participa del Cuerpo y de la San-
gre del Salvador: «Si no comiereis la Carne del Hijo del 
Hombre y bebiereis su Sangre no tendréis vida en vos-
otros (3).» Las palabras de Jesucristo son expresas , termi-
nantes, preceptivas. 

Estudiemos, pues, que La percepción sacramental de la 
Eucaristía causa la vida de la gracia divina; 1en el 
tiempo y 2.° en la eternidad; ó sea: que esta sacramental 
percepción es la vida temporal y la vida eterna de los cris-
t ianos. 

(1) Joan. X, 10. 
(2) Joan. VI. 54. 
(3) Id-
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8.1. 
Al ocuparme de que Jesucristo en la bella Eucaristía es la 

vida temporal del católico, ó que causa en él la vida de la 
gracia en el tiempo, no es mi ánimo demos t ra r indirecta-
mente esta proposición, como la traté en los títulos de «Pa-
dre,» «Alimento» y «Sustento,» no; mi deseo es probar di-
rectamente que la sagrada Comunión es la que da al alma el 
ser de Dios, la gracia de Dios, la vida -divina; y que sin 
Ella, ó al menos, sin respecto á la misma, el humano espíri-
tu no puede goza r absolutamente la vida sobrenatural de 
los hijos de Dios . 

3 . Con efecto: es indicado el nombre d e pas tos en las 
sagradas Letras por un lugar, no sólo necesar io para susten-
tar la vida, sino además, abundante y p ingüe para fortalecer-
la; y aunque algunas veces tiene un sentido material , según 
determina la letra, empero, convertido al espiri tual sentido, 
según parecer de los Santos Padres , da á en tender clara-
mente que el alma necesita de estos pastos pa ra vivir, pues 
son su vida. Expues tos estos preliminares, el profe ta David, 
hablando en espíritu de la Santísima Eucarist ía, dice estas me-
morables palabras: «El Señor me ha colocado en un lugar 
de pastos y convirtió mi alma (1).» Y ¿qué p a s t o s son éstos 
que tienen la poderosa virtud de convertir el alma, siendo 
así que sólo Dios posee el secreto de la espir i tual conver-
sión? ¡Ah! sin disputa a lguna 'deben ser los d e la divina Eu-
caristía, la cual á más de sustentar el espíri tu le convierte á 
la virtud y á la perfección cristiana, y p u e d e t ransformarle 
completamente en ameno vergel donde el S e ñ o r se recree y 
tenga sus mejores delicias. En otro salmo, el ci tado vate, 
refir iéndose al propio asunto, dice profé t icamente : «Nos-
otros somos un pueblo de su pasto (2).» C o m o si di jera: Los 
cristianos formarán un pueblo tan rega lado que por alimen-
to tomarán la Carne y la Sangre del Hijo de D ios . 

Mas, sobre todas las precedentes au to r idades , declara el 

(1) Ps. XXII. 2 y 3 . 
(2) Ps. XXXVII, 7. 
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Espíritu Santo que la Eucaristía es el pan que sustenta el al-
ma: «Les dió á comer, dice, del pan de la vida (1).» No so-
lamente la Eucaristía es el pan de la inteligencia, si que tám-
bién es el pan de la vida, ó que sin dicho Pan , el humano 
espíritu no puede subsistir en orden á su salvación eterna. 
Estas f rases bíblicas comenta el Angélico (2), diciendo que, 
«siendo las cosas corporales ciertas semejanzas de las espi-
rituales, convenía que los sacramentos se acomodasen á 
aquellas cosas que son necesarias para la vida corporal . . . y 
así como ésta necesita un alimento para sustentarse, también 
la espiritual necesita el de la Eucaristía, que es este Pan de 
vida de que habla el Espíritu Santo.» 

-1. Jesucristo Nuestro Señor indicó, asimismo, que la 
percepción de la Eucaristía es la vida temporal del cristia-
no. «Yo soy el pan de la vida,> dice. He de advertir , empe-
ro , que estas f rases equivalen á estas otras: Yo soy el pan 
del alma, porque el alma es la vida del cuerpo; por lo tanto, 
si Jesucristo no intentara declarar que Él es el pan del alma 
no hubiera empleado la palabra vida. Tales f rases fueron 
expl icadas á continuación por el mismo Salvador, cuando 
dijo: «Vuestros padres comieron el maná en el desierto y 
murieron; mas éste es el pan que baja del cielo para que el 
que coma de Él no muera (3).» Ahora bien; todos estamos 
sujetos á la muerte; todos pagaremos este violento tributo 
á la naturaleza; por lo cual advierte el Señor que, siendo el 
maná, comida corporal , no pudo preservar de la muerte cor-
poral á los israelitas, pero que, siendo el pan que Él daría el 
mismo Verbo, que bajaba del cielo, tenía que preservar de la 
muerte, y ¿qué género de muerte? La del alma, puesto que 
la del cuerpo estaba inviolablemente decretada. Y con efec-
to; declara el Hijo de Dios que el que comiere de este pan 
no morirá; luego este Pan es la vida del alma, vida que es 
indispensable recibir mediante la Comunión sacramental, ó 

(1) Eccli. XV. 3. 
(2) Comment. in D. Paul., epist. 
(3) Joan. VI, 49 y 50. 
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al menos con el de seo de la misma, que es de la manera co-
mo Jesucr is to comunica su vida al humano espíritu. 

5. Explica el Salvador de que' modo el cristiano que le 
recibe adquiere esa vida divina. «Á la manera, dice, que me 
envió el Pad re viviente y yo vivo por el Padre, así también 
el que me come, él mismo vivirá por mí (1).» Los santos Pa -
dres comentan admirablemente estas bellas frases. S. Juan 
Cr isós tomo dice as í : «Como yo vivo por la unión que tengo 
con mi Pad re , que e s el principio de mi vida divina, así el 
que me coma vivirá también una vida eterna, sobrenatural y 
divina, efecto de la unión que conmigo tiene (2)». Un cele-
brado autor m o d e r n o (3) añade: «Así como el Hijo de Dios, 
mediante la generac ión eterna,recibe de su Padre el ser y la 
vida de Dios y t o d a s las virtudes, perfecciones y obras de 
Dios, de suerte que el Hijo por esta generación es un Dios 
con su Pad re , vive en Él, y por Él, y es sabio, bueno, santo 
é infinito como Él y con Él tiene un mismo sentir, querer y 
obrar en t odas las cosas, así también, el que dignamente 
come á Cristo S e ñ o r Nuestro, en este Sacramento, en virtud 
de esta Comida rec ibe por participación el ser y la vida de 
Cr is to , sus per fecc iones y virtudes y la conformidad con 
Cristo en el sent i r , querer y obrar lo mismo que Cristo, de 
suerte que sea un espíritu con Él y pueda decir aquello de 
S. Pablo : Vivo yo , mas no yo, sino que Cristo vive en mí.» 
¡Oh! qué elevación la del cristiano cuando llega á posesio-
narse de la Vida d e Jesucris to! «¡Oh! sacramento de piedad, 
exclama lleno de g o z o el Agustino, oh signo de unidad, oh 
vínculo de car idad; quien pretenda vivir tiene de donde ob-
tener la vida. L l é g u e s e , crea, incorpórese para quedar vivi-
ficado (4).» Es , p u e s , la Sagrada Eucaristía vida temporal 
del alma; de la Eucaris t ía ha de recibir el poderoso influjo 
si desea par t ic ipar de la vida divina que es su única vida, 
puesto que ésta e s su único centro y su descanso. 

Á la manera que el fuego penetra en el hierro y le comu-
(1) Juan. VI, 58. 
(2) In cod. 
(3) V. P. Lapuente, Medit. P. VI, medit 42. 
(4) Tract. 26 in Joan, circa med. 
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nica sus propiedades , así Jesucristo, mediante la recepción 
eucarística, penetra en el alma y le presta sus excelencias y 
sus virtudes; y como el fuego es para el hierro su especie de 
vida, puesto que le comunica aptitud para ser maleado á vo-
luntad del artífice, así Jesucristo Sacramentado, fuego con-
sumidor , es vida para el alma, puesto que la presta idonei-
dad para ser labrada á disposición de su Creador . 

¡Qué consuelo no es para el fiel católico llevar en este 
dest ierro , y en medio de tantas miserias, la vida, la propia 
vida del Hombre-Dios , cuando todas estas miserias quedan 
consumidas por el fuego abrasador del Sacramento? Con-
sideración por cierto capaz de convertir un alma del esta-
do de tibieza al de fervor y de transformarla en un ser divi-
no, que deje tras sí huellas benditas, en pos de las cuales 
los hombres corran sedientos del agua de la eterna vida. 

6. Díganlo s i n o los s iervos de Dios, que exper imenta-
ron en sus hermosas almas la vital influencia de la Santa Eu-
caristía. Un S. Francisco Caracciolo, fundador de los Cléri-
gos Regulares Menores , que no sólo mantenía su vida espi-
ritual con el Santísimo Sacramento, sino que, en su corporal 
existencia, exper imentaba las influencias eucarísticas pasan-
do las noches enteras en vela junto al Sagrar io (1). Un bea-
to Roger io , franciscano, que, efecto del fuego interior que 
le devoraba, se agitaba todo su cuerpo y le rechinaban sus 
dientes, apareciendo rubicundo su rostro no obstante las 
horribles mortificaciones con que cast igaba su cuerpo (2). 
Un beato Gentil de Mathelica (3) y un beato Sanctes (4), 
que se extasiaban siempre que se hallaban ante el Dios de los 
altares. Un S. Leonardo de Porto Mauricio, que p ropagaba 
con ardor el culto eucarístico, mereciendo introducir en mu-
chas partes la adoración continua á Jesús Sacramentado (5). 
¿Quién , p regunto , movía á estos bienaventurados á que 
ejecutasen obras tan santas? ¿quién les impulsaba á pro-

(1) Brev. Rom. Francisc. 4 Junio, Lee. VI. 
(2) Cronic. Seraf. 
(3) Brev. Rom. Franc. 5 Septb., Lee. IV. 
(4) Id. 14 Agosto, Lee. V. 
(5) Id. 26 Noviemb. Lee. VI. 
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fesar un amor tan ardiente al Sa lvador? ¡Ah! J e suc r i s t o , y 
sólo Jesucr i s to Sac ramen tado , que les hab ía comunicado su 
vida divina y sus exce l sas v i r tudes . 

§. II. 

P e r o el Santís imo Sacramento del Al ta r , no sólo es vida 
temporal de las a lmas justas , según he dec la rado anter ior-
mente, sino que también causa la vida e te rna , y es a s imismo 
la propia e terna vida . Si para algún o b j e to vino el Sa lvador 
al mundo, si para a lgo se fa t igó y e x p e r i m e n t ó a m a r g o s su-
fr imientos , si para consegu i rnos a lgún bien exce len te insti-
tuyó los sacramentos , fué para o t o r g a r n o s en último término 
la eterna b ienaven tu ranza . El Reden to r qu iso c i f rar en la 
percepción eucaríst ica una e s fo rzad í s ima e s p e r a n z a de con-
segui r el cielo, para cuyo fin ordenó q u e el mismo Sacra -
mento fuese vida e terna, incoación feliz de l premio que nos 
ha de conceder en la e te rn idad . 

9 . La Eucarist ía es , en pr imer l u g a r , causa de la e terna 
vida. Dos veces el Sa lvador ha man i f e s t ado este h e r m o s o 
d o g m a ; aunque parece cosa ex t raña q u e , hab iendo p rome t i -
do al h o m b r e ser salvo po r el Bau t i smo y po r la Pen i t enc i a , 
a s egu re ahora que no vivirá e te rnamente aquél que no par -
ticipare del Pan s a g r a d o . ¿ P e r o es que no p o s e e r á la felici-
dad imperecedera quien no coma de la C a r n e s a g r a d a de 
Jesucr i s to? Para salvarse , e s i nd i spensab le abso lu t amen te 
par t ic ipar en real idad del C u e r p o del S a l v a d o r ; mas no es 
prec iso , al menos en los que no pueden ni d e b e n , par t ic ipar 
sacramentalmente del mismo C u e r p o y d e la misma S a n g r e . 
Es indudable que semejante par t ic ipac ión espir i tual consis-
te, como enseña el Agus t ino (1), en es ta r un idos con J e -
sucris to mediante la grac ia sant i f icante ; y los n iños y los 
que por .canónicos impedimentos no p u e d e n perc ib i r sac ra -
mentalmente al Sa lvador , pero que e s t á n en poses ión de 
su grac ia , a lcanzarán la e terna r e c o m p e n s a , como a f i rma 
el Angél ico , en orden al de seo de pa r t i c ipa r sacramenta l -

(i) Tract. 26 in Joan. 
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mente de la Eucarist ía. Á los niños suple la Iglesia en el 
acto del Baut i smo en cuanto que por este sacramento son 
hechos hijos de Jesucr i s to y ap tos para recibir con el t iem-
po el C u e r p o adorab le del Señor . Respec to de los demás , 
su misma contrición y penitencia contiene un deseo virtual 
de recibir sacramenta lmente á Jesucr i s to . P o r cons igu ien te , 
si se d e b e af i rmar que la part icipación real espiri tual del 
C u e r p o del Sa lvador es necesaria para obtener la vida eter-
na, y en este concepto las pa labras de Jesucr i s to no pueden 
ser más concluyentes , también debe a segu ra r se que dicha 
part icipación espiri tual es en orden á la sac ramen ta l , ? de sde 
este punto de vista las mencionadas pa labras son todavía 
más concluyentes . 

8. Pe ro la Santísima Eucaristía es , as imismo, la vida eter-
na . «El que come mi carne y bebe mi sangre , dice el Señor , 
tiene vida eterna (1).» Y, ¿ q u é es la vida e te rna? Es la bien-
aventuranza de los e legidos ; es el conocimiento de J e su -
cristo (2) que vino á redimir al mundo; es la Divina Eucaris-
tía: t res acepciones , que si bien lo no tamos , convergen to-
das á la últ ima, que es causa de las demás . La Santa Euca-
ristía es , en efecto , p renda de la gloria fu tura , y Ella pres ta 
c ier tamente la ciencia de conocer al Hijo de Dios , pues to 
que es po r antonomasia Sacramento de la Fe; por manera 
que con toda p rop iedad p o d e m o s denominarla Vida eterna 
De este bello compendio de p rod ig ios habló el Sa lvador 
cuando dijo á la samari tana: «Quien bebiere del agua que 
yo le daré nunca jamás tendrá sed y en él se hará una fuente 
de agua que sal tará hasta la vida eterna (3).» Y Jesuc r i s to 
Sacramentado es esa fuente de agua (4) riquísima que pro-
porciona vida, no una vida mortal , sino perdurable ; no triste, 
sino a l eg re con la a legr ía eterna de los e scog idos . 

9. ¡Qué dichoso es el católico que puede decir con sa-
tisfacción íntima: P o s e o la vida eterna! Pode r adquir i r el 
premio en el t iempo de las p ruebas , mientras aun se t r aba j a 

(1) Joan. Vi, 5 5 . 
(2) Id. XVII. 3. 
(3) Id- IV, 13. 
(4) Jerem. XII, 13. 

Tomo VII 
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por log ra r l e , e s un privi legio muy ra ro , pero no otra cosa 
c o n s i g u e quien recibe deb idamente á Cr is to Sacramentado. 
Y, ¿ q u é e s p e r a n z a de salvación no causará la Eucarist ía? 
¡Ah! Ella es el nor te de nues t ras aspiraciones y el Viático 
que nos conduce á la Glor ia . 

L o s que vege tá i s por este mundo apetec iendo una vida 
r e g a l a d a , exen t a de quebran tos y s insabores , y rodeada por 
o t ra pa r te de g o z o s y sat isfacciones; los que os devanáis 
p o r a l a rga r l a con los adelantos de la medicina y de la higie-
ne , sin consegu i r jamás e ternizar la , ni mucho menos librarla 
de la en fe rmedad y del dolor : decidme, ¿ p o r q u é , con mejor 
acue rdo , no ape tecé is la he rmosa Eucarist ía, fuente de sa-
b idur ía (1), o b r a d o r a de salud (2), vida de las almas (3), to-
r rente de del icias (4) y la misma vida eterna (5)? Más con-
f ianza en la pa labra de Dios y menos fe en nuestras tempo-
ra les lucubrac iones que, á más de ser estériles, muchas veces 
duran p o c o t i empo. Asp i remos por lo que nunca acaba y 
r ec ibamos la Santa Eucaris t ía , principio de ese mundo eter-
no al cual anhe lamos l legar . 

¡Dulcís imo Je sús Sacramentado! Vues t ros somos; á Vos 
c a m i n a m o s ; en Vos e s p e r a m o s descansar . Haced que co-
mencemos por apreciar la vida eterna con que nos enrique-
céis median te esa Host ia de amor , á fin de que, reconocien-
do benef ic io tan inmenso, os demos gracias y os a labemos 
a h o r a ent re las miserias del t iempo para bendeciros más tar-
de entre los amenos verge les de la e ternidad. 

EJEMPLO 

Sto. Tomás de Villanueva, arzobispo de Valencia, cuenta un prodigio-
so hecho, por el que se deduce cuán necesaria es la Divina Eucaristía 
para las almas amantes de su salvación eterna. Lo referiré según el mis-
mo bienaventurado lo escribe: Conocí una religiosa, beata agustina que. 
como el ciervo desea la fuente de las aguas, así ella apetecía recibir el 

(1) Bar. III, 12. 
(2) Ps. LXXIII, 12. 
(3) Prov. III, 22. 
(4) Ps. XXXV, 9. 
(5) Loe. cit. 
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Cuerpo de Cristo Nuestro Señor. Se le hacía tan cuesta arriba dejar un 
solo día de comulgar, que si por ventura en el lugar donde moraba había 
entredicho ó cesación a divinis, partía áotra localidad, sólo por no per-
der la Sagrada Comunión. Llegó la solemnidad del Jueves Santo, en cuyo 
día, según costumbre eclesiástica, es colocado en el Monumento el Santí-
simo Sacramento, y el padre sacristán no reservó ninguna santa Partícu-
la para que comulgase la sierva de Dios. Entonces, viendo e s t a q u e en 
día tan solemne debía abstenerse de la percepción eucarística, comenzó 
á llorar con unas voces tan desgarradoras y á dar unos gritos tan lamen-
tables como si llorase la muerte de algún querido hijo. En esta indecible 
amargura vió aparecer en el aire dos manos angélicas que conduciendo-
el Santísimo Sacramento lo depositaron en su boca, con lo cual fué tro-
cado instantáneamente su inmenso dolor en desmedida alegría. Así pre-
mia Dios á los que en tanto aprecio tienen al Sacramento del Amor (i). 

(1) Serm. II. Corp. Christi. 



IX 

Sobre la obligación de comulgar. 

Suscifiiens rcvcrenter ad mimes i>i Pascha Eu-
charistia Sacrantentum. 

R e c í b a s e r e v e r e n t e m e n t e , a l m e n o s en t iempo P a s -
c u a l , el S a c r a m e n t o de la E u c a r i s t í a . 

C o x c . L A T E R . i v , c a p . O m n i s . 

1. Q u e Dios sea absolutamente necesa r io al hombre y 
que el hombre se apar te voluntar iamente de Dios , es un for-
midable contraste; pero que Dios t r a b a j e por a t raer dulce-
mente al hombre para que exper imente sus influencias bené-
ficas y que el hombre desprec ie e s túp idamente los f a v o r e s 
con que Dios le br inda, esto, á más de v e r g o n z o s o , es tris-
tísimo en sumo g r a d o . P e r o he aquí re t ra tada con fue r t e s 
tintas la historia de la conducta humana , en genera l , r e spec -
to del Cr i ado r . Dios amando al h o m b r e , y és te ofendien-
do á su Señor . Dios colmándole de r i q u e z a s infinitas, y el 
hombre escupiendo con desdén sobre unos benef i c ios tan in-
s ignes . 

Es la Santa Eucaristía bellísimo t rono donde el Altísimo 
se manifiesta como más indispensable á la racional cr ia tura; 
es su vida temporal como también su vida e te rna , s egún 
cons igné en el d iscurso pasado . Po r Ella quiere D ios atraer 
al hombre á su Corazón sag rado á fin de t razar le s e g ú n su 
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divino gus to , y la Eucaristía es también la felicidad com-
pleta del cristiano mientras vive en el presente mundo. P e r o 
el hombre , c iego con esa ceguera moral que le causan s u s 
deso rdenadas pasiones , huye de su verdadera Vida, se ale-
ja de su propia felicidad y corre desat inado en busca de sa-
t isfacciones ef ímeras que pronto ó ta rde oprimen y de sga -
rran el corazón . ¡Qué ingrato es el hombre ; mas cuán des-
grac iado es al propio t iempo de jando caer neciamente de su 
mano el bien que le es necesario para sustentar su vida es-
piritual por alcanzar engañosas y ridiculas sus ten tac iones 
de los sent idos! ¡Ay! exclama el Señor , cuántas veces quise 
a l legaros como la cuidadosa gall ina r ecoge á sus polluelos 
deba jo de sus alas y no quisisteis; por esto quedará vues-
tro (corazón) desier to , y exhaus to de todo géne ro de satis-
facciones, de bienes y de felicidad (1). 

P e r s u a d á m o n o s de que tenemos necesidad del Augus to 
Sacramento del Altar, y que esta necesidad no es de cual-
quier manera , sino real, ve rdadera y absoluta en cuanto nos 
es indispensable participar de la vida de Jesucr is to , en cuan-
to nos es preciso estar unidos íntimamente á Él. De aquí 
se de sp rende la obligación que se nos ha impuesto de reci-
bir la Santísima Eucar is t ía . Po r este motivo es tud ia remos 
en el presente discurso: 1.° Necesidad de recibir sacra-
mentalmente la Santa Eucaristía. 2.° Hasta dónde se ex-
tiende la obligación de recibirla. 3.° Comunión de los 
niños. 

§. I. 

"i. Es indispensable , que antes de expl icar el punto pri-
mero dé á conocer qué cosa sea necesidad de medio y qué 
necesidad de precepto . Necesidad de medio es la que obl iga 
s iempre y en todas ocasiones; necesidad de precepto es la 
que sólo obl iga en pudiendo; aquélla precisa absolutamen-
te; ésta en cuanto no se p o n g a involuntario óbice á lo que 
•obliga. La fe, la esperanza y la caridad son vir tudes que 

(i) Math. XXIII. 37. 
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obl igan con necesidad de medio; quien no las posee , sea 
culpable ó inculpablemente, jamás conseguirá la salvación 
e terna . La S a g r a d a Comunión, empero , obl iga con necesi-
dad de p recep to . Jesucr is to y la Iglesia han ordenado bajo 
g rav í s imas penas su percepción sacramental; sólo aquéllos 
que no pueden en efecto recibirla sacramentalmente están 
d e s o b l i g a d o s de este doble precepto ; pero nadie, absoluta-
mente nadie está desob l igado de recibirla con el deseo; de 
suer te que no podr ía salvarse, tanto el que rehusase recibir-
la realmente , pud iendo , como el que no pudiendo no la ape-
teciese en v e r d a d . Quien tiene hastío de los manjares nece-
sar ios para la vida, indica que su es tómago se encuentra 
enfe rmo: así el cristiano que, no pudiendo comulgar real-
mente, no apetece el Manjar divino, denota que su alma es-
tá indispues ta con el C reador . 

3. Y ent rando á ocuparme del formal precepto eucarís-
tico, declaro que todos los p recep tos divinos incluyen obli-
gac ión per fec ta y es t recha de obediencia, en tal manera que 
si los omit imos culpablemente somos reos de condenación 
eterna; mas exis ten unos p recep tos divinos que tienen más 
fue rza que los demás , no porque emanando de un mismo 
Leg i s l ador no t enga És te idéntica autor idad respecto de to-
dos , y en este caso tengan todos ellos igual peso , sino por-
que los p r ecep tos á que me refiero incluyen en sí, á más de 
la fuerza del mandato , suma necesidad de cumplirlo; por 
manera que , aun independientes del p recep to , son ya indis-
pensables , porque sin ellos sería difícil, imposible la exis-
tencia espiri tual en orden al fin último. Ahora comprende-
réis cuál sea la necesidad que nos constriñe á recibir el 
Manjar de los cielos, pues siendo Éste la vida del alma, y 
a segu rando la Verdad suma que sin Él es imposible al alma 
g o z a r de la vida temporal en orden á la salvación, ni de la 
vida eterna, claro es , como la luz del día , que nos es nece-
sario absolutamente , si lo consideramos en toda su exten-
sión. Jesucr is to , que penetra hasta los más menudos plie-
g u e s (1) del espíri tu y conoce infaliblemente sus perento-

(i) Heb. IV. 
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rías neces idades , y sabe que el Pan de los ángeles es su pro-
pia vida, ¿no d ispondrá que los que intenta hacer he rede-
ros suyos participen de esta Vida divina, de este bello Sa-
cramento? ¿no ordenará con pa labras exp resas que los su-
yos se acerquen necesar iamente á recibirle para que el pre-
cepto sirva de estímulo al ánimo? El amor de Jesucr is to no 
tuvo límites s iempre que se trató del bien del hombre , y el 
p recepto de la Comunión, expl icándose por el amor de Je-
sús, nos manifiesta la precisión absoluta que tenemos de 
part icipar de la Vida divino-eucaríst ica. Sí; el p recepto en 
cuestión es una consecuencia lógica de la necesidad que 
siente el hombre del alimento celestial; sin él , la vida huma-
no-sobrenatural es imposible . «Si no comiereis la Ca rne del 
Hijo del H o m b r e y bebiere is su sangre no tendréis vida en 
voso t ros , y si la comiereis y bebiereis respect ivamente po-
seeréis la vida eterna.» Son palabras del Redentor (1). 

- t . Pe ro , ¿creerá , sin duda , a lguno, que este p recep to 
divino obliga solamente durante la vida una ó dos veces? 
¿se persuadirá que el comulgar con frecuencia es práctica 
exclusiva de personas devotas ó re l ig iosas? ¡Oh, qué enga-
ño tan fatal! El precepto divino de- la Comunión eucaríst ica 
obl iga á los que saben discernir entre el bien y el mal, en-
tre el vicio y la virtud, muchas veces durante la vida y una 
vez en el serio trance de la muerte. En qué época de la vida 
pueden señalarse estas veces , es cosa a lgo difícil de averi-
gua r , pero nos consta, sin géne ro de duda , que el que cum-
ple con el p recepto anual de la pascual Comunión sat isface 
al p recepto divino, respecto á la obligación gravísima que 
tiene de comulgar durante la vida; empero , no sería asunto 
tan difícil, saber cuándo es voluntad de Jesucr i s to que co-
mulguemos , ó para que mejor se entienda: cuándo tendrá el 
alma cristiana necesidad de part ic ipar del Maná celestiai, si 
a t end iésemos á los fines altísimos para que fué instituido el 
Santo Sacramento del Altar y á sus admirables efec tos . La 
Eucaris t ía ha sido instituida para unirnos estrechamente con 

(i) Joan. VI, 54. 
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el Hombre-Dios; luego si el mortal p e c a d o nos aparta de 
esta dichosa unión, ¿por qué no se la ha d e recibir cuantas 
veces la violenta concupiscencia nos a r ras t ra al alejamiento 
de Dios? La Eucaristía ha sido instituida p a r a enfrenar sua-
vemente las humanas pasiones á fin de q u e no suman al 
hombre en el pecado, luego si el hombre peca muchas ve-
ces al año, ¿por qué no comulga otras t an t a s veces, y se dis-
minuirían necesariamente sus notables e x t r a v í o s ? La Euca-
ristía ha sido instituida para producir la v ida en el alma, lue-
go el cristiano que tantas veces muere á la gracia divina, 
¿por qué no comulga con alguna frecuencia á fin de perma-
necer siempre en la Vida? La Eucaristía h a sido instituida 
para sembrar la continencia; y qué, ¿se p re fe r i rá llevar cos-
tumbres bestiales por no frecuentar este Sacramento que 
neutraliza los furores de una carne indómi ta? La Eucaristía 
ha sido instituida, en una palabra, para me jo ra r al ser hu-
mano, conservándole en el bien, en la v i r t u d , en la justicia, 
en la perfección; y, ciertamente de todos e s tos excelentes 
f rutos se priva aquél que comulga en ra ras ocasiones. Nues-
tros mismos defectos , nuestro mismo has t ío por la munda-
nal vida señalarán las veces que nos es prec iso recibir el 
Pan de los ánge les . 

§. II. 

5 . Mas, ¿hasta dónde se extiende la ob l igac ión que tie-
ne el cristiano de recibir la S. Eucaris t ía? Solícita en todo 
t iempo nuestra Madre la Iglesia por el b ien y perfección de 
sus amados hijos, no podía dejar al p r u d e n t e arbitrio de és-
tos la frecuencia de la Comunión s a g r a d a ; porque cierta-
mente, al paso que algunos fieles, d e s e o s o s de su aprove-
chamiento espiritual, no descuidarían ace r ca r se á menudo á 
esta Fuente de amor, empero habría o t ros muchos negl igen-
tes que, l levados de su habitual pereza, p o c a s veces ó nunca 
participarían del Pan angélico. Á esta d e j a d e z tan espanto-
sa , á este g rave enfriamiento del fervor pr imi t ivo , que inva-
día todas las clases sociales, y que con él s e acompañaba la 
muerte del alma, opuso la Iglesia de J e suc r i s t o un estimu-
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lante enérgico, preceptuando que todos los fieles de ambos 
sexos , después que hubiesen l legado á los años de la dis-
creción, recibiesen con reverencia, todos los años, al menos 
en la Pascua , el Santísimo Sacramento del Altar, á no ser 
que por alguna razonable causa y de consejo del propio sa-
cerdote, se hubieran de abstener de la Comunión; de lo 
contrario, quien no cumpliera con este precepto, mientras 
viviere, sería excluido del ingreso en la iglesia, y cuando 
muriese, carecería de sepultura eclesiástica (1). 

6. El mandamiento estaba dado; como eficaz medicamen-
to dió resul tado bonísimo; en tiempo de fe, los que no se 
decidían á ponerlo en ejecución por amor , se resolvían por 
temor á la eclesiástica censura, que por cierto es gravís ima 
aunque opor tuna. Para más abundancia, y como consolidan-
do el p recepto refer ido, excomulga el Tridentino á todos 
los que negaren que el cristiano, entrado en uso perfecto de 
razón, está obl igado á comulgar todos los años en tiempo 
pascual (2). Nadie se forje la ilusión tristísima de que se 
cumple con el pascual mandato, comulgando sacr i legamen-
te, porque , á más del horrible pecado de sacrilegio que co-
metería practicándolo de esta manera, estaría obl igado á 
comulgar de nuevo y á acusarse de ambos pecados en la 
confesión siguiente. 

•3. Reparad ahora, cuán poca cosa ex ige la Iglesia de 
sus queridos fieles; cuán benigna, cuán compasiva es. Sin 
embargo , observad á esos miserables que pasan años y más 
años sin acercarse á la Sagrada Mesa y les veréis llenos de 
culpas graves ; atended á esos otros, mucho más infelices 
que los anteriores, que no sólo no comulgan en el tiempo se-
ñalado, sino que , desoyendo y despreciando altivamente los 
mandatos de su Madre la Iglesia, se pasan toda la vida sin 
saber quién es Dios, y les veréis atestados de pecados que 
han l legado por su número á encallecer el corazón de esos 
seculares r ép robos . ¿Y no es esto una inmensa desgrac ia? 
¡Ah! en verdad que lo es; pero mayor desdicha es todavía 

(1) Conc. Lat. IV cap. Omnis Utriusque. 
(2) Sess. 13 can. 9. 



1 2 2 TRAT.V.-DISC.TX.-PROPIEDADES Y EFECTOS 
que no se pongan siempre en práctica las penas impuestas 
por la Esposa del Corde ro á los t ransgresores del precepto 
pascual . Yo bien sé que si se arrojara de la Comunión de 
los fieles á los que voluntaria, reincidente y pertinazmente 
dejan de comulgar por la Pascua; que si se privara absolu-
tamente de la sepul tura eclesiástica á los que despreciaron 
ó rechazaron el santo Viático, habría quizá serios disgus-
tos; pero también sé que somos discípulos de un Dios-Hom-
bre , que nos ha puesto en su Iglesia para guardar y hacer 
gua rda r sus preceptos y para sufrir persecución de parte 
de todo el mundo, y que poco importa que se padezca , 
cuando por un lado es bienaventurado uno (1) en medio de 
la persecución, y por otro se tendrían que conseguir necesa-
riamente muchos bienes á la Religión, al sacerdocio y á los 
fieles: á la Religión, p ropagándola ; al sacerdocio, respetán-
dolo , y á los fieles, confirmándolos en la fe que profesaron, 
y en el concepto que del Catolicismo tienen formado. 

8. ¡Qué diferencia tan inmensa de nuestros t iempos 
á los de oro de la primitiva Iglesia! En aquella edad, por 
todos conceptos memorable y digna de la mayor recomen-
dación, en que, según testifican las actas apostólicas (2), 
perseveraban todos los fieles en la fracción de la Comu-
nión eucarística, recibiéndola diariamente; en aquella di-
chosa edad, las virtudes abundaban y la santa vida priva-
da, familiar y social brillaba como brilla la luz solar en ple-
no mediodía. Un cristiano de aquellos bellos tiempos podría 
avergonzar con su recta conducta á los católicos en general 
de nuestra azarosa época. Á medida de la abnegación, era 
la caridad, y á medida de la caridad era el sacrificio llevado 
al heroísmo, y por eso no extraña, no puede extrañar que 
estuviesen dispuestos en todo momento al martirio quienes 
se ayudaban, se apoyaban y se defendían mutuamente con 
un amor santo extraído de la rica mina del Sagrario. 

Varios teólogos aseguran , no sin fundamento, que la co-
munión diaria estaba prescripta en los primitivos t iempos 

(1) Math. V, i i . 
(2) Act., II, 42. 
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de la Iglesia; mas sea de esto lo que fuere, lo cierto es que 
nuestros primeros hermanos en la fe tomaban como precep-
to la frecuencia de la Comunión; y dice el eximio P . Suá-
rez (1) que era tal el fervor y la devoción de aquellos 
fieles que sin tener necesidad de precepto lo prevenían. 
Resfrióse esta santa práctica, y con ella disminuyó también 
el fervor religioso, que ésta es la exacta medida del Cris-
tianismo práctico: la más ó menos frecuencia de la Comu-
nión; empero la Iglesia, prudente Madre, á fin de que sus 
espirituales hijos se animasen al digno uso de una O b r a tan 
santa, fijó la obligación de comulgar cada ocho días. En su 
consecuencia, todos los domingos se acercaban los fíeles á 
la Sagrada Mesa y participaban durante los Ofic ios solem-
nes del Pan de los fuertes; más tarde, merced al entibiamien-
to rel igioso, surg ido en gran parte del menos recto uso de 
la Comunión, determinó la Iglesia que los cristianos comul-
gasen en las fiestas de Navidad, Resurrección y Pentecos-
tés. Últimamente, habiendo crecido la desidia, cual perni-
ciosa yerba, en el feraz campo de la Religión, ordenó esta 
misma Esposa de Cristo que al menos una vez al año se 
dispusiesen sus hijos para recibir ese Sacramento Santísi-
mo, fuente de amor y de vida exuberante . 

9. Semejante descenso en la participación de la Euca-
ristía prueba, como insinué anteriormente, el descenso en las 
vir tudes cristianas. Á este propósi to dice con mucha gracia 
el P . Martínez de la Parra (2): ¿«Quién no ve retratada en 
este cuadro la estatua de Nabuco? Contémplase á los pri-
mitivos fieles, comulgando todos los días, ser la vistosa ca-
beza de oro de la Iglesia; obsérvase luego á los poster iores 
cristianos, part icipando de la Eucaristía cada ocho días , tener 
el pecho y los b razos de plata; vése después á otros fíeles, 
comulgando tres veces al año, representar los muslos de 
bronce. Y ¿qué nos. queda? Las piernas y los pies de hierro 
y de barro . ¿Cuántos son los que frecuentan la Comunión? 
Son tan pocos, tan murmurados de los impíos, tan apunta-

(1) 3 pars. dist. 70, sect. 2. 
(2) Pláticas sobre el Santísimo Sacramento. 
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d o s de los e scanda losos , y tantos y tan casi t odos , t odos 
t ierra y t odos polvo que se lleva el viento.» 

§. III. 

flO. Es tud iemos ahora un a sun to de t rascendencia g e -
nera l , re lac ionado ínt imamente con la doctr ina que v e n g o 
su s t en t ando . Es la Comunión de los n iños . Qu ien haya sa-
ludado la historia eclesiást ica, qu ien haya o jeado con de-
tención el T r a t a d o III de nues t ra O b r a hab rá o b s e r v a d o que 
la primit iva Iglesia distr ibuía con s u m o regoc i jo la Santa 
Comunión á los párvulos ; que pa ra el e fec to tenía cánones , 
dec is iones par t icu lares , y una an t igua y respe tab le costum-
b r e ; que en v i r tud de ellos, d e s p u é s que los n iños pequeñi-
tos eran bau t i zados y conf i rmados en la Fe , se les ministra-
b a la S a g r a d a Eucar is t ía , unas v e c e s en ambas espec ies de 
pan y vino, y o t ras , pero era lo m e n o s genera l , en la de 
pan solo ó vino solo; y aquellos parvul i l los des t i tu idos de 
r a z ó n , a m a m a n t a d o s con la leche pur í s ima del Sac ramento , 
abr ían los o jos del alma á una v ida inmaculada , que , si era 
santamente educada , p roduc ía muy pron to f ru tos excelen-
tes . S . C ipr iano ref iere casos p r o d i g i o s o s , en sent ido favo-
rab le , suced idos en una niña de c o r t a edad á quien of rec ie-
ron el sangüis del Señor . C o m o en e d a d tan tierna comenza -
b a n ya los nuevos cr is t ianos á pe rc ib i r la r ega l ada suav idad 
de la Eucaris t ía , no es ex t raño que las v i r tudes cr is t ianas des-
pidieran a romas más g ra tos que las que en genera l exper i -
mentamos en nues t ros t i empos , t an to más , si á es ta bel la 
práct ica a c o m p a ñ a b a una e s m e r a d a educación re l ig ioso-so-
cial, como es de suponer . P e r o b i en ; aquel los t i empos pasa-
ron , quizá para no volver más , y la Ig les ia cambió de disci-
plina en lo que respec ta á este p u n t o , o r d e n a n d o que los ni-
ñ o s percibieran la Santa C o m u n i ó n una vez l l egados á los 
años de la discreción ve rdade ra ; e s t o es , al uso de una r a -
zón , no tan per fec ta como la de l o s adul tos , sino per fec ta 
re la t ivamente al e s t ado de n iño . 

11. Ejemplo , por cierto, d i g n o de corrección es el que 
dan aquel los pad re s de familia q u e , ya po r des id ia , ya por 
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un falso celo, ó por una doctrina mal entendida , pero siem-
p r e r e sponsab le s , dejan que sus niños reciban por vez pri-
mera el Sacramento del Altar, p a s a d o s los d i ez , ca torce y 
m á s años . Es to , á la ve rdad , es querer pr ivar á sus hi jos de 
la Vida divina y de las só l idas v i r tudes que p roporc iona es-
ta e terna Vida al individuo; esto s ignif ica no quere r cumplir 
con el p recep to de la Iglesia, que por el Tr íden t ino manda 
que si es cierto que los niños que carecen del uso de razón 
no están por precisión ninguna ob l igados á la percepc ión 
de la Eucaris t ía (1), sin e m b a r g o , una vez que hayan l lega-
do á este t iempo están g ravemente cons t reñ idos como los 
d e m á s fieles á comulgar al menos una vez en el año (2); y 
sí es evidente, añade , que los an t iguos P a d r e s dieron la Co-
munión á los niños desprov i s tos del uso de r a z ó n , cuya 
práct ica se observó por mucho t iempo en a lgunos lugares , 
también es cierto que para conservar cos tumbre semejante 
tuvieron p r o b a b l e causa , aun cuando es taban en la pe r sua-
sión de que no tenían necesidad de la percepción sacramen-
tal de la Eucaris t ía , porque ya es taban inco rporados con 
Cr i s to , mediante el Baut ismo (1). 

12. Expues to s e s tos antecedentes , y no o lv idando que 
el uso de la razón en los niños, tiene lugar po r lo genera l á 
los siete años de edad p róx imamente , fácil es conje turar que 
el niño, genera lmente á los nueve ó d iez años , no sólo distin-
g u e per fec tamente entre el bien y el mal, sino que compren-
de muchas veces la r azón de esa distinción; en esa época 
de la vida aprecia ya con a lgún fundamento las cosas; pue-
de saber per fec tamente el Ca tec ismo de la Doctr ina Cris t ia-
na, no ya en su t ex to solamente , sino en su explicación sen-
cilla, si es que una educación esmerada ornó su espír i tu; por 
cons iguiente , el varón á los d iez , y la hembra á los nueve 
años de edad , p u e d e n , comúnmente hab lando , rec ib i r la San-
tísima Eucar is t ía , y aun antes del dicho t iempo tendrían los 
p a d r e s obl igación de p roporc ionárse la , si es que la discreta 
r a z ó n apun tó en ellos antes de la edad mencionada . 

(1) Trid. Sess. 21, cap. 4. 
(2) Lat. cap. Omnis utriusq. 
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13. Este Sacramento divinísimo es Pan de los niños, es 
Pan de los humildes. Frumentum electorum; y como leen 
todas las Versiones: Frumentum juvenum, adolescentium, 
puerorum; la Eucaristía es hermoso Tr igo de los jóvenes, 
de los adolescentes , de los niños. Á estos últimos convoca 
Jesucris to para que le reciban sacramentado, diciendo (1): 
«Si alguno es niño, venga á mí.» ¡Oh, con qué amor entra el 
Salvador en el pecho de los párvulos, porque sabe que cria-
rá plantas t iernas que den excelentes f ru tos , azucenas can-
didísimas que exhalen esencias suaves, mucho mejor que en 
los cristianos avezados al pecado mortal! Negar la Comu-
nión á los niños entrados en uso de razón es un crimen, es 
una especie de homicidio espiritual; estorbársela, ó no acon-
sejarla merece las iras divinas. «Un error grande es á mi 
parecer , dice S. Francisco de Sales, diferir este Bien en 
edad tan tierna, en la cual los niños tienen más discurso á 
los diez años que teníamos nosotros á los quince (2).» Niños 
de corta edad apetecieron ardientemente participar de la 
Santa Eucaristía. De la bienaventarada Imelda, niña de once 
años, refiere Paulo Barri , que estaba de rodillas en un coro 
de rel igiosas haciendo su oración; deseó comulgar con ve-
hementes ansias mientras comulgaban las demás rel igiosas; 
pero negósele tan santo deseo, y en el momento mismo saltó 
una sagrada Forma de las manos del sacerdote y fué á pa-
rar á la boca de la santa niña, quien expiró pocas horas 
después . 

14L. Es una suma desgracia el que en varias locali-
dades , el pár roco, ó a lguno de sus coadjutores no se to-
men el pequeño t rabajo , bien que ímprobo, pero de gran 
mérito é íntima satisfacción, de reunir á todos los niños 
de diez y once años de la población en un local, y á las 
niñas de nueve ó diez años en otro, con el objeto de 
instruirles en la Doctrina Cristiana, por medio de pregun-
tas, diálogos, explicaciones breves, ejemplos opor tunos , 
comparaciones escogidas etc.,1o cual debiera verificarse,. 

(1) Prov.IX, 4-
(2) Lib. II, epist. 50. 
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no sólo por espacio de un mes ó dos, sino por cinco y 
seis meses, y en los últimos dos ó tres meses durante todas 
las tardes ó noches, á la hora en que más desocupados es-
tuvieren los niños y fuera cómodo al sacerdote. De esta ma-
nera se lograría educar á los niños del mejor modo posible 
en la parte teórica del Cris t ianismo, paso avanzadís imo para 
que hubiese menos impedimentos cuando tuvieran que apli-
car las santas teorías. Luego se les dispone con la prepara-
ción próxima, procurando que se confiesen varias veces an-
tes de la Comunión general , que debería ser solemnísima en 
una de las fest ividades mayores del año, principalmente las 
de primavera, dentro del tiempo pascual, y acompañada al 
propio t iempo de una hermosa función con su correspon-
diente plática á fin de que los niños saliesen fuer temente 
impresionados de tan bello acto. Su recuerdo permanece 
indeleble en la memoria de los que esto han pract icado, 
produciendo sin duda f ru tos al menos de simpatías por la 
Religión que les amamantara en la virtud. Los que digan 
que estas catequesis mencionadas no son necesarias, porque 
los maestros de las escuelas de enseñanza primaria instru-
yen suficientemente á los niños en el Catecismo, ¿ignoran 
quizá que en las tres cuartas partes de centros docentes no 
se enseña, y donde se enseña no se hace con la perfección 
y con el interés que las circunstancias reclaman? Hoy que 
ciertamente se procura apartar á los niños de la instrucción 
cristiana, como se trabaja por separar de los centros católi-
cos á la juventud estudiosa, ¿no se animará el párroco á es-
tablecer semejantes catequismos? con ellos podría perfec-
tamente dar un curso de Religión y Moral, no sólo á los ni-
ños si que también á las demás personas de ambos sexos 
que volutariamente quisieran asistir, é instruirlos en las ver-
dades católicas y errores antirreligiosos de los presentes 
t iempos, para que profesen gustosamente las pr imeras y de-
testen con ánimo los segundos . De paso advierto que las 
Escuelas Dominicales no son suficientes para llenar el fin 
que se proponen los refer idos Catequismos y exigen las cir-
cunstancias y primera Comunión de los niños. 
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Redac t adas las p receden tes ins t rucciones , cúmpleme ma-
nifestar con a lbo rozo santo que Nues t ro S m o . P a d r e el P a p a 
P ío X, Q . D . G . no sólo las ha conf i rmado en el fondo , s ino 
que, ampl iándolas en la forma, y hac iéndolas ex tens ivas á 
todo el o rbe , ha es tablec ido , en virtud d e su Autor idad su-
p rema , y e x p r e s a m e n t e m a n d a d o , que t o d o s los p á r r o c o s y 
en gene ra l cuantos e jercen cura de a lmas instruirán los do-
m i n g o s y f iestas del año, sin excep tua r n inguno , á los niños 
de a m b o s s e x o s en la Doctr ina Cr is t iana . Q u e los mismos 
prepara rán deb idamente po r espacio de va r ios d ías á d i chos 
niños á fin de que reciban conven ien temente los san tos sa-
cramentos de Peni tencia , Conf i rmación y muy en especial 
la S a g r a d a Comunión , y f inalmente: Q u e en cada una de las 
Pa r roqu ia s se instituirá canónicamente la C o n g r e g a c i ó n vul-
ga rmen te l lamada de la Doctr ina Cr i s t i ana . 

Estas al tas ó rdenes , á la v e r d a d , han d e s p e r t a d o á a lgu-
nos fieles y es t imulado á los Sres . c u r a s de a lmas pa ra em-
prender una obra tan santa . En E s t e p a t e n g o fundada la 
mencionada C o n g r e g a c i ó n , en la que con t amos 42 catequisr 
tas y cerca de 500 c a t e q u i z a d o s , la cual obra es tá p r o d u -
ciendo f ru tos exce len tes y aún ex t r ao rd ina r io s . 

P a r a te rminar , r eco rdemos cuál es la neces idad y po r 
cons iguiente el debe r g r a v e que t e n e m o s de rec ib i r el San-
tísimo Sacramento . H a g a m o s firme p r o p ó s i t o , no sólo de 
sa t is facer dicha ob l igac ión , s ino de c o m u l g a r cuan tas veces 
nos fue re pos ib le , s egu ros que con esta santa prác t ica har ía-
mos un f inísimo obsequio al Señor y n o s pe r f ecc iona r í amos 
en la v i r tud . No volvamos nues t ra vista al que dirán d e los 
mundanos , po rque nos ha remos peo re s q u e ellos; antes b ien , 
oyendo á Jesucr i s to que dice: « T o d o s los que es té is sed ien-
tos venid á la Fuente del Sacramento ,» b e b a m o s de esas cris-
talinas a g u a s , que purif icarán nues t ro esp í r i tu , lo sanarán y 
merecedor le harán de la e terna vida . 

EJEMPLO 
Para que se entienda la grave necesidad que tenemos de recibir la Di-

vina Eucaristía en la hora de la muerte, y que el Salvador eucarístico oye 
benigno en todas ocasiones las fervorosas plegarias de los que le invo-
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can, cuenta Cesario un caso milagroso acaecido en tiempo del Empera-
dor Federico. Era un soldado de costumbres perversas. Acusado ante 
el referido monarca, ordenó éste fuese buscado y conducido al patíbulo 
Ejecutóse la fatal sentencia según había decretado el soberano, siendo el 
infeliz reo suspendido de un árbol. Tres días transcurrieron desde que le 
aplicaron la última pena, y cuando todos le creían difunto, llegó á pasar 
por aquel lugar un caballero, que se apercibió de las voces que daba el 
presunto muerto; quiso el caballero retirarse por no verse comprometido 
con la justicia; mas el ahorcado, levantando más la voz, decía:—No temas 
acércate, que soy cristiano y estoy vivo—Aproximóse el sorprendido 
pasajero, a quien añadió el soldado:-Entre los muchos crímenes que he 
cometido en mi vida, tuve una devoción: la de rezar todos los días tres 
I adrenuestros y Ave Marías á la Santísima Trinidad; cinco á las llagas 
de mi Señor Jesucristo y un Padre y Ave María en honra del Santísimo 
Sacramento, que se consagra en todo el mundo, pidiéndole al propio 
tiempo que en el fin de mi vida no me privase de recibirlo; mas ahora su 
Divina Majestad quiere hacerme el favor inmenso de que le reciba sacra-
mentado antes de morir; por tanto te ruego me bajes de aquí . -El buen 
caballero accedió á las reiteradas instancias del paciente, y después de 
haberle bajado del árbol, se personó, á ruegos del militar, en el pueblo 
mas inmediato, y suplicó al párroco condujese el Santo Viático á un des-
graciado que con fervor lo solicitaba. El sacerdote, en cuplimiento de su 
deber pastoral, se dirigió con la Santa Eucaristía al lugar del suplicio. 
Confesado el reo, le ministró el Pan de los fuertes; pero, ¡oh milagros de 
la gracia divina! minutos después el que. fué ajusticiado y vivía de pro-
digio, expiró plácidamente en el Señor. 



X 

Sobre la frecuencia de la Comunión. 

Si dimisero eosjcjunos dcficient in via. 
S i los enviare en a y u n a s des fa l lecerán en el ca-

mino. 
MARC. V I I I , 3. 

1. En t o d o s los t iempos y en todas las ocas iones la 
b o n d a d del Alt ís imo ha bri l lado de una manera visible en los 
se res rac ionales . Á pesa r de que el Hi jo de Dios ejerce á 
un mismo t i empo t o d o s sus prec iosos a t r ibutos , empero el 
de la justicia y el de la misericordia parece como que se 
con t raba lancean admirab lemente , por más que el platillo de 
la miser icordia ba ja s iempre más que el de la justicia, según 
di jo la Verdad po r esencia (1). «Las miser icordias de Dios 
están sobre t odas sus obras .» Fi jaos si no en la p rod ig iosa 
multiplicación de los panes y los peces . Una turba inmensa, 
áv ida de oir la doctr ina evangél ica , s igue á Jesús , sin acor-
da r se a p e n a s del corpora l alimento; por lo cual, el Hijo de 
D i o s , l levado de honda ternura hacia ella, d i r ígese á sus 
após to les , y les hab la de esta manera: «Compasión t engo de 
es ta gen te , p u e s hace t res días que están conmigo y no tie-
nen qué comer ; mas si los enviare en ayunas á su casa des -
fal lecerán en el camino.» Ved aquí rea lzada en todo su be-
llo color ido la g r a n miser icordia de Jesucr i s to , Señor Nues -

(1) Ps. CXLIV, 9. 
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tro; y si en Dios el pensar , el desea r y el obra r const i tuyen 
un solo acto purís imo, Jesucr i s to , como Verbo del P a d r e , 
si en real idad tenía verdadera compasión de aquella muche-
dumbre , debía terminar ese b o n d a d o s o deseo con la obra 
cor respondien te . Con efecto , háceles sentar sobre la ver-
de a l fombra del campo , y dis t r ibuye entre aquel las cuatro 
mil personas , sin contar las mujeres y los niños, siete panes 
y unos pocos pececil los, con los cuales, har tándose t o d o s 
los p resen tes , sobra ron aún siete e spuer t a s de f r a g m e n t o s . 
¡Milagro s ingular! ¡portento hasta entonces nunca o ído! Mas 
este ru idoso p rod ig io es un perfec to s ímbolo de la no me-
nos pasmosa multiplicación sacramental de Nues t ro Señor 
Je suc r i s to en d iversas especies c o n s a g r a d a s y en dis t intos 
comulgan tes . Si el Sa lvador puede multiplicar sencil lamente 
siete panes y unos pocos peces , de suerte que abas ten y 
sobren para el sus tento de más de cuatro mil individuos, 
¿no podrá multiplicar no menos sencil lamente sus s a g r a d o s 
C u e r p o y Sang re , de manera que sean suficientes para el 
espiritual alimento del pueblo cr is t iano? ¡Ah! la santa Euca-
ristía, dice la Iglesia (1) es recibida tanto po r uno como por 
mil cr is t ianos, y , rec ibiendo lo mismo uno que mil, j a m á s 
se consume, antes bien queda s iempre ín tegra , aunque hu-
biesen de recibirla millones de millones de se res . 

2. Pe ro a tented: el a s o m b r o s o p rod ig io de la multipli-
cación eucaríst ica, á más de repe t i r se diar iamente po r medio 
de la sacramental consagrac ión , lo reitera también Je suc r i s -
to más par t icularmente , y sin duda con mayor g u s t o , en los 
que part icipan con frecuencia de su C u e r p o y S a n g r e . Á 
medida que el Sacramento es recibido muy á menudo , mul-
tiplica Jesucr i s to en el crist iano comulgan te mayor número 
de veces su C u e r p o Sant ís imo y con ellas le conserva y le 
aumenta la v ida . P o r eso la frecuencia de la Comunión es 
vida del alma, la engendra , la causa y la lleva adelante con 
g ran exuberanc ia . Es prec iso , pues , que en este d i scurso 
me ocupe de la f recuencia de la Comunión , y acerca de la 

(i) Secuencia del Corpus. 
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misma estudie: 1.° Excelencias y ventajas de la Comunión 
frecuente. 2.° El cristiano que pasa mucho tiempo sin co-
mulgar no puede evitar moralmente los pecados y los 
vicios. 

§. I. 

3. ¿Será excelente la pu reza del cue rpo? La r e spues -
t a á esta corta pregunta nos la p res t an la sa lud , el b ienes-
tar y la decencia que de aquella operac ión se obt iene. P u e s 
tan excelente es la Comunión f recuente para el a lma, pues-
to que sin ella no hay ni puede h a b e r salud, ni b ienes ta r , ni 
hermosura espiri tual . Vimos en el d iscurso anter ior cuál es 
la obligación que tenemos de comulga r , y en el p resen te es 
indispensable que t ra temos de la conveniencia y de los bie-
nes que nos repor ta la Comunión f recuente . Allá no pudi-
mos menos de observar que la San ta Igles ia , á la manera d e 
solícita y tierna madre , que ve p o s t r a d o á su amado hijo, 
quien ha perd ido del todo el co rpora l ape t i to , y volviéndose 
á él le dice:—Mira, toma al m e n o s una cucharadi ta , un bo-
cadi to de este alimento, que te va á gus t a r ;—y juzga al pro-
pio t iempo que si aquella c u c h a r a d a y aquel b o c a d o sus ten-
tan débi lmente , sin e m b a r g o no le son suf icientes para re-
parar sus fue rzas y a lcanzar la sa lud , así también, cuando 
obse rva á los crist ianos, p o s t r a d o s en el inmundo lecho del 
pecado , sin apet i to n inguno espi r i tua l , se d i r ige á los mis-
mos y les d i ce :—Tomad al menos una vez al año la S a g r a d a 
Eucar is t ía ,—mas j uzga que con e s t a sola vez , aun cuando 
sa t i s fagan el p recepto pascual , n o t ienen suficiente al imento 
para repara r las fue rzas p e r d i d a s y obtener salud com-
pleta. Debido á esta r azón , la E s p o s a del C o r d e r o , reunida 
en general Concil io, y asist ida d e un modo especial del Es-
píritu Santo, ha dec larado que tendr ía sumo gus to en ver 
que los fieles comulgasen con f recuenc ia ; en el Tr iden t ino 
r u e g a , exhor ta y pide por las en t r añas de Nues t ro Señor Je -
sucr is to que de tal manera se d i s p o n g a n los cr is t ianos que 
puedan recibir con frecuencia el Pan Divino (1); y en la se -

(i) Ut panem illum supersubstantialem frequenter suscipere possint. 
Sess. XIII, cap. 8. 
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sión XXII manifiesta que recibiría gran placer en que todos 
los fieles asis tentes á las Misas comulgaran , no sólo espiri-
tual, sino también sacramentalmente (1); y si nos remonta-
mos al Concilio de Basilea, notamos con regoc i jo que esta 
santa Asamblea dice con textuales pa labras que todos los 
Doctores católicos alaban, aconsejan y amonestan incesan-
temente al pueblo fiel que comulgue muchas veces el Santí-
simo Sacramento como cosa sumamente necesaria para la 
vida del alma. 

- I . En efecto, si de jamos á un lado, por cosa ya sa-
bida, la autor idad del evangelista que a segura como cosa 
cierta que en los pr imeros t iempos de la Iglesia la Comu-
nión era diaria; si re legamos al silencio, por haber lo ya exa-
minado, que efecto de esa Comunión frecuente sucedían 
r a s g o s eucar ís t ico-prodig iosos , que difundían por sí mis-
mos la fe y a r ra igaban las vir tudes; y ponde ramos única-
mente las g raves sentencias de los Santos P a d r e s y Docto-
res , deduci remos que todos ellos, de unánime acuerdo , cons-
piran á que se reciba el Sacramento santo con frecuencia . 
S. Basilio afirma que la frecuencia de la Comunión es señal 
de predest inación á la gloria . L leguémonos , dice S. Juan 
Cr i sòs tomo, con tanta alegría á esta Mesa divina, y á los 
pechos de esta espiritual bebida que como niños de pecho , 
que jamás dejan la teta , chupemos las grac ias celestiales, y 
uno solo sea nuestro dolor : ser pr ivados de esta comida (2). 
Lamentábase un día el Salvador á Sta. Ger t rud i s de los que 
intentan apartar á las almas de la Comunión frecuente , y le 
decía: Siendo mis delicias estar con los h i jos de los hom-
bres , para los cuales instituí á este fin el Santísimo Sacra-
mento, el que disuade á las almas de recibirme impide mis 
delicias. Á este propós i to solía decir el B. P . Maest ro Ávi-
la que los que reprenden á las criaturas de la frecuencia de 
la Comunión hacen el oficio de los demonios . Debido á es-
to , Sta. María Magdalena de P a z z i s l loraba de sentimiento 

(1) Optaret sacrosancta Synodus ut in singulis Missis fideles Sacra-
mentali Eucharistiíe perceptione communicarent. Cap. IV. 

(2) Hom. 60. 
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cuando a lguna hermana dejaba por negl igencia la C o m u -
nión, porque cierto día vió á una persona difunta en el pur-
ga tor io que sufría a t roces cas t igos á causa de haber omiti-
do una Comunión por negl igencia , y por esta razón excla-
maba: Más quisiera morir que faltar á una Comunión conce-
dida por la obediencia . 

«¡Oh, exclama S. Alfonso de Ligor io , cuán g randes y 
continuos p r o g r e s o s hacen, como nos lo p rueba la exper ien-
cia, en el amor divino, los que con buenos deseos y con el 
pe rmiso de su p a d r e espiritual frecuentan la Comunión! 
¡Cuán admirablemente los va el Señor a t rayendo á su santo 
amor! aunque muchas veces no se lo da á conocer de jándo-
les en la obscur idad y sin ningún consuelo de devoción sen-
s ib le , para que se conserven más humildes y r e s ignados . 
Digan otros lo que quieran, añade el mismo santo, lo cierto 
es que , genera lmen te hablando , los monaster ios más obser-
vantes son aquél los en que más se frecuenta la Comunión, 
y en los monas te r ios las monjas más fe rvorosas y e jempla-
res son las que comulgan más á menudo (1).» O t r o tanto 
enseña el g ran apóstol de Italia S. Leonardo de Po r to Mau-
ricio. «Esta frecuencia de recibir la Sta . Comunión, añade 
el P . Mar t ínez de la Pa r ra (2), en que está toda nuestra vi-
da , en que estr iba nues t ra for ta leza , en que nuestro crecer 
consis te ; esta frecuencia que toda la Iglesia la aclama, que 
todos los Conci l ios la exhor tan , que todos los Santos P a d r e s 
la persuaden; esta frecuencia que tantas vir tudes ha planta-
do en las a lmas , que tantos p rovechos ha adelantado en las 
vi r tudes , que tantos individuos ha dado y está dando á Dios, 
es el punto de nues t ra doctr ina, el aplauso del cielo, el re-
goc i jo de los ánge les y los deseos del Hijo de Dios.» ¿ Q u e -
remos más excelencias de la Comunión f recuente? ¡Ah! si 
puede haber a legr ía verdadera entre amarguras tantas, si 
consuelo entre las penas , si bienestar entre las dolencias,, 
si g lor ia entre las desdichas ; si podemos tener el cielo en la 

(1) Monja santa, párrafo 18. 
(2) Plática XI. 
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t ierra, f recuéntese la Santa Eucarist ía, que Ella es nues t ra ma-
yor felicidad en este mundo. 

5. Empero , veamos cuáles son las inmensas ventajas que 
repor ta la Comunión f recuente . P regun ta r , dice el francis-
cano P . Espinosa , si es útil ó necesario acercarse con fre-
cuencia á la Sag rada Mesa, es lo mismo que p regun ta r si á 
nues t ros cuerpos es necesario y útil el sustento para con-
servarse y fortalecerse; si es necesario á los árboles el jugo 
que atraen de la tierra; si es conveniente á las plantas el ro -
cío; si los campos y los p rados necesitan de r iego; mas si 
tales cosas son precisas á todo esto, también lo es la C o m u -
nión frecuente á las almas (1).» Enseña el citado S. Leonar-
d o (2) que el medio más eficaz para hacerse uno santo es 
acercarse á menudo á la Mesa de los ángeles ; y así dice el 
V. P . R o d r í g u e z que cuanto más á menudo comulguemos 
tanta más reverencia y temor tendremos al Señor (3). 

T e n d e d , ahora vuestra mirada sobre la superficie del g l o -
b o ; examinad la conducta de las naciones, y de los pue -
b los , y de las familias, y de los individuos, y notaréis que 
tienen necesar iamente más justicia y moral idad, más tranqui-
lidad y paz , más regoci jo y p r o g r e s o aquéllos que frecuen-
tan devotamente el Santo Sacramento del Altar; y que por 
el contrar io, existen menos garant ías de equidad, de orden 
y segur idad en los que frecuentan menos ó no frecuentan 
nada la bella Eucarist ía: cuanto más se alejan de la Vida di-
vina hay más fr ia ldad en los miembros que deben part ic ipar 
de esa misma Vida; quien está fuera de la Vida eterna se 
halla dentro de la región de la muerte espiri tual; los que se 
alejaron de Jesucr is to , perecieron. He aquí la historia de lo 
que ha sucedido y de lo que sucederá imprescindiblemente 
á las soc iedades y á los part iculares que , comenzando por 
apa r t a r s e de la Comunión, se alejaron al fin del g remio de 
la Iglesia . 

6. Sí; debemos frecuentar la Eucaristía para ser p ro-

(1). Sermón VI sobre la Octava del Corpus. 
(2) Manual Sagrado. 
(3) Ejercic. de perfec., cap. 13. 
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bos, para ser justos, para ser santos; s iendo ésta la inmen-
sa ventaja que obtenemos de la percepción frecuente del Sa-
cramento. «Si los mundanos te p regun tan , dice S. Francis-
co de Sales, ¿por qué comulgas tan f recuentemente? , respón-
deles que por aprender á amar á Dios , por purificarte de 
tus imperfecciones, por librarte de tus miserias, por conso-
larte en tus aflicciones, por fort if icarte en tus f laquezas . Di-
les que dos suertes de personas deben comulgar á menudo; 
los perfectos porque estando bien d i spues tos harían mal si 
no se llegasen al manantial y fuente de perfección, y los im-
perfectos para poder juntamente ap rende r la perfección; los 
fuertes para no venir á ser flacos y los flacos para hacer-
se fuertes; los enfermos para verse sanos y los sanos para 
no caer enfermos (1).» Ved de qué manera una Comunión 
frecuente santifica al cristiano; ved cómo le proporciona 
tantas vir tudes y mercedes tantas. D e b e m o s , pues , comul-
gar con frecuencia para hacernos santos ; no es menester ser 
santos para comulgar con frecuencia, que éste es el escollo 
en que t ropiezan muchos incautos, y la excusa que dan los 
negligentes para no acercarse á m e n u d o á la Comunión .— 
Yo debiera ser santo—exclaman. P e r o , ¡desdichados! si es-
to fuera cierto, ni los mismos ánge le s , con ser tan limpios de 
pecado, tendrían suficientes d ispos ic iones para recibir, cual 
merece, á Jesucr is to . Justamente , si fué ramos santos ni ten-
dríamos tanta necesidad de la Comunión , ni Jesucris to nos 
amonestara y hasta nos obligara á su recepción frecuente; na-
die es tan santo que no tenga fa l tas , y esa santidad de que 
tanto habláis únicamente se encuentra en el para íso . Prec isa -
mente porque no somos santos deb ié ramos comulgar con fre-
cuencia. «Venid á mí, dice el Señor , t odos los que estáis t ra-
bajados con la fat iga, y opr imidos con la miseria y el dolor,, 
que yo os aliviaré (2). No son los sanos los que necesitan 
del médico sino los enfermos (3).» No tiene necesidad de 
luz el que ve, ni de guía el que conoce el camino, ni de co-

(1) Introducción ála vida devota, part. 2.a, can. 21. 
(2) Math. XI, 28. 1 

(3) Math. IX, 12. 
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mida el que está harto, sino respectivamente el c iego, el ig-
norante y el hambriento. «Yo, añade S. Ambrosio, debo re-
cibir s iempre el Pan celestial para que se me perdonen los 
pecados; yo que siempre peco, debo siempre tener la medi-
cina á la mano (1).» Cierto día habló el Señor á una religio-
sa que temblaba de acercarse á la Comunión, porque creía 
no ser justa, y le dijo estas palabras: ¿ Q u é , huyes de mí, 
amadísima mía? Ea, aliéntate, llega con confianza á la Om-
nipotencia del Padre para que te confirme, á la Sabidur ía 
del Hijo para que te alumbre y á la Bondad del Espíritu 
Santo para que tranquilice tu corazón (2). No importa, aña-
de el doctor seráfico, no importa que te encuentres tibio; 
l légate con confianza, fía en la misericordia del Señor, por-
que á Jesús se debe recibir más por amor que por temor (3). 
Enseña el Angélico que el que supiese por experiencia que 
con la comunión frecuente se le aumenta el fervor del alma 
y no se le disminuye la reverencia al Sacramento debería 
comulgar todos los días (4). 

I3. Si, pues, por medio de la frecuente Comunión halla-
mos el tesoro de la santidad, deber íamos todos los cristia-
nos, aun los más atareados en sus particulares negocios , co-
mulgar con frecuencia. Esto es muy lógico. Por esta razón 
no titubeaba en afirmar el dulcísimo obispo de Ginebra : 
«Los que no tienen muchos negocios mundanos deben co-
mulgar á menudo porque tienen la comodidad, y los que 
tratan negocios de la tierra porque tienen necesidad, y los 
que trabajan mucho y están cargados de penas deben comer 
viandas sólidas y frecuentes.» Lástima que un consejo tan 
sabio no esté impreso en la mente de todos los cristianos. 
Siendo S. Francisco de Sales tan benigno, suave y compla-
ciente para con toda clase de personas, sin embargo , á na-
die, incluso á los mismos negociantes en g rande escala, ex-
ceptúa de comulgar á menudo. Es que la Comunión frecuen-

(1) Lib. IV de Sacram., cap. VI. 
(2) Haut., núm. 602. • 
(3) Lib. de procès, relig., cap. 21. 
(4) In 4 sent.,dist. 2, q. 3, art. 1. 
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te o torga la vida, la salud y la hermosura espiritual á los 
hijos de Jesucr is to . 

§. II. 

H. Mas el cristiano que pasa mucho tiempo sin comul-
gar , moralmente no puede evitar los pecados y los vicios, 
como tampoco puede practicar debidamente las vir tudes 
cristianas." Es ésta una verdad harto conocida de los profe-
sores de nuestra Religión augus ta y que por eso mismo de-
bieran aplicarse con insistencia á la práctica frecuente de la 
Comunión. Á no ser por especial privilegio divino, que no 
se concede ordinariamente, sin la recepción frecuente del 
Santísimo Sacramento, es imposible evitar los pecados y los 
vicios. En primer lugar : 

P o r la propensión de nuestra naturaleza al mal. El hom-
bre , por bueno que se le suponga , está s iempre inclinado á 
obrar el mal en la presencia de Dios; si alguna vez deja d e 
obrarlo es porque un dique fort ísimo, superior á sus fuer-
zas, detiene el furioso ímpetu de las pasiones y le conserva 
en el bien. «Veo otra ley en mis miembros, dice el Após-
tol, que contradice á la ley de mi voluntad y me lleva escla-
vo á la ley del pecado , ley que está en mis miembros; mas 
si a lgo me ha de librar de esta propensión de mi naturaleza 
es la gracia de Nuestro Señor Jesucristo (1).» «¿En qué con-
siste, p regunta el Agust ino, que el hombre , asistido sólo de 
sus fuerzas naturales se hace débil y perece, pero unido á 
Dios se hace fuerte y se opone con valor y hasta es temible 
á todos sus enemigos invisibles?» Y se contesta él mismo: 
«Consiste en que Dios es perpe tuo bien, y este bien es un ac-
to puro que no puede crecer y disminuirse; la criatura es un 
bien dependiente y part icipado que puede crecer y destruir-
se.» Ved por qué para caer del pedestal de la gracia divina 
y para arruinarse en la miseria moral no se necesita más 
impulso que el de la propia naturaleza humana, mientras que 
para crecer y para sostenerse en la virtud y en la gracia san-

(i) Ad Rom. VIL 23. 
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tificante es absolutamente indispensable el apoyo y el auxi-
lio de Jesucris to. 

9. Y este auxilio y este apoyo lo concede gratuitamen-
te el Salvador mediante los sacramentos, y especialmente por 
medio del Sacramento Santísimo, canal de la gracia divina y 
la gracia divina misma; tónico específico que destruye tem-
poralmente la causa morbosa de la concupiscencia, como es 
al propio tiempo tónico corroborante que abre el apeti to 
espiritual y da fuerzas al alma para que se sobreponga á 
sus pasiones. Es la Sagrada Comunión un verdadero atem-
perante que calma la excitación de los malos deseos y de las 
malas inclinaciones del espíritu. Por todas estas razones le 
conviene al cristiano comulgar con frecuencia. Es cierto que 
cuando éste comulga con las disposiciones debidas , entra 
Jesús en él y le derrama innumerables dones , suficientes 
para resistir por tiempo determinado el furioso embate de 
los sensuales apetitos; pero que pasado este t iempo, y ayu-
dado de su misma tibieza, queda de nuevo á merced de las 
olas tempestuosas de las pasiones; entonces, si no recibe de 
nuevo á Jesucristo, cae con harta facilidad y como natural-
mente en los mismos defectos en que antes se precipitara. 

Í O . Los enemigos personales que por todas partes nos 
acechan influyen poderosamente para que el cristiano que 
no comulga con frecuencia no pueda evitar los vicios. Con 
mil bellos anzuelos que nos arrojan continuamente los espíri-
tus malos, con otros tantos dorados lazos que nos preparan 
á todas horas los mundanos, con las bonitas proposiciones 
que nos ofrecen diariamente los adversarios de la Fe, ¿qué 
ha de hacer la criatura sin Dios? ¿cómo ha de resistir varo-
nilmente, abandonada á sus propias fuerzas? ¿qué esperan-
zas tiene de la victoria el p igmeo David desprovis to de la 
buena honda que le es indispensable para matar al fiero Go-
liat, el cual preparado está con tremenda y afiiada e s p a d a ? 
Católicos: si no os atreveríais, desprovis tos de armas, á pe-
lear contra vuestros enemigos, antes bien, si posible fuese 
las llevaríais más poderosas que las suyas: ¿os atreveréis á 
luchar contra vuestra carne indómita á la que jamás quizá 
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habré i s su je tado , ó si lo habéis r ea l i zado ha s ido median-
te la Eucaris t ía? ¿ O s a r é i s lidiar con el terrible ejército de es-
píri tus infernales sin contar con las a rmas de Jesucr i s to Sa-
c ramentado? ¿Intentaréis opone ros al mundo que tiene mil 
t razas con que envolveros en sus f inas r edes? Necios á más 
no poder son aquellos so ldados que se presentan sin a rmas 
en el campo de batalla; temerar ios , inconsecuentes por cier-
to , porque sin examinar sus f u e r z a s se d isponen á perecer ; 
pero mucho más necios, inconsecuentes y temerar ios son 
aquellos crist ianos que sin las a rmas eucarís t icas pre tenden 
a r ros t ra r los obstáculos que se o p o n e n á la vida del espír i-
tu. Sí; el Pan de los fuer tes es la p o d e r o s a arma de la que 
se valieron los primitivos cr is t ianos y los márt i res y los ana-
core tas y los confesores y las v í r g e n e s para desaf ia r sus 
enemigos y librar la cruda batalla á sus almas. Sin esa di-
vina arma, el cristiano se sumirá en el pecado y jamás saldrá 
del abismo del vicio. O jead la h is tor ia y notaréis cómo toda 
suer te de here jes empezaron su funes ta t ragedia por ausen-
tarse de la Sag rada Mesa; que pa ra nega r al fin á un amigo 
el mejor medio es separa r se de su lado y no f recuentar su 
compañía . Recordad que Lutero y Enrique VIII establecie-
ron su pre tendida Reforma , c o m e n z a n d o pr imero por no co-
mulgar , luego por separar á los f ie les de la part icipación 
sacramental , y finalmente por n e g a r y b lasfemar del d o g m a 
eucarís t ico. Mas, ¡ay! si es tos ho r r ib l e s mons t ruos fueron 
en un principio ardientes d e f e n s o r e s de la Fe Catól ica , por-
que la al imentaban con los nut r i t ivos principios de la Euca-
rist ía, y al separarse de Ella cayeron rodando en el ab ismo, 
¿ c ó m o nos l ibraremos nosot ros de la caída si no f recuenta-
mos la Comunión? 

fli. O b r a n d o la Santa Eucar is t ía en el alma lo que el 
manjar terreno en el cuerpo , dicha s e m e j a n z a nos enseña que 
el católico que no comulga á m e n u d o no puede evitar los 
pecados . En efecto; nadie, por e s tó l ido que se le s u p o n g a , 
deja para el día siguiente la comida perteneciente al día de 
hoy; nadie, en consecuencia, de ja d e comer una semana para 
res tab lecerse en otra; nadie , por f in , a f i rmará que bas ta co-
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mer una vez al año ó al mes para sustentarse; y sin embar-
g o , ¡qué lógica! siendo la santa Eucaristía ef icaz manteni-
miento del alma, ¿bas tará que sea recibida una, dos ó tres 
veces al año? ¿Creé i s , acaso, que este a rgumento es efíme-
r o ? ¿Creé i s que es hijo del fervor indiscreto, ú or iginar io de 
un discurso l igeramente p remedi tado? Oid á la Verdad eter-
na que dice: «El pan que yo daré es mi carne para la vida 
del mundo; y en verdad os d igo que si no comiereis mi car-
ne y bebiere is mi sangre no tendréis vida en vosotros;» y 
nos consta que la vida espiritual se ex t ingue muchas veces 
al año; luego otras tantas por lo menos es necesaria la San-
ta Eucarist ía á fin de recobrar aquellas fue rzas vitales. Lue-
g o , ¿qué fundamento tienen aquellos malos ó neg l igen tes 
catól icos que no les da rubor de p ropa la r :—bas ta que co-
mulge una vez al año para ser buen cr i s t iano?—Quis iera 
yo que el desdén con que tratan á su alma lo aplicaran á su 
cue rpo . Si comulgan una sola vez al año , ¿ p o r qué no comen 
también al año una sola v e z ? 

12. Po r a lguna razón ordenó Cr is to Nues t ro Señor le 
p id iésemos el pan sobresubstancial todos los días. Los 
au tores están conformes en que el pan á que se ref iere el 
Sa lvador en la oración dominical es más principalmente el 
d e la Eucaristía; por lo menos puede deducirse en un senti-
do más e levado. Al preceptuar , por consiguiente , que soli-
ci temos diariamente este divino Pan es porque todos los 
d í a s tenemos suma necesidad de Él; por esto dice S. Am-
brosio que si la Eucaristía es Pan cotidiano debemos reci-
birla todos los días á fin de que diariamente nos aproveche . 
P o r manera que el que no comulga , pud iendo , f recuente-
mente, con dificultad podrá llevar una vida exuberan te que 
pueda resistir los agen tes morbosos de la tentación; el que 
apenas comulga una ó dos veces al año, por lo genera l , esta 
Vida celestial de que hablamos, habrá huido de él; ese indi-
v iduo estará en la muerte. Y estando en las r eg iones de la 
muer te , ¿cómo podrá practicar debidamente las v i r tudes 
cr is t ianas? . . . Los ojos de un cadáver , aun recién difunto, 
no tienen brillo ninguno, están empañados con el sombr ío 
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ve lo d e la i n e x o r a b l e p a r c a ; si s e a b r e n , q u i z á po r la r i g i d e z 
c a d a v é r i c a , son i m p o t e n t e s p a r a mi ra r . ¡Ah! las v i r t u d e s del 
ca tó l i co q u e r a r a v e z c o m u l g a ( l e g í t i m o s o jo s del a l m a p o r 
d o n d e é s t a e x h i b e s u s o p e r a c i o n e s ) e m p a ñ a d a s con el n e g r o 
ve lo d e la c u l p a no t i enen , no , el b a r n i z q u e les da la acc ión 
d i v i n o - e u c a r í s t i c a ; son i m p o t e n t e s p a r a m e r e c e r an te D i o s , 
y p a r a c a p t a r s e l as s i m p a t í a s del e sp í r i t u h u m a n o en o r d e n 
á la e t e r n i d a d . 

¡Buen D i o s , q u e d e s d e las a l t u r a s del S a g r a r i o te mani -
f i e s t a s al m u n d o con l o s h e r m o s o s d e s t e l l o s d e tu luz y d e 
tu a m o r ! Q u e un r a y o d e esa luz d iv ina p e n e t r e en n u e s t r a s 
in t e l igenc ia s p a r a i luminar las , y q u e o t r o r a y o d e tu inex t in -
g u i b l e a m o r a t r a v i e s e n u e s t r o f r ío c o r a z ó n p a r a q u e a p r e n -
da á a m a r t e c o m o T ú q u i e r e s y es n u e s t r o d e b e r . A m é n . 

EJEMPLO 

-Como el espejo de Arquímedes, que reuniendo en un vivísimo foco el 
fuego de la bóveda celeste, lo despedía más adentro de los mares é in-
cendiaba las flotas de los enemigos, así puede decirse que desde la santa 
Eucaristía se desprenden las llamas del divino amor y con ellas abrasa la 
tierra. De ahí los prodigios de amor en el corazón de los hombres que 
adoran á Jesucristo; de ahí esas legiones de mártires, de apóstoles, de 
confesores, de vírgenes y de santos de ambos sexos. 

«Un príncipe protestante decía á un católico:—Yo no me explico la in-
contestable ventaja de vuestras hermanas de la caridad sobre nuestras en-
fermeras; las vuestras son abnegadas y perecen movidas de fuego sagra-
do para cumplir su piadoso oficio; las nuestras carecen de celo y siempre 
se nota su espíritu mercenario y egoísta.—Varias razones podrían expli-
car esa diferencia, le contestó el católico; pero ésta sola es suficiente: 
nuestras hermanas de la caridad reciben con frecuencia la santa 
Eucaristía; en ella aprenden la abnegación y el sacrificio, y sostienen 
la debilidad natural con la gracia del Sacramento. 

Cuando el viajero que recorre el Egipto ve entrelazarse las datileras 
con los cedros, sicomoros y olivos, en las campiñas donde se hacen dos 
ó' tres cosechas al' año, admirado de la feracidad de aquellas florestas, 
pregunta la causa de tan exuberante vegetación, el egipcio, con noble or-
gullo, le señala el río Nilo, y le dice: Cada año hay una estación en que, 
desbordándose el río, pasa por sobre las barreras que forman su cauce é 

DE LA S. EUCARISTÍA COMO SACRAMENTO 14B 
inunda todos los campos de Egipto. Se retira después y deja la tierra cu-
bierta de fecundo limo: he aquí el manantial de nuestras riquezas...; así, 
cuando se pregunta á la Iglesia la causa de ese rico tesoro de virtudes que 
germina en las almas, responde, como los egipcios, señalando el taber-
náculo: he ahí la fuente de todo lo grande que hay en el Cristianismo.» 
Ortúzar, Catecismo explicado en ejemplos. 



XI 

La Comunión diaria es el medio más conveniente y 
oportuno para que el cristiano de todos los 

tiempos obtenga su último fin. 

Eranf untan perseverantes... in communicatione 
fractionis pañis. 

Y el los perseveraban en la comunicación de la 
F r a c c i ó n del pan. 

ACT. II, 42. 

f . Perple jo vengo á ocuparme de un asunto en extremo 
delicado, tanto más delicado cuanto que de su aplicación más 
ó menos recta depende también que su éxito sea más ó me-
nos seguro . La Comunión diaria para los fieles, y durante 
los t iempos que atravesamos, e s una cuestión de una conve-
niencia tan grande , de una t rascendencia tan importante, pe-
ro de una aplicación al mismo t iempo tan dificultosa, que á 
no ser por las últimas y recientes disposiciones pontificias, 
que abren nuevos y claros hor izontes al porvenir , no podría 
el teólogo llegar á explicar con acierto. Una de esas prácti-
cas santísimas que se relaciona con la eternidad y el t iempo, 
con la santidad perfecta y las fuer tes pasiones humanas, 
con la necesidad y la libertad de emplearla, la Comunión 
diaria precisa que la miremos con respeto, que la deseemos 
con afán, y que la tratemos santamente . ¡Cuán difícil es 
acertar al mismo tiempo en todos es tos extremos! 

El enfermo que arde en acentuada calentura ha perdido 
casi totalmente el apetito; conoce , empero , que el alimento 
le es preciso para vivir, y que este alimento, aunque en po-
ca cantidad, debe tomarlo con frecuencia á fin de que sus 
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fuerzas no acaben de agotarse . ¿ Q u é es lo que hará? El via-
jero que necesita pasar allende los mares para terminar un 
negocio de importancia, teme sin embargo ante las tempes-
tades del mar y los vaivenes del barco; mas ¿por qué se re-
solverá? Aquél, frente á su repugnancia de todo lo que sea 
comida, optará por tomarla con frecuencia, aunque dis-
cretamente; éste, á pesar de no gustarle los t rabajos inhe-' 
rentes á un viaje marítimo, se resolverá por llevarlo á cabo . 
Ante la utilidad y la necesidad, debemos sacrificar el capri-
cho y la fatiga; y esto mismo conviene predicar al cristiano 
de nuestros t iempos frente á la necesidad que siente por la 
frecuencia de la santa Eucaristía, alimento que fortalece y 
ext ingue toda calentura de las pasiones, y nave recomenda-
ble para poder trasladarnos sin temores allende los confines 
de este mundo. 

Sin embargo; por eso mismo que la Comunión diaria es 
difícil, siendo útilísima, con objeto de obtener ventajosos re-
sultados de su recta aplicación, nos conviene ahondar en su 
estudio, para cuyo efecto pongo á vuestra consideración la 
proposición siguiente: La Comunión diaria es el medio más 
conveniente y oportuno para que el cristiano de todos los 
tiempos obtenga su último fin. 

§ . L 

2 . Tras ladaos por un momento con vuestra mente á 
los primitivos t iempos de la Iglesia, á aquellos t iempos 
de lozanía cristiana, en que los fieles en general no se ol-
vidaban de retratar sobre sí propios al Crucif icado. ¿ Q u é 
es lo que observamos? Si con las actas apostólicas en la 
mano entramos en los domicilios particulares, ó nos inter-
namos en las sombrías necrópolis, ó visitamos alguna ca-
pilla rústica, veremos que el bíblico libro no nos engaña al 
afirmarnos que los fieles perseveraban en la percepción dia-
ria de la santa Eucaristía. Allí, sobre aquellos fr íos é incó-
modos pavimentos sag rados encontraremos á centenares de 
seguidores de Cristo que de rodillas, con los b razos exten-
d idos , la cabeza algo elevada, y cantando salmos é himnos 

Tomo VII I r i 
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al un ísono, esperan todas las mañanas , ó bien todas las no-
ches á que el p resb í te ro les muestre la s a g r a d a Hostia y la 
depos i t e sob re su lengua , purif icada con el carbón de la 
contr ic ión sacramenta l , mucho mejor que lo fué la lengua de 
Isaías con el carbón angél ico . 

El crist iano de toda condición y sexo en los p r imeros 
s ig los , no podía pasar sin la Comunión diaria; si los futu-
ros márt i res la necesi taban para no sucumbir ante los crue-
les v e r d u g o s , no menos la necesi taban los d e m á s fieles para 
p o d e r repe le r las tentaciones de sus terribles adversa r ios . 
La diaria Comunión había pasado de cos tumbre devota á 
ley es t rechís ima, tanto más cuanto que la Iglesia animaba 
á los suyos á ser fuer tes en todo momento con el Pan del 
cielo. D e s p u é s de los t res pr imeros s ig los de comunión 
diaria, por más que el fervor rel igioso se resf r iase un tanto, 
la Iglesia p ro s igu ió enseñando la misma doctrina sobre el 
uso del C u e r p o y la Sangre de Jesucr is to . 

í i . En efec to : S. Ambros io , para estimular al cristiano á 
que comulgue con frecuencia , dice: «Vive de tal manera que 
merezcas y p u e d a s recibir todos los días la santa Eucaris-
tía» (1). S. Basi l io añade que no menos bueno y f ruc tuoso 
es par t ic ipar t odos los días del C u e r p o y de la Sangre del 
Señor (2). 

S to . T o m á s de Aquino escribe lo s iguiente: «Acerca del 
u so de este Sacramento deben considerarse dos cosas: una 
de par te del Sacramento y otra del que comulga . Respec to 
al Sacramento , s iendo su virtud saludable á los hombres , es 
muy útil recibir lo todos los días; respec to al comulgante ne-
ces i ta éste acercarse á la divina Mesa con g r a n d e devoción 
y reverencia ; mas como repe t idas veces , en muchos hom-
bre s ocurren muchos impedimentos de esta devoción, efecto 
de la indisposición del alma ó del cuerpo , resulta que no es 
útil á t odos los h o m b r e s recibirlo todos los días» (3). «Si me 
p regun tá i s , añade S. Buenaven tura , si por ventura conviene 

(1) Lib. IV de Sacram., cap. IV. 
(2) Epist. ad Cfesaream Patriciam. 
(3) 3 pars. q. 8o, art. 10. 
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mucho f recuentar la Eucaristía os responderé que sí uno se 
encontrase tan fe rvoroso como los cristianos de la primitiva 
Iglesia, sería loable que comulgase todos los días; si se ha-
llase como los hombres mundanos de nuestros días , á saber : 
frío y ta rdo en el servicio de Dios, sería de alabar que co-
mulgase raras veces; mas si fuere ni como éstos ni como 
aquéllos y quisiera aprender á tener reverencia y devoción 
convendría que comulgase a lgunas veces (1).» Esta reg la , 
con poca diferencia, han adop tado los poster iores doc to res 
y maes t ros eclesiást icos. Así , el doctor Henno (2) es tablece 
dos proposic iones , la primera de las cuales enseña que 
atendida la naturaleza del Sacramento es muy conveniente 
que los seg la res comulguen todos los d ías á fin de que lle-
ven la vida de Cr is to ; declarando en la s egunda proposición 
que, a tendido al es tado presente de los crist ianos en los cua-
les se entibia muchas veces la caridad y abunda la iniqui-
dad , no conviene, común y ordinariamente hablando, que los 
seg lares part icipen del Sacramento diariamente.» Sin em-
b a r g o , el Catec ismo Romano, expl icando el deseo del Con-
cilio Tr ident íno , enseña que el párroco debe aconsejar dili-
gentemente á los fieles la comunión frecuente , no cualquie-
ra, sino la diaria, con la obligación de instruirlos, que así co-
mo el cuerpo , también el alma necesita de diario alimento (3). 

Mas he aquí lo que enseña S. Alfonso María de Ligor io . 
«No puede de ninguna manera el director sin escrúpulo ne-
ga r la comunión frecuente , aún la cotidiana á las almas que 
la desean con el fin de aprovechar en el amor divino, con 
tal que ellas vivan a jenas de cualquier afecto al pecado ve-
nial y tengan además mucha oración mental, deseen fervo-
rosamente aspirar á la perfección y no cometan ningún pe-
cado venial del iberado, y si lo cometieran alguna vez y se 
arrepintieran de él en la primera confesión deberían segui r 
comulgando diar iamente. Esto no importa que a lguna vez 
el director por probar en la obediencia ó humildad á seme-

(1) 4, dist. 12, p. 2, q. 3. 
(2) De Euchar., Disp. IX, q. XI. 
(3) Núm. 150. 
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jantes almas les niegue un día entre semana la Comunión . 
Empero, si después de algún tiempo que comulgan diaria-
mente viera que no aprovechan en el camino de la perfec-
ción ni se enmiendan de las culpas veniales de l iberadas , ó 
tienen vanidad en la vista, oído ó en el vestir se les ha de 
restringir el número de veces hasta que ser iamente se en-
mienden; por lo demás, basta que se acerquen al Sacramen-
to con gran devoción, la cual no es necesario que sea suma 
y sensible (1).» 

•4. Esta participación diaria del Cuerpo de Jesucr is to es 
asimismo una señal inequívoca de predestinación á la glo-
ria. Con efecto: S. Cipriano, S. Cirilo y S. Is idoro enseñan 
que así como es conjetura y demostración de la salvación 
el frecuentar el Santísimo Sacramento y recibirle con afi-
ción, porque es comenzar á goza r de Dios en es te mortal 
dest ierro, así también es gran señal de condenación no te-
ner afición á recibirle y frecuentarle á menudo, pues el que 
así lo ejecuta comienza en esta vida á separarse de Dios 
por su propia voluntad, y por este motivo no le ha rá su di-
vina Majestad luego agravio en apartarle de sí e te rnamente , 
pues él lo comenzó á verificar primero. 

El V. Franciscano de Yepes pronunció sobre e s t e asunto 
una frase tan hermosa como verdadera , siendo ella la clave 
de la doctrina que sustentamos.—«El que á Dios se l lega, 
dijo, sus condiciones le pega .»—Y á la verdad , cuan to más 
nos l leguemos á Jesucristo tanto más ident i f icados con Él 
es taremos. Siendo otros cristos en las operac iones , nues-
tra gloria futura, así como la de Jesucristo, es s e g u r a ; he 
ahí por qué el comulgar diariamente, si no fal tan las dis-
posiciones debidas , es una señal inequívoca, una garantía 
preciosa de predestinación al cielo. 

§. II. 

5 . Por más que el sentir de toda la Iglesia f u e s e , en el 
asunto que ventilamos, que los fieles comulgasen d ia r i amen-
te, hay que convenir que la disipación de los c r i s t ianos , uni-

( i j Prax. conf., núm. 152. 
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da á los grandes es fuerzos del infierno por apartar á aqué-
llos de la sagrada Mesa, determinaron un parcial eclipse en 
una práctica tan útil y recomendable. De una parte los efec-
tos de la reforma luterana, que aniquilaron casi por comple-
to la fe en los países infestados por ella, y la aparición de 
los hipócritas jansenistas de otra, que extremaban las dispo-
siciones, haciéndolas mayores y más difíciles para poder re-
cibir á Cristo Sacramentado, dieron por resultado que se 
tuviese por d ignas de participar diariamente de la Eucaris-
tía á muy pocas personas . Se llegó hasta á excluir de la 
frecuente Comunión á clases sociales enteras, como á los 
comerciantes y casados: á casi todos los fieles. Como un 
ext remo se halla muy cerca de su contrario, muchos de los 
opositores de los impíos jansenistas abrazaron la opinión 
contraria, perjudicial también, ya que se apar taba de la tra-
dición católica. Considerando, en efecto, como prescripta 
por derecho divino la Comunión diaria, sostenían que debía 
recibirse todos los días, incluso el Viernes santo, y de he-
cho la ministraban. La Santa Sede (1) no pudo por menos 
de acudir al remedio del doble mal, ya que si el uno tortu-
raba las conciencias, el opuesto hacía odiosa la frecuente 
Comunión. Sin embargo , no por semejantes providencias 
cesaron las terribles contiendas. De una y otra parte se acu-
mulaban argumentos más ó menos especiosos hasta que es-
ta misma Santa Sede, en nuestros días , suplicada' con reite-
radas instancias por hombres ilustres y piadosos, pensó po-
ner coto á tantas s inrazones. 

6. Ordena, en efecto (2), se dé libertad á-todos los 
fieles cristianos de cualquier clase y condición que sean 
para comulgar frecuente y hasta diariamente con tal que 
estén en gracia y tengan piadosa y recta intención (3). 
Esta intención consiste en que se lleguen á la Sagrada 
Mesa, no por fines terrenos, sino por agradar á Dios y unir-
se más con Él (4). Con tal que al acto de la Comunión pre-

(i) S. Cong. C., 12 Feb. 1679. 
. (2) S. Cong. C., 20 Dic. 190^. 

(3) Art. i.°. 
( 4 ) Art. 2 . 
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ceda cuidadosa preparación y la siga conveniente acción 
de gracias (1); con tal que se esté limpio de pecado mortal 
y se tenga propósito de nunca más pecar (2); con tal que, 
en último término, a c o m p a ñ e á la f recuencia de la Comunión 
el consejo de prudente confesor, quien tendrá cuidado de 
no alejar de la participación frecuente á los que estén 
dispuestos (3), s e g ú n se ha e x p r e s a d o , puede haber segu-
r idad que se rec ibe con f ruto el Santo Sacramento . A conti-
nuación el Santo P a d r e , con obje to de que se p romueva la 
Comunión diar ia , o rdena á los párrocos, confesores y pre-
dicadores,, exhorten con repetidas instancias al pueblo cris-
tiano á la práctica de tan piadosa y saludable costum-
bre (4); y á los super io res de las C o n g r e g a c i o n e s Rel igio-
sas y de los Seminarios se fomente en sus respectivas ca-
sas de piedad (5); y á los escr i tores eclesiást icos, finalmen-
te, se abstengan en lo sucesivo de toda contenciosa discu-
sión acerca de las disposiciones para la frecuente y dia-
ria Comunión (6). 

Z. Nues t ro Sant ís imo P a d r e P ío X no se ha conten tado 
con formular las d i spos ic iones anter iores . Á fin de que se 
obse rven no sólo en vir tud del debe r respec t ivo , sino con 
obje to de es t imular más y más á su exac to cumplimiento, ha 
o t o r g a d o una g rac ia muy especial y ex t raord inar ia . En efec-
to : C lemente XIII (7) concedió que pudieran g a n a r cuales-
quier indulgenc ias , sin la confesión actual, todos los fieles 
cr is t ianos que, d e s e a n d o purif icarse po r la confesión fre-
cuente , la prac t icaran , á no estar legí t imamente i m p e d i d o s , 
al menos semana lmente , si continuaban en grac ia de Dios 
d e s d e esta últ ima confes ión . No hac iendo, sin e m b a r g o , in-
novación a lguna acerca de las indulgencias del jubileo, or-
d inar io ó ex t rao rd ina r io y otras á manera de jubileo, pa ra 
c u y o log ro d e b e hacerse la confesión sacramental en el t iem-

(1) Art. 4.0. 
(2) Art. 3.°. 
(3) Art. 5.°. 
(4) Art. 6.°. 
(5) Art. 7.0. 
(6) Art. 8.°. 
(7) S. C. Indulg. 9 Dic., 1763. 
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po prescr ip to en su concesión, así como las demás o b r a s 
seña ladas . Mas , nues t ro actual Pont í f ice Q . D. G . , conce-
de que puedan g o z a r de este mismo indulto todos los fieles 
cr is t ianos que acos tumbren á comulgar todos los días en es-
tado de grac ia y con pu reza de intención, aunque se abs -
tengan de pract icar lo a lgún día que o t ro de la semana , sin 
la obl igación de la confesión semanal (1). Este pr iv i legio es 
por demás g r a n d e y venta joso , ya que nos abre el camino 
para pode r acarrear innumerables b ienes espir i tuales tanto 
á favor nues t ro como de nues t ros he rmanos d i fun tos . 

8. En vista, pues , de las re f lex iones que acabo de hace-
ros , ¿quién no sacudirá su habitual desidia y cor re rá p resu -
roso á las g r a d a s del altar para par t ic ipar con f recuencia del 
Santo de los s an tos? ¿Qu ién no pospondrá innumerables 
ocupaciones inútiles y per judic ia les , ó al menos no prec isas 
actualmente, á la f recuenc ia de la santa C o m u n i ó n ? T o d o 
está en reso lverse varoni lmente . No se t iene ya cos tumbre 
de comulgar , porque tampoco se tiene ya cos tumbre de oír 
la Misa diar ia; y no se f recuenta la Misa diaria p o r q u e se 
f recuenta el café y la p laza , ó se a la rgan las horas de un 
sueño innecesario y á veces per judic ia l . Demos menos al 
mundo y más á Dios; menos al cuerpo y más al espí r i tu ; 
menos al alma embru tec ida con tantos vicios de la época , y 
más al espír i tu d ign i f icado con el uso f recuente del Sacra-
mento Sant ís imo. ¿ Q u é importa que no s i gamos la corr ien-
te del día, cuando esta corriente afloja la bolsa , enerva el 
cuerpo y ex t ingue las ene rg ía s del espí r i tu? ¿ Q u é impor ta 
que no s i gamos la corr iente del d ía , cuando esta corr iente 
lleva necesar iamente á un abismo de males t empora les y 
e t e r n o s ? » 

J a m á s d i suadamos á n ingún católico de la Comunión f re -
cuente , como no t engamos causa g r a v e para ello. Disuad i r 
á los demás de esta santa práctica es más que hacer el ofi-
cio de tentador d iaból ico , es apar ta r á las ove jas de su pas-
tor , es alejar á los f ieles de su Dios . La abadesa de la reli-

(1) S. Cong. Indulg., 14 Febrero, 1906. 
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giosa Sta. Lutgarda negó á esta bienaventurada la Comu-
nión frecuente; pero el Señor permit ió que en el mismo mo-
mento fuese acometida de una g rave enfermedad que cesó 
en cuanto retiró el precepto (1). T e n g a m o s en cuenta que 
Jesucris to muestra mucho celo por los que le reciben á 
menudo, y siente en ext remo que después se entibien és tos 
mismos en el fervor; por esto se refiere de Ammona, varón 
muy santo, que, celebrando una vez Misa, vió á un ángel 
que estaba á la parte derecha del altar apuntando los nom-
bres de los que acudían á comulga r ; pero que borraba los 
de aquéllos que tenían cos tumbre de l legarse todos los d ías 
y que aquella mañana no se habían acercado (2). 

¡Vida de nuestras almas, dulce J e sús Sacramentado! Nos 
quejamos de nuestras miserias, de nuestra f laqueza, de la 
agonía lenta que consume nuestra espiritual existencia; pe-
ro ciertamente nos quejamos porque no acudimos á Vos, 
fuente de vida, en el Sacramento . Reconocemos nuestra co-
bardía, y os pedimos fuerzas para sacudirla, firme voluntad 
para comulgaros con frecuencia, al objeto de recibir las 
gracias suficientes para amaros cual conviene en este des-
tierro, ya que la Comunión diaria es el medio más con-
veniente y oportuno para que el cristiano de todos los 
tiempos obtenga su último fin. 

E J E M P L O 
Eran dos estudiantes, muy devotos, que estaban conferenciando cierto 

día sobre el horrible trance de la muerte; luego concertaron entre sí que 
el que de los dos muriera primero, si Dios lo permitía, daría cuenta de 
su estado al que sobreviviera. A poco tiempo falleció uno de los dos ami-
gos, quien, á los diecisiete días de difunto, se apareció al compañero, el 
cual le preguntó sobre su actual estado.—Por la misericordia de Dios, 
respondió el fallecido, estoy en estado de salvación y gozo de los bienes 
eternos del cielo.—A lo cual repuso aquél:—Dime, hermano, ¿en qué 
agradaste más á Dios cuando vivías en la tierra?—y éste añadió:—En fre-
cuentar los Sacramentos y procurar cuando comulgaba ir con mucha de-
voción y limpio de toda culpa.—Al t iempo que yo expiré (terminó di-
ciendo) murieron también cinco mil personas de las cuales sólo se salva-
ron tres y el que habla contigo. 

(1) Surio, tom. 3, á 6. 
(2) Paladio, Hist. de los S.S. Padres, cap. 72. 

XII 
Sobre los pretextos para dejar de comulgar 

con frecuencia. 

Rogo te habe me excusaban. 
T e ruego me t e n g a s p o r e x c e p t u a d o . 

L u c . x i v , 19. 

1. «Bienaventurados los que han sido llamados á la cena 
de las bodas del Cordero (1).» He aquí las bellas f rases del 
amado evangelista con que nos significa elocuentemente el 
inenarrable g o z o que se experimenta en las eternas bodas 
del paraíso; f rases que, convertidas al místico sentido, deno-
tan con evidencia la felicidad incomparable de los crist ianos 
invitados á la Mesa eucarística. Pero , ¡qué desgracia! á pe-
sar del g o z o y de la dicha inefables que adquiere el pueblo 
católico; á pesar de los invaluables bienes que obtienen los 
hijos de Dios con participar del Banquete sagrado , hay, no 
obstante, muchísimos cristianos que se excusan de asistir á 
él. Et cceperunt simul omnes excusare (2). El mismo Re-
dentor , sentido sin duda de menosprecios tales, pone de 
realce, mediante una hermosa parábola, como todas las suyas , 
los pre textos que dieron los invitados á la Cena eucarística. 
Un rico señor, dice, preparó una gran cena y convidó á 
muchos amigos , á quienes envió emisarios para que tuvie-
ran conocimiento del día y de la hora en que se había de ce-

(1) Apoc. XIX, 9. 
(2) Luc. XIV, 18. 
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giosa Sta . Lu tga rda n e g ó á es ta b ienaven tu rada la C o m u -
nión f recuente ; pero el Señor permi t ió que en el mismo mo-
mento fuese acomet ida de una g r a v e en fe rmedad que cesó 
en cuanto retiró el p recep to (1). T e n g a m o s en cuenta que 
Jesucr i s to mues t ra mucho celo po r los que le rec iben á 
menudo, y siente en ex t r emo que d e s p u é s se entibien és tos 
mismos en el fervor ; por es to se re f ie re de A m m o n a , varón 
muy santo, que , ce lebrando una vez Misa, vió á un ánge l 
que es taba á la parte derecha del a l tar a p u n t a n d o los nom-
bres de los que acudían á c o m u l g a r ; pe ro que b o r r a b a los 
de aquéllos que tenían c o s t u m b r e de l l egarse t o d o s los d í a s 
y que aquella mañana no se hab ían ace r cado (2). 

¡Vida de nues t ras a lmas, du lce J e s ú s Sac ramen tado! N o s 
que jamos de nues t ras miser ias , de nues t ra f l aqueza , de la 
agon ía lenta que consume nues t r a espir i tual ex is tenc ia ; pe-
ro ciertamente nos que jamos p o r q u e no acud imos á Vos , 
fuente de v ida , en el Sac ramen to . R e c o n o c e m o s nues t ra co-
bard ía , y os ped imos fue r za s p a r a sacudir la , f i rme voluntad 
para comulga ros con f recuenc ia , al ob je to de rec ib i r las 
g rac ias suficientes para a m a r o s cual conviene en este des-
tierro, ya que la Comunión diaria es el medio más con-
veniente y oportuno para que el cristiano de todos los 
tiempos obtenga su último fin. 

EJEMPLO 
Eran dos estudiantes, muy devotos, que estaban conferenciando cierto 

día sobre el horrible trance de la muerte; luego concertaron entre sí que 
el que de los dos muriera primero, si Dios lo permitía, daría cuenta de 
su estado al que sobreviviera. A poco tiempo falleció uno de los dos ami-
gos, quien, á los diecisiete días de difunto, se apareció al compañero, el 
cual le preguntó sobre su actual estado.—Por la misericordia de Dios, 
respondió el fallecido, estoy en estado de salvación y gozo de los bienes 
eternos del cielo.—A lo cual repuso aquél:—Dime, hermano, ¿en qué 
agradaste más á Dios cuando vivías en la tierra?—y éste añadió:—En fre-
cuentar los Sacramentos y procurar cuando comulgaba ir con mucha de-
voción y limpio de toda culpa.—Al tiempo que yo expiré (terminó di-
ciendo) murieron también cinco mil personas de las cuales sólo se salva-
ron tres y el que habla contigo. 

(1) Surio, tom. 3, á 6. 
(2) Paladio, Hist. de los S.S. Padres, cap. 72. 

XII 
Sobre los pretextos para dejar de comulgar 

con frecuencia. 

Rogo te habe me excusatum. 
T e ruego me t e n g a s p o r e x c e p t u a d o . 

L u c . x i v , 19. 

1. «Bienaventurados los que han sido l lamados á la cena 
de las b o d a s del C o r d e r o (1).» He aquí las bellas f r a ses del 
a m a d o evangel is ta con que nos significa e locuentemente el 
inenarrable g o z o que se exper imenta en las eternas b o d a s 
del para íso; f r a ses que, conver t idas al místico sent ido, deno-
tan con evidencia la felicidad incomparable de los c r i s t ianos 
invitados á la Mesa eucaríst ica. P e r o , ¡qué desgrac ia ! á pe-
sar del g o z o y de la dicha inefables que adquiere el pueblo 
católico; á pesar de los invaluables bienes que obtienen los 
hi jos de Dios con part icipar del Banque te s a g r a d o , hay , no 
obs tan te , muchís imos crist ianos que se excusan de asist ir á 
él. Et cceperunt simul omnes excusare (2). El mismo Re-
den to r , sent ido sin duda de menosprec ios tales, pone de 
realce, mediante una hermosa parábola , como todas las suyas , 
los p r e t ex to s que dieron los invi tados á la Cena eucar ís t ica . 
Un rico señor , dice, p r epa ró una g ran cena y convidó á 
muchos a m i g o s , á quienes envió emisar ios para que tuvie-
ran conocimiento del día y de la hora en que se había de ce-

(1) Apoc. XIX, 9. 
(2) Luc. XIV, 18. 

Tomo VII 2 0 
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lebrar el r eg io convi te ; pe ro á medida que éstos anunciaban 
á aquéllos el deseo del P a d r e de familias comenzaron t o d o s 
á p re tex ta r f r ivolas causas . Qu ién decía que había compra-
do una hermosa g r a n j a y tenía pr isa por verla; quién a lega-
ba h a b e r a jus tado cinco yuntas de c rasos bueyes y de seaba 
p r o b a r l a s ; quién, f inalmente , añadía habe r tomado aquella 
mañana e s t ado y no pod ía asis t i r . Los mensa je ros dieron 
exac ta cuenta al P a d r e de famil ias quien, fuer temente irrita-
do , o rdenó inmedia tamente á sus cr iados saliesen á los ca -
minos y á las p l azas , y fo rzasen á entrar en el banquete^ á 
los pobres y á los l i s iados , á los cojos y á toda suerte de in-
fel ices, a s e g u r a n d o que los que se excusa ron de asistir al 
r ico banquete jamás p roba r í an de él. 

Y qué , ¿no es acaso esta parábola un bello símil de 
lo que sucede en el orden de los Sacramentos , al invitar Je-
sucr is to á los h o m b r e s para que coman de su celestial Con-
vite? El divino Sa lvado r , en e fec to , ha enviado minis t ros 
evangé l icos para conv idar á su s a m i g o s á la Cena eucarís-
tica; pe ro , ¿cuán tos á causa de sus bienes tempora les , ó por 
meros capr ichos , ó po r p u r a s baga t e l a s , ó por necias opi-
niones , ó por cont inua des id ia ó malicia ref inada dejan de 
asist ir á las b o d a s eucar í s t icas , ocupando , en cas t igo , su 
lugar o t ros se res , qu i zá más desd ichados que ellos en el 
t iempo, pero á quien el opu len to Señor de la gloria ha con-
g r e g a d o para que d i s f ru ten con Él en el banquete , d e j a n d o 
á los demás pue r t a s a fue ra y r e spond iéndo le s cuando le han 
l lamado: No os c o n o z c o ? T e m a n es tas funest ís imas conse-
cuencias todos aque l los ca tó l icos que a legan p re t ex to s pa ra 
de jar de comulga r con f recuencia , po rque Jesucr i s to Señor 
Nues t ro es muy ce loso , y a b a n d o n a genera lmente á los que 
le son ing ra tos . 

Con ob je to , p u e s , de pu lver iza r todo géne ro de achaques 
que presentan los que no aman de veras á Jesucr i s to , distri-
buiré el p resen te d i s cu r so en tres par tes , ocupándome en 
las dos primeras acerca de los Pretextos que toman por 
base los bienes temporales y los espirituales, y estudiando 
en la tercera algunos necios pretextos. 
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— H e comprado una g ran ja y necesi to ir á ver la .— 
Así r e sponden poco más ó menos centenares de católicos á 
los av isos del sace rdo te cuando les habla de la Comunión 
f recuen te .—Mis negoc ios , dicen, mis intereses , mis cu idados 
t empora les son en tanto número que no me dejan t iempo pa-
ra comulga r á m e n u d o . — P o r desgrac ia , en nues t ros d ías es-
panta la sed de oro; es ta sed es un cáncer tan genera l que co-
r roe á casi t odos los hombres ; la codicia es un centinela ar-
mado que está en todas par tes ; en nada s a g r a d o se mira, en 
n inguna cosa ilícita r epa ra ; tanto el comerciante como el in-
dustr ial y el agr icul tor no pre tenden más que amontonar gé -
neros , y sobre los g é n e r o s el dinero, idolillo vano ante el que 
se pos t ran y agasa jan ; si á es to se añade que las au tor ida-
d e s l lamadas á imponer orden no se oponen á que se trafi-
que y t raba je en d o m i n g o s y días fes t ivos , ¿qué comercian-
te, qué industr ial , qué labrador podrá dedicar un rato á la 
orac ión , al examen y confesión de sus culpas, á la C o m u -
nión, á la Santa Misa, al cumplimiento exac to de sus debe -
res re l ig iosos? 

Mas sus p r e t e x t o s son i r razonables ; los p recep tos de D i o s 
deben an teponerse á las ex igenc ias , ó á los capr ichos hu-
manos ; y capr ichos y ex igenc ias humanos son acaudalar ne-
ciamente para que en día no lejano se dis ipen los t e so ros de 
entre las manos . En el du ro trance de la muer te se verá que 
la codicia no es más que una farsa solemnísima. O i g a n , lo 
que en es ta materia decía el dulcísimo S. Francisco de Sa-
les: «Los que tratan negoc ios de la tierra deben comulga r 
a menudo po rque tienen neces idad , y los que t rabajan mu-
cho y están c a r g a d o s de penas deben comer viandas só l idas 
y f recuentes .» 

= M i s ocupac iones son tan tas—dicen o t r o s — q u e no 
me permiten comulgar con f r e c u e n c i a . = S i deb i é r amos da r 
o ídos a esta p re tend ida excusa , ni yo, que soy minis t ro 
de Dios , aunque ind igno , comulgar ía no sólo todos los d ías 
y semanas , sino rara vez . Pe ro d i s t ingamos . Las ocupacio-
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nes tienen su or igen en las ob l igac iones ó en los c a p r i c h o s ; 
és tos deben abandona r se s iempre por aqué l las , y ent re é s t a s 
hay asimismo dist inción, porque unos d e b e r e s son p r i m e r o 
que los demás . En primer lugar han de sa t i s facerse en t odo 
t iempo y en todos concep tos las ob l igac iones n e g a t i v a s que 
h e m o s contra ído para con Dios , a b a n d o n a n d o p a r a d e s p u é s 
las g rav í s imas que versan acerca de noso t ro s mi smos y de 
nues t ros pró j imos . S iguen en lugar s e g u n d o las p o s i t i v a s 
para con Dios , de j ando para luego las del m i smo g r a d o 
que versan sobre noso t ros y sobre n u e s t r o s h e r m a n o s . C u a n -
do exis tan t r aba jos provenientes de los debe re s del o r d e n 
natural , d ivino ó humano, podrá d e j a r s e por e l los la f r e -
cuencia de la santa Comunión ; p e r o si os f i jáis b ien , no -
taréis que casi t odos los que se e scudan con sus p r e c i s a s 
ocupac iones para de jar de comulgar á menudo , no t ienen en 
real idad obl igac iones semejan tes , á no ser las que , h i j as de l 
capricho ó del vicio, ellos mismos se han c r e a d o . L o con -
trario no p u e d e a f i rmarse , po rque ser ía que re r d e s v i a r el 
curso ordinar io y suavís imo de la P r o v i d e n c i a d iv ina . 

A d e m á s , ¿creéis que los pr imi t ivos cr i s t ianos no ten ían 
p rec i sos t r a b a j o s ? ¿creé is que e s t aban mano s o b r e m a n o , 
entreteniéndose en el dolce far niente? ¿ignoráis por ven-
tura que t raba jaban á conciencia, m u c h o mejor que la ma-
yor par te de los cr is t ianos de n u e s t r o s t i e m p o s ? L e e d la 
sucinta historia de los p r imeros f ie les (1), y os convence -
réis que, á pesar de t r aba ja r co rpora l é in te lec tualmente , con 
as iduidad y paciencia , g o z a b a n de t i empo suf ic iente p a r a 
comulgar t o d o s los d ías . Lo que m e han de c o n f e s a r qu ie -
nes a legan semejantes i n fundados p r e t e x t o s es que no e x i s -
te en ellos el espír i tu de sacr i f ic io , el espír i tu de r e l ig ión 
que animaba á nues t ro s pad re s en la f e . Esos m i s m o s s e ñ o -
r e s que a legan no tener t iempo p a r a recibir á J e s u c r i s t o y 
aun pa ra santificar los fes t ivos d í a s , cuando son invi ta-
d o s á la b o d a de un amigo , al b a i l e , al j u e g o , á la c a z a , 
cuando pre tenden viajar por g u s t o ó en t re t ene r se en mil 

(i) Véase e,n nuestro tomo III. cap. I. 
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frusler ías ¿po r qué no aplican entonces su graciosa teor ía , 
y dejan de ir por sus ocupac iones á aquellos luga res? 

§. II. 

Ex is te , as imismo, un sinnúmero de crist ianos que se sir-
ven hasta del aprovechamiento espiritual para dejar de co-
mulgar con la plausible f recuencia , s iendo por es ta causa 
mucho más d ignos de compasión que los anter iores . 

5. Dicen a lgunos :—Yo no comulgo á menudo porque 
no me creo d i g n o . — Y si es te p re t ex to tuviera una pequeña 
dos i s de p robab i l idad , n inguno de los h o m b r e s debiera co-
mulgar jamás, po rque en real idad nadie , ni aun los mismos 
.ángeles, son d ignos de par t ic ipar del Sacramento . Mas es 
lo cierto que Jesucr i s to , aun cuando sabe infinitamente que* 
somos ind ignos de recibirle, quiere , e x i g e y aun nos im-
pele mediante la terr ible censura de su indignación per-, 
pe tua , á que par t ic ipemos con frecuencia de su C u e r p o y 
S a n g r e , á fin de que l levemos en nues t ro ser su Vida divi-
na: luego el mencionado pre tex to está dest i tuido de todo 
fundamen to . Afi rma S. Ambros io que el que no merece 
comulgar cada día t ampoco merece comulgar una vez al 
año . La r azón es sencilla, porque para recibir debidamen-
te el Sacramento , la misma preparac ión necesi ta quien co-
mulga todos los días que el que lo efectúa anualmente; y 
como todos los crist ianos es tamos es t rechamente ob l igados 
á comulgar al menos una vez en el año, y por esta sola vez 
cualquier católico se conceptúa d igno de la Comunión , lue-
g o también d e b e conceptuarse d igno de part icipar con fre-
cuencia de la misma. Cas iano enseña que es más hum'ilde el 
que rec ibe con frecuencia á Jesucr i s to que el que comulga 
ra ras veces , porque aquél se considera más enfe rmo y ne-
ces i tado, y po r este motivo acude más veces á Jesucr i s to 
Sacramentado en busca de socor ro . 

6. — Y o no comulgo á menudo po rque t engo muchas 
fa l tas é imper fecc iones .—Esta es la f rase con que se e scudan , 
ante los ministros del Señor , muchos re la jados ó t ibios cr is-
t ianos. Mas precisamente , por eso mismo, porque tienen mu-
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chas fal tas y muchos de fec tos deben comulgar con la f re -
cuencia pos ib le . P o r q u e , en efecto , ¿pa ra qué nos ace rcamos 
á la s a g r a d a Mesa? Será po rque somos santos ó po rque 
buscamos ser lo? S e g u r a m e n t e que es por lo s e g u n d o , me 
d i ré is , y decís v e r d a d . El hombre , ciertamente busca la fuen-
te po rque tiene s e d , llama al médico porque se ve en fe rmo , 
ape tece la comida po rque está hambr iento , ¿por ventura 
desea todas es tas cosas po rque se encuentra sano , porque 
no tiene neces idad de nada? Al cont rar io , lo apetece porque 
no las posee . Decir que no se busca al doc tor porque se está 
muy en fe rmo , es un enorme cont rasent ido , y no otra cosa 
sucede á los que se excusan de comulga r con f recuenc ia , 
po rque se cons ideran con muchas fal tas é imper fecc iones . El 
crist iano d e b e c o m u l g a r á menudo , no porque es santo , s ino 
po rque tiene precis ión de serlo; si lo fuera en toda la e x t e n -
sión de la pa labra , ni le sería indispensable par t ic ipar del 
Bien e terno, ni J e suc r i s t o Señor Nues t ro se lo ordenar ía ; 
mas po rque no es santo, porque incurre en muchas debil i-
dades , po rque es neg l igen te en el servicio de Dios , debe 
c o m u l g a r con f recuencia á fin de ser mejor , más bueno y 
m á s per fec to . 

•3. Hay o t ros catól icos que p re tex tan exper imenta r va-
r ias ten tac iones , que batallan fuer temente contra sus enemi-
g o s ex te r io res é in ter iores , que notan tener repe t idas d u d a s 
en sus ob ras o rd inar ias , y no se atreven por ello á comulgar 
á menudo . P e r o , ¿acaso han olvidado todos es tos s e ñ o r e s 
que la Hos t i a d iv ina r echaza como por encanto las diabóli-
cas suges t iones , r epr ime el carnal est ímulo y aclara las per-
p le j idades? ¿ i g n o r a n que el Señor desea se l leguen á Él los 
p o b r e s de en tendimiento (1), y los c a r g a d o s , y los opr imí-
d o s (2)? G r a v í s i m a s tentaciones padecía Sta. Catal ina de 
Bolonia en el momen to mismo de la Comunión , mas el Señor 
la dijo un d ía :—Hi ja , mayor mérito logra el alma que, su-
f r iendo y res i s t i endo e s o s combates , me rec ibe , que si me 
recibiera con mucha quie tud , suavidad y du l zu ra .— 

(1) Prov. IV, 4, 5-
(2) Math. XI, 28. 
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8. O t r a clase de católicos obje ta que comulgar ía á me-

nudo , si en el divino acto sintiera devoción . P e r o r e sponda -
mos por p a r t e s . « ¿ Q u é entendéis por devoción, p r e g u n t a 
S. Al fonso de L igo r io? Si entendéis el fervor sensible, res-
p o n d e el mismo santo, es te fervor no es necesar io ; bas ta 
q u e tengá is fervor de voluntad, es decir , voluntad resuel ta 
d e hacer todo aquello que conozcá is que es del a g r a d o de 
Dios . Ésta es la ve rdade ra devoción y el fervor que Dios 
pre tende de voso t ros . Y aunque no sintáis este fe rvor de 
voluntad, sin e m b a r g o debé i s comulgar para obtener lo po r 
medio del Sacramento . El que come raramente , come, á la 
ve rdad , con más apet i to pero con menos p rovecho (1).» Los 
que a legan semejantes p r e t ex to s necesitan tener en cuen-
ta que si no poseen devoción la deben procurar , pues les es 
necesaria no sólo para comulgar , sino para llevar una vida 
mort i f icada; y si ciertamente se encuentran- d is t ra ídos , la 
oración es la f r a g u a divina donde se caldea el espíri tu hu-
mano en el amor de Dios; con a lguna oración mental adqui-
rirán la devoción necesar ia . Repe t idas veces el Señor quita 
los consuelos antes y en el momento de la Comunión y deja 
al alma con gran sequedad , por d o s r azones : ó para humi-
llarla, ó pa ra buscar en ella el amor que no la p ro fe sa . 

9. Cr i s t i anos hay que no comulgan á menudo po rque 
dicen que no están en grac ia de Dios . Es evidente que nin-
gún ser humano puede saber con cer teza absolu ta si es d i g -
no de amor ó de odio; y si por esta sola razón deb ié ramos 
a r reg la r nues t ra conducta , ó no comulgar íamos jamás, ó nos 
a r ro ja r íamos temerar iamente á par t ic ipar del C u e r p o de! 
Señor sin preparac ión a lguna , ó qu izá la desesperac ión vi-
s i tase nues t ro espír i tu . Mas la verdad es también que p o d e -
mos saber con cer teza moral , con esa cer teza real, aunque 
temerosa , porque p rocede de una buena conciencia, que es-
tamos en g rac ia de Dios , si g u a r d a m o s sus p r ecep to s y po-
nemos en práct ica nues t ros debe res respec t ivos . P o r mane-
ra que, no a r g u y e n d o la conciencia de falta ninguna g r a v e , 

(i) Monja santa, cap. 18. 
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bien porque no se ha cometido, bien porque se ha confesa-
do contritamente, ¿á qué tantos temores? para qué semejan-
te pre tex to? Debéis estar más seguros , dice S. Ligorio de 
lo que os dice el confesor que si os lo dijesen todos los án-
ge les del paraíso, porque en oírlo de boca de los ángeles 
podía haber ilusión, pero en lo que se oye de labios del con-
fesor , que está en lugar de Dios, no hay temor alguno de en-
gaño (1). 

Í O . Pre tex tos menos fundados todavía que los anterio-
res, son los que s iguen:—No tengo t iempo de prepararme 
para la Comunión como debiera .—¿Es posible que en las 
veinticuatro horas del día no haya siquiera un cuarto de ho-
ra ó cinco minutos al menos de preparación para los que de-
sean comulgar á menudo? Hay t iempo para dormir , quizá de-
masiado, para entretenerse en conversaciones ociosas , etc. 
y no lo habrá para disponerse á la S . Comunión? Mas, en-
tendámonos. ¿En qué consiste la preparac ión para comul-
ga r? ¿Creéis que es necesario absolutamente consagrar me-
dia hora ó un cuarto de hora á la lectura ó meditación de las 
oraciones insertas en los libros p i adosos? ¿Creé i s que es 
preciso excitarse á una sensible devoción, muchas veces ri-
dicula, y otras perjudicial para el alma y el cuerpo? De nin-
guna manera; no consiste en esto la disposición conveniente 
para recibir al Señor. Bueno es consagra r dichos t iempos y 
con el modo referido, hablando de un modo general ; pero 
lo mejor es, después de la limpieza de conciencia, desear 
interiormente unirse á Jesucristo, l levar su vida, y aprove-
charse de sus gracias; para el efecto bas ta dedicar un rati to, 
unos momentos, á veces insignificantes, y, re t i rándose á lo 
más íntimo del alma, ofrecerse á Dios , pedirle perdón de 
las propias miserias, hacer actos b reves de fe, esperanza y 
car idad, y sobre todo entregarse en sus divinas manos re-
sueltamente y sin condiciones. Sabed que Sta. M. a Magda-
lena de Pazz i s estaba un día amasando el pan, y oyendo la 
campanilla que llamaba á las re l ig iosas para comulgar , p re -

(i) Monja santa, lugar citado. 
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sentóse en el comulgatorio, llevando masa de pasta en las ma-
nos . No es que yo aconseje se imite una conducta semejante 
mas cuando por nuestras ve rdaderas ocupaciones dispone-
mos de poco tiempo, está en nuestra mano el acercarnos á 
la Sagrada Mesa, contando, como es consiguiente, con la 
limpieza del alma y el deseo de recibir á Jesucris to. 

11. —Mi confesor, dicen otras personas, no me permite 
comulgar más á menudo.—Si el confesor no os lo permite 
debéis obedecer , dice S. Alfonso (1). Pero es el caso de 
que el confesor no pone t rabas á la Comunión frecuente de 
sus penitentes. Aun aquellos ministros del Salvador, que des-
dichadamente no gustan que sus penitentes comulguen con 
frecuencia, no niegan la Comunión, con tal que éstos mues-
tren vivos deseos de participar del Banquete sagrado; cuan-
do no la aconsejan ó no la permiten es porque esperarán 
probarles en la humildad ú obediencia. Si un penitente desea 
recibir con frecuencia á Jesucristo, y observa que su confe-
sor no le dice nada respecto del particular, pídaselo él con 
instancia, que al fin sus ruegos obtendrán la gracia ape-
tecida. 

12. —Yo no me acerco tantas veces á la Divina Mesa , 
añaden algunos, porque no obtengo el fruto correspondien-
te .—Pero, ¿acaso pretenderán éstos conocer á fondo los se-
cretos divinos? Por ventura son tan osados que quieran me-
dir con su corta inteligencia los efectos del Sacramento, 
obrados en el alma? La Santísima Eucaristía causa siempre 
sus divinos efectos en los que la reciben debidamente; pero 
no en todas ocasiones los manifiesta, antes bien, va paulati-
namente exter ior izándolos á medida que el comulgante los 
necesita. Á la verdad , el cristiano no en todo tiempo se ha-
lla en inminentes pel igros, para vencer los cuales seríale in-
dispensable una gran virtud, un fuerte golpe de gracia di-
vina, y por eso la santa Eucaristía no da á conocer sensi-
blemente sus efectos admirables para vencer las tentaciones 
v arrostrar los peligros; mas dejad que ese cristiano, que 

(i) Monja santa, lugar cit. 
Tomo VII 
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comulga bien con f recuencia , se halle en tan apu rados casos , 
y veréis cómo el Sacramento del Altar muestra pa ten temen-
te en él sus e fec tos p r o d i g i o s o s . Le jos , pues , e sos temores 
de si no se ob t end rá el f ruto ape tec ido; cons idérese que 
p ro fe r i r semejan tes f r a ses es más bien inferir gravís ima in-
juria al Sant ís imo Sacramento , el cual s iempre concede sus 
g r ac i a s , s i empre cumple sus p romesas . Si a lgunos cristia-
nos no sienten los f ru tos admirables de la Eucarist ía , si 
comprenden que de cada día y á pesar de las repe t idas co-
muniones son más f r íos , más d i s ipados , más murmuradores 
y quizá menos cont inentes que antes , cúlpense á sí p rop ios 
y hagan peni tencia de sus pecados , pues les a segu ro que 
no comulgan con buenas d ispos ic iones y están e x p u e s t o s á 
comete r tan tos sacr i legios cuantas recepc iones del Sacramen-
to pract iquen; empe ro si notan que, aunque se hallan disi-
p a d o s , no cometen en mucho t iempo un pecado mortal , les 
r u e g o , por las miser icord iosas entrañas del Sa lvador , no se 
apa r t en jamás de la santa Comunión f recuente , pues tal ale-
jamiento sería sin duda el principio de su total ruina; den 
g rac ias incesantes al Dios de p iedad , porque si no están su-
midos en el ab i smo de la culpa, es debido á la f recuencia 
de l Sac ramen to eucar ís t ico . 

§. III. 

1 3 . Hay p r e t e x t o s que envuelven pervers ión tanta que 
bien merecen el n o m b r e de impíos. Dicen a lgunos malos 
c r i s t i anos :—Yo comulgar ía dos ó tres veces al año, ó al 
mes , ¿ p e r o qué dirán los que me v ie ren?—La ve rdad es que 
no sé qué admirar más en es tos de tes tab les católicos, si una 
crasa ignorancia ó una malicia re f inada . Pe ro sea de ello lo 
que fuere , ¿ c ó m o es que no a legan semejante achaque cuan-
do se trata de entrar en los tea t ros inmorales , en las casas 
de disolución, en los infames ga r i tos? P o r q u e lo cierto es 
que la asis tencia y cooperac ión voluntaria á semejantes in-
m u n d o s centros está abso lu tamente vedada al crist iano. ¡Ahi 
¿ e s que no se hace en tonces caso del qué di rán? ¿no temen 
que su e sposa , sus h i jos , su familia y sus pró j imos critiquen 
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su conduc ta? ¡Qué desg rac ia ! T e m e n infundadamente que 
los pe rve r sos , que los h o m b r e s á quienes falta el sent ido 
común, murmuren de una obra tan santa y p rovechosa , y no 
se hor ror izan de que hablen de su mal p roceder los senci-
llos de corazón! ¿ D ó n d e está el cr i ter io? 

1 4 . Mas hay o t ros cr is t ianos que añaden con insolencia: 
-^-Eso de comulgar á menudo es bueno para los re l ig iosos 
y pa ra las beatas , no pa ra mí que soy muy malo.—Bien di-
cho; al menos quien se conf iesa pe rve r so no necesi ta que el 
Omnipo ten te fulmine contra él el anatema de condenación 
eterna, pues to que as imismo se r ep rueba . De modo que la 
Comunión f recuente se ha es tablecido para solos re l ig iosos 
y bea tas , eh? Entonces , el reino del cielo se habrá fabrica-
do únicamente para las bea tas y para los re l ig iosos que co-
mulgan á menudo, pues to que sin part icipar con a lguna fre-
cuencia de la Carne de Jesucr i s to no se puede llevar vida 
de crist iano y por cons iguiente sa lvarse . . . Lo que me han 
de indicar es que si no comulgan á menudo es porque de-
sean vivir con mayor l iber tad, es porque apetecen pecar 
más veces y con mayor cinismo. Este mismo es el pensa -
miento de S. Al fonso , al cons ignar es tas pa labras : «La per -
sona que no comulga con frecuencia , d iga la ve rdad , d i g a 
que no quiere comulgar á menudo por no tener que vivir 
más ret i rada de las cr iaturas y más d e s p e g a d a de sus satis-
facciones . Ella conoce muy bien que la frecuente comunión 
no se aviene con las amis tades , con las par ler ías , con la va-
n idad , con el a p e g o al amor p rop io , á la gula ni con o t ras 
imperfecciones semejan tes , y por lo mismo deja de comul-
ga r á menudo (1).» 

15. A b r a m o s los o jos y r e f l ex ionemos ser iamente que 
todos cuantos p r e t e x t o s a l eguemos para dejar de par t ic ipar 
con f recuencia del Pan celestial no pesan un g rano de mos-
taza en la ba lanza rect ís ima del Jus to J u e z , quien nos pedi-
rá es t recha cuenta de las veces que tuvimos cómoda pro-
porc ión de comulgar y no lo pract icamos por negl igencia ó 

(i) Monja santa. Lugar cit. 
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voluntad mala. Lejos de noso t ros las pe rn ic iosas m á x i m a s 
de un s iglo co r rompido y p revar icador ; a p r o x i m é m o n o s á 
Jesucr i s to en vez de a le ja rnos de Él, y como único medio 
para el e fec to comulguemos mensual, semana l , d ia r iamente , 
si es posible , y si se tiene licencia del con fe so r ; y el Seño r 
Sac ramen tado , cuyo C u e r p o y Sangre , cuyo espí r i tu y divi-
nidad tan íntimamente unimos á nues t ro débil se r , nos hará 
fuer tes en el t iempo y p o d e r o s o s en la e t e rn idad : fel ices en 
la tierra y en el cielo. 

EJEMPLO 

Cierta mujer muy devota del Sacramento Santísimo frecuentaba ia 
S. Comunión, y un día que pidió al cura la comulgase, éste se negó á ello, 
manifestándola, con escándalo de la pobre señora, que no era lícito que 
una mujer frecuentase tantas veces la Santa Eucaristía. Partió el sacerdo-
te y quedóse la devota tan oprimida y desconsolada que, acomodándose 
en uno de los rincones del templo, comenzó á llorar amargamente su 
desgracia. Después que los fieles abandonaron el templo, aparecióse á 
aquella mujer un insigne varón de gi'ande majestad y hermosura, vesti-
do con los ornamentos episcopales, y la preguntó la causa de sus lágri-
mas. Ella confesó francamente que el sacerdote la había negado la Co-
munión. Inmediatamente la visión se dirigió al sagrario, abrió el taberná-
culo, y extrayendo del copón una de las tres sagradas Formas que que-
daban, la dió á la devota, diciéndola al propio tiempo que se la entrega-
ba:—Mi Cuerpo te dé verdadera salud—con lo cual entendió la señora, 
no sin sobrecogerse de asombro, que el Varón que la había comulgado 
era el mismo Jesucristo. La devota mujer contó después el suceso al pá-
rroco, quien, no acabando de creer lo que oía, abrió el sagrario, registró 
el copón y vió que en efecto sólo quedaban dos Hostias, mientras 
que él había dejado tres. Publicó luego el prodigioso suceso, y en adelan-
te jamás negó la Comunión á cuantas personas con devoción la soli-
citaban.—Jacobo de Vorágine (i). 

(i) Sermón del Santísimo Sacramento. 

XIII 

Sobre las disposiciones para comulgar con fruto. 

Probct autem seifisum homo et sic de tañe ilL-
edat et de cahce bibat. 

Pruébese el hombre á sí mismo y con estas dispo-
siciones coma de aquel pan y beba de aquel cá l iz . 

I . C O R . X I , 2 8 . 

i . T o d a la ciencia que pudieron a lcanzar los f i lósofos 
mas sab ios de la an t igüedad pagana se cifró en esta conci-
sa, pe ro hermosa f rase : Nosce te ipsum. En el conocimiento 
p rop io , en saber á fondo lo que es, lo que s i rve y lo que 
p u e d e ap rovechar el hombre ; en conocer só l idamente de 
d o n d e , cómo y cuándo ha venido á la sociedad humana; en 
no ignora r á d ó n d e se d i r ige y para qué fin ha s ido criado 
se resume toda la sabiduría del rey del universo . Con efec-
to; cualquiera otra ciencia que no se diri ja á ésta ó no la fo-
mente e s u n a ilusión del alma, una vanidad inmensa. El san-
to abad de Claraval recopi laba acer tadamente la sabiduría 
humana en tres pa labras que debe r í amos tener s i empre en 
nues t ra mente p rend idas : «Qué fué , qué es , qué será el 
hombre (1)?» Quien estudia de tenidamente s o b r e ellas pue-
de adquir i r á conciencia el diploma de sabio . 

No es o t ro el escrupuloso examen que el após to l 
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voluntad mala. Lejos de noso t ros las pe rn ic iosas m á x i m a s 
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fuer tes en el t iempo y p o d e r o s o s en la e t e rn idad : fel ices en 
la tierra y en el cielo. 

EJEMPLO 

Cierta mujer muy devota del Sacramento Santísimo frecuentaba ia 
S. Comunión, y un día que pidió al cura la comulgase, éste se negó á ello, 
manifestándola, con escándalo de la pobre señora, que no era lícito que 
una mujer frecuentase tantas veces la Santa Eucaristía. Partió el sacerdo-
te y quedóse la devota tan oprimida y desconsolada que, acomodándose 
en uno de los rincones del templo, comenzó á llorar amargamente su 
desgracia. Después que los fieles abandonaron el templo, aparecióse á 
aquella mujer un insigne varón de gi'ande majestad y hermosura, vesti-
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no sin sobrecogerse de asombro, que el Varón que la había comulgado 
era el mismo Jesucristo. La devota mujer contó después el suceso al pá-
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mente es una ilusión del alma, una vanidad inmensa. El san-
to abad de Claraval recopi laba acer tadamente la sabiduría 
humana en tres pa labras que debe r í amos tener s i empre en 
nues t ra mente p rend idas : «Qué fué , qué es , qué será el 
nombre (1)?» Quien estudia de tenidamente s o b r e ellas pue-
de adquir i r á conciencia el diploma de sabio . 

No es o t ro el escrupuloso examen que el após to l 
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S. Pablo ex ige del cristiano que pretende recibir el santo 
Cuerpo del Señor. Probet autem seipsum homo. Pruébese, 
examínese el hombre á sí propio, y vea cómo es su vida 
v costumbres; y si por desgracia hallare faltas de consi-
deración, ar repiéntase de ellas y depóngalas contrito en el 
Sacramento de la Penitencia; de esta manera podrá comer 
del Pan y beber del Vino eucarístico. Á la verdad , quien de 
otro modo se dispusiera para comulgar , recibiría indigna-
mente un Misterio tan saludable, fallando sobre su misma 
cabeza el decreto de su condenación eterna. 

3. Cierto rey magnífico dispuso opíparo banquete. Pa ra 
su celebración despachó á sus criados con la orden de que 
saliesen á las calles, p lazas y campos, é invitasen á toda 
suerte de individuos. Á nadie excluía de las bodas; pero la 
dignidad real ex ig ía que todas las personas invitadas se 
sentasen á la mesa convenientemente. Dióse principio al ce-
lebrado festín, y, luego que todos estuvieron sentados, en-
tró el príncipe para verlos y regoci jarse con ellos; mas notó 
con admiración que había allí cierto sujeto que no vestía el 
traje nupcial. Volviéndose á él, le di jo:—Amigo, ¿cómo has 
entrado aquí no llevando el vestido de boda?—El interro-
gado callaba.—Irri tado el soberano ante un desaire seme-
jante mandó á sus ministros que, atándolo de pies y manos,, 
lo arrojasen á una tenebrosa y hedionda cárcel, donde ex-
perimentase insufribles tormentos (1). 

¿Habéis oído el suceso? Pues es una parábola hermosa 
propuesta por el Salvador para declararnos que, para pode r 
recibir con fruto el adorable Sacramento, es absolutamente, 
indispensable vestir el traje nupcial, esto es: la inocencia 
bautismal, ó en su defecto la actual penitencia. De otro mo-
do sufriría la pena eterna aquél que insolentemente se atre-
viese injuriar á Jesucris to , presentándose á su Divina Mesa 
con los harapos inmundos del pecado grave . 

Ya, pues, que por medio de esta divina parábola he dado 
á conocer la idea de mi proposición, procuraré explicar las 

(i) Math. XXII. 
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disposiciones necesarias y convenientes para comulgar con 
fruto, distr ibuyendo para mejor claridad la presente materia 
en dos partes: I Disposiciones concernientes al alma. 
II Disposiciones relativas al cuerpo. 

Para fijar con precisión el asunto de la primera par-
t e r o debería sino hacer resaltar la dignidad del Hombre-
Dios , haciendo ver que, así como el amor no tiene límites, 
tampoco los debe tener quien presume recibir á Jesucr is to . 
Un Dios, tres veces santo, autor de la vida y de la muerte; 
un Dios, ante cuya bella presencia tiemblan los ángeles y se 
extremecen los orbes; un Dios que, llevado de amor por el 
hombre , se comunica á éste precisamente para hacerle santo; 
¿no merecerá que el hombre se disponga convenientemente 
á recibirle? El publicano Zaqueo, una vez convert ido, hos-
peda con gran alegría al Salvador. El confiado Centurión, 
pose ído de humildad profunda, pretende que el Divino 
Maestro se a lbergue en su casa, pero se confiesa indigno 
de un favor semejante. El apóstol S. Pedro , ext rañando la 
acción de Jesús cuando intenta lavarle los pies, extremeci-
do, exclama: ¿Pe ro Tú á mí, Señor? Las fervorosas herma-
nas de Lázaro no se dan punto de reposo por obsequiar 
con gran del icadeza al Redentor . ¡Qué lecciones tan elo-
cuentes para el comulgante! 

Así como la f ragante rosa suministra á la discreta abeja 
ricas dulzuras y prepara mortal veneno al inmundo escara-
bajo; así como el aromático bálsamo preserva de la corrup-
ción á los fríos cadáveres y corrompe más pronto al cadá-
ver descompuesto ; así como el fecundo sol derrite la blanca 
eera y endurece el sucio barro, también la Eucaristía adorable 
presta vida á los cristianos buenos y da muerte á los malos. 
Mors^ est malis, vita bonis. El mismo Jesucristo, que viene 
del cielo eucarístico á celebrar con los discípulos sus reg ias 
bodas , entra á cenar con las vírgenes prudentes, pero re-
c h a z a á las necias, dejándolas á la parte de fuera, porque no 
tuvieron dispuestas y encendidas las lámparas de la contri-
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ción y del fervor cristiano. ¡Prodigioso Sacramento q u e r i e n -
do uno mismo por su naturaleza, obra en las almas efectos 
tan contrarios! 

5 . Estos efectos los causa sin duda el Sacramento, mer-
ced á las respectivas disposiciones de los comulgantes . P o r 
esto es necesario que me de tenga unos momentos en su ex-
plicación. 

Y lo primero que se requiere en el hombre es estar bauti-
zado. Nada debiera cons ignar respecto á esta disposición, 
porque, como nadie ignora , es la llave de la vida cristia-
na, y sin ella son ineficaces los Sacramentos. Pero debo 
declarar con el Angél ico (1) que más gravemente peca 
el gentil que comulga, que el cristiano pecador , por estar 
aquél más lejos de la deb ida preparación que éste; por cuya 
razón notan las historias eclesiásticas que el Omnipotente 
ha descargado terr iblemente el brazo de su justa cólera so-
bre los infieles que con increíble osadía recibieron el Sacra-
mento del Altar. Bleda (2) refiere de un joven francés, no 
baut izado, que, acercándose á la s ag rada Mesa para co-
mulgar, nunca pudo t ragar la santa Hostia por más es-
fuerzos que hiciera, teniendo que confesar públicamente su 
grave culpa. 

6. La excomunión e s otro de los fuer tes obstáculos pa-
ra percibir las dulzuras suavísimas de la Eucaristía. Enseña 
el doctor I r refragable (3) que el excomulgado peca, no sólo 
en recibir á Jesucristo Sacramentado, si que también en le-
vantar sus inmundos o jo s para mirarle, que por esto ha si-
do vedado al e x c o m u l g a d o asistir al sacrificio de la san-
ta Misa desde el P re fac io en adelante. S. Eloy, obispo de 
una de las iglesias de Francia , excomulgó á cierto rebelde 
clérigo porque no se enmendaba de sus g raves faltas; mas 
éste quiso celebrar sin que le hubieran levantado la eclesiás-
tica censura, y cayó muer to repentinamente en el mismo 
Altar. 

(1) Q. 8o, art. 5. 
(2) Milagro 254. 
(3) Pars. 4, q. 52. 
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9 . Las escandalosas pendencias, los mortales od ios y 
las g raves deudas son, asimismo, impedimentos grav ís imos 
que se oponen á la digna recepción del Sacramento Santísi-
mo. No pueden en manera alguna conciliarse esta clase de 
vicios detestables con la hermosa caridad, necesaria á quien 
ha de hospedar en su pecho al Dios del Sagrar io . Quien ha-
ya cometido un pecado contra el mandamiento séptimo del 
Decálogo, devuelva lo robado si puede, antes de comulgar , 
ó en caso contrario tenga resolución firme de devolverlo 
cuanto antes. Quien mantenga, en su corazón al gusano del 
odio , recuerde la lección del Salvador (1): «Si alguno se pre-
sentare al altar para ofrecer algún don y allí recordare que 
tiene algo contra su hermano, deje la ofrenda sin presentar , 
y vaya á reconciliarse con su prójimo,» á fin de poder lue-
go comulgar esa Divina Hostia, vínculo de amor. ¡Tan pu-
ro es el don eucarístico, que no puede entrar en corazones 
manchados con la enemistad! Piénsenlo bien los que por le-
ves motivos acostumbran á airarse contra sus prój imos, á 
negar les el saludo ó á malquererles interiormente, que Jesu-
cristo cuando entra en el cristiano va en busca de amor, y 
mal podrá proporcionárselo quien no ama á sus hermanos. 

H. S. Buenaventura enseña que así como la Hostia con-
sagrada debe tener siete condiciones, á saber: que sea blan-
ca, tritícea, de lgada , pequeña, redonda , sin levadura y sin 
sal; del propio modo el cristiano comulgante debe goza r de 
otras siete cualidades morales semejantes á estas materiales 
condiciones. Debe ser blanco en la cast idad, conforme á su 
respectivo estado; tritíceo, por su devoción al llegar á la 
Mesa divina; delgado, por la abstinencia en el comer y el 
beber; pequeño, por la humildad; redondo, en la prontitud 
á todo lo bueno; sin levadura de odio, envidia ó discordia; 
y sin sal, esto es, sin avaricia ni vanagloria (2). Sto. T o m á s 
añade que el comulgante debe guardar los mismos requisi-
tos que es preciso tengan los corporales; porque así como 
éstos deben estar lavados, retorcidos y secos, así el que ha 

(1) Math. V, 23. 
(2) Serm. II del Smo. Sacramento. 
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d e comulgar ha de estar lavado con sus propias lágr imas, 
retorcido con obras de penitencia y mortificación, y seco al 
sol del amor de Dios , ocupándose antes en la oración ( l ) . 

Empero , para concretar tan grata materia, indispensable 
es declararos que las disposiciones próximas para comul-
ga r son cuatro: Estar en gracia de Jesucristo; armarse de 
la mortificación; saber lo que se recibe, y evitar las faltas 
leves. 

9 . Es doctrina del santo Concilio de Trento (2) que si 
á todas las funciones sagradas conviene llegarse santamente, 
con mayor razón deberemos llegarnos al Sacramento San-
tísimo, donde no sólo está la santidad, antes bien la santidad 
misma. P o r esta razón poderosís ima ordena expresamente 
que ningún cristiano, es tando uncido al enorme yugo del 
pecado g rave , y constándole esto mismo positivamente, por 
más que diga hallarse verdaderamente contrito, se acerque 
á recibir el divino Pan sin haber precedido la sacramental 
confesión. Mas, no creáis que es doctrina nueva la de la ecu-
ménica Asamblea citada; es una necesaria consecuencia de 
la del Apóstol , que enseña que todo aquél que come y bebe 
indignamente el Cue rpo y la Sangre del Señor traga su pro-
pio juicio: el juicio desfavorable á sí mismo; he ahí por qué 
nos amonesta con entrañas de caridad á que examinemos 
nuestra conciencia antes de pretender unirnos con Jesucristo, 
siendo el buen efecto de habernos fielmente probado, el en-
trar en la piscina saludable de la sacramental confesión; por 
eso advert í que la práctica de la Iglesia respecto de este 
punto es una necesaria consecuencia de la doctrina de San 
Pab lo . 

Í O . El espíri tu del cristiano se dignifica al observar 
que la prescr ipción de la confesión sacramental, como pre-
paración para recibir la Eucaristía, no fué una institución de 
los t iempos medios, como han fantaseado creer los protes-
tantes, sino que sus or ígenes están cimentados en los mis-
mos principios de la Iglesia: prueba de que no es una cos-

(1) Opuse. 58, cap. 15. 
(2) Sess. XIII, cap. 7. 
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tumbre más ó menos arra igada, más ó menos acreditada, 
sino un dogma real que entraña un deber gravísimo en el 
cristiano práctico. En algunas encrucijadas de las catacum-
bas romanas , junto á los loculi de las criptas, se encuentran 
todavía cátedras que, estando colocadas fuera de las condi-
ciones litúrgicas ordinarias, han hecho conjeturar con bas-
tante fundamento al célebre P . Marchi, que sirvieron de cá-
tedras sacramentales, en las que los sacerdotes oían las con-
fesiones de los fervorosos penitentes. Su aspecto en nada 
difiere de las cátedras episcopales, si tuadas en el fondo de 
los ábs ides , desde las que el obispo predicaba la divina pa-
labra; pero la circunstancia de estar entre dos cor redores 
hace creer, sin duda, que allí, puestos los cristianos de ro-
dillas ante el ministro de Dios, confesaban en secreto sus 
faltas, para ir luego á manifestar los públicos pecados en 
público, ó para cumplir la penitencia impuesta. Uno de los 
pecados más graves , dice la Confesión de S. Fulgencio, es-
pecie de método de examen de conciencia, consistía en ha-
ber recibido el Cuerpo de Jesucristo sin haberse preparado 
para la Confesión (1). 

Mas, decidme, ¿quién osaría recibir al Sacramento del 
Altar, que es todo pureza , estando manchado con el hedion-
do hálito del mortal pecado? Yo os quiero preguntar , her-
manos, decía S. Agust ín, si alguno de vosotros pondrá sus 
vest idos en una arca manchada, y si no los depositáis en 
ella porque son preciosos, ¿cómo pretenderéis hacer entrar 
á Jesucristo en una alma que no esté muy limpia? No es líci-
to, argüía el Salvador á la Cananea, tomar el pan de los hi-
jos y arrojarlo á los canes (2); no es lícito añadía, ent regar 
las cosas santas á los perros ni arrojar las ricas margari tas 
á los inmundos puercos (3);¿por qué? por eso mismo de que 
son sucios é irracionales; no son dignos de esas cosas san-
tas, de esas margar i tas ricas; así los cristianos que se hallan 
en pecado grave , contaminados con la hediondez de la cul-

(1) Relacionada por Menard, en sus notas al Sacramentado de S. Gre-
gorio, pag. 225. 

(2) Math. XV, 26. 
(3) Id. VII, 6. 
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pa, y rebajándose á los irracionales, son indignos de parti-
cipar del Cuerpo y de la Sangre de Jesucr is to . 

31. Son convenientes y hasta cierto punto necesarias 
las mortificaciones en aquéllos que aspiran á imprimir el ós-
culo de paz al Redentor Sacramentado . Vencer las humanas 
pasiones es la acción más d igna y más heroica que puede 
concebirse; mas para el efecto es indispensable la mortifi-
cación: quien no empiece por ella en la reformación de su 
ser jamás saldrá vencedor de sí propio; estará sujeto á sus 
sensuales apetitos, y Jesucr is to no puede entrar en un cora-
zón dominado por la concupiscencia. ¿ P e r o de qué morti-
ficaciones rodearemos á nuest ro humano compues to , á fin 
de que, teniendo alguna pureza , sea preparación d igna del 
Sacramento Santo? El ayuno, el retiro, el silencio, la ora-
ción son medios sencillísimos que nos aconsejan los maes-
tros de espíritu, y que, d i spues tos prudentemente , nos servi-
rán de preparación inmediata para la sunción eucaríst ica. 
Decía con sublime acierto S. G r e g o r i o que antes de sacrifi-
car al Salvador en el Altar, ó antes de recibirle en el pecho, 
deber íamos sacrificarnos espir i tualmente á nosot ros mis-

amos; y ved aquí la mortificación bellísima que pide en nos-
otros Jesucristo Sacramentado . 

Los santos, con su h e r m o s o ejemplo, acredi taron que para 
percibir las dulzuras inefables de la Eucaristía era preciso 
disponerse antes con la mortif icación á que me ref iero . San 
Francisco de Borja se confesaba dos veces al día; el extáti-
co Nicolás Factor se daba ent re mañana y tarde tres disci-
plinas de sangre; el obispo S. Julián gas taba casi toda la 
mañana en prepararse y da r grac ias ; Sta. Margar i ta , hija 
del rey de Hungr ía , comía pan y agua la víspera de la Co-
munión, pasando toda esa noche en oración fervorosa; y el 
santo cardenal Stanislao Rosc io tomaba por cena tres boca-
dos de pan solamente, en atención á que había de celebrar 
el adorable Sacrificio de la Misa, y antes de celebrarla no 
daba audiencia ni se comunicaba con persona a lguna . 

12. Para comulgar es p rec i so también saber lo que s e 
recibe. Á nadie debe e x t r a ñ a r la neces idad de este indis-

DE LA S. EUCARISTÍA COMO SACRAMENTO 1 7 8 
pensable requisito si se tiene en cuenta que una práctica de-
masiado triste enseña que muchos, muchísimos católicos 
acuden al Místico Banquete, ignorando en gran par te la doc-
trina eucarística. ¡Cuán sensible es contemplar á tantas per-
sonas, aun de edad avanzada, ítem de las que se precian de 
ilustradas, que no podrían responder plausiblemente á las 
meras preguntas del Catecismo sobre el Santo Sacramento 
del altar! Y si esto es así, por desgrac ia , ¿qué frutos espe-
ran alcanzar semejantes personas? Si apenas saben lo que 
practican, ¿con qué fervor, con qué preparación lo ejecuta-
rán? ¡Lástima inmensa que no se ojee mejor y más veces el 
Catecismo cristiano! Estudiar á fondo quién es Jesucristo, á 
qué viene á nosotros , cómo y por qué viene, qué gracia nos 
trae, y qué es lo que deberemos practicar para hospedar le 
convenientemente: he aquí los breves puntos que no debe 
ignorar todo cristiano, y que debe ejercitarse en los mismos, 
si pretende obtener los excelentes frutos de la Santa Co-
munión. 

13. También las faltas leves y el tenerlas afecto, impi-
den la consecución de los inmensos y opimos bienes que 
ofrece el Sacramento eucarístico. Una cosa es llegarse á la 
Comunión sin culpas veniales, porque procuran evitarse á 
todo trance, y otra cosa es acercarse sin estas mismas faltas, 
porque , aun cuando no se hayan evitado, han sido no obs-
tante perdonadas . Estudiaré aquí el primer punto, porque 
respecto del segundo sabemos positivamente que los peca-
d o s veniales se perdonan por una de las nueve obras que 
para el efecto propone la Iglesia. 

Es preciso evitar á todo trance las culpas l igeras, y esto 
es despojarse en cierto modo del hombre viejo para vestir-
nos del nuevo Adán, con el ropaje de gloría divina que N. 
Señor nos ha legado por medio de los Santos Sacramentos. 
Mas semejantes despojo y vestición deben ser de las cosas in-
teriores, según lo ordenan las Escrituras Sagradas . «Renovad, 
d icen, el espíritu de vuestra inteligencia (!).> ¿No recordáis 

( i ) Ad. Ephes. IV, 23. 
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cómo los moradores de Jerusalén se despo ja ron de sus ves-
t iduras para recibir á Jesús t r iunfante? ¿no recordá i s que 
para el efecto a r ro ja ron sus ves t idos al suelo y tomaron ra-
m o s y pa lmas para vi torear al Reden to r? P u e s esto mismo, 
conver t ido al espiri tual sent ido, debe pract icar el católico 
que p re t ende recibir en su pecho á Cr i s to Sacramentado . 
T i ene que d e s p o j a r s e de los ves t idos interiores de sus pa-
s iones de so rdenadas : la ira, la v e n g a n z a , la gula , la lujuria, 
la envidia y la p e r e z a . Debe arrojar las fuera de sí, p lantan-
do en su lugar vir tudes hermosís imas : las v i r tudes de la ca-
r idad , mansedumbre , mort if icación, pu reza y t r aba jo . D e b e 
tomar en sus manos los r amos y las palmas de la a legr ía y 
del g o z o , porque quien sale de casa para recibir t r iunfante 
al Sa lvador , d e b e g o z a r s e y llenarse de santo entus iasmo 
por su ven ida . 

T o d o s los amantes del Santísimo Sacramento procuraron 
d e s p o j a r s e de semejantes defec tos , y de no tenerlos afec-
to a lguno . Para ello se inmolaban tantas horas , pues tos 
en subl ime oración ante el Dios del Tabernácu lo , como se 
ref iere del s iervo del Señor , P . Lanuza , célebre misionero 
de Sicilia, á quien su director mandó estuviese una sola hora 
ante la Santa Eucaris t ía; mas él, cuando l legaba el crítico 
momento de sepa ra r se , lo e jecutaba con tanta violencia que 
se deshacía en pract icar repe t idas pos t rac iones é inclinacio-
nes , teniendo al propio t iempo los o jos f i jos en la S a g r a d a 
Host ia , has ta que las pa redes del templo le impedían su vista. 

flA. Exp l i cadas las d isposic iones remotas y p róx imas , 
e s tud iemos las actuales . Éstas se reducen á e jerci tarse mo-
mentos antes de comulgar , en actos de fe , e s p e r a n z a , ca-
r i dad , contr ición y f e rvo rosos deseos de unirse con Jesu-
cris to. P a r a el efecto es indispensable r ecoge r se en el ret iro 
del a lma, y g u a r d a r , p o r lo genera l , absoluto silencio, al me-
nos un cuar to de hora antes de comulgar . Muy poco f ruto 
ob tendr ía quien, antes de l legarse á la Fuente sacramental , 
no se d i spus iese con la preparac ión , denominada actual, por 
cuya r azón af i rma la Doctora del Carmelo que la principal, 
c a u s a de que . l a s pe r sonas devotas , eclesiást icas y r e l ig io -
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s a s ob t engan poco f ruto de la Santa Comunión se d e b e á 
que se d i sponen también poco ó sin devoc ión . Hanse de 
pract icar actos de fe p ro funda , c reyendo todos los d o g m a s 
catól icos, pr incipalmente el de la santa Eucarist ía . Hay una 
cos tumbre muy devo ta y sencilla que consis te en medi-
tar du ran te unos minutos una de las g r a n d e z a s ó exce-
lencias de Jesucr i s to Sacramentado (1), á fin de estimu-
larse inter iormente á unirse con el Divino Sa lvador . S . Die-
g o de Alcalá, no contento con ayudar todas las misas que 
pod ía , permanecía l a rgos ra tos ante el Sag ra r io , disponién-
d o s e para la Comunión siguiente; y S. Francisco de Sales 
pasaba noches enteras sobre el fr ío pavimento del t emplo , 
cons iderando las bel lezas del Dios Sacramentado , pa ra me-
jor comulgar le . 

A más de los actos de rendida fe, se pract icarán con es-
pecial idad los de contrición y deseo ; es preciso dolerse de 
todas las culpas y hasta de las imperfecc iones ; es indispen-
sable confundi rse con el polvo, most rarse pequeñís imo an-
te la soberana Majes tad divina, y sentir vehementes ansias 
de comunicarnos con el Sa lvador . Si Zaqueo ob tuvo las mi-
ser icord ias de Jesucr i s to , al hospedar le en su propia casa , 
fué porque most ró g randes ansias de recibirle; si Marta y 
María a lcanzaron las mercedes del Sa lvador , fué po rque le 
supl icaron ternís imamente accediese á sus muchos deseos 
A medida del de seo es el beneficio; quien mucho desea , mu-
c h o aprecia ; y quien aprecia mucho, se hace ac reedo r al re-
conocimiento . 

§. II. 

15. P e r o , p a s e m o s á la s e g u n d a par te , donde es nues t ro 
d e b e r examinar las d ispos ic iones relat ivas ai cue rpo . És tas 
pueden reduc i r se á tres: ayuno natural , l impieza y modes -
tia co rpora le s . 

G r a n d e es el Sacramento del Altar, é inmensos sus e fec-
tos; por esto es indispensable que el Señor ocupe nues t ro 

<le(estePtoerndon ^ M e d i t a c i o n e s eucaristías. Véase al finaL 
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pecho antes que ningún g é n e r o de a l imento se ingiera en el 
e s t ó m a g o . C o n efecto: es tan inefable este Mister io que , 
aun cuando el Sa lvador le inst i tuyera, t e rminada la Cena 
pascual , no obs tan te , los após to les y s u s d isc ípulos , divina-
mente insp i rados , comenza ron á o b s e r v a r el ayuno natural , 
esto es, la no degluc ión de manjares , b e b i d a s y medic inas 
corpora les , de sde las doce ho ras de la noche p receden te á 
la Comunión , hasta d e s p u é s de habe r c o m u l g a d o . En a lgu-
nas Ig les ias , empe ro , deseando sus f ie les imitar material-
mente la conducta del Salvador en la n o c h e de la Cena , co-
mulgaban d e s p u é s de habe r cenado pa rcamen te (1), pe ro lo 
r egu la r era que se verif icase esto ún icamente el J u e v e s de la 
Semana Mayor . 

Con el ayuno en cuestión man i f e s t amos a l tamente que 
pre fe r imos al Señor sobre todas las c o s a s c r e a d a s , aun so-
bre las más quer idas , que son los a l imentos necesa r ios á la 
vida. 

16. La impureza voluntaria , en sent i r del Angé l i co , 
impide recibir la santa Host ia , por m á s que d e s p u é s con-
fesase el deshones to su culpa con in tención de comulga r 
en el mismo día; ta les deshones tos , a ñ a d e el san to , de-
ben abs tene r se de comulga r al m e n o s por el t i empo de 
veint icuatro horas , po rque dicho p e c a d o d is t rae tan to el es-
píritu que le deja incapaz durante m u c h a s h o r a s de ocupar -
se deb idamente de una práct ica tan a u g u s t a . En su conf i r -
mación dice S. Juan Cl ímaco, c i tando un t ex to de las C o n s -
ti tuciones Apostó l icas , que si á un h e r e j e es lícito comul-
g a r , luego de haber confesado sus c u l p a s , no es permi t ido 
eso mismo al lujur ioso; por lo cual, a s e g u r a el i r r e f r agab le 
Alés, con o t ros grav ís imos au tores , q u e an t iguamen te hab ía 
p recep to terminante de que los i n h o n e s t o s no se l legaran á 
la Divina Mesa , á no haber t r anscur r ido veint icuat ro ho ra s . 
P o r mot ivos menos p o d e r o s o s se n e g a b a an t iguamen te la 
S a g r a d a Comunión : ta les , como e n c r e s p a r s e el cabel lo y re-
presentar en un teatro (2). 

(1) Véase el Tratado III de esta Obra. 
(2) S. Cipriano., lib. II, ep. io. 
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Respec to de la involuntaria impureza habida en s u e ñ o s , 

ó aún cuando el paciente haya de spe r t ado en el acto , con tal 
que no haya d a d o causa á ello y la voluntad esté to ta lmente 
a jena al p lacer , d iscrepan los doc to res r e spec to á si se de-
be comulga r ó no. Sto . T o m á s (1) es de parecer que , aun-
que no de neces idad , sino de pura conveniencia , deber ían 
los pac ientes abs tenerse de la sacramental part icipación; 
pe ro S. Buenaventura es de opinión contrar ia , al cual me ad-
hiero, po rque á más de no haber en dicho sufr imiento culpa 
a lguna, tiene en su a p o y o la práctica constante de los cris-
t ianos de los t res pr imeros s iglos de la Iglesia, quienes co-
mulgaban diar iamente á pesar de los involuntarios e fec tos 
f is iológicos de la especie humana. Una respues ta del mis-
mo Jesucr i s to á S. P e d r o Celest ino confirma esta opinión se-
gunda . Q u e j á b a s e dicho venerable de que por la noche pa-
decía a lguna efusión involuntaria; y, temiendo celebrar de 
esta manera el Sacrificio, p r egun tó al Señor si ce lebrar ía al 
día s iguiente de haberla expe r imen tado , y le fué r e s p o n d i d o 
de esta m a n e r a : — ¿ Q u é culpa tiene el que va en la bes t ia si 
ella se ensucia?—Discre t í s ima razón , que movió al santo á 
no dejar j amás el Sacrif icio. 

n . El acceso matrimonial , dice el Agus t ino (2), impe-
día comer de los panes de la propos ic ión (3), que son f igu-
ra per fec ta de la Santa Eucarist ía . Nicolás de Lira, cons ig -
na que al menos en la noche precedente á la Comunión , no 
deber ía tener efecto el re fer ido uso (4), como ni aun en el 
mismo día que se comulgó , añade el dulcísimo S. Francisco 
de Sales (5). P e r o bien está la presente doctrina para aqué-
llos que comulgan ra ras ó pocas veces , lo cual ser ía muy 
dif icul toso para los que comulgan diaria ó muy f recuente-
mente. As í dice S. Je rón imo (6) que le constaba posi t iva-
mente que en Roma había a lgunos casados que se acerca-

(1) Q. So, art. 7. 
(2) Serm. 244, 
(3) IReg. XXI. 
(4) 4- dist. 19, q. 2, á 2, 3 ad 3. 
(5) Introducción á la Vida devota. 
(6) Apol. 
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ban diar iamente al s a g r a d o Banquete , lo cual, dice él, ni ala-
bo ni v i tupero . De todas estas precedentes enseñanzas fácil 
e s inferir que convendr ía poner en práctica la doctr ina de 
S. Francisco de Sales; pero que, cuando por neces idad , po r 
ca r idad , por conveniencia y fin hones to debiera l levarse á 
cabo el mencionado uso , me parece (salvo mejor opinión) 
que si se tiene g ran devoción de unirse al Señor Sacramen-
tado , p o d r í a s e en día comulgar , á no ser que la imagiñación 
es tuv iese tan lúbricamente dis t raída que no pudiera ocupar-
se del amor cast ís imo á Cris to Señor Nues t ro ; esta doctr i -
na creo que es buena para los que comulgan diar iamente ó 
con mucha f recuencia . • 

18. La modes t ia en los sent idos es el último requisi to 
ind i spensab le para comulgar como conviene . Le jos , muy 
le jos del comulgan te una vista altiva, pasos ace le rados , ma-
nos ca ídas , por te y ademanes cómicos ó mundanos . Con 
paso c i rcunspecto , o jos ba jos , ros t ro g rave , manos c ruzadas 
ante el pecho y angel ical pos tura , debe p resen ta r se el cris-
t iano á la s a g r a d a Mesa . Una mirada descompues ta , una 
pa labra al amigo , una sonrisa , un ves t ido chillón y lu joso , 
esencias p ro f anas en la cabeza y en el cuerpo , indicarían 
que la pe r sona comulgan te no sabe á dónde ni á qué va, y 
merecer ía se le n e g a s e la santa Fo rma . 

T e n g a m o s deseo sin medida de d i sponernos lo mejor 
posible para h o s p e d a r al Sa lvador , y no cesemos de pe-
dir al Señor se d igne p repara r nuestro corazón , dándonos 
uno nuevo , que sea capaz de contenerle y de amarle pa-
ra s i empre . 

EJEMPLO 

«El hombre, para comulgar dignamente, póngase á pleito ante sí mis-
mo, levante en su corazón un tribunal y comparezca en juicio. Sea el 
acusador el pensamiento, el testigo la conciencia, el temor del infierno el 
verdugo y dé tormento al alma hasta que reviente la sangre por los ojos, 
derramando lágrimas, y después la mente pronuncie la sentencia que no 
es digno de recibir el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo, si es que así lo 
juzga en efecto.»—S. Agustín (i), 

(i) Hom. 50. 
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Refiere á este propósito el P. Rivera (1) que una sierva de Dios comul-

gó con escrúpulo de algunos pecados veniales deliberados; mas fué re-
prendida ásperamente por el Señor, quien, cierta noche, estando ella en 
sueños, la dijo: Atiende: así como el sacerdote, cuando prepara el cáliz, 
mira bien la hostia por ambas partes por si lleva alguna mancha y la po-
ne contra la luz con objeto de ver si tiene algún pelillo, así tú has de exa-
minarte antes de ir á la Comunión, porque ni un pelo ha de haber en tu 
conciencia.» 

(1) Tratado 10, 6. 



XIV 

La Comunión sacrilega es un crimen que atenta 
contra Dios, contra el mismo que lo per-

petra y contra los prójimos. 

Qui enim manduca! et bibit indigne, judicium si-
bi manduca! et bibit. 

E l que c o m e y bebe indignamente (el Cuerpo y la 
S a n g r e de) Señor) come y bebe su propio juicio. 

I . C o r . XI, 29. 

1. Nada hay tan libre y tan independiente como la Igle-
sia Católica. Los que han a segurado que en su fecundo se-
no se esclaviza con f é r r e a s cadenas á la r azón y se pone un 
formidable dique al humano a lbedr ío , tendrán que depo-
ner sus erróneos prejuicios ante el hecho reconocido de que 
nadie mejor que el Catol ic ismo sabe hacer depender del 
cielo, viviendo sin t rabas en la t ierra. Q u e el hombre esté 
por necesidad, por su misma naturaleza, a tado fuertemente 
á su Criador , ¿quién p u e d e poner lo en d u d a ? Mas semejan-
tes l igaduras , dentro de la Iglesia Católica, son tan suaves, 
y el hombre sujeto con el las tiene una esfera de acción tan 
inmensa, que es menester cer rar completamente los ojos pa-
ra no verla. Para el h o m b r e todo es libre en la Iglesia: es 
libre su ingreso en ella; s o n l ibres sus ac tos de fe, de es-
peranza y de amor; es l ibre en la distr ibución de limosnas, 
en la práctica de buenas o b r a s , en la elección de sus votos 
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monást icos, en el ejercicio de su profesión y en la recep-
ción de Sacramentos. Nada se le manda con imperio; á na-
da se le obliga con tiranía. Eso bien que, una vez que ha 
empeñado su formal palabra de ingreso en el Catolicismo, 
se obliga á poner en práctica los preceptos que le intima su 
buena madre, su fiel maestra, preceptos que, en manos 
de la Iglesia, no vienen á ser más que una luminosa antorcha 
que va señalando al cristiano los senderos que le conviene 
atravesar por el árido desierto de este mundo, para l legar 
fel izmente al bonancible puerto del último destino. 

En este concepto, ¡qué simpática es la amable Religión 
de Jesucristo cuyas eternas tendencias se dirigen únicamen-
te á atraer, á unir y á fundir al hombre con su primera Cau-
sa! T o d o es libre en el seno de la Iglesia; si prescribe un 
acto positivo de religión, no es el precepto despótico del 
césar, es el mandato suavísimo de la madre que ordena lo 
que sabe ser útil á su hijo. 

Ahora se descubrirá, como descorr ido por tupido velo, 
que el católico es tanto más g rande cuanto más libre es en 
el ejercicio de su Religión; como asimismo es tanto más vi-
tuperable cuanto de peor gana ó con malas disposiciones 
practica un sagrado acto rel igioso. El Salvador ha manifes-
tado que el que no coma su carne ni beba su"sangre no po-
seerá en sí mismo la vida eterna; pero, al añadir que las co-
sas santas no pueden ser arrojadas á los canes, ni las pre-
ciosas margari tas á los cerdos (1), ha consignado elocuen-
temente que el cristiano, si por culpas de muerte se ha de-
g r a d a d o hasta ser conceptuado como estos sucios irracio-
nales, no podrá ni comer de aquella carne ni beber de la re-
ferida sangre . El Apóstol , que recibió directamente del cie-
lo esta hermosa doctrina, añade que el que participa indig-
namente del Sacramento del Señor queda hecho reo del mis-
mo Sacramento (2); en este concepto, el que tal hiciere fir-
ma por el mismo hecho el decreto de su condenación. He 
ahí por qué el discípulo de la Cruz es tanto más vi tupera-

(1) Math. VII, 6. 
(2) ICor . XI, 27. 



§. I . 

Hay una parábola en el santo evangelio, bellísima 
como todas las que salieron de la boca del Redentor , en la 
cual se sintetiza toda la doctrina que voy á exponeros . Es 
la rica boda que un rey hizo á su hi jo. Entre los convidados 
se presentó un individuo que no había tenido el cuidado de 
disponerse según exigía la etiqueta de aquellos t iempos. 
Momentos antes de empezarse á servir los platos, el rey 
entró en el salón del banquete para pasar revista y saludar 
á los comensales , y notó con estrañeza que uno de éstos ca-
recía del vest ido nupcia l .—Amigo, le dijo, ¿cómo has te-
nido la osadía de entrar aquí sin el vestido de boda?—El 
aludido no pudo responder más que con el ve rgonzoso si-
lencio que le imponía su enorme culpa. Entonces el monar-
ca, dir igiéndose á sus ministros:—Atadle de pies y manos, 
dijo, y arrojadle en las tinieblas exteriores: allí será el crujir 
de dientes (1). En toda esta expres iva parábola el rey es 
Dios; su hijo es Jesucris to; el banquete es el de la Eucaristía; 
los comensales son todos los cristianos; el atrevido que se 
s ingular izó.entre los demás es el católico que se presenta á 
comulgar sin el ornamento de la santidad; su cast igo no pu-
do ser más terrible, ya que, abarcando las penas tempora-
les, se ex tendió hasta la e ternidad. 
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ble cuanto de peor gana ó con malas disposiciones practi-
ca el acto religioso más sublime, ó sea, el de la recepción 
del Cuerpo de Jesucr is to . Aquí, en lugar de ennoblecerse y 
de dignif icarse, lo que hace es rebajarse y degradarse por 
comer de un Pan que sólo deben comer los santos. Su enor-
midad es detes table á proporción de la injuria i r rogada al 
Señor; y como el Señor es injuriado en su parte más delica-
da, en lo que más estima y vale, de ahí que pretenda yo po-
ner á vuestra consideración que la Comunión sacrilega es 
un crimen horrible, que atenta 1.° contra Dios; 2.° contra 
el mismo que lo perpetra; y 3.° contra nuestros prójimos. 

(i) Math. x x n . 
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Las bodas de la Eucaristía son, por consiguiente, exclu-
sivas de los amigos de Dios. Á ellas convenir deben única-
mente, no sólo los llamados sino los escogidos por el Señor, 
puesto que llamados por Él somos todos los cristianos; mas 
entre éstos son sus escogidos los que ó no se contaminaron 
jamás con la culpa grave ó se probaron á sí propios en el 
Tribunal de la Penitencia. Sus amigos son los que se ase-
mejan á Él, y mejor aún los que con Él se identifican en sus 
ideas, en sus palabras y en sus costumbres; los que aspiran, 
no á su propia gloria, sino á la gloria del Hombre-Dios , y 
los que posponen sus intereses, sus caprichos y sus como-
didades , á la voluntad y á los intereses de Jesucris to. ¡Atrás 
todos los que no sienten como Jesucristo! ¿Pa ra qué aspirar 
á g o z a r de los castos placeres de su Mesa, si en verdad no 
son amigos de Él, si por el contrario no hacen nada por su 
honor, y lo que peor es, se asocian á los malvados y maqui-
nan contra los planes de Jesucristo y de su Iglesia? Si to-
dos és tos se agregan , osados, al banquete del Hijo de Dios 
serán a r ro jados con ignominia por el Rey. 

3. ¿Habéis visto un pudridero cerrado en el que hierven 
por doquier sabandijas asquerosas , hongos fé t idos y mias-
mas pestilenciales? Habéis contemplado á un cadáver hu-
mano, difunto de ocho días, cuyos horrores hacen cerrar 
los ojos al hombre más despreocupado? O s habéis fijado en 
un gran abismo sin fondo por donde corren aguas cenago-
sas que arrastran multitud de objetos y seres corrompidos? 
Habéis leído en f ragorosa noche de tormenta en que las ti-
nieblas se palpan, y los re lámpagos en las retinas se cruzan, 
y los truenos golpean nuestros huesos , y la lluvia torrencial 
lo arrastra todo en su corriente? Pues todo esto viene á ser 
un cristiano en pecado mortal. Pudr idero cerrado, en él 
hierven los vicios más asquerosos; cadáver en el alma, su 
aspecto espanta por lo horrible; abismo sin fondo, la gra-
vedad de su culpa arrastra innumerables defectos; noche de 
tormenta, de él huyó la paz interior, esa paz que causa la 
felicidad en el hombre. 

El alma así d ispuesta , ¿cómo se atreverá á imprimir ós-
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culo de amor en la pura f rente del H o m b r e - D i o s ? Fué c rea -
da pa ra ser azucena de pu reza , cuyo f r agan te a roma pe r fu -
mara el t rono del Inmenso, y se convir t ió en punzan te es-
pina que l laga y des t ruye cuanto toca á su a l r ededo r . D ios 
no la p u e d e mirar como á su amiga ; es su mayor adve r sa -
ria; y como pre tenda acercarse al fest ín de sus b o d a s euca-
rís t icas, le o fenderá enormemente , pues to que quien comul-
g a en mortal pecado i r roga injuria a t roc ís ima á J e suc r i s to . 

4. En efecto; injuria es que un e n e m i g o , d i s f r a z a d o con 
el r opa j e del car iño, dé la mano á su a d v e r s a r i o ; y el sacr i-
lego comulgante , por lo mismo que es h ipócr i ta , simula en-
gañar al que todo lo ve y lo sabe y lo pesa con exac t i tud la 
más escrupulosa . Injuria es que el que d e b e es tar l impio de 
inmundicia y no lo está , intente comunica r se pe r sona lmen-
te, ínt imamente, con el que está l impio de toda mancha , p u e s 
por el mismo hecho p re tende contaminar le ; y el s ac r i l ego 
comulgan te , manchado con todas las a s q u e r o s i d a d e s del vi-
cio, osa a la rgar sus manos y of recer su co razón al que es 
más b lanco que la n ieve , más encendido que el ros ic ler , m á s 
puro que los a r rebo les de la aurora mat inal . Injuria es q u e 
el súbdi to que se ha compromet ido á p r e p a r a r h e r m o s a hab i -
tación al rey , le p resen te á la hora conven ida sucio es tab lo 
de animales; y el sacr i lego c o m u l g a n t e , que promet ió al 
Rey de reyes d i sponer la habitación d e su alma con todo el 
posible ornato , no la haya p r e p a r a d o conven ien temen te . ¡Có-
mo sublevaba el a lma, v iendo al Hi jo d e Dios , al Santo , al In-
menso , al Infinito ante unos ma lvados h e b r e o s , m o n s t r u o s 
horr ibles , l lenos de vicios, abor tos de l inf ierno! P u e s tam-
bién los ánge les se sublevan contra el comulgan te i nd igno 
que, pose ído del genio del mal, se a t r e v e á es tar f r en te al 
Dios de las v i r tudes . 

Sancta, sanctís, decía en la a n t i g ü e d a d cris t iana un diá-
cono, á la vista de Jesucr i s to S a c r a m e n t a d o y de los que 
pre tendían recibir le . Las cosas san ta s se dan á los s an to s ; 
y los f ie les , po r más que es taban c o n f e s a d o s y a r r epen t idos , 
se echaban á temblar , con ese t emblor del alma justa que,, 
aunque sábe que no muerde su concienc ia , p e r o teme ha-
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liarse menos purif icada ante el Santo de los santos . ¡Ah! los 
s iervos de Dios no se contentaban con la contrición de sus 
culpas; comprendían de la sant idad que se t ra taba; y un 
S. Francisco de Asís l loraba amargamen te sus leves defec-
tos al acercarse al Sagrar io ; y un S. Buenaventura re t roce-
día muchas veces después de l legado á comulgar ; y un 
S. Francisco de Bor ja confesábase dos veces al día; y un bea-
to Nicolás Factor se daba tres disciplinas de s ang re antes de 
la Comunión; y todos los demás s ie rvos de Dios , que hoy 
g o z a n de la felicidad perpe tua , se disponían con la oración, 
el ayuno, el silencio y la f u g a de los negoc ios seculares . 
¡Cuán santo es Jesucr i s to , ante cuya presencia los cr is tales 
más l impios quedan empañados ! Y, ¿nega rá el comulgan te 
sacr i lego que i r roga con su conducta a t roz injuria al Sal-
v a d o r ? 

5 . Ha dicho el Apóstol que todo aquél que part icipa in-
d ignamente del C u e r p o y de la Sang re del Señor se hace 
formidable reo del mismo Jesucr i s to . P o r cierto; de todos 
los ul trajes , de todos los tormentos , incluso la propia muer-
te, que los deic idas judíos infirieron al Sa lvador , se hace 
copar t íc ipe el comulgan te sacr i lego . Él es un nuevo J u d a s 
que, a t revido, y quer iendo paliar su fea codicia, se adelan-
ta á dar un beso t raidor á su Maes t ro . Él es un nuevo Maleo 
que, osado , levanta su indigna mano para abofe tear el ros-
t ro en que se miran los querubes . Él es un nuevo Cai fás , que 
r a s g a sus ves t iduras en su presencia , como escanda l izado 
del p roceder de Cr i s to . Él es un nuevo Pi la to , que se atreve 
á juzga r al Santo de los santos , y á fulminar contra Él la sen-
tencia de azo tes cruel ís imos y de muerte ignominiosa . Él e s 
un nuevo Long inos que, aunque c iego , enristra su lanza 
para clavarla en aquel Corazón que amó tanto á los hom-
bre s . Él es como los hebreos deicidas , que cubrieron al Re-
dentor de asquerosa púrpura , d e s p u é s de haberle inhuma-
namente vapulado , y le pusieron entre sus divinas manos 
rota caña en lugar de real cetro, y clavaron aquellas puras 
manos que tantos enfermos curaron y tantos bienes d ispen-
saron , y aquellos pies que po r el bien del mundo tantos pa-
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sos d ieron. Él es como el vil populacho judío que, ebrio de 
sangre divina, ni la vista compasiva de Jesús Crucif icado le 
conmovía, antes bien, moviendo su cabeza incrédula, des-
ataba su lengua viperina en improperios y blasfemias las más 
horribles contra aquel Señor, cuya lengua no hizo más que 
bendecir á los hombres y perdonarles generosamente en su 
agonía . 

§. II. 

© . El indigno comulgante es un reo. Con la nueva Co-
munión ha añadido á la multitud de sus culpas un enorme 
pecado de sacri legio. ¡Qué atrocidad, Dios mío! Á la ma-
nera que el salteador de caminos, una vez cometido el pri-
mer crimen, va señalando una como visible estela donde se 
destacan los crímenes posteriores, y no ceja en su infame 
proceder hasta que viene á caer en manos de la justicia, que 
le hará expiar su crimen, del mismo modo el que se atre-
ve á comulgar en pecado mortal va añadiendo nuevos sa-
crilegios á las anteriores culpas, y su vida, si no se mejora 
con la contrición, será un tejido de pecados horribles, que 
al fin darán con el Juez eterno, quien le sabrá dar su justo 
merecido. 

No comprendo por qué se comulga en pecado mortal, te-
niendo medios opor tunos y fáciles para salir del pecado. 
¿Quién obliga al sacrilego á comulgar? Después del des-
acato que comete contra las cosas santas y la injuria á Dios 
inferida, ¿pensáis que los que le vean comulgar le aplaudi-
rán? Necios , mil veces, los que así discurren. Malo, perni-
cioso, a t roz es vivir en pecado mortal, pero comulgar en 
dicho es tado . . . es mucho más a t roz , es horrible, horribilísi-
mo. Al menos no se incite la cólera divina con una comu-
nión sacri lega, que esto sería desconocer hasta los rudi-
mentos más esenciales de la Religión, pecar contra la mise-
ricordia del Salvador que se nos da en este Sacramento pa-
ra bien de nuestras almas, y acercarse hacia el fondo del 
abismo de la muerte. 

3 . La culpa mortal determina que el hombre esté enor-
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memente separado del Criador; pero la culpa sacri lega ha-
ce que el Cr iador huya del hombre. Un sacramento que ha 
sido instituido para unir á Dios con el hombre , se convierte, 
recibiéndolo indignamente, en muro de separación enorme 
entre estos mismos seres . De hermoso lazo de unión tem-
poral ha venido á ser cuchillo de división eterna. Mors est 
malis. El cristiano mal dispuesto ha ido á buscar á su Dios 
en la fuente eucarística, pero Dios, á medida que aquél le 
ha buscado se ha distanciado de él; no de otra manera que 
el cuerpo, cuanto más corre en busca de su propia sombra y 
ésta tanto más se aleja de aquél, así quien comulga en pe-
cado grave , cuanto más fantasea correr en pos de Jesu-
cristo, que para el caso presente es sombra funesta, tanto 
.más Jesucr is to se aleja de dicho cristiano. ¡Qué desgrac ia! 
¡Alejarse del Salvador! ¿Hemos reflexionado bien lo que 
significa estar lejos de Dios? El hijo que, estando deba jo 
de la patria potestad, y no por servir al Señor, se separa 
violentamente de su padre , no puede ser feliz: la paz y el 
g o z o huyen de él: así el cristiano, que por sus malas comu-
niones rompe la amistad con su Criador , no puede estar ja-
más satisfecho; fantaseará goza r en medio de las distrac-
ciones seculares, de los sensuales placeres; pero en su in-
terior, cuando se halle á solas, no quisiera yo exper imentar 
ni por un momento sus inquietudes, sus recelos, sus amar-
guras . Los cafarnaítas que, no obstante haber oído de boca 
del Salvador la doctrina eucarística, quisieron separarse de 
El, ¿á dónde fueron? ¡Ah! permanecieron en su funesta in-
credulidad; y cuando otros de los discípulos del Señor, si no 
ti tubeaban por irse, al menos no mostraban adhesión íntima 
al Salvador, cuando Éste les preguntó: ¿Y vosotros tam-
bién queréis iros (1)? S. Pedro , en nombre de los doce, 
responde: Señor, ¿á quién ¡remos? ¿Á dónde, pues, irá el 
pecador sacri lego que por su propia causa se ha sepa rado 
de su Redentor? Si lejos de Jesucristo no hay más que ho-
rrible caos, ¿á qué lugar del g lobo pretenderá marcharse 

(i) Joan. VI, 68. 
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el indigno comulgante que ha roto con más fuerza la unidad 
con su Señor? Alejarse de Dios es acercarse á Satanás; se-
pararse violentamente de la Comunión es unirse fatalmente 
al infierno. 

8 . Pero no está aquí todo. La virtud como el vicio, 
apar te la recompensa ó el cast igo respect ivamente que ten-
gan que llevar en la otra vida, tienen aún en ésta su gran 
merecido. Decía el Apóstol , ref i r iéndose á los de Corinto, 
que entre ellos, por comulgar indignamente, había muchos 
a tacados de enfermedades asquerosas y de imbecilidad re-
pugnante , y que otros muchos dormían en el alma. Al modo 
que la triaca proporciona al hombre vida, y mata á la ser-
piente; al modo que de una misma flor sacan la abeja miel 
y la araña veneno, así el justo percibe la vida y la dulzura 
de la Eucaristía, mientras que el injusto, recibiendo el mis-
mo Sacramento, t raga la amargura y el veneno del espíritu. 
Mors est malis, vita bonis. No es extraño, pues, que este 
adorable Misterio sea castigo atrocísimo de los malos co-
mulgantes, como es también recompensa g rande de los 
que le reciben con entrañas de amor . Yo leo en el evange-
lio que Judas , que no quiso enmendarse de su gran codicia, 
y que por ella intentó nada menos que vender á su divino 
Maestro, en cuanto recibió con dicho propós i to la santa Eu-
caristía, tras el dulce bocado ent ró también Satanás (1), que 
acabó de sugestionarle y persuadir le para que contratara 
infamemente la venta del Salvador . Su trágico fin, ¿quién lo 
ignora? Yo leo en S. Cipriano que , celebrando una vez Mi-
sa este padre, acercóse á recibir la Comunión una mujer en 
pecado mortal; mas, ¿por qué lo hiciera? Una vez comul-
gada , se le estrechó la ga rgan ta , ardiéronle las entrañas, y 
con horribles convulsiones quedó muerta. Yo leo en otras 
f idedignas historias que cierto n iño que iba á comulgar por 
vez primera, remordiéndole su conciencia de pecado g rave , 
una vez recibido el Señor, como di jese: ¡he cometido un sa-
crilegio! movió horriblemente los ojos, rechinó los dientes , 

(i) Joan. XIII, 27. 
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erizáronsele los cabellos, y torciendo la boca, se volvió ha-
cia otro lado y murió (1). 

Hoy, á la verdad, semejantes horribles casos no son tan 
frecuentes como en la ant igüedad, porque también entonces 
precisaban más, ya que la Religión Católica necesitaba ser 
más consolidada. Sin embargo, no faltan, y el que está 
acostumbrado á ojear lecturas sanas no deja de confirmarse 
en lo que digo. Mas si los cast igos temporales no son hoy 
tan abundantes, no faltan, empero, los cast igos que invaden 
el espíritu de los que indignamente comulgan. ¡Cuántos 
cristianos hay que por haber sacri legamente comulgado son 
abandonados de Dios, entregados al demonio, y lo que más 
sensible es, en t regados en brazos de la desesperación y de 
la impenitencia final! 

9. Porque no hay que dudarlo: tras la impenitencia final 
sucede la condenación eterna, y el sacrilego firma el decre-
to de su propia reprobación. En la antigüedad se sellaban 
los contratos con sangre de víctimas sacrificadas, sujetán-
dose los contrayentes á ser t ratados como lo habían sido és-
tas en caso de faltar á lo pactado. Para corroborarlo comían 
de su carne, lo cual venía á ser como un decreto que sen-
tenciaba á muerte al infractor. Ahora bien, siendo la Euca-
ristía el sello de la alianza entre Dios y los hombres , el que 
hubiere faltado á esta alianza y comido la carne y bebido la 
sangre de Jesucristo, come y bebe su decreto de muerte, 
que á esto se refieren las palabras del Apóstol: judicium 
sibi manducat et bibit. 

¡Qué triste el estado del pecador sacrilego! Ya no nece-
sita que el Señor fulmine contra él la fatídica sentencia de 
eterna muerte. Y no es que Dios no pueda, ni quiera revo-
car ese atroz decreto; porque si el pecador quiere, el Señor 
le ayudará y saldrá de ese mal estado, confesándose bien 
revocándose entonces la fatal sentencia; es que, fulminada 
esta, le es difícil al sacrilego salir de su mal estado, porque 
ha pecado directamente contra Dios con uno de esos actos 

(1) P. Martineg. 
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vilísimos que ensuciaría é infamaría al Santo de los santos, 
si fuera capaz de contaminarse con nuestras asquerosas mi-
serias. He ahí por qué insista el Apóstol en afirmar que el 
indigno comulgante ha t ragado su propia condenación. Mi-
sericordia especial necesita el sacri lego, si pretende poner-
se en vías de salvación. 

§. III. 

Í O . Hay otra razón poderosísima que señala la pe- . 
na impuesta al mal comulgante. Es la del gran escándalo 
que causa á sus prój imos con un proceder semejante. Yo 
bien sé que hay comuniones sacrilegas que se escapan á la 
mirada penetrante de nuestras pupilas: de éstas no puedo 
decir más que Dios las juzgará . Me refiero á las comuniones 
indignas de tantos pecadores enlazados con la culpa grave , 
que por su notoriedad trascienden en la desedificación de 
los fieles y aún de los incrédulos. Éste es el enorme escán-
dalo de nuestro s ig lo , causador de mayores daños que los 
que puedan cometer los heresiarcas más osados. No sé por 
qué esos pecadores se han de creer con derecho ó con el 
deber de arrimarse á la Sagrada Mesa y abrir sus impuros 
labios para recibir al Dios de la santidad. ¡Qué desdicha! 
Que estén divorciados del Eterno; que vivan largos días 
contaminados con la impureza, con la usura, con el odio, 
con el robo , con la gula y con la envidia; que estén subs-
criptos á per iódicos inmorales ó prohibidos por la Iglesia; 
que voten á candidatos revolucionarios ó liberales; que se 
jacten de defender opiniones erróneas, y arrastrar muche-
dumbres para el desorden, es un gran mal, muy cierto es; 
pero ninguno de todos estos crímenes es comparable con 
la gravedad que entrañan estos mismos pecadores , acercán-
dose muchas ó pocas veces al año al Banquete eucarístico, 
ya que lo primero no lo extrañan mucho los hombres del 
siglo, pero sí extrañan y se escandalizan enormemente de 
lo segundo, puesto que , siendo una especie de herejía ó in-
credul idad manifiesta, inducen tácitamente á que los demás 
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dejen de creer en sus prácticas rel igiosas y hasta dudar de 
la Religión. 

Esto en cuanto á los malvados, que respecto de los fieles 
prácticos y sencillos crea una confusión tan espantosa que 
no saben á qué atenerse en esos casos; por un lado notan 
la conducta perversa de aquéllos y por otro ven también 
que comulgan con cierto respeto, con cierta devoción: de-
voción y respeto del todo falsos, ya que asimismo se pre-
gonan por eminentes hipócritas. Si el Arca de la Alianza no 
pudo sufrir á su lado al ídolo Dagón , pues á su presencia ca-
yó éste del áureo trono, hecho pedazos; si tampoco p u d o es-
tar al lado de Moloc; si Jesucristo nada quiere con Belcebú, 
¿ p o r qué estos farsantes pretenden encender una vela á san 
Miguel y otra al diablo? ¿Por qué estos traidores en gran 
escala, se permiten l legarse al Sagrar io y deposi tar sobre 
la Hostia inmaculada el ósculo pérfido del traidor apóstol? 
Amigos , les dirá Jesús , ¿con beso de falsa paz vendéis al 
Hi jo del Hombre? 

I I . ¡Atrás, todos esos temerarios, falsif icadores de la 
piedad cristiana, t raidores á su fe y á su conciencia! Que 
no comulguen; ya que si en ellos consistiera acabarían con 
la Religión. Pero , ¿qué d igo, Dios mío? ¿No será mejor que 
depongan sus vicios, y que, bien dispuestos , os reciban 
con entrañas de amor? Esto esperáis Vos, y nosotros espe-
ramos de Vos. Q u e convirtáis sus almas hacia la verdad v 
el bien. 

Nuestro deber estriba en llegarnos al Sagrar io , exentos 
de malas costumbres y de sensuales afectos; en disuadir 
prudentemente á los viciosos que, mejor que no comulgar , 
s e despojen de sus hábitos perversos , pues si el sacri lego 
receptor del Hombre-Dios , según he demostrado, comete 
un crimen horrible que atenta contra Dios, contra sí propio 
y contra sus prójimos, nada más laudable en el buen cató-
lico que evitar, en cuanto pueda, tamaños excesos y repara r -
los santamente al pie del Tabernáculo. 
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EJEMPLO 

Cierto individuo refirió á un señor obispo que dos matronas de sus 
subditos vivían torpemente. Condolido el prelado, y temiendo que otras 
siguiesen su mal ejemplo, se puso en oración, suplicando al Señor le ma-
nifestase la verdad de lo que había. Nuestro Señor se lo reveló mostrán-
dole con qué disposición se llegaba cada uno á comulgar. Unos se pre-
sentaban con el rostro negrísimo y horrible; otros con el rostro quemado 
y teñidos los ojos en sangre; y quiénes, entre los cuales se contaban las 
dos matronas, iban tan resplandecientes y hermosos que daba gozo con-
templarlos. Á los primeros les tostaba el Cuerpo del Señor, y á los últi-
mos trocábales sus cuerpos y almas con esplendores bellísimos. 

Admirado el obispo, suplicó de nuevo al Señor le declarase aquella pe-
regrina visión. Un ángel le manifestó que, aunque era verdad lo que se 
había dicho de las dos matronas, no obstante se habían arrepentido ver-
daderamente de sus pecados, habiéndolos llorado con muchas lágrimas y 
satisfecho con limosnas, y por esta razón el Cordero de Dios las había 
perdonado, y trocado por medio de la Comunión sus almas y cuerpos en 
la hermosura y resplandores que había visto.—¿Qué significan, añadió el 
prelado, las diferencias de rostros que he visto en los demás hombres y 
mujeres?—Los que has visto, añadió el mensajero del cielo, con rostros 
alegres y claros, son los que viven castos, templados y misericordiosos 
con sus prójimos. Los que llevaban rostros negros y feos son lascivos, y 
manchados con otros pecados similares de la torpeza; y los que sobre 
estar negros tenían los ojos teñidos en sangre, son murmuradores, trai-
dores, rencorosos y homicidas.—Procura, terminó el ángel, encomendar 
á Dios á estos infelices y ayudarles con oraciones y sacrificios; y declá-
rales sus pecados para que se conviertan de veras á Nuestro Señor. Di-
cho esto desapareció. Bto. Bernardino de Bustos, sermón 16, 
consider. 2.a 

X V 
La profanación de las Hostias consagradas es un 

crimen que pide venganza al cielo. 
Nuestro deber. 

Vox sanguinis fratris tui clmnat ad me de terra. 
L a voz de la sangre de tu hermano clama á mí 

desde la tierra. 

G K K K S . I V , 1 0 . 

* 

1. H a l l e g a d o la h o r a d e t ene r que ve la r e s c r u p u l o s a -
men te s o b r e n o s o t r o s y s o b r e n u e s t r a s c o s a s . Lo q u e en m e -
j o r e s t i e m p o s cons t i tu í a en los g o b i e r n o s n o b l e o r g u l l o , to-
can t e á c u i d a r con e s m e r o de los a s u n t o s r e l i g i o s o s , h o y , 
sin d e j a r d e tener el m i s m o d e b e r , s e ha d e s c u i d a d o d e u n a 
m a n e r a tan e s c a n d a l o s a y tan c r imina l q u e , ni e l los se in te-
r e s a n p o r hace r r e s p e t a r los l u g a r e s s a n t o s , ni las c iv i les 
a u t o r i d a d e s loca les se t o m a n la mo les t i a de s e c u n d a r los 
p l a n e s s a l u d a b l e s de la Ig l e s i a , ni d e los p á r r o c o s c e l o s o s 
en lo q u e á e s t e a s u n t o r e s p e c t a . ¿ E n q u é t i e m p o s e s t a m o s ? 
A q u é e x t r e m o s h e m o s l l e g a d o ? Q u é i m p o r t a q u e en el có-
d i g o p e n a l e s té c o n s i g n a d o q u e s e r á n c a s t i g a d o s los p r o f a -
n a d o r e s d e los t e m p l o s y d e las c o s a s s a n t a s , si a p e n a s s e 
h a c e mér i t o d e las d e n u n c i a s , c o m o no s e a á f u e r z a d e f u e r -
z a s , y a m e n a z a n d o r e p e t i d a s v e c e s á los f u n c i o n a r i o s d e 
j u s t i c i a? Y ¿ c ó m o se ha d e c a s t i g a r , c o m o es d e b i d o , á 
los s a c r i l e g o s , si los g o b i e r n o s en g e n e r a l han d e s e r t a -

Tomo VII 
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do de las filas del que es objeto de los insultos y desaca-
tos pr ivados y públicos, cuando solapada ó descubiertamen-
te no le atacan y preparan su menosprecio? Nunca como en 
nuestros t iempos hemos leído casi á diario la repetición de 
profanac iones de lugares sagrados, de robos de vasos eu-
carísticos, y de irrisión enorme de las Hostias consagradas , 
que se multiplican á medida que avanza el t iempo, y á su 
tenor avanzan los hombres y los gobiernos en impiedad, en 
ateísmo y en infernal osadía. 

La Iglesia está abandonada á sus propias fuerzas; sus 
minis t ros ,solos é indefensos; sus leyes canónicas, incumpli-
das y p isoteadas ; sin recursos; sin garantías. ¿ Q u é hacer, 
Dios mío? Es preciso moverse, es preciso hacer a lgo, y ha-
cer algo de provecho, que sea eficaz, oportuno y adecuado 
al objeto que debemos proponernos. La masonería ha abier-
to francamente sus puertas para que de allí salgan los infa-
mes perpe t radores de todos los crímenes sacri legos en lo 
que á robos y profanación de vasos y Hostias consagrados 
se refiere; y la francmasonería cuenta con todas las socie-
dades ácratas , anárquicas, republicanas y liberales para lle-
var á mansalva la ejecución de sus planes demoniacos, y 
para defenderse , una vez perpetrados, tras las garantías, ó 
sombras de autor idad, de gobierno ó de atrevimiento sec-
tario que dichas sociedades ofrecen al mundo. Es un nuevo 
espectáculo en el que se divierten seguros todos esos seres 
que han jurado odio á la Religión y á la sociedad ordenada. 
Precisa, por consiguiente, conocer á esta secreta sociedad 
en lo que atañe á nuestro delicado asunto, y desenmasca-
rar sus horrendos sacrilegios, para librarnos de sus terri-
bles acechanzas , y emplear medios vigorosos de ataque y de-
fensa que inutilicen sus ardides satánicos. He aquí la propo-
sición que espero desarrollar cumplidamente: 

La profanación de las Hostias consagradas es un cri-
men que pide venganza al cielo. Nuestro deber. 

2 . P o c o s deben ignorar que los inspiradores ó funda-
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dores de las sectas demoniaco-francmasónicas fueron ó son 
desdichados hebreos ó sacerdotes após ta tas . Q u e la maso-
nería se propone nada menos que la destrucción de todo or-
den religioso y social está más que aver iguado . Lo que 
muchos ignoran, pero que lo sospechan, es que sea ella en 
general la fautora solidaria de los robos sacri legos y de la 
profanación de las santas Hostias. Precisamente , en las lo-
gias modernas se encuentra, y principalmente en los talle-
res de los paladistas luciferianos, Re—Theurgismo Optima-
te, y de los satanistas, Odd—Fellovvs, la perpetración cons-
tante de todos los hor rendos sacrilegios que la historia arro-
ja en cara al pueblo deicida. Demostración palpable de que 
su origen estriba en los judíos. 

Pero no es mi objeto averiguar ahora este origen histórico 
de la masonería. Puede consignarse con toda verdad que sus 
raices están en la rebelión contra la verdad y el orden. Ahora 
bien; la personificación invisible de la rebelión contra la ver-
dad y el orden es Lucifer; la f rancmasonería es, por lo tanto, 
la visible encarnación de Lucifer en los hombres malvados . 
Los mismos afiliados á la secta demoniaca no titubean en pro-
palarlo; ellos mismos han levantado, en sus logias, inmundos 
altares á Belcebú, le ofrecen sacrificios sacr i legos, y a lguna 
que otra vez holocaustos cristianos, le han compuesto for-
mularios para dirigirle preces horrorosas , le invocan clamo-
rosamente en sus tenidas, le llevan en procesión solemne 
por las calles y plazas con escándalo del público, y hasta 
no hace mucho se publicó en Roma un periódico titulado 
Satanás. 

Pues bien; Satanás es el enemigo oficial de Dios y muy 
en particar de su Verbo encarnado. Donde quiera que al-
cance la acción social cristiana, allí ha de tender también 
sus redes laberínticas el espíritu del mal; y precisa que, pa-
ra conseguir con menos tiempo y menores es fuerzos triun-
fos sin cuento, se revista de luz, se d is f race . de bondad y 
lleve el antifaz de la religión. ¿ Q u é extraño es, pues, que 
la masonería, completa personificación de Luzbel , sea la 
antítesis del Catolicismo, aunque revestida informemente 
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con algunos de sus atavíos refulgentes? Mas estos hermo-
sos atavíos son ajenos á ella, son de la Iglesia Católica; 
los atavíos no son la personal idad de la masonería, que en 
el caso viene á ser ésta como blanqueado sepulcro, como 
asquerosa luciérnaga nocturna. Lo que más subleva es que 
sus afiliados hagan a larde de no creer en sobrenatural is-
mos; que se mofen de nues t ros dogmas que nos señalan la 
existencia del espíritu del mal, para que nos precavamos de 
sus tentaciones; y que ellos, los racionalistas, los espíri tus 
fuertes, no sólo crean en Lucifer, sino que le invoquen como 
á santo y le adoren como á Dios! ¡Qué inconsecuencias más 
tremendas tiene la masoner ía! 

Mas s igamos: esta sociedad impía, enemiga del género 
humano, para ser tal, necesi ta mostrar el sañudo coraje que 
revienta á Lucifer; éste n o puede ver á Cris to, y en cuanto 
está de su parte ha de cebar su mortal odio contra Él en su 
sacramento del Altar, t rono, d igámoslo así, del Hombre-
Dios en la tierra. C o n f e s a m o s que en dicho Sacramento es-
tá realmente Jesucris to; no lo intenta negar Lucifer, es cier-
to; ya que todos los t i ros de éste se han de dirigir hacia 
ese blanco de la piedad crist iana. ¿ Q u é ha de hacer , por lo 
tanto, la masonería á la vista de las órdenes del espíritu del 
mal? Tra tará de mofa r se del Sacramento eucarístico, de vi-
lipendiarle, de profanar le , de acuchillarle. . . pero , ¿que es lo 
que d igo, Dios mío? N o , no es posible, añade un célebre 
autor (1), aplastar la esencia de las f lores, mancillando la 
pureza de las flores y despa r ramando sus hojas: la esencia 
sube al cielo. No, no es posible aplastar la luz que se refle-
ja en una fuentecilla, e scup iendo á las aguas de la fuenteci-
11a: la luz queda en su foco inextinguible; asi tampoco es-
posible herir ni tocar á Cr i s to en la Eucarist ía.* 

El conato, no obs tan te , es el de herir y destruir al Salva-
dor . Los oídos sanos, los corazones inmaculados no deben 
ofenderse al escuchar la sucinta relación que intento hacer 
del odio de la masoner ía contra las Hostias consagradas , 

(i) Discurso pronunciado por D. M. Sánchez de Castro en ei 2.0 Con-
greso eucarístico nacional de Lugo.—Crónica del Cong., pag. 195. 
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ya que precisa en nuestros días conocer los planes del dia-
blo para atajarlos y vencerlos. 

En las secretas sociedades indicadas, ó sea en la de pa-
ladistas y satanistas, se tiene particular empeño por solem-
nizar una sacri lega parodia, no sólo de nuestra santa Misa 
sino de la hermosa festividad del Corpus . T o d o s los años ' 
a las diez de la mañana, celebran en dicho día la misa ado-
naicida (1). Sus adeptos comulgan con terribles hostias ne-
gras fabr icadas expresamente , y consagradas con toda so-

emnidad á Luzbel , por el gran Maestre ó gran Maestra de 
la francmasonería; y para la celebración de la misa negra 
se sirven de cálices robados á las iglesias católicas, ó pro-
cedentes de sacerdotes renegados . 

Lo más tristemente célebre en dichas sacri legas reunio-
nes consiste en la profanación de las santas Hostias, en las 
que se contiene real y verdaderamente Jesucris to. Los nue-
vos deicidas no titubean en disputarse la primacía por apu-
ñalar todas cuantas sagradas Especies han sido llevadas allí 
por mujerzuelas infames, ó también ¡horror! consagradas 
especialmente por presbí teros católicos renegados . La mu-
jer ha de ejercer en todas partes un papel importante; sea 
para el bien ó para el mal, ha de sobresalir por su astucia 
y refinamiento bueno ó malo; así que en las recepciones de 
mujeres, en el g r ado de Maestra Templaría, la electa se 
sacrifica públicamente en el Pas tos ; después la gran Maes-
tra pasa a escupir la divina Hostia, acción que repite la elec-
ta, con una santa Forma que ella misma ha debido de haber 
recibido indignamente en un templo católico y á presencia 
de una comisión de sus hermanos que la han acompaña-
d o para ser tes t igos presenciales del sacrilegio. La infa-
me ceremonia termina por ser apuñalada la Hostia consa-
g r a d a . 

3. Hay asociaciones tan degradadas cuya pérfida mi-
sión consiste en la procura de sagradas Host ias , para lo 
cual son encargadas las mujeres, cuyas lenguas, bañadas 

(i) Véase la ENCICLOPEDIA DE LA Euc , tom. V, pag. 2 8 9 y sig. 
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con cierto ingrediente , impiden que la adorable Hostia se 
humedezca al contacto de la lengua. Ha habido sociedad 
que mancilló más de 3.000 Formas consagradas . En Par ís 
llegaron á costearse á cinco francos, una. 

«Lucifer ha inspirado á los altos masones crear instru-
m e n t o s de tortura para las Hostias. Uno de estos apara tos 
se compone de una caja, en la cual se ha hecho un hueco ó 
cavidad, donde se coloca la Hostia consagrada, y esta ca-
vidad se cierra por medio de un obturador de corcho eriza-
do de agu jas , cuyas puntas rozan la Hostia; basta una lige-
ra presión sobre el tapón con el dedo pulgar, ¡para que las 
agu jas taladren la augus ta Eucaristía! 

«Otro instrumento semeja una caja de reloj remontoir, y 
contiene un mecanismo que funciona por medio de^un torni-
llo exterior; el mecanismo es un engranaje de rollos mi-
croscópicos, a rmados de puntas agudas , pequeñas púas de 
acero, y todo esto funciona en conjunto, chafando, punzan-
do, arañando, d e s g a r r a n d o la Hostia depositada en el fon-
do del estuche (1). 

§ . IL 

¡Qué horror , Dios mío, qué horror! ¡Á qué épocas 
tan aciagas hemos l legado. . . ! Después que con temblor y 
vergüenza suma os he refer ido todas estas inmundas prác-
ticas, necesito también haceros ver, por más que lo com-
prenderéis , que ellas piden sin cesar venganza al cielo. 
Abel era un varón justo, y los holocaustos, por él ofreci-
dos, gustaban en gran manera al Señor; mas no así los de 
su hermano Caín, á los cuales, por imperfectos, no miró el 
Eterno. Caín cobró envidia de Abel y haciéndole traición, 
le saca al campo y comete con él un atroz fratricidio. Pero 
el Inmenso, que vela por la inocencia, aparécese al fratricida 
y le pregunta :—«¿qué has hecho? la voz de la sangre de 
tu hermano clama á mí desde la tierra. Ahora, pues , maldi-
to serás sobre ella que abrió su boca y recibió la sangre de 

(i) Francmasonería desenmascarada, núm. de Noviemb. de 1894. 
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tu hermano, de tu mano. Cuando la labrares no te dará sus 
frutos, y vagamundo y fugit ivo serás sobre la tierra—(1).» 
Caín en efecto, maldito por Dios, anduvo fugit ivo y errante 
por el mundo, llevando el est igma de la reprobación en su 
frente y sufriendo interiormente los remordimientos y las 
amarguras anejas á un crimen tan enorme como el que per-
petrara. Mas, la sangre incruenta del segundo Abel, vertida 
sobre las aras sacr i legas de las tenidas masónicas, pide al 
cielo, mejor que la del primer Abel, terrible venganza que 
indudablemente se cierne y se cernerá en lo sucesivo sobre 
las cabezas frenéticas de los francmasones que tales nefan-
dos crímenes perpetran. Como sobre Caín, todavía los in-
fames deicidas piden caiga sobre sí propios y sobre sus hi-
jos la sangre del Hijo de Dios. Sanguis ejus super nos et 
superfilios nostros (2). Aun no se han hartado de sangre 
cristiana, y lo que no pueden ejecutar visiblemente en la 
adorable Persona de Jesucristo lo practican en su Misterio 
Santísimo. 

El crimen de que me ocupo es mucho más atroz que el 
fratricidio y el regicidio. En todos t iempos cast igó el Señor 
la muerte inferida á los hermanos y á los reyes que, por 
malos que hayan sido, son, los pr imeros, carne y sangre de 
sus hermanos, y encarnación de la autoridad divina en el 
hombre , los segundos . Las historias sagrada y profana no me 
dejarán mentir. Casi s iempre los sediciosos que se han alza-
do contra sus soberanos quitándoles la vida con ó sin obje-
to de sucederles en el trono, han muerto, asimismo, á manos 
d e homicidas. ¡Justo cast igo al regicida! El rey de Dinamar-
ca, S. Canuto, fué muerto por súbditos suyos que contra su 
vida preciosa se habían conjurado; pero el reino fué también 
af l igido por el hambre y diversas calamidades, y los regici-
das cas t igados por la mano fuerte del Eterno. El duque de 
Bohemia, S. Wenceslao, aconsejándolo su inhumana madre 
Drahomira , fué mandado asesinar por su propio hermano Bo-
leslao; pero Drahomira fué absorbida violentamente por la 

( 0 Genes. IV. 
(2) Math. XXVII, 25. 
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t ierra, y Boles lao y los demás r eg i c ida s acabaron sus vidas 
de una manera desg rac i ada . 

P u e s bien; se trata del exterminio del Rey de r eyes , y en 
apreciación de los mismos f r ancmasones , el acto sacr i lego 
de la profanac ión indicada const i tuye un nuevo de ic id io . 
No hay d u d a que lo que cometen con las s a g r a d a s H o s t i a s , 
eso mismo perpe t ra r ían con la p rop ia a u g u s t a P e r s o n a de 
Jesucr i s to , si la vieran, y p rueba de ello es q u e , no conten-
tos con la profanac ión de las santas E s p e c i e s , ceban su hon-
do coraje en los católicos, p r inc ipa lmente en los s a c e r d o t e s , 
s iempre que ocasión tienen, no impor t ándo le s un ardi te la 
elección de medios , por ilícitos que s ean , e m p l e a d o s pa ra 
el e fec to . 

5. As í , ¿no se quiere que el cielo t ome por su cuenta la 
v e n g a n z a que los jueces de la t ierra deb i e r an tomar contra 
tamaños e x c e s o s ? La historia ec les iás t ica sale al p a s o para 
p r e g o n a r n o s que el pueblo deicida y l o s miembros masón icos 
h a n s i d o ter r ib lemente cas t igados e n d i s t i n t a s o c a s i o n e s p o r el 
cielo. Unas veces con mot ivo de r ec ib i r sac r i l egamente el 
Pan de los ánge l e s ; ot ras po r apuña la r p r ivadamen te la Hos-
tia consag rada ; a lgunos en el m o m e n t o de ar ro jar la en el 
lugar inmundo, y cuáles más con ocas ión de la p rofanac ión 
de las mismas . Los e s t u p e n d o s m i l a g r o s o b r a d o s po r Dios 
con motivo de semejan tes imp iedades p a r a abr i r el sen t ido 
práct ico á los infelices heb reos ; ¿ q u i é n los con ta rá? Mila-
g r o s evidentes por un lado y c a s t i g o s terr ibles po r o t ro , 
unos y o t ros al unísono para conver t i r la per f id ia judaico-
masón ica . . . ¡Cuánto revela todo es to p o r una pa r te el amor 
inmenso del Dios Sacramentado , y p o r o t ra su justa cóle-
ra contra los pe rpe t r ado re s de tantos c r ímenes ! Q u e abran , 
Señor , que abran sus o jos esos infe l ices , que d e s p u é s de 
tantos c laros avisos y escarmientos s e obs t inan en pe rma-
necer en el e r ror y en la ma ldad . 

§. III. 

El catól ico no puede permanecer c r u z a d o de b r a z o s ante 
unos desó rdenes tan g r a v e s . P o r un l a d o devora r l e debe el 
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celo por la casa de Dios; cons iderar por otro que los go -
biernos poco ó nada hacen por evitar unos cr ímenes tan ne-
fandos y que tanto les desautor izan ; reconocer , en fin, que 
el clero católico poco puede también en defensa de los 
asuntos s a g r a d o s , si los fieles en part icular no les ayudan 
con sus l imosnas, su cooperación personal y su influencia. 
En este es tado lamentable de cosas precisa tener una norma 
segu ra y unos medios ef icaces para hacer que disminuya, 
y en todo caso evitar en lo posible la perpe t rac ión impune 
de tanta profanación eucaríst ica. 

He aquí mi opinión modesta que podr ía ensayarse : 
6. Con obje to de evitar la percepción sacr i lega de las 

santas Host ias por fines masónicos , convendr ía que los indivi-
d u o s de sconoc idos que se presentan á comulga r no fuesen ad-
mit idos á la S a g r a d a Mesa , sin que el pár roco ó capellán de 
la ig les ia , ó el que va á ministrarles la santa Comunión , se 
enterasen de su persona l idad y rel igión, y de si ha confesa-
do antes; no estaría de más le obl igasen á f irmar en un re-
g is t ro especial de que comulgaron en tal iglesia, día y ho-
ra . En caso de sospecha g r a v e de que no son católicos re-
comendables , denegar le s sin amba je s la S a g r a d a Comu-
nión. Con semejantes precauciones podr ía venirse en cono-
cimiento de ciertas ventas , cambios ó en t regas de Hos t ias 
c o n s a g r a d a s y, al ave r iguarse el hecho y ser denunciado, el 
reg is t ro en cuestión podr ía ar rojar mucha luz en el tribunal 
de justicia para pe r segu i r y condenar al p ro fanador . 

D é b e s e desconf iar de ciertos sacr is tanes l egos , nada de-
votos y esc rupulosos , y amigos de personas nada reco-
mendab les . 

9 . Es prudent í s imo que las s a g r a d a s Host ias sean con-
se rvadas en copones de cristal, donde haya privi legio, ó al 
menos en copones de metal inferior, con tal que se gua rden 
las rúbr icas . 

Prec i sa r e f o r z a r ios sagra r ios , de tal suer te que, es tando 
bien a s e g u r a d o s sobre el plano del al tar , no puedan ser fá-
ci lmente abier tos , sin ser ro tos á fue rza de g r a n d e s g o l p e s . 
Ent iendo que las l laves de los sagra r ios , en genera l , no res-

Tomo vil , 
20 
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ponden á las ex igenc ias de la cautela que debe tenerse con-
tra el arte sacr i lego de los robos eucar ís t icos . Estas llaves 
conviene sean nuevas , fuer tes , difíciles de imitar y conser-
vadas inmedia tamente por el enca rgado del templo . 

C r e o que los t emplos donde se g u a r d a la santa Eucaris-
tía no deben hal larse so los . Junto á su sacr is t ía , ú otra de-
pendencia , conviene habi te un señor sacerdote , ó en su defec-
to un enca rgado subal terno de la iglesia, que sea p robo y 
no in funda sospechas . 

C o n v e n d r í a , as imismo, que los señores enca rgados de 
los templos se indust r iasen por crear gua rd ias perennes de 
honor al Sant ís imo Sacramento , los cuales deber ían ir de 
uniforme, con su b o rd ó n en la mano. Yo ya sé que , excep -
ción hecha de las ca tedra les , colegia tas y par roquias gran-
des , no p u e d e ser cos t eado un ostiario ó pe r t iguero , (que 
por eso he ind icado se procure sean c reados guardias 
de honor al Santísimo) que en las festividades y domin-
g o s , por lo m e n o s , asis tan gra t i s , si no pueden ser retribuí-
dos , á las func iones par roquia les . T r a b á j e s e por que dichos 
guard ias de honor sean perennes y re t r ibuidos con limos-
nas popu la res , ó p roven ien tes de las sacramentales . De este 
m o d o , no sólo podrán evitarse muchos robos sacr i legos , si 
que también se creará en la población, d o n d e estuvieren ins-
ta lados , una a tmósfe ra de respe to y devoción al templo san-
to , y no se p resenc ia rán los espec tácu los que continuamen-
te vemos en los templos en genera l , donde no parece sino 
que no tengan dueño , ni adminis t rador , ya que lo mismo las 
p e r s o n a s d i s t ra ídas é indevotas , como los irracionales pa-
sean por el t emplo , sin que nadie les llame la atención ó les 
a r ro je del lugar san to . 

8. P o r una de esas cosas inconcebibles, nues t ras igle-
s ias , me re f ie ro á las en que se conserva la santa Euca-
rist ía , carecen de lo que no falta en toda soc iedad , casi-
no ó a teneo . C o n s i s t e en la presencia de un celoso con-
se r j e , cuya misión es t r iba en velar por el aseo y esme-
ro y o rden material y moral del local s a g r a d o . Lo que en 
nues t ros t emplos b a s t a b a , has ta hace poco , con la presen-
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cia del sace rdo te (porque había mucha fe y devoción) no 
basta de n inguna manera en nues t ros d ías . Hoy precisa en 
nues t ras iglesias un ve rdade ro vigi lante, que p o d e m o s y de-
b e m o s llamar con toda p rop iedad ostiario, que de sempe-
ñe con regu la r idad los of icios comet idos á dicho ministerio. 
¿ N o da rubor que las casas de nues t ras capi tales tengan su 
por ter ía con su por te ro , quien da razón á todo el que desea 
pene t ra r en los p isos de la casa , y vela por la s egu r idad 
y t ranqui l idad y aseo de la parte á él cometida; y que nues-
t ras ig les ias , los palacios del Hombre -Dios Sacramentado , 
se vean como los vemos , sin que en su atrio no haya quien 
dé r azón del personal y de las funciones del templo, y sin 
que se p o n g a cor tapisa enérgica á los f recuentes desmanes 
que los indevotos ó los impíos cometen en el los? ¿ D ó n d e es-
tá la f e? ¡Qué v e r g ü e n z a , Dios mío, que vues t ras ca sas no 
estén do t adas de lo más ordinario de que no carecen los se-
ñores del s iglo! 

A la vista de todo lo expues to , nuestro deber cons is te : 
1.° en expia r ante el Dios del Tabe rnácu lo las profanac io-
nes de que es ob j e to en su Misterio de amor ; r o g a r po r 
los de sa lmados que los pe rpe t ran , para que se convier tan; 
y 2.° e s f o r z a r n o s po r tener más celo po r la C a s a de Dios¡ 
ayudando á los Minis t ros del Exce l so , según nues t ras fuer-
za s permit ieren, que no cae en el vacío la moneda que , como 
la de la viuda del evangel io , se arroja en el cepillo del santua-
rio, ni Dios de jará en el olvido nues t ros desve los por el honor 
de su C a s a , ya que el Señor favorece vis iblemente , aún en 
este mundo , á todo aquél que se toma el menor t r aba jo por 
el i n t e r é s de su g lor ia . 

Para los Ejemplos, véase el Tomo II de esta ENCICLOPEDIA, capítu-
lo XII, página 148 y siguientes. 



XVI 

Sobre la Comunión espiritual. 

Me vero quilibet volúntate, aut gtmitu único ha-
bere potest. 

Á mi p u e d e cualquiera recibirme y tenerme por 
suyo c o n un solo deseo, con un solo gemido. 

N . S . J E S U C R I S T O Á S T A . M A T I L D E . 

1. Inmensa es la locura de los hombres que t rabajan, se 
afanan, sufren y hasta pierden la salud por adquirir bienes 
que al fin se han de escapar de sus manos, como se escapa 
el humo del vapor , cuando con muy poco t raba jo , con me-
nos fat igas , en poco tiempo y aun en medio de los negocios 
útiles á la vida pudieran lograr b ienes de t rascendencia su-
ma, á Dios , que es el Bien por esencia . 

¡Maravilla estupenda! Á solo el Omnipoten te es dado 
producir con el pensamiento, con un simplicísimo acto de 
su voluntad infinita, las incontables be l lezas del universo, y 
sacarlas de la nada al ser, y dar las sorprendente forma, y 
dotar las de luz, de color, de exp re s ión , de movimiento y de 
vida. «Hágase la luz,» y la luz fué hecha . «Creced y multi-
plicaos y llenad la tierra,» y los se res crecieron, se multipli-
caron y llenaron el orbe . Para D ios no es necesaria la pala-
bra fecunda y omnipotente; bás ta le un solo y purísimo acto 
de su voluntad: esa voluntad p o d e r o s a capaz d e crear e n u n 
momento infinitos mundos más bel los que los exis tentes , y 
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de aniquilarlos también en un instante, sin agotarse , ni mer-
marse por eso su virtud inmensa. 

El hombre, empero, para obtener lo que desea, para po-
ner en práctica sus ideales, necesita generalmente valerse, 
á mas de sus potencias, de la cooperación de sus sentidos, y 
de sus miembros, y de sus semejantes, y de los irracionales, 
y hasta de los seres inorgánicos. Para que su soberbia fue-
se humillada hasta el fondo del caos, no quiso el Omnipo-
tente que el hombre se bastara á sí propio, antes bien, nece-
sitase el concurso de cuanto le rodea; pero, ¡milagro sin ri-
val! si al hombre, para levantar una pluma del suelo le es 
indispensable el apoyo de sus manos; si al hombre para ha-
cer uso de las criaturas, para dar forma á las ingeniosida-
des de su espírítu no le es suficiente un acto de su voluntad; 
para atraer á Dios, para llevar al Omnipotente á su cora-
zón mezquino le basta sólo querer . No le es preciso ser mi-
nistro del Altísimo, ni pronunciar sobre lícita materia las 
venerables palabras consagratorias , ni acercarse al Sagra-
rio para que el Hombre-Dios se ponga respectivamente en 
sus manos y en su pecho: es suficiente que apetezca, para 
que Dios se una á él, lo cual es es tupendo. Podíamos afir-
mar, sin s a l i m o s del círculo de este asunto, que lo que Dios 
puede lo puede también el hombre , y si Aquél negó á éste 
que pudiera producir las criaturas, le o torgó que á su imi-
tación pudiera, permítase la f rase, producir en el corazón á 
su Cr iador . 

Hablo de la espiritual Comunión, por medio de la cual se 
consiguen los mencionados efectos; ella es la que atrae el 
Cr iador al corazón del hombre, y la que tan provechosas con-
secuencias le acarrea. Pero menester es que antes de entrar 
en materia distr ibuyamos este asunto en dos partes: IEsen-
cia de la Comunión espiritual. II Ventajas que propor-
ciona. 

2 . Dist ingue el santo Concilio Tridentino (1) t res mo-
(i) Sess. Xin, c. S. 
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d o s de par t ic ipar de Jesucr is to . Hay a lgunos , dice, que co-
mulgan sólo sacramenta lmente , y és tos son los pecadores , 
que están en culpa g r a v e , los cuales, aunque reciben la Sa-
g r a d a Host ia , empe ro no reciben el Sacramento , esto es, la 
g rac ia sacramental eucaríst ica; otros hay que comulgan sa-
cramental y espir i tualmente , y de esta suerte part icipan los 
cr is t ianos f e rvo rosos , que con una conciencia limpia de pe-
cado g r a v e reciben el Sacramento y su gracia; pero otros 
hay que comulgan sólo espiritualmente, ó sea por medio 
de un deseo sincero y eficaz, y éstos son aquéllos que, no 
p u d i e n d o recibir á Cr is to sacramenta lmente , le perciben con 
el afecto de su voluntad . Es por lo tanto la Comunión espi-
ritual, s egún el c i tado Concil io, un de seo eficaz y f e rvoroso 
de recibir el P a n del cielo, el cual de seo , juntamente con 
una fe viva que por el amor es ob rada , hace que los que 
espir i tualmente comulgan logren en su alma el f ru to y utili-
dad de aquel P a n divino (1). 

3. En este p rop io sentir abundan e locuentemente los 
doc to res catól icos . Sto. T o m á s enseña que la Comunión es-
piri tual consis te en un deseo ardiente de recibir á J e s ú s Sa-
c ramen tado y en dar le inter iormente un amoroso ab razo , 
cual si en rea l idad le hub ié ramos rec ib ido . S. Al fonso M. a 

de L igor io (2) añade , que pa ra hospeda r á J e sús mediante 
esta espiriual Comunión es conveniente practicar ante todo 
un acto de fe , c reyendo que verdaderamente Jesús está real-
mente en la Eucaris t ía ; á continuación un acto de amor y de -
seo , y f inalmente un acto persuas ivo de que el Sa lvador ha 
venido al a lma, diciendo de esta manera : «Creo , J e sús mío,, 
que estáis en el adorab le Sacramento; os amo y deseo ; ve-
nid á mi co razón ; os ab razo ; no os apar té is de mí.» Es la 
Comunión espir i tual , dice el P . Gabr ie l Con t re ras , mina don-
de se enr iquecen las a lmas, consis t iendo en un deseo eficaz 
de recibir á Jesucr i s to , Dios y H o m b r e ve rdade ro , c reyendo 

(1) Qui voto propositum illum Ccelestem panem edentes, Fide viva 
quœ per dilectionem operatur, fructum ejus et utilitatem sentiunt. id. 

(2) Visitas al Smo., De la Comunión espiritual. 
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con viva fe que está realmente en el Sacramento eucarís-
tico (1). 

4 . Jesucr i s to enseñó verbalmente á a lgunos s iervos su-
yos el modo de pract icar deb idamente la Comunión de que 
n o s ocupamos . Estaba pos t rada en el lecho Sta. Mati lde, á 
quien no af l igía otra cosa que obse rva r á las demás rel igio-
sas que podían comulgar , mientras ella es taba pr ivada del 
P a n de los fuer tes , y en medio de tanta a m a r g u r a levantó los 
o jos al cielo; mas he ahí que pudo contemplar á su Majes tad 
divina, sen tado en he rmoso trono que, al levantarse , decía: 
«A causa del t raba jo del opr imido y del llanto del indigente 
me levantaré ahora.» Y ace rcándose á ella la di jo: «Cuando 
así g imes por mí me a t raes fuer temente hacia ti. Conoce que 
por vil y desprec iable que sea alguna cosa cual es una paja , 
no puede el hombre conseguir la con un solo querer ; pero á 
mí cualquiera, con un solo deseo , con un solo g e m i d o puede 
consegu i rme y tenerme por suyo» (2). Declaró también el 
Señor á la venerable Paula Maresma lo muchísimo que le 
a g r a d a n las Comuniones espir i tuales y los favores y merce-
des que en ellas concede , most rándole d o s pur ís imos vasos , 
el uno de oro, y de plata el otro, d ic iéndo laa l p rop io t iempo 
que en el pr imero g u a r d a b a sus comuniones sacramenta-
les y en el s e g u n d o las espir i tuales (3). Á Sta. G e r t r u d i s 
la Magna manifestó as imismo el Sa lvador esta sublime esce-
na , permi t iendo, además , que contemplase cerca de su t rono 
muchas pe r sonas r icamente ves t idas y ga lanamente adorna-
d a s con margar i tas preciosas , y la dijo: «¿Ves todas esas ri-
q u e z a s y a tav íos? P u e s significan las g rac ias v mercedes 
que han recibido sus almas en recompensa del buen deseo 
con que han comulgado espir i tualmente.» En suma, á la bea-
ta Juana de la C r u z dijo un día que cada vez que ella comul-
g a b a espir i tualmente recibía una grac ia semejante á la de la 
Comunión sacramenta l . 

5. ¿Creé i s , no obs tan te , que la práct ica de este bello 

(1) Despertador eucarístico, cap. 9. 
(2) Haut., núm. 914. 
(3) S. Ligorio, Visitas. Introducción. 
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modo de comulgar no pasa más allá de los umbra les de la 
Edad Moderna , ó que sin d u d a fué indicada todo lo más en 
la Edad Media? ¿Creé i s que nues t ro s pr imi t ivos pad re s en la 
fe la ignora ron? Recordad que las h e r m o s a s l i turgias de 
San t iago y la Egipc iaca son muy d i fusas , y que, mientras 
eran prac t icadas , los an t i guos fieles se entretenían en fo-
mentar en su alma vivos d e s e o s de recibir la Santa Hos t ia , 
que después de la sunción sace rdo ta l debe r í an comulga r . 
Recordad que los sermones y las p r ece s de aquel los precio-
sos t iempos tendían á poner de rea lce el divino Misterio eu-
caríst ico á fin de que los fieles se moviesen por momen tos 
á ape tecer su recepc ión . ¿ Q u é s igni f ica la constante prác-
tica de comulgar d iar iamente , s ino la manifestación evidente 
de una ardiente ansia por un i r se á J e s u c r i s t o ? ¿ Q u é denota-
ba el firme tesón por par t i c ipar del P a n de los fue r t es antes 
de subir al mart ir io? R e g i s t r a d las ca t acumbas , esas vetus-
tas necrópol is crist ianas, y o b s e r v a r é i s en ellas s ímbolos eu-
carís t icos, ante los cuales se ha l lan de pie imágenes de fie-
les l egos ó de diáconos que seña lan con el índice ó con una 
varita el emblema eucar ís t ico , d e n o t a n d o con es ta pos tura 
el pensamiento fijo que en la Eucar i s t ía tenían, y el fervo-
roso deseo de recibirla que en cada momen to ab r igaban . 
Ella, en efecto, era su consue lo , su a p o y o , su baluar te . En 
medio de tan a t roces pe r s ecuc iones , r o d e a d o s de c iudada-
nos t ra idores , entre las a l t e rna t ivas del hambre y de la cár-
cel, de la e spada y del po t ro , la Eucar is t ía era su nor te y 
su vida . Te rminadas que h u b i e r o n las sangr ien tas persecu-
ciones, no dejó de haber f e r v o r o s o s d isc ípulos de Jesucr i s to 
que pract icasen á menudo la esp i r i tua l comunión. La reali-
d a d de este hecho se man i f e s t aba en la subl ime av idez por 
conducir la Santa Host ia á b o r d o de las naves , en el interior 
de los domicil ios, en el f o n d o d e los des ie r tos y en el altar 
de las campes t res e rmi ta s . 

§. II . 
P e r o veamos ahora qué v e n t a j a s nos cons igue la espiri-

tual Comunión , que hasta c i e r to pun to las t iene sobre la sa-
cramental . En e fec to : 
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ft. La Comunión espiri tual se puede pract icar sin tra-

ba jo ni molestia de ningún géne ro . Mientras que para reci-
bir sacramentalmente al Sa lvador es indispensable ves t i r se 
con decencia , salir de casa, ir á la ig les ia , buscar un sacer-
dote , etc. ; para comulgar espir i tualmente es suficiente prac-
ticarla en cualquier lugar , en medio de cualquiera ocupación 
y es tado en que se halle el crist iano f e rvoroso . « ¡Oh mi Se-
ñor , exc lamaba la V. Juana de la C r u z , y qué buen m o d o 
de comulgar es éste sin ser vis ta , ni r e g i s t r a d a , sin dar. cui-
d a d o á mi P a d r e espir i tual , ni tener con quien cumplir más 
que con Vos, que en la so ledad sustentáis al alma con vues-
t ros a m o r o s o s pechos y le habláis allí al corazón!» ¿ D ó n d e 
es tán, pues , aquellos crist ianos que af irman no tener t iempo 
para comulgar sacramenta lmente? ¿ d ó n d e aquél los o t ros 
que , pos t r ados en el lecho del dolor , son imped idos de lle-
ga r se al t emplo? dónde los cr iados , los jornaleros , los in-
dus t r i a l e s . . . ? que sepan que ante Dios son in fundados sus 
p re tex tos ; al menos no podrán negar que pueden par t ic ipar 
espir i tualmente del C u e r p o del Señor . 

Esta espiri tual Comunión sirve, además , de p repa -
ración para la sacramental . C o n f o r m e con esta doctr ina de-
cía el P . P e d r o Fab ro que para comulgar bien sacramental-
mente importa sobremanera la Comunión espir i tual . Con 
efecto; si ésta consis te en un vivo deseo de recibir á Jesu-
cristo Sacramentado , quien la pract ica, posee ya al menos 
la devoción y el fervor y quizá una señal manifiesta de que 
se halla en pura amistad con el Señor ; ahora bien: cuantas 
más comuniones espir i tuales pract ique, tanto más d ispues to 
se encontrará para recibir la Divina Eucaris t ía , porque , 
s iendo el Sa lvador celoso y amante de co razones que le 
aprecien fe rvorosamente , quien le desee muchas veces pue-
de estar s e g u r o de que está bien d ispues to para recibir le 
sac ramentado . Además , una persona cristiana que comul-
g a s e muchas veces al día espir i tualmente sería un alma san-
ta, pues ni el pecado mortal , ni la t ibieza, ni aun muchos 
p e c a d o s leves de l iberados pueden componerse con quien 
desea recibir al Señor con gran f recuencia . 

Tomo VII 27 
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8 . Tiene asimismo esta Comunión espiritual la ventaja 
de poder ser repetida cuantas veces se desea. Sólo esto de-
biera mover al cristiano á practicarla siempre que del Señor 
se acordase . ¿ Q u é apetito tan voraz no se apoderaría del 
alma de los V.V. obispos Honorato y Fermín cuando los 
mismos querubes les ministraron la santa Eucaristía (1)"? 
¿Cuántas veces no la apetecería el beato Silvestre, cuando 
la Sma. Virgen se la dispensó con sus propias manos (1)? 
Q u é ansias tan g r andes no tendría el beato Bienvenido de 
Eugubio cuando el Niño Jesús se le dejó ver entre bellos 
resp landores (2)? T o d a la vida de la V. Juana de la Cruz 
fué , dice su b iógra fo , una continua espiritual Comunión, 
práctica que a g r a d ó tanto al Salvador que lo declaró con 
multitud de señalados prodigios . Un día que dicha venera-
ble estaba en el claustro y oyó la campanilla de alzar , se 
arrodilló inmediatamente, y deseó con vivas ansias recibir 
á Jesucr is to; al punto, abriéronse las paredes que impedían 
directamente la vista de la Santa Hostia para que la sierva 
de Dios pudiese adorar la . Aquélla rindió pleito homenaje á 
Jesucr is to Sacramentado y las paredes volvieron á su pri-
mer estado, conservando no obstante una ranura para señal 
perpetua del milagro. La beata Águeda de la C r u z afirma-
ba que si su confesor no la hubiera enseñado la Comunión 
espiri tual le hubiera sido imposible la vida, por cuya razón 
comulgaba espiri tualmente doscientas veces al día. ¿Cómo 
podían los santos efectuar tanto númeno de comuniones 
diar ias? Dadme un corazón amante, contestaba S. Agustín, 
y entenderá el asunto: para el que ama nada hay difícil. 

Convendr ía , dice S. Alfonso de Ligor io ,que las personas 
que desean crecer en el amor á Jesucristo hiciesen una Co-
munión espiri tual s iempre que visitasen al Santísimo Sacra-
mento y añade que mejor sería que practicasen tres; al prin-
cipio, al medio y al fin de la visita, por ser su utilidad ma-
yor de lo que a lgunos juzgan; asimismo convendría que la 
practicasen también en la Misa. 

(1) S. Leonardo de P. Mauricio. Tesoro escondido cap. II, 4. 
(2) Brev. Rom. franc. Lee. II, 27 Jun. 
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En la Comunión sacramental hay una desventaja , si 

así podemos llamarla, que no existe en la espiritual. ¿Sabéis 
cuál es? El pel igro de vanagloria. ¡Cuántos católicos pier-
den el fruto de la sacramental Comunión porque en el mo-
mento de percibir la santa Hostia están pose ídos de cierto 
aire de vanidad y orgullo mundanos, creyendo ser más per-
fectos que los que no comulgan! Era preferible no acercar la 
boca, empañada con la presunción, al Costado del Salvador . 
No escribo esto, no, para que se prefiera la espiritual Co-
munión á la sacramental, sino para que se evite en lo posible 
esta especie de imperdonable altanería donde reinar debiera 
la humildad más profunda . 

I O . Finalmente; por medio de la espiritual Comunión se 
consigue á veces tanta gracia y en ocasiones más gracia que 
en la sacramental. Es de fe que por esta Comunión se consi-
gue mucha más gracia ex opere operato que por la espiri-
tual, donde la gracia que se adquiere se debe al puro deseo 
del que la practica; mas en determinadas ocasiones y deter-
minados sujetos puede ser tanta la eficacia del casto deseo 
y tanta la disposición del alma que se reciba más gracia, que 
si se comulgara sacramentalmente con menos disposición y 
deseo más fr ío. Cierto día era imposible comulgar á Santa 
Gertrudis , pero en su lugar practicó una espiritual comu-
nión con fervor extraordinar io , y el Señor la reveló que en 
esta vez había conseguido más gracia que en las otras to-
das. Á la V. Juana de la Cruz le fué revelado, asimismo, que 
comulgando espiritualmente recibía la misma gracia que si 
hubiera comulgado sacramentalmente. Un religioso lego 
franciscano fué enviado día de Jueves santo por la mañana 
á pedir limosna. Cuando regresó al convento eran termina-
dos los oficios, y, viendo que no podía ya comulgar , co-
menzó á gemir de una manera tal que no había medio de 
sosegar le . Á poco la puertecita del arca del Monumento se 
abre y da paso al Niño Jesús , que sale en dirección hacia el 
bendito lego. Éste, que apenas se da cuenta de la extraor-
dinaria visión, comienza á retirarse; pero el Niño Jesús , to-
mando proporciones varoniles, le s igue hasta que, l legán-
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d o s e á él, le besa en el ros t ro , en r e c o m p e n s a del e f icaz de-
seo que mos t ró por recibir le . 

He aquí , en resumen , los f ru tos de la Comunión espir i-
tual. Fel ices de noso t ros mil veces si la p rac t i camos á me-
nudo; nuesti 'o amor á Jesucr is to será i nmenso y la esperan-
za de la e terna vida, s e g u r a . Mas o t r a s son n u e s t r a s cos-
tumbres ; se cree que la Comunión espir i tual es obra única 
de las p e r s o n a s á Dios consag radas , y si bien se medi ta , las 
demás tienen tanta ó más necesidad que é s t a s , po r ca rece r 
de tantos especiales medios de sa lvac ión . N o nos ar ras t re-
mos como la serpiente por la tierra de t a s codic ias sensua-
les, sino a lcemos nuestro vuelo, r e m o n t é m o n o s como el 
águi la á r eg iones super iores y f i j emos c o m o ella nues t ros 
o jos en el so l , pero en ese sol divino s a c r a m e n t a d o que fe-
cundiza nues t ro espír i tu . Si así lo p r ac t i c amos , y si, como 
gran medio para rea l izar lo , a p e t e c e m o s con f recuencia al 
Sa lvador , nues t ro g o z o será íntimo, nues t r a sa t is facción in-
mensa , nues t ra felicidad completa : e s a fe l ic idad espir i tual , 
p r enda hermos ís ima de la que nos a g u a r d a en los edenes 
celes t ia les . 

EJEMPLO 

Estaba trabajando en la fábrica de un grandioso templo levantado á ho-
nor de N. P. S. Francisco, cierto piadoso arquitecto devoto, el cual, cuan-
do más seguro creía estar, tuvo la desgracia de recibir en la cabeza el tre-
mendo golpe de una viga que acababa de soltarse de lo alto. Herido 
gravísimamente, tuvo ocasión todavía para solicitar con humildad el 
Smo. Sacramento. Mas el religioso que presente se hallaba, comprendiendo 
que ni tiempo daba para llevárselo, le aconsejó que praticara el consolador 
aforismo de S. Agustín. Credc, et manduccisti: Cree, desea comulgar 
con fe viva y haz cuenta que has comulgado. Tranquilizado un poco Bar-
tolomé, que así se llamaba el paciente, quedó como en profundo letargo, 
cuando á la noche siguiente se le apareció el Seráfico S. Francisco, que 
llevaba entre sus brazos un corderillo, y llegándose al lecho del cristiano 
arquitecto, le dijo:—Bartolomé, no temas, éste es el Divino Cordero que 
pedías á quien ya recibiste por el fervoroso deseo con que ansiabas en-
trase en tu pecho, y por cuya virtud recibirás con la .salud del alma la del 
cuerpo.—El santo Patriarca deslizó su bendita mano sobre las heridas de 
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su devoto y le di jo fuese á continuar la obra que había comenzado. Al día 
siguiente vieron con asombro al feliz arquitecto que trabajaba de nuevo 
en la sagrada fábrica, y dieron gracias y alabanzas al Señor por el estupen-
do milagro que había obrado, merced á la comunión espiritual é interce-
sión del Patriarca Seráfico (i). 

(i) S. Buenaventura, en la vida del Seráfico IV, lib. 13, cap. 15, de 
Miraculis. 



XVII 

Sobre las Visitas á Jesús Sacramentado. 

Paululum cum fertransissem eos.inveni quenr 
diligit anima mea: tenui eum, nec dimittam. 

Después que hube pasado de ellos un poquito en-
contré al que ama mi alma, le tuve y no le dejare. 

C A N T . I I I , 4 . 

1 ¿ H a b r á a lgún bien en este mundo , por per fec to que 
se le s u p o n g a , que sa t i s faga plenamente las aspiraciones 
del humano c o r a z ó n ? No invoquemos las s a g r a d a s Escritu-
ras , ni el acred i tado test imonio de los P a d r e s de la Iglesia; 
ape lemos á una tr is te exper iencia de seis mil años ; hable 
nues t ra l engua , lo que ven nues t ros o jos , lo que palpan 
nues t ras manos , lo que siente nues t ro espíri tu y prof i ramos 
la v e r d a d : al h o m b r e no le sat isface plenamente ningún 
bien; nada de cuan to exis te sobre la t ierra, ni los dulces 
p laceres , ni los de l i cados gus tos , ni las g ra tas divers iones , 
ni los h e r m o s o s espec tácu los , ni las p ingües ren tas , y me-
nos aun las inmensas r iquezas ; después de haber lo p robado 
todo , luego de habe r dicho basta (que jamás se dice) nada 
sacia al ape t i to h u m a n o . Una amis tad ve rdadera , desintere-
sada , l a r g a , tan difícil de encontrar y que podr ía llenar en 
a lguna mane ra las violentas ex igenc ias del humano corazon 
también cansa , también fast idia . ¿ P u e d e haber ente que 
haya sa t i s fecho t o d o s los gus tos y p rocurado t o d o s los re-
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ga los de un s ibar i t ismo re f inado , como Sa lomón? P u e s , es-
te rey, tan do tado de inmensas r iquezas , tan lleno de emi-
nente sabidur ía , tan d a d o á los g r andes p laceres , que tenía 
para su rega lo palacios magní f icos , huer tos del ic iosos , ver-
ge les p e r f u m a d o s , ca r rozas cos tos ís imas , s iervos sin número , 
r ebaños de infinitos animales, a rmoniosos coros de cantores 
y centenares de concubinas ; este rey que no n e g ó n inguna 
bel leza á sus o jos , ni ningún placer á su alma; con t remen-
do d e s e n g a ñ o , al pisar los umbra les de la ve jez decrépi ta , 
y cuando entreveía los a lbores de la e t e rn idad , pronunció 
aquella famosa sentencia, ax ioma reconoc ido por la humani-
dad : « T o d o es vanidad de vanidades y aflicción de espíri tu.» 

2 . Empero , si una exper iencia funes t í s ima nos abre los 
o jos para ver y pondera r cuanto pasa en de r redor nues t ro , 
también lo es que en la Rel igión Catól ica hay sub l imidades 
que sat isfacen plenamente el a lma, en cuanto cabe á una fe-
licidad pe recedera , y una de es tas subl imidades es visitar á 
Jesucr i s to Sac ramentado . Ved aquí el medio real que tran-
quil iza, que sos i ega , que sacia los deseos del co razón . La 
conversación de Je sús no tiene amargura ni tedio, antes bien 
g o z o y a legr ía , dice el Espíri tu Santo; y en efecto, quien 
conversa con Je sús , en la so ledad del santuario, exper imenta 
una tranquil idad tan g r a n d e , un g o z o tan inmenso y una sa-
tisfacción tan honda que no es para expl icar lo . 

Inves t iguemos , por lo tanto , la du lzura inefable de esta 
célica conversación y los bienes ocultos que de ella se ob-
tienen, d is t r ibuyendo la materia para su mejor c lar idad en 
tres puntos: I Jesucristo Sacramentado muestra vehemen-
tes deseos de que le visitemos. II Provecho inmenso que 
se consigue de visitar al Sacramento. III Felicidad im-
comparable de los que conversan frecuentemente con el 
Salvador eucarístico. 

§. I. 
3 Pa ternal á la par que dulcísimo fué el aviso que Jesu-

cr is to , Señor Nues t ro , dió á sus quer idos disc ípulos mo-
mentos antes de par t i rse al cielo: «Mirad que yo estoy con 
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voso t ros todos los días hasta el fin de los t iempos.» C o m o 
si les di jera: No temáis , p o r q u e si me marcho, también 
quedo entre voso t ros ; ya sabé i s d ó n d e está el real pa-
lacio de vuestro Dios , para que acudáis á él en vues t ras ne-
ces idades y t r ibulaciones. P o r eso nos dice d e s d e el Sacra-
mento: «Venid á mí cuantos andáis c a r g a d o s y op r imidos 
que yo os aliviaré.» C u a n d o un buen padre comprende que 
su amado hijo teme sufrir a lgún daño , y le dice para t ran-
quil izarle:—Mira que tu p a d r e está aquí; no t engas que 
t emer , — a s í Jesucr i s to quiso .declararnos con las pa lab ras 
e x p r e s a d a s , que en adelante no debemos temer , pues Él 
se halla en el Tabernácu lo p a r a f avorece rnos , auxi l ia rnos y 
es t recharnos contra su C o r a z ó n s a g r a d o . 

¿Y no será así cuando el mismo Salvador af i rma que sus 
del icias son habi tar con los h o m b r e s ? Mas , si tiene real-
mente con noso t ros sus p lace res cast ís imos es po rque lógi-
camente cree y espera que n o s o t r o s i remos á verle y á pa-
sar a lgunos momentos con su g r a t a compañía . P o r a lgo n o s 
d i r ige las pa labras del sabio : «Si hay a lguno que sea peque-
ño en humildad venga á mí, con objeto de que le pueda re-
crear con el pan y el vino que le t e n g o p r e p a r a d o (1);» po r 
a lgo nos dice con el salmista: «Venid, hi jos míos ,o id mi voz 
que os dirijo desde las p r i s iones del amor (2);» por a lgo n o s 
a segura que quien á Él acude jamás tendrá hambre ni s ed , 
ya que le sat isfará con el a g u a v iva del Tabe rnácu lo , que 
salta hasta la vida eterna (3); por a lgo , f inalmente, nos avi-
sa para que no t emamos á nues t ro s enemigos aunque nos 
calumnien y pers igan y encarcelen y en t r eguen en manos d e 
los v e r d u g o s (4), pues Él es tá con los suyos en la t r ibula-
ción á quienes l ibrará del caut iver io moral y g lor i f icará des -
pués (5); sí, por a lgo nos l lama, nos requiere y nos invita; 
pero nos invita, nos requiere y nos llama para que le tome-
mos por amigo fiel y nos g o c e m o s en su dulce compañía . 

(1) Prov. i x . 5 . 
(2) Ps. x x x i i r , 12. 
(3) Jo a r i- I V , 14-
(4) Math. X. 
(5) Ps. XC, 15. 
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A . La santa Iglesia , en opinión de S. Alfonso de L i g o -

r io , instituyó la he rmosa fiesta del Sacramento con tanta so-
lemnidad para honrar , no sólo la Comunión , sino también 
la amorosa residencia de Jesucr i s to en nues t ros templos (1). 
Á la ve rdad ; aunque el fin pr imordial de la Esposa del C o r -
dero , al instituir dicha f iesta, consist ió en pa ten t izar el triun-
fo de la Santísima Eucarist ía sobre los here jes y malvados , 
empero no olvidó hacer recordar que Jesucr i s to se ha apr i -
s ionado voluntar iamente en nues t ros s a g r a r i o s para decla-
ra rnos su amor , y manifes tarnos en consecuencia que si le 
somos a g r a d e c i d o s d e b e m o s visitarle con f recuencia . En su 
confirmación, decía el P . N ie r emberg que Jesucr i s to se ha-
bía q u e d a d o en los al tares para r eco rda rnos el amor que n o s 
tuvo . Y por esto prec isamente añade S. P e d r o de Alcántara , 
quiso quedarse Él mismo por Esposo , á fin de que la Igle-
sia no quedase viuda en ausencia tan l a rga . Y ¿qué desea rá , 
por lo tanto, el Sa lvador con haber a d o p t a d o tan bellos ofi-
cios? Si p re tende ser nuestro pe rpe tuo compañero , ¿no que-
rrá estar á nuestro lado? Y si Él no puede salir de los tem-
plos á todas horas , ¿no será voluntad suya que le h a g a m o s 
compañía en la prisión eucarís t ica? «Mirad, decía Sta. Te re -
sa, con esa sencilla elocuencia y claridad hermosís ima que 
caracter izan sus escr i tos , mirad: no todos pueden hablar 
con el rey; lo más que un vasallo puede espe ra r es hacerle 
hablar por tercera persona . Mas para hablar con Vos, oh 
Rey de la g lor ia , no se necesitan te rceras personas . Vos 
s iempre estáis d i spues to á o í rnos á todos en el Sacramen-
to del Altar; todo el que quiere os encuentra s iempre allí, y 
os habla mano á mano. Á más de que si uno logra hablar 
con el rey, ¡qué de t iempo y de paciencia no ha menester ! 
Los monarcas dan audiencia pocas veces al año; pero Vos, 
Redentor nuest ro , en este Sacramento nos dáis audiencia á 
todos s iempre que lo deseamos .» 

5. C o m p r e n d o que os habéis poses ionado de las vehe-
mentes ansias que tiene el Salvador de que le vis i temos; 

(1) Monja santa, cap. 18. 
Tomo VII 
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mas ahora podré i s dec la ra rme si realmente los crist ianos se-
cundan los deseos de Jesús . Pe ro , qué d i g o ? Arro jemos 
o p a c o velo que nos impida ver ese grav ís imo pecado . Jesu-
cristo no es co r r e spond ido , no es visi tado. De jemos al mis-
mo Salvador que exha le sus amargas quejas y que desaho-
gue su tierno C o r a z ó n . Estaba un día la beata Margar i ta de 
Alacoque ante la a u g u s t a Eucarist ía , cuando el Señor la 
most ró su bendi to C o r a z ó n sobre un trono de f u e g o , cerca-
do de a g u d a s esp inas y una pequeña cruz en lo alto, y la 
dir igía es tas pa labras :—Mira este Corazón tan amante de 
los hombres y que nada ha de j ado de hacer hasta consumir-
se y ago ta r se por amor suyo, pero en recompensa no recibe 
de la mayor par te de e l los ,en este Sacramento de amor , más 
que ingra t i tudes , d e s a m o r , olvido, i r reverencias , ag rav ios y 
sacr i legios ; así es cómo me pagan ; y lo que siento más es 
recibir tantos u l t ra jes de los corazones que me están espe-
cialmente c o n s a g r a d o s . — 

§. II. 

Mas, si el de seo que Jesucr is to Sacramentado muest ra 
por que le v is i temos en el Sagrar io , y nuestro general des -
afec to hacia S. M. D. , no nos estimulan á hacerle gra ta com-
pañía , veamos si lo obtiene el p rovecho inmenso que se 
cons igue de visitar al Sacramento . «Llegaos á Jesús , dice 
el P rofe ta (1), y seré is iluminados;'» «llamad, añade el Salva-
dor , y se os abr i rá ;» pe ro á dónde hemos de l lamar? á dón-
de convendrá que a c u d a m o s ? Me parece que la respues ta 
es conocida de todos : debemos llamar donde sepamos que 
alguien puede abr i rnos . Jesucr is to habla en esta ocasión 
de sí p ropio , y como si en a lgún lugar de este m u n d o 
se halla pe rsona lmente el Sa lvador es en la augus ta Eu-
caristía, luego á la puer ta del Sagrar io es d o n d e nos con-
viene llamar. Ved , po r consiguiente , cómo se obtienen dos 
g r a n d e s bienes en la visita que h a g a m o s á Jesús ; por el 
pr imero somos i luminados, y por el segundo nos son f ran-
queadas las pue r t a s del t esoro divino. 

(i) Ps. XXXIII, 6. 
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Y qué cúmulo de mercedes no se o b t i e n e por acom-

pañar á J e sús en la so ledad del Sag ra r io? T o d o se puede ob-
tener con la ayuda del Sa lvador , ha dicho el Apóstol (1): 
consoladora sentencia que ha s ido p lenamente conf i rmada 
por el test imonio de millones de pe rsonas que han exper i -
mentado en sí p r o p i o s y en sus in tereses las inf luencias eu-
carís t icas. El real p ro fe ta había dec larado que el C r i s t o ve-
n idero (2) no abandonar ía jamás á los que le buscasen; y 
con efecto, Jesucr i s to , d e s p u é s de haber s e n t a d o sus rea les 
en el Tabernácu lo s a g r a d o , ha d e s p a c h a d o sa t is factor iamen-
te á cuantos han implorado su pode roso auxi l io . ¿Qu ién hay 
que haya sido r echazado por el ' S a l v a d o r ? Entrad en el Co -
razón de Je sús Sac ramen tado , decía con subl ime énfas is la 
Beata Margar i ta María , como un amigo conv idado al festín 
po r otro amigo; allí encontraré is las delicias que os están 
p r epa radas , que son super iores á todas vues t ras ansias y 
pensamientos ; quedaré is e m b r i a g a d o s del vino delicioso de 
su amor , que endulza lás a m a r g u r a s del s iglo é inspira te-
dio de todos los p laceres mundanos . Descansad en sus bra-
zos , como el niño tierno descansa en el r e g a z o de su ma-
d re donde encuentra su asilo y s egu r idad (3).» 

•3. P a r a que comprendá i s mejor cuáles son los inmensos 
b ienes que se logran con visitar al Sant ís imo Sac ramento , 
d e b e m o s f i jarnos en que el Señor ordenó á Sta. María M a g -
dalena de P a z z i s , le vis i tase treinta y t res veces al día, lo 
cual cumplía esta santa pe r fec tamente . Delante del ado-
rable Sacramento , dice S. L igor io , ap rende uno á ser santo , 
y efect ivamente lo cons igue . «¿Dónde , añade , han hecho las 
almas fieles resoluc iones más heroicas que delante del Señor 
Sac ramentado? Y quién s abe si tú, he rmano mío, también te 
reso lverás a lgún día á darte del todo á Dios á la vista de 
una Cus tod ia? P o r mi par te , a segura el s iervo de Dios , con-
f ieso, ag radec ido á nuestro buen Jesús , que lo debo todo á 

(1) Philip. IV, 13. 
(2) Ps. x c . 
(3) Moradas en el S. Corazón; Jueves y Viernes. 
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la devoción de visitarlo en el Santísimo Sacramento, aunque 
con imperfección y t ibieza. . . (1).» 

8. Quizá muchos despreocupados é indiferentes, quizá 
también algunos tibios católicos se atrevan con más igno-
rancia que malicia á preguntar : Y ¿qué se hace tantas horas 
delante del Sacramento? ¡Ah! responde Sor Ana de la Cruz , 
que fué condesa de Feria:—Yo estaría por toda una eter-
nidad delante del Santísimo. Allí se dan gracias , se ama y se 
ruega ,—y se consigue, podíamos añadir , merced á la ac-
ción de gracias, al amor, al interés que mostramos por 
nuestros hermanos, y merced también á la guardia de ho-
nor que prestamos á Jesucristo Sacramentado . ¿ Q u é es lo 
que no conseguiría la venerable condesa cuando se hizo 
construir una modesta celda, desde la que podía ver el sa-
grar io , y en la que pasaba la mayor parte del día y de la no-
che? Qué es lo que no conseguiría N. P . S. Francisco cuan-
do á cada momento se dirigía al Tabernácu lo para resolver 
sus dudas ante el Dios de los a l ta res? Q u é es lo que no 
conseguiría la sierva de Dios María Díaz cuando afirmaba 
que no podía vivir sin la presencia de Jesucris to Sacramen-
tado? Qué es lo que no conseguir ían, en una palabra, tantos 
celosos apóstoles, tantos heróicos márt ires, tantos fervoro-
sos confesores, tantos penitentes anacoretas , tantas hermo-
sas vírgenes, tantos mortificados re l ig iosos de ambos sexos , 
que caldearon su espíritu en el f u e g o del Sagrar io , que se 
movían á su impulso y hacían mover á los demás con ese 
mismo poderoso agente , que todo lo arrastra hacia sí para 
conducirlo á la eternidad feliz? 

Convencido de que si queremos logra r algún bien dura-
dero, debemos recurrir al Santísimo Sacramento, decía san 
Luis Bertrán que los siervos de Dios navegan con la Sa-
g rada Eucaristía como la nave con p róspe ro viento, por lo 
cual aconsejaba á todos que comulgasen á menudo, y cuan-
do esto no pudiesen, que se presentasen delante del Sacra-
mento eucarístico y le recibiesen espir i tualmente (2). 

(1) Visitas al Smo. 
(2) P. Ribadeneyra. Flos sanctorum. 
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9. El famoso templo de Salomón fué, como nadie igno-

ra , adecuado símbolo de los templos donde se conserva el 
Sacramento Santísimo. Pues bien; el Eterno consignó deta-
lladamente los favores que derramaría desde él, si el pueblo 
fuese á pedírselos á aquel sagrado lugar . Aparece el Se-
ñor una noche al rey sabio y le dice estas textuales pala-
bras : «Si cerrare el cielo y no cayere lluvia, y ordenare á la 
langosta que consuma la tierra, y enviare peste sobre mi 
pueblo: empero si éste, convirt iéndose, me rogare y buscare 
mi rost ro , yo también le oiré desde el cielo, y seré propicio 
á sus pecados, y sanaré la tierra. Mis ojos estarán abier tos 
y mis oídos atentos á la oración de aquél que orare en este 
lugar, porque he escogido y he santif icado este lugar á fin 
de que esté aquí mi nombre para s iempre y estén fijos sobre 
él mis ojos y mi corazón en todo t iempo (1).» Frases bellí-
simas, animosas, divinas, propias del Altísimo, las que aca-
bamos de oir y que se refieren al templo figurativo del 
Testamento ant iguo; pero que no menos deben aplicarse á 
los templos reales del Testamento Nuevo, donde Jesucristo 
ha establecido su residencia sacramental. Si Dios, en efecto, 
escogió el templo de Jerusalén para oir las súplicas de su 
pueblo, ¿cómo no habrá escogido para lo mismo los templos 
de los cristianos, siendo así que Él ha prometido estar en 
ellos corporalmente hasta el fin de los s iglos? Si desde el 
templo de Salomón despachaba las peticiones de su pueblo, 
siendo así que en él habitaba únicamente por especial afec-
to, ¿cómo no despachará favorablemente las que le propon-
ga el pueblo católico en las iglesias donde Él se ha puesto 
cautivo por su amor? Si en aquel templo, finalmente, tenía 
puestos sus ojos y su corazón, ¿no los tendrá puestos y 
clavados mejor en los nuestros? Sin duda, las p romesas que 
el Señor dirigió á Salomón las ha dir igido con más gusto á 
la Iglesia, Esposa suya, y me atreveré afirmar que si por im-
posib le , en aquel templo hubieren podido faltar las p rome-
sas , no podrán faltar las que ha dirigido á su Iglesia y con 

(1) IlParalip, VII, 13 e tseg. 
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ella á sus divinos templos . ¡Dicha inefable la nuestra, pues 
sabemos sin géne ro de duda que Jesucr is to , es tando corpo-
ralmente presente en nuestros altares, nos oye y despacha 
nues t ras humildes súplicas! 

§. III. 

l O . Indecible debía ser el contento y la satisfacción ín-
tima de la Esposa de los Cantares , cuando, después de 
haberse cansado buscando al amado de su alma, pudo ha-
llarle, no entre el bullicio del mundo , sino en la soledad 
del campo, en el santuario del silencio. Entonces, llena 
de júbilo y de a lborozo santo, pudo exclamar , dando un 
fuer te abrazo á su Esposo : «Me así de Él y no le dejaré ja-
más (1).» Esto es precisamente lo que experimentan las al-
mas puras cuando recurren al santuario eucaríst ico, á la so-
ledad del templo donde se halla realmente el Esposo sacra-
mentado . Al enseñarnos el Salvador que si aprendiésemos 
de Él la humildad y la mansedumbre hallaríamos descanso 
para nuest ras almas, quiso manifestarnos que aprendiése-
mos aquellas v i r tudes que nos muestra desde el Tabernácu-
lo; por eso es por que los que visitan con bastante f recuen-
cia al Sacramento encuentran ese gran descanso, esa pura 
satisfacción que les vuelve relat ivamente felices en este 
dest ierro tr ist ísimo. 

Gus tad y ved cuán suave es el Señor (2); pero cómo le 
hemos de gus ta r? ¡Ah! recibid con buena disposición el 
Santísimo Sacramento, ó al menos visitadle con alguna fre-
cuencia y exper imentaré is de cerca su suavidad indecible. 
¡Oh, cuán suave es, Señor , tu espír i tu! exclamaba el Angéli-
co en un t ranspor te de a legr ía , que para mostrar tu dulzura 
á vues t ros hijos lo ver i f icas te is mediante ese Pan suavísimo 
ba jado del cielo, con el cual llenas de bienes á los ham-
brientos y dejas vacíos de ellos á los r icos ó á los que en 
Vos no esperan (3).» Esta suavidad riquísima que los s ier -

(1) Cant. III, 4. 
(2) Ps .XXXIII, 9. 
(3) Antífona del Magníficat, en el oficio del Corpus. 
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vos de Dios hallaron en el Sacramento adorable , ¿no la en-
con t ra remos también noso t ros? 

flfl. Así lo af irmó la mística doctora del Carmelo , cuan-
do , aparec iéndose después de difunta á una de sus religio-
sas , la dijo con pa labras llenas de santo entusiasmo: «Los 
que es tamos en el cielo y los que estáis en el suelo debe-
mos ser una misma cosa en la pureza y en el amor; nos-
otros g o z a n d o y voso t ros padeciendo, y lo que nosot ros ha-
cemos en el cielo con la Divina Esencia, eso mismo debéis 
voso t ros pract icar con el Santísimo Sacramento (1);» las cua-
les f rases comenta el obispo de Sta. Águeda de esta mane-
ra : ¿ Q u é mejor para íso puede hallar en la tierra un alma que 
ama á Jesucr is to , que estar á sus pies y protestar le el amor 
que le t iene, ofrecerle á sí mismo con todas sus cosas , y ma-
nifestarle los deseos que tiene de verle á descubier to para 
amarle más (2 )?—Que hablen los s iervos de Dios, y notare-
mos que al t iempo y luego de visitar á Jesucr is to Sacra-
mentado sentían en sus almas un casto placer que les sumía 
en p ro fundo éx tas i s . Un S. Wences lao y un S. Juan Fran-
cisco Reg i s , que de noche iban fe rvorosos á conversar con 
Jesús , y, si por ventura hallaban cerrados los templos , se 
quedaban de rodil las en sus umbrales , sufr iendo las duras 
inclemencias del t iempo; un S. Pablo de la C r u z y una Ve-
nerable Madre Á g r e d a , que encendían sus corazones con la 
llama eucarís t ica , s iendo tan to el material calor de sus cuer-
pos que sus burdas túnicas recibieron también las influen-
cias de aquel terrible agen te ; un S. Luis G o n z a g a y un pa-
dre Lanuza á quienes no podían arrancar en manera a lguna 
d e la presencia del Sagrar io , y hasta les fué prohibido, par-
ticularmente al pr imero, permaneciesen más de una hora se-
gu ida , sintiendo tan fuerte violencia al despedi r se del San-
tísimo que lloraban amargamente ; un S. Félix de Cantal icio, 
á quien vió el P . Alonso Lobo en la noche de Navidad que 
á medida que se inflamaba en amor gradualmente su ros t ro , 
s e acercaba á esa misma medida al altar del Tabernáculo y 

(1) In ejus vita. 
(2) Visitas al Smo. 
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allí, pues to de hinojos y con t iernos susp i ros , pedía á la San-
tísima Virgen le diera su bendi to Hijo, s iéndole concedido;, 
un P . Cos tés , misionero f ranc iscano , tan amante del Sacra-
mento , que en los pueb los d o n d e p red icaba , instituía co f ra -
días sacramentales ó levantaba l a s q u e habían deca ído de 
su fervor pr ís t ino. 

12. Decidme, ¿qué r e g a l o s espir i tuales no percibir ían 
estos devo tos del Sacramento cuando se hallaban al pie del 
Sag ra r io , que no querían s e p a r a r s e jamás de su p resenc ia? 
Q u é sat isfacción tan inmensa no exper imenta r ían al emplea r 
todos los medios pos ib les pa ra es tar con Je sús y para que 
los demás imitasen su buen e jemplo? ¡Ah!; no es dab le , 
no, declarar con pa labras , ni redac ta r en el pape l , ni p intar 
en d ispues tos l ienzos el v e r d a d e r o g o z o , la sat isfacción 
completa , la felicidad inmensa que inunda el alma de los 
ve rdade ros amantes del Sac ramento en sus f recuentes visi tas 
al Dios del Sag ra r io . 

Y noso t ros , ¿ s e r e m o s tan c o b a r d e s que no c reamos po-
der l legar á esa felicidad tan g r a n d e ? Menos visi tas munda-
nas y más visi tas s a g r a d a s ; m e n o s asis tencia al casino, al 
café y al teatro, y más f recuencia del templo y de los sacra-
m e n t o s ; menos concurrencia á lugares infames , donde no 
se hace falta, y más es tancia ante el Sagra r io , d o n d e se 
hace más falta, ya que Jesuc r i s to nos busca y noso t ros 
tenemos necesidad de Él. Lás t ima que ocurra todo lo con-
trario! Lást ima que la mayor pa r te de los crist ianos que cum-
plen, apenas se personen en el templo una vez á la semana , 
y aun quizá d igan ¡gracias! L a s g rac ias se las dará el Ju s to 
J u e z en el día último por lo a t en tos que es tuvieron con su 
Majes tad divina . . . . R e a n i m e m o s nues t ro abat ido espír i tu; 
p rocuremos imitar la conduc ta de los santos , y un día sere-
mos p remiados por Jesucr i s to , Señor Nues t ro . 

EJEMPLO 

El V. Fr. Benito de Santorcaz, lego de nuestra Orden seráfica, pro-
fesaba un amor especialísimo á la Sagrada Eucaristía. Los superiores le 
habían confiado el trabajoso cargo de sacristán, que procuraba desempe-
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ñar lo mejor posible. Casi siempre se ocupaba en lavar y barrer el tem-
plo, limpiar los vasos sagrados, ornamentos y altares, particularmente el 
altar del Sacramento, en cuyo ejercicio padecía frecuentes éxtasis. Esta-
lla un día quitando el polvo del referido altar, y como llegase á la altura 
de las manos y no pudiese por sí mismo subir más. se llenó de tristeza, 
pues tenía vehementes deseos de limpiar todo el retablo. Entonces co-
menzó á enajenarse en la meditación de ¡as bellezas eucarísticas, de suer-
te que, sin saber ni sentir lo que ejecutaba, fué milagrosa y gradualmen-
te subiendo hasta que limpió la cúspide del retablo. Cuando al Señor pa-
reció conveniente, determinó bajase su siervo, quien, no pudiendo resis-
tir incendios tantos como abrasaban su hermoso espíritu, corrió á la huer-
ta del convento para templar sus ardores, y queriendo le ayudasen á dar 
gracias al Rey de los cielos, llamó á las juguetonas avecillas que, obedien-
tes al mandato del humilde religioso, y entonando mil cantares, bajaron 
y se pusieron en sus manos. P. Ensebio González (i). 

(i) Parte VI. lib. 3.°, cap. 30. 

Tomo VII 
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La Sagrada Eucaristía es nuestra Fortaleza. 

Parasti ¡n conspectu meo mensam adversas eos 
qtti tribuiant me. 

Dispusis te ante mis ojos una mesa contra lo s que 
me l l enan de tribulación. 

P s . XXII, 5-

1. C o n es tas exp re s ivas f rases continúa un salmo el 
p ro fe t a rey en el que se ocupa del d o g m a sacrosanto del 
Altar . L u e g o que ha mani fes tado en espír i tu que Dios le ha 
co locado en un lugar de pas tos , donde puede apacentar su 
alma; después que ha dec la rado que aunque ande en medio 
de las s o m b r a s de muer te , no temerá , porque el Señor esta 
con él, dice lo s igu ien te .—Dispus i s te ante mis ojos una Me-
sa contra t o d o s los que me llenan de t r i b u l a c i ó n . - P e r o , 
p r egun to : ¿Cuá l es esta p rod ig iosa Mesa capaz de oponer -
se á los más temibles e n e m i g o s ? ¿qué p rop iedades tan di-
vinas p o s e e , que quien se sienta á ella queda a s e g u r a d o ? 
O b j e t o , no sólo irracional , sino inorgánico é insensible es la 
mesa , y, sin e m b a r g o , el Espíri tu Santo le atr ibuye sufi-
ciente vir tud para oponerse á nues t ros enemigos . Los san-
tos P a d r e s é in térpre tes de las divinas Letras no han titu-
b e a d o en reconocer en este prec ioso versículo una exac ta 
predicción de los e fec tos eucarís t icos. La mesa es la Santa 
Eucar is t ía , p r epa rada por la Sabidur ía eterna para que po r 
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su medio reparasen sus fue r za s los cr is t ianos. Ella es la que 
nos concede valor en las tentaciones y ayuda en los t raba-
jos, según el Angél ico ; ella la que nos a rma contra las po-
t e s t ades del infierno para hacer las desapa rece r de nues t ra 
presencia , en f rase del Cr i sós tomo; ella la que debili ta p o -
derosamente nues t ra propens ión al pecado , en sentir de to-
dos los t eó logos ; ella, f inalmente, el escudo , el a p o y o y la 
de fensa del cr is t iano, como af irma la Ig les ia . 

2. T o d o esto es el Sacramento del Altar; todo esto p res -
ta á los que pre tenden valerse de Él para lanzarse al comba-
te. Es preciso que c o n v e n g a m o s , en que el hombre ha de 
presentar á cada momento reñida batalla al enemigo; p o r 
esta razón af i rma J o b que la vida del hombre es una conti-
nuada milicia sobre la t ierra . Es indispensable que e s t e m o s 
de acuerdo en que no p o s e e m o s de nuestra parte a rmas su-
ficientes con que poder der ro ta r al adversar io ; pero también 
es necesar io que declaremos que en Je sús Sacramentado ha-
llamos, no sólo los suf icientes , sino más que ind ispensables 
medios de a taque , según el Após to l : « T o d o lo puedo en 
aquél que me confor ta .» 

Estudiemos, pues, que Jesús Sacramentado es nuestra se-
gura Fortaleza: 1.° contra el mundo: 2.° contra el demo-
nio: y 3.° contra la carne. 

§ . I. 

3 . Recorda ré i s que aquel s ab roso panal de miel, del cual 
el hijo de Saúl tomó la cantidad que pudo sust raer con la 
punta de una vara, era bellísima f igura de la Eucaris t ía . Con-
s ignan las s a g r a d a s Le t ras que en el momento que Jona tá s 
p r o b ó la dulce comida se le abrieron los o jos y q u e d ó 
confor tado para el combate . P u e s bien; ved aquí al Deíf ico 
Sacramento ser suavís ima miel que abre nues t ros o jos pa-
ra ver los pe l igros del mundo, y confor ta t ivo al p rop io 
t iempo de nuestra alma. Si fué ramos á enumerar las veces 
que la Escritura Divina denomina profé t icamente «For ta leza» 
al Verbo encarnado, ser íamos interminables; bas te decir que 
el caudillo de Israel y el rey David con e x p r e s a s pa lab ras 
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dicen tres veces de Dios que es su fo r t a l eza . Isaías se lo 
a t r ibuye dos veces . J e remías y Habacuc una . Sabemos que 
el Espíri tu Santo posee el don de F o r t a l e z a ; pero ¿ c u á n d o 
se n o s concede ese Espír i tu con más abundanc ia y con mas 
plenitud que nunca sino cuando c o m u l g a m o s ? Jesucr i s to , 
en sentir de los t eó logos , de r r ama sobre los que se p re sen -
tan á comulga r , bien d i spues tos , no ya la g r ac i a peculiar de 
este Sacramento Sant ís imo, sino también t o d o cuanto contr i -
buye á formar santa á un alma. Ahora bien; p a r a que és ta sea 
ta l , es preciso que posea las v i r tudes cardinales , contándo-
se entre és tas la fo r ta leza ; mas reconocer d e b e m o s que esta 
v i r tud es don part icular del Espír i tu Santo quien la o t o r g a 
p o r amor á los que con amor se l legan á rec ib i r al Rey de 
la g lor ia . 

4. En los que se unen con Cr i s to Sac ramen tado se cum-
plen fel izmente las pa labras que se e fec tua ron en Salomón 
cuando éste recibió la Sabidur ía : T o d o s los b ienes me vi-
nieron juntamente con ella (1). P o r cierto; con el Sant ís imo 
Sacramento sobrevienen al crist iano todos los b ienes ; po r 
eso Él es for ta leza contra el mundo , capital enemigo de la 
soc i edad crist iana. Dicha soc iedad , y por cons igu ien te sus 
m i e m b r o s han expe r imen tado la salud y la fe l ic idad, han 
g a n a d o victor ias contra los infieles y he re j e s , han vis to ro-
bus tece r se sus monarqu ías á la benéf ica s o m b r a del Sacra-
men to eucarístico y han obtenido mil benef ic ios con t ra los 
m a l v a d o s . Aquí paro vues t ra a tención, h a c i é n d o o s ver en 
p r i m e r lugar que la Divina Eucaris t ía es fo r t a l eza contra el 
m u n d o po rque custodia y def iende los b ienes t empora l e s de 
sus respec t ivos propie ta r ios . 

Y ¿cómo no ha de resul tar de esta manera , si como di-
c e Sta. T e r e s a , quien á Dios tiene nada le falta; y , como 
a f i rma un an t iguo re f rán , quien en Dios fía tiene g u a r d a d a 
la e spa lda? P o r manera que los cr is t ianos de c o r a z ó n lim-
pio, los que ven á Dios por la fe y leen sus e n s e ñ a n z a s 
en el propio corazón no han temido al m u n d o . Yo no repe-

(i) Sap., VII, i i , 
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t i ré , que sin la Eucarist ía , ni los márt i res podían desaf iar 
las amenazas de los t i ranos, ni las v í rgenes conservar in-
tacto el lirio de su pu reza , ni los re l ig iosos encerrarse 
pe rpe tuamente en los c laust ros , ni tantos buenos seg la res 
llevar con res ignación las cruces de esta vida; yo no volve-
ré á mencionar lo que tan de tenidamente he cons ignado en 
o t ros lugares , sino que pondré de manif iesto que el mundo 
pe rve r so t iembla ante el pode r de la Eucaris t ía . 

5. Á este p ropós i to cuéntase en el Espejo de ejemplos, 
(1) que un devo to pas tor , de spués de haber comulgado , iba 
en dirección á su r ebaño , cuando notó con sobresa l to que 
un lobo se l levaba una oveja suya. T o d o cont r i s tado , acudió 
al Señor Sac ramen tado , á quien conducía en su alma, y le 
d i r ig ió es tas t iernas pa lab ras :—Señor , Pas to r universal del 
mundo y C o r d e r o de Dios , á quien hoy he rec ib ido; apia-
daos de aquella ovejuela que no la p u e d o yo remediar ;— 
¡gran maravilla! apenas acabó de pronunciar es tas pa labras , 
cuando el lobo, contra su fe roz instinto, devolvió al rebaño 
la oveja del todo ilesa. ¿ Q u e r é i s oir otro episodio más tier-
no aún? Del santo Bonifacio , ref iere S. G r e g o r i o que sien-
do niño todavía , y es tando á la puerta de su casa, vio venir 
una raposa que, en t rando en el corral , a r reba tó una gallina 
y se la llevó; entonces el santo niño, af l igido sobremanera , 
corr ió á la Iglesia más p róx ima , y arrodi l lado ante el Sacra-
mento del Altar , dijo al Seño r :—¿Queré i s , Señor , que es tas 
gal l inas que mi madre cría para sustento de su p o b r e z a , las 
coma una raposa?—Sin decir más, r e g r e s ó á su modes ta ca-
sa y halló que la r aposa había devuel to la gallina, quedando 
luego muer ta á sus pies por el a t revimiento. 

Muchos p rod ig ios semejantes ha obrado el Sacramento 
en confirmación del valor que infunde en sus fieles s iervos. 
Ce l eb raba , cierto día, el santo Sacrificio de la Misa un 
padre f ranciscano y se le cayó desgrac iadamente en el cáliz, 
luego de consag rado , una araña; él, con la conf ianza puesta 
en Dios la t r agó juntamente con el sangüis , d ic iendo:—No 

(i) Verba, Euchar., exp. 2.0 
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me daña rás ;—con efec to , de allí á t res días el re l igioso fué 
s a n g r a d o , l anzando por la her ida el insecto homicida sin 
que le hubiera moles tado en lo más mínimo (1). 

Unos here jes intentaron quitar la vida á los santos Juan 
Evangel i s ta , ob ispo Jul ián, y J ácome de la Marca, a r ro j ando 
para el e fec to veneno en el cáliz que consag raban ; mas no 
suf r ie ron ningún daño; y cierta mujer , que l levaba en sus 
manos una s o g a con pé r f ida intención de aho rca r s e , al ir á 
poner en ejecución una acción tan horr ible , tocaron á a lzar , y 
ella, por la devoción que tenía al Sacramento , se arrodil ló y 
r ezó ; al terminar se levanta, coloca la s o g a , é intenta ahor-
carse; sin e m b a r g o , el Señor Sacramentado á quien la mujer 
había a d o r a d o antes , d i spuso se quebrase la cuerda y se 
salvase la infel iz , oyéndose al propio t iempo una voz ce-
lestial que dec ía :—La virtud del C u e r p o de Cr is to te ha sal-
v a d o (2).— 

§. II. 

G . A c a b a m o s de es tud ia r que el Santís imo Sacramento 
es for ta leza contra el .mundo, po rque g u a r d a los bienes de 
sus devo tos , y as imismo p o r q u e les libra de muchos pe l ig ros 
tempora les ; mas o b s e r v e m o s ahora que también es for ta leza 
contra el demonio y sus terr ibles acechanzas . 

En otros capí tulos he cons ignado a lguna cosa r e spec to 
de la virtud que posee la Divina Eucaristía contra este infer-
nal enemigo ; pero aquí es prec iso que indique con más ex -
tensión cuál sea el pode r del Pan celestial contra las astu-
cias d iaból icas , y qué valor y for ta leza infunde en sus de-
votos para que puedan r e spe t a r las pe rve r sa s maquinacio-
nes luciferianas. 

En primer término el Sacramento del Altar libra á sus de-
votos de las suges t iones diaból icas . El mismo Jesucr is to afir-
ma que quien come de su P a n no muere sino que tiene vida 
eterna; luego la S a g r a d a Eucaris t ía da fue rza contra las ten-
taciones, pues to que és tas son las que de ordinario hacen 

(1) Crónica Seráfica. 
(2) Discípulo, letra E. 
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cae r al hombre en el mortal pencado. Por esta razón S. Igna-
cio mártir l lamaba al divino Pan , «medicamento de la inmor-
tal idad.» Y si el demonio tiene horror á la Sant ís ima V i rgen , 
Señora Nues t ra , po rque fué receptáculo s a g r a d o de Cr i s to , 
¿ n o lo tendrá á los que as imismo son hermoso sagra r io del 
Sa lvador , mediante la C o m u n i ó n ? Los santos están acordes 
en af i rmar que el espír i tu malo huye de las pe r sonas que 
f recuentan la Comunión , po rque t iene hor ror á la C a r n e 
d e Jesucr i s to . En su conf i rmación ref iere S. P e d r o Damiano 
que cierto ob ispo amalc i tano declaró con juramento al P a p a 
Es teban que , es tando comple tamente invadido de suges t io-
nes d iaból icas , un día, al par t i r la Santa Host ia en la Misa, 
aparec ió en sus manos un p e d a z o de carne tan colorada que 
le t iñó de sang re las manos , desapa rec iendo al punto las 
tentaciones (1). 

•3. T a m b i é n el Sacramento desbara ta los encantos del 
infernal enemigo . C o n s i g n a el Pont í f ice S. G r e g o r i o que la 
mejor arma para combat i r las astucias de Lucifer es la fre-
cuencia del Santísimo Sacramento. Inter ccetera arma, qace 
contra principem mundi, Deo f avente, contalit, potissi-
rnurn est, ut Corpas Domini frecaenter acciperes (2). Por 
cierto; una exper ienc ia de veinte s ig los , a t es t iguada po r in-
numerab les s iervos de Dios , acredita el poder de la Santí-
s ima Eucaris t ía contra los par tos inicuos de Satán. En la 
Edad Media se h izo uso del Sacramento del Altar para des-
truir los conatos d iabó l icos . En efecto: muy cerca del mo-
naster io de Clarava! , d o n d e habi taba S. Be rna rdo , había un 
pob re hombre á quien su mala mujer , por medio del demo-
nio, había hecho que enfermase y quedase enteramente des-
f i g u r a d o . Padec ía hor r ib les do lores , cuando tuvo noticia 
del caso S. Be rna rdo , quien o rdenó á sus monjes conduje-
sen el miserable ante la presencia del Sacramento . Pues -
to allí de rodil las , mandó el santo sacasen la Cus todia del 
Sant ís imo y la colocasen sobre la cabeza del d e s g r a c i a -

(1) Trat. de algunos milag. 
(2) Lib. 7 del regist. cap. XI. 
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do, quien al momento quedó sano (1). Bromia rdo ref ie re 
también que cierto ermitaño hechicero hacía ver que las lla-
mas le r espe taban . Para conf i rmar al público en los e r r o r e s 
que él persuad i r in tentaba, encendía una hogue ra , se entra-
ba en ella y no se quemaba . Súpolo un devoto sacerdote , y, 
tomando secre tamente la caji ta de las santas Formas , se per -
sonó en el lugar d o n d e el e rmi taño es taba , á quien r o g ó que 
en t rase en un horno encendido , pues de seaba ver el mila-
g r o . El infeliz se puso entre las vo races l lamas, y el sacer-
do te sacó la Caj i ta y la colocó á la puer ta del horno; m a s 
cuando el ermitaño llamó en su auxi l io al demonio , és te le 
con tes tó :—No puedo ir, pues un Señor p o d e r o s o está á la 
puer ta del horno , que me lo impide . 

8. Pa ra Dios , en e fec to , tan fácil e s desba ra t a r las ma-
quinaciones de un pe rve r so , como ar ro ja r á éste del l uga r 
donde está . Dice, á este p ropós i to el abad Cas iano , q u e 
«los an t iguos nunca negaron la Comunión á los endemo-
niados , antes , si posible era , se la dis t r ibuían todos los 
días , para g u a r d a del cue rpo y del a lma, ya que la pre-
sencia de este Sacramento ahuyenta al demonio (2):» p rác -
tica hermosís ima que confirma la doc t r ina que h e m o s apun-
tado; por esta r azón aconseja el C r i sò s tomo que nos le-
vantemos de comulgar in f lamados en amor de Dios , á fin 
de ser terr ibles á los d iablos , ya que la Eucaris t ía , en f ra -
se de S. Ambros io (3), p u e d e a r r ro ja r los muy lejos d e 
los que comulgan . S. Anfi loquio sol ici taba de Dios la C o -
munión para poder lanzar lejos de sí al infernal esp í r i tu . 
Recordad que cuando el Sa lvador pisó la t ierra de los 
g e r a s e n o s , le salieron al encuent ro dos posesos muy fie-
ros , cuyos demonios , t emblando ante J e sús , decían á És-
te: Si nos a r ro jas de es tos c u e r p o s mándanos á esa p ia ra 
de cerdos . Ahora bien; ¿cómo no queréis que Je sús en el 
Sacramento, tan omnipotente como cuando pe regr inaba po r 
el mundo, a r ro je los demonios de los p o s e s o s ? En 1.565 el 

(1) Guillermo Abad; vida de S. Bernardo. 
(2) Relaciones, libr. 7, Cap. 30. 
(3) Serm. 8 ad. P., 108. 
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obispo de Laudano , en una reñida d isputa que tuvo contra 
los sacramentar ios acerca de la presencia real , lanzó dos ve-
ces el demonio de una mujer , con haber p ro tes tado solemne-
mente que el Sa lvador está realmente en la Host ia consa-
g r a d a , p rod ig io que fué p resenc iado por más de diez mil 
pe r sonas . Cier ta joven, por haber mirado deshones tamente 
el re t ra to de Venus, fué a p o d e r a d a del demonio; a f l ig idos 
sus padres , la llevaron á un sacerdote , quien la condu jo al 
Altar del Sacramento , y en comulgando , salió de su cue rpo 
el mal espí r i tu . 

§ . III.' 

La Eucaris t ía es For ta leza contra la carne. ¿Cuá l e s 
el mejor bien del hombre , dice el Espíri tu Santo , sino el vi-
no que engendra v í rgenes (1)? El famosís imo Lira comenta 
este pasa je de la s iguiente manera: «¿Qué hay en la tie-
rra que valga a lgo , sino el C u e r p o de Cr is to consag ra -
do en pan de t r igo , con el cual se sustentan espir i tualmente 
los e s c o g i d o s , y la S a n g r e de Cr i s to deba jo de la especie 
de vino, que multiplica las v í rgenes castas de la Iglesia de 
Dios , que van s iguiendo las p i sadas de Cr i s to (2)?» C o n 
toda ve rdad p o d e m o s cons ignar , que todo el bien de la 
Iglesia se d e b e al Sant ís imo Sacramento; pues to que, si, co-
mo afirma S. G r e g o r i o , no puede pract icarse ninguna obra 
buena sin la cas t idad, también sin la Santísima Eucar is t ía 
no p u e d e ' h a b e r perfecta cast idad: luego todo el bien, toda 
la he rmosura de la Esposa del C o r d e r o es debida á J e s ú s 
Sac ramentado . 

i O . El dulce vino de la Eucarist ía embr iaga el a lma, y 
es causa de su felicidad temporal ; esta embr i aguez , en f rase 
de S. Cipr iano , no enciende, sino ex t ingue y mata el peca-
do ; en este vino no hay lujuria ni movimientos de carne; y 
d e s p u é s de bien har to de este santo vino se adormecen los 
resab ios de carne y sangre .» H e m o s de convenir , por lo tan-
to, que el Sant ís imo Sacramento nos concede fue r za s ef ica-

(1) Zach., cap. IX, 17. 
(2) Postilla. 

Tomo VII 30 
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císimas contra los de só rdenes del apeti to concupiscible . 
T e n t a d o es taba Honora to , obispo de Ambiano, y ce lebrando 
un día el Sacrificio de la Misa, apareció un b r a z o que cogió 
el cáliz consag rado y le dió á beber ; á partir de aquel mo-
mento dejó de sentir más las suges t iones carnales. O t r o re-
l ig ioso, que tenía sumo cuidado de conservar la pureza de 
su cue rpo y alma, era horr iblemente tentado de la carne por 
suges t ión del diablo, quien deseaba hacerle desespe ra r por-
que no podía evitar todos los pecados veniales; recibió cier-
to día el C u e r p o del Señor Sacramentado , y quedó libre pa-
ra s iempre de la tentación. 

C o n lo expues to he dicho lo suficiente para demost ra r 
que la Divina Eucarist ía es poderos ís ima contra el mundo , 
demonio y carne. Rés tanos ser devo tos del Sacramento San-
tísimo, visitarle, comulgar é invocar su santo nombre con 
f recuencia , para exper imenta r en nosot ros los benef ic ios 
eucar ís t icos . 

EJEMPLO 

«En Sebastopol, un coronel francés, recibida la orden de salvar un re-
ducto, se lanzó en medio de las metrallas y bayonetas, y con invencible 
arrojo tomó una batería. Maravillado el general, díjole delante del es-
tado mayor:—Coronel, admiro vuestra sangre fría. ;Cómo habéis podido 
conservar tanta serenidad en tan gran peligro?—Mi general, respondió el 
coronel; yo recibí la santa Comunión esta mañana. Cat. duF. Pllilippe. 

XIX 

Unión del hombre con Dios mediante la Santa 
Eucaristía. 

Qtti manducat meam camem,et bibit mcitm san-
gmnem',in me manet, et ego in illo. 

E l que come mi cuerpo y b e b e mi sangre está e n 
mí y y o en él. 

JOAN., V I , V. 57. 

1. Si para escribir deb idamente de la Eucaristía necesa-
rio fuera poseer facu l tades angél icas , para e x p r e s a r s e con-
venientemente de la admi rab le unión del Sacramento con el 
alma comulgante , preciso fuera habe r a g o t a d o los senos in-
finitos. P o r es ta r azón quis iera , más que nunca, reunir aho-
ra la irresist ible dialéct ica de los Agus t inos , la a r r eba tadora 
elocuencia de los Cr i sós tomos , la maravillosa p ro fund idad 
de los G r e g o r i o s , el d ivino fe rvor de los Je rón imos , la célica 
dulzura de los B e r n a r d o s , la ef icaz persuas ión de los T o m a -
ses , y la invencible suti leza de los Escotos . Y no lo habr ía 
consegu ido todo , porque la pluma de es tos pode rosos núme-
nes quedaron encog idas , y sus lenguas enmudecieron ante 
las encantadoras be l l ezas del Sacramento Sant ís imo, pudién-
donos decir únicamente que la Divina Eucarist ía es inefable , 
y que el endiosamiento que p roduce en el alma es incompren-
sible. 

2. No hay señal e m p e r o , que declare mejor la rea l idad 
de la unión de Jesuc r i s to con el alma, mediante el Sa-
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císimas contra los de só rdenes del apeti to concupiscible . 
T e n t a d o es taba Honora to , obispo de Ambiano, y ce lebrando 
un día el Sacrificio de la Misa, apareció un b r a z o que cogió 
el cáliz consag rado y le dió á beber ; á partir de aquel mo-
mento dejó de sentir más las suges t iones carnales. O t r o re-
l ig ioso, que tenía sumo cuidado de conservar la pureza de 
su cue rpo y alma, era horr iblemente tentado de la carne por 
suges t ión del diablo, quien deseaba hacerle desespe ra r por-
que no podía evitar todos los pecados veniales; recibió cier-
to día el C u e r p o del Señor Sacramentado , y quedó libre pa-
ra s iempre de la tentación. 

C o n lo expues to he dicho lo suficiente para demost ra r 
que la Divina Eucarist ía es poderos ís ima contra el mundo , 
demonio y carne. Rés tanos ser devo tos del Sacramento San-
tísimo, visitarle, comulgar é invocar su santo nombre con 
f recuencia , para exper imenta r en nosot ros los benef ic ios 
eucar ís t icos . 

EJEMPLO 

«En Sebastopol, un coronel francés, recibida la orden de salvar un re-
ducto, se lanzó en medio de las metrallas y bayonetas, y con invencible 
arrojo tomó una batería. Maravillado el general, díjole delante del es-
tado mayor:—Coronel, admiro vuestra sangre fría. ;Cómo habéis podido 
conservar tanta serenidad en tan gran peligro?—Mi general, respondió el 
coronel; yo recibí la santa Comunión esta mañana. Cat. duF. Pllilippe. 

XIX 

Unión del hombre con Dios mediante la Santa 
Eucaristía. 

Qtti manducat meam camem,et bibit mcitm san-
gmnem',in me manet, et ego in illo. 

E l que come mi cuerpo y b e b e mi sangre está e n 
mí y y o en él. 

JOAN., V I , V. 57. 

1. Si para escribir deb idamente de la Eucaristía necesa-
rio fuera poseer facu l tades angél icas , para e x p r e s a r s e con-
venientemente de la admi rab le unión del Sacramento con el 
alma comulgante , preciso fuera habe r a g o t a d o los senos in-
finitos. P o r es ta r azón quis iera , más que nunca, reunir aho-
ra la irresist ible dialéct ica de los Agus t inos , la a r r eba tadora 
elocuencia de los Cr i sós tomos , la maravillosa p ro fund idad 
de los G r e g o r i o s , el d ivino fe rvor de los Je rón imos , la célica 
dulzura de los B e r n a r d o s , la ef icaz persuas ión de los T o m a -
ses , y la invencible suti leza de los Escotos . Y no lo habr ía 
consegu ido todo , porque la pluma de es tos pode rosos núme-
nes quedaron encog idas , y sus lenguas enmudecieron ante 
las encantadoras be l l ezas del Sacramento Sant ís imo, pudién-
donos decir únicamente que la Divina Eucarist ía es inefable , 
y que el endiosamiento que p roduce en el alma es incompren-
sible. 

2. No hay señal e m p e r o , que declare mejor la rea l idad 
de la unión de Jesuc r i s to con el alma, mediante el Sa-
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cramento , ni las da lzu ras que se perciben po r esta unión 
inefable que el silencio y el sueño . El Eterno ha quer ido que 
la manera de apreciar los r e g a l o s espir i tuales t enga cierta 
af inidad con el modo de est imar los del c u e r p o . H e ahí pot 
qué la Esposa de los Cánt icos , en uno de sus a m o r o s o s de-
l iquios, d iga á sus compañeras : «Conjú roos , h i jas de Je ru -
salén, que no despe r t é i s á la amada hasta que ella quiera .» 
C u a n d o aquella Esposa hubo consegu ido la poses ion del 
celestial Esposo temía por desas i rse de El y b u s c a b a un ra-
to de r e p o s o ; y no otra cosa p re tende un buen crist iano que 
ha rec ib ido con fe rvor el Sacramento del Al tar . La suav idad 
dulcísima á que me ref iero es p roduc ida por la unión de 
nues t ra alma con el C u e r p o de Jesucr i s to . Si mucho alcan-
zamos del Salvador eucaríst ico es por medio de esta divina 
Unión , pudiendo el cristiano que comulga , repe t i r en tonces 
con el Sabio: «Me vinieron con ella t o d o s los b ienes .» Y si 
el rey Sabio obtuvo con la Sabidur ía t o d o s los b ienes , los 
cr is t ianos que comulgamos ob tenemos con la Eucar is t ía , Sa-
bidur ía e terna, no ya todos los b ienes , sino la quinta esen-
cia de su du lzura . 

He ahí por qué he pensado ocuparme de es te de l i cado 
asun to , d is t r ibuyéndolo para su mejor e s tud io en d o s par -
tes: 1.a Unión del hombre con Dios por medio de la santa 
Eucaristía; 2.a Riquezas y dulzuras percibidas por esta 
unión. 

3. La unión, t ra tándose de seres in te l igentes , e s una 
t r a b a z ó n , una junta ó fusión que reconoce po r base el a m o r . 
En primer lugar debemos hablar de la que p o d í a m o s llamar 
Unión substancial divina. Conf ie sa la Ig les ia Cató l ica que 
en Dios , Ser único en número , é infinito en toda c lase de 
per fecc iones , hay tres Pe r sonas adorab les , rea lmente dist in-
tas , cuyo Misterio denominamos: A u g u s t a T r i n i d a d . Entre 
es tas divinas P e r s o n a s exis te una t r abazón tal, que las t r e s 
sin dejar de ser lo que son, const i tuyen un solo D ios . U n a 
es la Pe r sona del P a d r e , dice la fe, otra la del Hi jo y ot ra 
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la del Espír i tu Santo; pero una sola y la misma div in idad, 
una sola y la misma glor ia , una sola y la propia Majes tad 
son las del P a d r e , las del Hi jo y las del Espír i tu Santo . Las 
t res P e r s o n a s son eternas , increadas é inmensas , y no obs-
tan te uno solo es el Eterno, el Increado y el Inmenso. ¡Qué 
maravil las tan es tupendas! Mas ¡qué unión tan íntima, tan 
alta, tan incomprensible y al propio t iempo tan real como la 
que exis te entre las t res Divinas Pe r sonas ! 

41. En la he rmosa escala de las uniones viene en pos de 
la an ter ior la hipostát ica , ó sea la unión de la Natura leza 
d iv ina con la natura leza humana . Q u e el Verbo de Dios se 
una tan es t rechamente á la humana natura leza , en una sola 
P e r s o n a divina, y que este supues to , Jesucr i s to , t enga dos 
na tura lezas , y por consiguiente , dos entendimientos , d o s 
vo luntades divinos y humanos , y que ambas operac iones 
estén vinculadas en un solo su je to , en el que se armonicen 
per fec tamente , y que á no persuadi r lo la fe , a segu ra r í amos 
que en ese Divino supues to hay una sola natura leza , es to es 
lo más sublime que puede concebirse , al p rop io t iempo que 
humilla nues t ro entendimiento hasta lo p ro fundo . 

Los ps icó logos no han pod ido dar todavía explicación 
suf iciente de la unión real del alma con el cuerpo en el su-
pues to humano . Diversas hipótes is , innumerables teor ías , in-
finitos e r rores se han emitido para aclarar el hecho en cues-
t ión, pe ro su resul tado práctico es que la re fe r ida unión es 
un p rod ig io . Q u e una substancia s imple ó espiritual es té in-
t imamente unida á otra substancia compues ta ó corpora l , 
tan d iversas en su esencia , y que entre ambas exis tan rela-
ciones de rec iprocidad tan es t rechas , de suerte que con la ac-
ción de las dos á la par resul te la bella armonía del o rgan i s -
mo humano, esto es también magníf ico , admirable . 

Hay una unión, que pod íamos denominar de amor , y con-
siste en la es t recha al ianza del alma humana con el Espíritu 
Santo , mediante su grac ia . P o r esta unión el Espíri tu divi-
n o baja po r car idad , y hasta persona lmente al espír i tu del 
h o m b r e , como enseña S. Pab lo (1): La caridad de Dios , dice, 

(i) Ad Rom., V, s. 
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está d i fundida en nues t ros corazones por el Espíritu Santo 
que se nos h a d a d o ; y como af irma Jesucristo (1): Vendre-
m o s y ha remos una mansión en el co razón de los justos; y 
esta unión d ichos ís ima, que excede á toda inteligencia, es tan 
íntima y perfecta que el alma parece ref lejo de la Divinidad; 
a lgunas veces l lega esta unión á tal es tado de perfecciona-
miento que no pa rece sino que el espíri tu humano ha queda-
do fund ido en el d iv ino, que el humano espíri tu se ha t rans-
f o r m a d o en Dios . 

N a d a d i g a m o s de la matrimonial unión, comprensible al 
humano entendimiento , pero s iempre santa y admirable , p o r 
cuanto es bendec ida po r Jesucr is to para los fines altísimos 
de la conservac ión del mundo; ni h a g a m o s mención de o t ras 
c lases de uniones infer iores s iempre á ésta , y que para el 
obje to presente nada importan: ent remos, si, á invest igar 
la unión sacramental , la hermosa alianza del alma crist iana 
con Jesucr i s to Sacramentado que, s iendo super ior á la ma-
trimonial y aún á la del cuerpo con el alma humanos por su 
d ign idad , aunque no por su continuidad respecto de la últi-
ma, nos ha de p res ta r mot ivos pode rosos para ponderar la , 
y bendeci r por ella al H o m b r e - D i o s que la p roduce . 

5. Dije que la unión de los seres intel igentes reconoce 
po r base el amor , y que el amor la r ige . T o d o amor t iende 
cier tamente á la unión perfecta , á fundir el obje to amado 
cons igo . He ahí po r qué el acto sup remo por el cual el Hom-
bre -Dios entra Sac ramen tado en el alma bien dispuesta , es 
una verdadera y per fec ta unión que reconoce por base el 
amor e terno de Jesucr i s to hacia el hombre ; el amor le movió 
á instituir el adorab le Sacramento; el amor sostiene al Hom-
bre-Dios apr i s ionado en los es t rechos límites de la Hos t ia 
inmaculada; el amor le impulsa á darse en mantenimiento 
del hombre . Un amor semejante , eterno y vehemente , sufr ido 
y humilde no podía por menos de obrar p rod ig ios es tupen-
dos : p rodu jo en efecto la unión del alma cristiana con Jesu-
cristo Sac ramentado . 

Confo rmes con es tas ideas están las textuales pa labras 
(i) Joan., XIV, 23. 
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del Salvador : «El que come mi carne y bebe mi sangre en 
mí permanece y yo en él.» Y ¿en qué consis te esta dulce 
permanencia sino en la íntima unión de nues t ra frági l alma 
con el alma santísima de Jesucr i s to , de nues t ro débil cuerpo 
con el C u e r p o g lor i f icado de Jesucr i s to , de nuestro pobre 
ser con el Ser y con la Divinidad adorables de Jesucr i s to? 
No se a rguya que la Eucarist ía es un manjar espir i tual , por-
que notorio es que los bienes del espíri tu r edundan en bie-
nes del cuerpo; por manera que los car ismas o t o r g a d o s po r 
la unión del Sa lvador con nues t ro espír i tu, envuelven, á modo 
de hermosa luz, el cue rpo humano . 

El Hombre -Dios manifestó á su pueblo el deseo g r a n d e 
que tenía de la unión que nos ocupa; quería que és ta fuese 
estrecha y du rade ra . Qu ie ro que donde yo esté también es-
téis voso t ros , decía á su P a d r e (1). Mi P a d r e y yo vendre-
mos á voso t ros y ha remos mansión en vuestra alma (2), ase-
g u r a b a en otra no menos célebre ocas ión . ¿ P a r a qué? O i g a -
m o s al Apóstol que r e sponde sa t i s fac tor iamente : Pa ra que 
todos los que pa r t i c ipemos del Pan eucaríst ico fo rmemos un 
C u e r p o con Jesucr i s to (3). 

O . Los Conci l ios y los santos P a d r e s no son menos ter-
minantes respec to de esta doctr ina . El Florentino a segura que 
el efecto que el Sacramento del Altar obra en el alma del 
que d ignamente le rec ibe es unir é incorporar la con su mis-
mo Dios (4); y el Tr iden t ino añade que el Redentor qu iso 
insti tuir este santo Misterio como espir i tual refección de las 
a lmas para que, inger ido , se uniesen á ellas las p rop i edades 
de tan r iquísimo alimento (5). 

S . Ignacio mártir le des igna Manjar incorrupt ible que 
o b r a en el alma los mismos e fec tos que el manjar cor rup t i -
b le en el cuerpo (6). Ter tu l iano dice que esta celestial C o -
mida nos hace un individuo con Cris to (7). S. Cirilo enseña 

(1) Joan. XII, 26. 
(2) Id. XIV, 23. 
(3) I Cor. X, 17. 
(4) Cap. De Sacram. Euchar. 
(5) Sess. XIII, cap. u . 
(6) Ep. ad. Rom. 
(7) Lib. de orat. 
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que nos t ransforma en o t ros cr is tos y nos vuelve sus con-
sangu íneos (1). S . G r e g o r i o Niseno añade que la Comunión 
es una deif icación de nuestra natura leza (2). S . Cipriano de-
clara que esta pur í s ima Vianda nos f ra terniza con Jesús (3). 
S . Dionisio no t i tubea en af i rmar que nos hace part ic ipantes 
de la subs tancia divina (4). S . Juan Cr i sós tomo consigna 
que es o t ra encarnación en nuest ras a lmas, y S. G r e g o r i o 
Nacianceno l l ega á escribir que es una masa que t ransforma 
á las d e m á s en semejan tes á sí. T o d o s los P a d r e s en gene-
ral son de pa rece r que Jesucr i s to Sacramentado nos atrae y 
estrecha y une á s í y nos mezcla y funde cons igo , atrevién-
dose á decir el C r i s ó s t o m o : «Por esta t ransformación admi-
rable p u e d o yo g lo r i a rme de no ser polvo y ceniza . Yo vivo 
en Dios , vivo de Dios , vivo por Dios; mas no: yo me enga-
ño, yo no vivo s ino que Dios vive en mí. La criatura des -
apa rece , su ope rac ión cesa . Jesucr i s to es quien piensa, quien 
qu ie re , quien hab la , quien obra en ella y por ella.» 

IS. Si á t odas es tas bellas af i rmaciones añadimos las 
a p r o p i a d a s s e m e j a n z a s que los P a d r e s y Doctores han in-
ven tado para r ea l za r la admirable unión exis tente entre 
Cr i s to S a c r a m e n t a d o y el alma, acabaré de dar la última pin-
celada al cuadro que me he p ropues to d ibujar . S . Pab lo en-
seña que la menc ionada unión es como el b r a z o unido á la ca-
b e z a que con ella fo rma un solo cuerpo (5). S. Cirilo la com-
para á d o s g o t a s de cera der re t idas , perfectamente mezcla-
das . S . P a s c a s i o , á una g o t a de agua mezclada en el vino. 
S . G r e g o r i o N i seno , á la levadura que se ext iende ínti-
mamente por toda la masa . S. Juan Damasceno , al hierro 
compene t rado del f u e g o ; y Sto . T o m á s de Aquino, al vás-
t a g o que , in jer to en el á rbol , se anima, da jugo, se une á su 
t ronco y p r o d u c e su f ruto precios ís imo. 

Mas no h e m o s de tomar al pie de la letra las locuciones 
u s a d a s po r los San tos P a d r e s para exp re sa r la unión de 

(1) Catheq. 4. 
(2) Orat. catheq. 38. 
(3) De ccena Domini. 
(4) De Eccles. hierarq, 3. 
(5) ICor . ,X, 17. 
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que nos ocupamos ; porque en ve rdad , aunque la han pon-
de rado sabiamente , d e b e m o s creer que dicha unión no es hi-
postá t ica , ni substancial en todo el r igor de la pa labra , prin-
cipalmente d e s p u é s que las espec ies sacramentales quedan 
des t ru idas en nues t ro o rgan i smo , sino que Jesucr is to se jun-
ta á noso t ros con unión amorosa , sublime, inefable, aunque 
per fec ta , de j ándonos por ella sus grac ias y tesoros . 

§. II . 

8. La ra iz , empe ro , y el fundamento de que el cristiano 
o b t e n g a tantos favores por medio de la Comunión es deb ido 
á su unión con Jesucr i s to Sacramentado . P o r esto re f lex io-
na S. Buenaven tura : «Como este Sacramento sea de unión, 
su efecto pr imordial es unir, ó unir más, pero no unir de 
nuevo , antes bien unir más á los que antes es taban unidos . 
Empero el unir más se considera de t res modos : ó po rque 
uno se une con mayor vínculo, como aquél se une más que 
posee mayor car idad; ó porque el mismo vínculo se une más 
es t rechamentente , como aquél que según el mismo hábi to 
ama con mayor fe rvor ; ó también porque dicho vínculo que-
de más fuer te , como aquél que en el p rop io hábito más se 
ha rad icado . Se dice, pues , que este Sacramento une más , 
porque al que se l lega d igno le vuelve más fe rvoroso ; se 
dice que concede una caridad más ferviente en cuanto que 
ayuda á destruir el pecado venial; y se dice que radica más 
en el alma, en cuanto que ayuda á evitar t odos los p e c a d o s 
mortales; por manera que aumenta las v i r tudes , mayormen-
te la car idad que es el vínculo de nuestra alma con Cr i s to (1).» 

«En el sup remo g r a d o de la contemplac ión ,escr ibe S. Dio-
nisio, se pone la unión por la cual el entendimiento se ilu-
mina con g r a n d e humi ldad , c o n t e m p l á n d o l a presencia de 
Dios , amigo suyo , en sí mismo, y desp ié r tase en el apet i to 
sensit ivo é intelectual un ferviente amor con g ran du lzura 
y delectación, que se llama unión actual con el amigo presen-
t e (2).» A ñ a d e el cé lebre P . Cras se t que, así como este Sa-

(1) In. 4-
(2) Cap. 4 de Eccles. hierarq. 

Tomo VII 31 
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c ramen to es un afecto de amor , así p roduce amor ; el alma 
por la Comunión ve y posee á su a m a d o , se a legra de su 
presenc ia , le admite dent ro de su co razón , se llena de sus 
g rac ia s , rec ibe señales sensibles de amor , se enr iquece de 
sus méri tos , gus ta y bebe de las du lzuras en su fuente , le 
encier ra dent ro de sí mismo, le ab raza , le hab la , le escucha 
y se t r ans forma en Él (1).» 

9. ¿ Q u é es lo que no obtendrá un alma p o r medio de la 
C o m u n i ó n ? S. Pab lo a segura que si el P a d r e nos e n t r e g ó á 
su p rop io Hijo y con Él nos dió todos los b ienes , ¿cuáles 
no recibirá el cristiano á quien no so lamente se le en t r ega 
Jesuc r i s to , sino que se une es t rechamente con El? T o d o s 
los car ismas celest iales se nos conceden con la poses ión del 
Sa lvador ; al t r ans formarnos en Él, al fund i rnos en su natu-
ra leza divina, quedamos end iosados ; t odo lo h e m o s conse-
gu ido menos la impecabi l idad, f ruto v e d a d o en el des t i e r ro 
de esta vida. P r o c u r e m o s unirnos tan ínt imamente con el 
H o m b r e - D i o s Sacramentado que p o d a m o s l legarnos , como 
la Esposa , al beso de su boca , y á no desas i rnos de Él has ta 
que le g o c e m o s para s iempre en el cielo. 

EJEMPLO 

El limo. P. José Jiménez Samaniego refiere un caso peregrino sucedido 
repetidas veces á la V. Madre María Jesús de Agreda, que corrobora la doc-
trina expuesta. Afirma que casi siempre que esta virgen comulgaba, des-
pués que recibía la divina Hostia, se anegaba en profundo y largo rapto. 
Durante el espiritual accidente se elevaba algunos palmos sobre el suelo, y 
lo más extraño era que se le habían comunicado las propiedades impon-
derables del Cuerpo glorioso del Salyador, ya que, ligera como una plu-
ma, era llevada por las religiosas de. un lugar á otro del convento. Las 
celestiales dulzuras que experimentaba eran tantas que, despierta ya del 
prolongado éxtasis, solía exclamar como S. Pablo, que se consideraba im-
potente para referirlas. 

(i) Loe. cit. 

SECCIÓN III 

i i 

PROPIEDADES Y EFECTOS DE LA SANTA EUCARISTÍA 

CONSIDERADA COMO SACRIFICIO 

XX 

La santa Misa es un Sacrificio latréutico 
y eucaristico 

Iloc facite in ntcam commemorationem. 
H a c e d esto en memoria de mí. 

I .CC. XXII, 19. 

Un Dios H o m b r e que desea inmolarse por la racional 
cr iatura. Un Dios H o m b r e que se sacrifica constante-

mente por la salvación de la misma. Un Dios H o m b r e que 
no ha pe rdonado medio para que la víctima, el ministro y el 
f ru to del Sacrificio fuesen tan d ignos como sencillos y se 
vinculasen en un solo sujeto: he aquí t res ideas bel l í s imas 
que engol fan al espír i tu humano en la dulce contemplación 
de las bondades divinas. 

1. Volved si no la vista al terrenal para íso donde el hom-
bre conculca por vez pr imera el mandato divino; allí mismo 
es d o n d e también el Altísimo sacrifica por vez pr imera su 
d ign idad ; y si á una tercera par te de los bel los ánge les con-



2 4 2 TRAT. V.-DISC. XIX.-PROPIEDADES Y EFECTOS 
c ramen to es un afecto de amor , así p roduce amor ; el alma 
por la Comunión ve y posee á su a m a d o , se a legra de su 
presenc ia , le admite dent ro de su co razón , se llena de sus 
g rac ia s , rec ibe señales sensibles de amor , se enr iquece de 
sus méri tos , gus ta y bebe de las du lzuras en su fuente , le 
encier ra dent ro de sí mismo, le ab raza , le hab la , le escucha 
y se t r ans forma en Él (1).» 

9. ¿ Q u é es lo que no obtendrá un alma p o r medio de la 
C o m u n i ó n ? S. Pab lo a segura que si el P a d r e nos e n t r e g ó á 
su p rop io Hijo y con Él nos dió todos los b ienes , ¿cuáles 
no recibirá el cristiano á quien no so lamente se le en t r ega 
Jesuc r i s to , sino que se une es t rechamente con El? T o d o s 
los car ismas celest iales se nos conceden con la poses ión del 
Sa lvador ; al t r ans formarnos en Él, al fund i rnos en su natu-
ra leza divina, quedamos end iosados ; t odo lo h e m o s conse-
gu ido menos la impecabi l idad, f ruto v e d a d o en el des t i e r ro 
de esta vida. P r o c u r e m o s unirnos tan ínt imamente con el 
H o m b r e - D i o s Sacramentado que p o d a m o s l legarnos , como 
la Esposa , al beso de su boca , y á no desas i rnos de Él has ta 
que le g o c e m o s para s iempre en el cielo. 

EJEMPLO 

El limo. P. José Jiménez Samaniego refiere un caso peregrino sucedido 
repetidas veces á la V. Madre María Jesús de Agreda, que corrobora la doc-
trina expuesta. Afirma que casi siempre que esta virgen comulgaba, des-
pués que recibía la divina Hostia, se anegaba en profundo y largo rapto. 
Durante el espiritual accidente se elevaba algunos palmos sobre el suelo, y 
lo más extraño era que se le habían comunicado las propiedades impon-
derables del Cuerpo glorioso del Salyador, ya que, ligera como una plu-
ma, era llevada por las religiosas de. un lugar á otro del convento. Las 
celestiales dulzuras que experimentaba eran tantas que, despierta ya del 
prolongado éxtasis, solía exclamar como S. Pablo, que se consideraba im-
potente para referirlas. 

(i) Loe. cit. 

SECCIÓN III 

i i 

PROPIEDADES Y EFECTOS DE LA SANTA EUCARISTÍA 

CONSIDERADA COMO SACRIFICIO 

XX 

La santa Misa es un Sacrificio latréutico 
y eucaristico 

Iloc facite in ntcam commemorationem. 
H a c e d esto en memoria de mí. 

I .CC. XXII, 19. 

Un Dios H o m b r e que desea inmolarse por la racional 
cr iatura. Un Dios H o m b r e que se sacrifica constante-

mente por la salvación de la misma. Un Dios H o m b r e que 
no ha pe rdonado medio para que la víctima, el ministro y el 
f ru to del Sacrificio fuesen tan d ignos como sencillos y se 
vinculasen en un solo sujeto: he aquí t res ideas bel l í s imas 
que engol fan al espír i tu humano en la dulce contemplación 
de las bondades divinas. 

1. Volved si no la vista al terrenal para íso donde el hom-
bre conculca por vez pr imera el mandato divino; allí mismo 
es d o n d e también el Altísimo sacrifica por vez pr imera su 
d ign idad ; y si á una tercera par te de los bel los ánge les con-
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dena á supl ic ios hor r ib les y e te rnos , al hombre pe rdona su 
culpa , con tal que a b r i g u e f i rme esperanza en la venida de 
un Reden to r . Las r epe t idas caídas del pueblo hebreo en el 
inmundo lodazal de la idolatría a rman el b r a z o fuer te del 
Eterno contra los del incuentes; pero una y otra vez son es-
p e r a d o s á la peni tencia y pe rdonados sus pecados . Dios , 
empe ro , no queda sa t i s fecho, porque su pueblo tampoco es-
t aba har to de o fender le . No sacrif icaré ya mi d ign idad , dice , 
sino yo mismo seré el sacr if icado para que el hombre no se 
p ie rda . P a r a el e fec to inventa un Misterio y le halla cumpli-
damente en la Divina Eucaris t ía , d o n d e es sacr if icado pe-
rennemente po r la salvación del h o m b r e . 

2. Esa Host ia inmaculada, señal sensible del amor eter-
no que p r o f e s a Dios á los hombres , es la que, efecto de las 
venerab les pa lab ras sacerdota les , se multiplica en todos los 
l uga re s y muchas veces al día; en ella, Jesucr is to viviente 
se sacrif ica tantas cuantas veces el ministro del Altísimo ce-
lebra la santa Misa; y si no der rama su sangre en el suelo, 
cual lo efectuó en el Calvar io , la vierte sin emba rgo copio-
sa é incruentamente sobre el suelo eucaríst ico del altar cris-
t iano; y aquel la he rmosa profec ía de Malaquías (1), que 
anunciaba al pueb lo de Israel ser g rande el nombre de Dios 
ent re t odas las gen t e s , y que en todos los lugares se sacri-
f icaba y of rec ía al nombre de la Divinidad una of renda pu-
r a , es un bello p a s a j e que confirma una vez más que Jesu-
cr is to se sacrif ica cons tantemente por el ser humano. 

3. T e n d a m o s ahora nuestros o jos sobre todas las inmo-
laciones de los infieles, y notaremos que ninguna de ellas 
reunió pe r fec tamente en un sujeto mismo la víctima, el mi-
nis t ro y los f ru tos de que debe constar el sacrificio en ge-
neral ; o j eemos las s a g r a d a s pág inas del ant iguo Tes t amen-
to, y o b s e r v a r e m o s que aun el sacrificio mosaico , of rec ido 
al Dios v e r d a d e r o , y legí t imo también hasta la venida del 
Mesías , t ampoco reúne los requis i tos mencionados, y dedu-
c i remos lóg icamente que ninguno de estos sacrificios es per -

(i) Malach., I, i i . 
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fecto; que sólo un sacrif icio, que pudo abarcar tan excelen-
tes p re r roga t ivas , es el ve rdade ro , porque es el per fec to , y 
éste es el Sacrificio eucar ís t ico , el sacrificio del Altar. De 
esta oblación incruenta, ¿qué f ru tos , qué bendic iones no se 
o b t e n d r á n ? Los i remos es tud iando en éste y s iguientes dis-
cu r sos . 

En el p resen te espero demost ra r que el adorable Sacrifi-
cio de la Misa es: 1 L a t r é u t i c o y 2.° Eucarístico. La pri-
mera parte será á su vez dis t r ibuida en estos cinco té rminos : 
¿ Q u i é n , qué , á quién, cómo y por qué se o f rece? La pa r te 
s e g u n d a será obje to de es tos dos : Debemos dar g r ac i a s á 
Dios en la Misa po r ser nues t ro Señor y Bienhechor . 

§ . I-

41. No d igamos una pa labra de que el Eterno, en vista 
de las g rose r í a s escanda losas que el pueblo hebreo cometía 
al of recer el sacrif icio, de tes tó absolutamente las ceremonias 
mosa icas y promet ió la institución de una nueva y per fec ta 
oblación; no h a g a m o s mención de que ésta es necesaria á 
la Religión como la Rel ig ión es indispensable al hombre , y 
de que la o f renda pura d e b e ser una sola, como una sola 
debe ser la Rel igión ve rdade ra , como uno solo es el ve rda -
dero Dios; de jemos á un lado la Tradic ión que, acorde , ates-
t igua que el legí t imo Sacrif icio es el eucaríst ico; t a m p o c o 
ab ramos la his toria , ni o jeemos sus bellas pág inas porque 
sus g rand iosos monumentos y sus c laras inscripciones, edi-
f i cados y g r a b a d o s respec t ivamente en las ca tacumbas de 
los pueblos an t iguos , son tan bril lantes, desp iden luz tanta á 
la Historia de la Eucaris t ía , como hemos tenido el placer de 
obse rva r en el T r a t a d o III de esta O b r a ; o lv idemos , final-
mente , tantas prec iosas l i turgias , tantos respe tab les Conci-
lios, tantas asambleas eucar ís t icas , tantos decre tos canóni-
cos y civiles, tantos sun tuosos templos, tantos valientes es-
cr i tores y de fensores de la Host ia santa, tantos r icos volú-
menes y ob je tos de ar te , tan tos val iosos documentos , en 
una palabra , que testifican mil veces la exis tencia del A u g u s -
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; Sacrificio de los altares, que acreditan su fundamento só-
lido su fecunda vida, su historia hermosísima. 

5 ' Y dejando aparte todas estas felices recordac iones , 
estudiemos qué significa la palabra Misa. Comúnmente se 
cree ser derivada del verbo mitto; por lo cual advierte ban 
Gregor io (1) que la Misa es como una transmisión que el 
pueblo cristiano hace del Cuerpo y Sangre de Jesucris to a 

° E s ' a d e m á s la santa Misa una Oblación sensible y externa 
del Cue rpo y Sangre de Cris to, la cual o f renda ha de ser 
inmutada ó destruida por ministro legítimo, con objeto de 
manifestar la suprema excelencia y dominación del Altísimo 
sobre todas las criaturas, y nuestra sujeción á su eterna vo-
luntad. Con esta forma de Oblación, conmemoracion per-
fecta de la del Calvario, intensamos reconocer en Dios su 
excelencia suma, su infinita bondad , su adorable Majes tad, 
y su absoluto dominio sobre nosotros . Jesucr is to , al anona-
darse profundamente en el Sacrificio de la Misa, mediante 
la destrucción completa de las especies sacramentales , reco-
noce en su eterno Pad re todos estos d ignís imos títulos. 

6 El cristiano ensancha los pliegues de su alma cuan-
do, juntamente con la razón de la fe, esa luminosa antorcha 
divina que le guía por todas las obscur idades del mundo 
presente, desvaneciéndole todas sus penumbras , se acom-
paña de la fe de la razón, en presencia de la cual se a legra , 

' po rque la comprende en todas sus circunstancias. Nada más 
sencillo ni más heroico al propio tiempo que un puro acto 
de fe en la presencia real de Jesucristo en el altar; pero tam-
bién nada más propio ni más útil que ver conf i rmada esta 
hermosa fe por los t iempos y por toda clase de monumentos . 

. Ante aquel acto sobrenatural podrán re t roceder los incrédu-
los, mas ante los monumentos que ofrecen los s iglos no pue-
de retroceder sino el loco. El Santo Sacrificio de la Misa ha. 
s ido objeto del arte en los primeros s iglos de la Iglesia. 

Un elegante mosaico de S. Vital de Rávena , que data del 

(1) Lib. 4 dialog., cap. 58. 
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s iglo VI (1), presenta un doble emblema del sacrificio euca-
rístico. En la parte alta se destaca una mano en dirección 
hacia abajo, que representa la divinidad; y en la parte inferior 
se muestra Abel, vest ido de pieles y ofreciendo á Dios un 
cordero en Sacrificio. Es el Cordero divino cuyo emblema 
e s el cordero de Abel. En la parte opuesta , y junto á una 
mesa elegantemente adornada, en la que se ve un Cáliz con 
d o s asas en el medio, y dos grandes panes uno á cada lado, 
está Melquisedec que, vest ido con la pénula, recubierta por 
una túnica ceñida, al modo que celebran los sacerdotes gr ie-
g o s , eleva hacia la Majestad infinita un pan sag rado . Es la 
Hostia inmaculada, f igurada por el pan de la proposición de 
Melquisedec. He aquí, por lo tanto, un bellísimo emblema del 
sacrificio de la nueva Ley, con la circunstancia de mostrarse 
latréutico y eucarístico. El artista quiso revelarnos por me-
dio de una pintura semejante la creencia de los primeros si-
g los de la Iglesia en el dogma del Sacrificio santo del Altar. 

IS. La fe nos enseña además, que el que se ofrece en los 
al tares cristianos es el mismo Hijo de Dios humanado. Las 
circunstancias que le rodeaban en los últimos días de su vi-
da mortal eran críticas, tristes, horribles; pero no obstante, 
antes de separarse de los hombres les deja un Misterio 
g rande ; en Él todo lo da, pues se da á sí. propio; y al man-
dar que se of rezca este Misterio sobre el Gó lgo ta eucarísti-
co , ordena que se le inmole á Él mismo. Jesucristo, en efec-
to, había perfeccionado el sacrificio de Abel, ofreciendo á 
Dios lo mejor de sus bienes; había completado el sacrificio 
de Abraham, inmolando el objeto de su amor; había cumplido 
el símbolo de Melquisedec, presentando á Jehová el pan y el 
vino; había, finalmente, instituido un nuevo sacrificio, no fi-
gurat ivo como aquéllos, sino verdadero , y en el que ofrecía, 
no parte de los bienes celestiales, sino todo el sumo Bien. Si 
con el Hombre-Dios nos vienen todos los bienes, inmolándose 
en el Altar este mismo Dios-Hombre, ciertamente que por 
el Sacrificio del Altar, complemento y realidad de los f igu-

(1) Ciampini. Vet., mon., II, tab. XXII. 
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ra t ivos sacrif icios, se nos der raman con Él todos los b ienes . 
H. P e r o ahondemos todavía más en este asunto . Si Jesu-

cristo es quien se of rece en la Santa Misa, se oFrece ve rda -
de ramente en calidad de preciosa Víctima. Es preciso ten-
der nues t ros o jos hacia el Calvar io de Jerusalén para vol-
ver los á fijar d e s p u é s en el Calvar io del Altar. Allí se n o s 
mues t ra el H o m b r e - D i o s pendiente de tres g r u e s o s clavos, 
f r ío , exán ime , lleno de múltiples l lagas y con la sangre á 
sus pies . Es una Víctima de la ira divina, que ha reemplaza-
do las víct imas humanas que debían de haberse inmolado 
po r la salvación del mundo , lo cual no l legó á efectuarse 
p o r q u e el Hi jo de Dios lo es to rbó . Esa Víctima fué acepta-
b le al E te rno porque es divina. Pe ro la Víctima de nues t ros 
a l ta res , es la misma que la de la c ruz , con la diferencia de 
que no se mues t ra con los lúgubres t rofeos de la muerte si-
no con los bel los a tavíos de una vida glor iosa . Sin embar-
g o , esa Víctima resuci tada se muest ra humillada, anonadada 
hasta el punto de ser des t ru ida incruentamente por el sacer-
do te , que en el Altar de sempeña el ministerio de asistente 
de Jesucr i s to . 

Y no es que el sacrif icio de la C r u z fué imperfecto ó de-
fec tuoso , como quizá pareciera á a lguno ante la sublime rei-
teración de este sacrif icio en el Altar , no; el sacrificio de la 
C r u z fué perfec t í s imo y copiosís imo; ahora que el de la Mi-
sa aplica la s ang re que se derramara en la C r u z . Aquél re-
movió las puer tas del cielo para que pudiesen entrar cuan-
tos uti l izar quisieren la s ang re de Jesucr is to; éste impele á 
que en t remos po r ellas. El de la C r u z fué causa de la Gra -
cia; el de la Misa la conserva , la aumenta y hasta la causa 
media tamente . El de la C r u z es suficientísimo para salvar-
nos del pecado y del infierno; pero que, a tendidas nuestra 
inconstancia en el bien y nuestra suma f ragi l idad , nos es in-
d i spensab le el de la Misa para conservarnos en la Grac ia y 
completar la salvación eterna. 

9. Este adorable Sacrificio es la acción más solemne del 
Catol ic ismo por medio de la cual se desca rga la Iglesia de 
todas sus deudas ; po r cons iguiente d e b e dir igir lo exclus iva 
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é inmediatamente á Dios . Expl icaré el a rgumento . T o d o s 
los crist ianos, y la Iglesia Catól ica en nuestro nombre , es-
tamos ob l igados á rendir g rac ias al Excelso por los benef i -
cios rec ib idos , á solicitar el perdón de nuest ras culpas y á 
pedi r las mercedes que neces i tamos; empero muy en part i-
cular tenemos el debe r es t recho de rendir á Dios la gloria y 
el honor que le son d e b i d o s . Ahora bien: como el Sacrificio 
del Altar es la Acción más d igna para este e f ec to ,he ahí por 
qué el Sacrificio d e b e di r ig i rse inmediata y exclus ivamen-
te á Dios . Lo tenía así de te rminado el Señor al anunciar que 
en todo lugar se celebraría el sacrificio eucaríst ico á su nom-
bre. La Ig les ia , en efecto , secundó en todo t iempo los pla-
nes de su divino Fundador ; por eso cuando presenta en la 
Misa la oblación de la Host ia dice: Suscipe Sánete Pater... 
No dice: rec ibe , oh Virgen, ó santos ángeles y bienaventu-
rados , po rque semejante dedicación constituiría un solemne 
acto de idolatr ía; sino que of rece el sacrificio á solo Dios . 
¡Tal d ign idad encierra el Sacrificio de la Misa! Cier tamente 
nos asoc iamos á la d igna Madre de Dios , á los coros angé-
licos y á los san tos para que nos representen ante el Señor , 
para que le muest ren nuest ras fervientes súplicas, y para 
que, juntamente con ellos, nues t ras p legar ias y en particular 
nuestro Sacrif icio sean más aceptables á los .o jos del Altísi-
mo. Los minis t ros , las ceremonias , los o rnamentos y uten-
silios para ce lebrar , á solo Dios se d i r igen . «Si nos dedica-
mos á la orac ión , dice un r enombrado orador (1), es por con-
seguir los f avores de Dios; si hacemos penitencia es po r sa-
t isfacer su justicia; si nos e jerci tamos en buenas obras es 
por enr iquecernos de merecimientos ; si recibimos el augus -
to Sac ramento es por sant i f icarnos y unirnos con Dios; pe ro 
cuando as i s t imos al Sacrificio de la Misa, si nuestra inten-
ción se conforma con la natura leza de la acción, no t enemos 
o t ro fin que honrar á Dios.» El Sa lvador , al p resentarse co-
mo víctima, delante de su P a d r e , le repi te las mismas pala-
b ras que pronunció el salmista en nombre del fu turo Mes í a s 

(i) P. Espinosa. Octá vario del Smo. Sacram. 
Tomo VII 
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sacr i f icado: «Sacrificios y oblaciones no qu is i s tes en mane ra 
a lguna; entonces adap té á mí un cuerpo con el que tomé for-
ma humana y dije: H e m e aquí d ispues to á cumpl i r tu vo-
luntad (1).» Si es to realmente dice Jesús á su P a d r e , ¿ se rán 
a g r a d a b l e s sus sacr i f ic ios? ¿a lcanzará con l o s mi smos lo 
que solicita? 

i O . Jesucr i s to , empero , se inmola en la Misa de una 
manera conc lu ien te ; de este modo desca rga el b r a z o i r r i tado 
de su P a d r e y arranca de sus manos los f a v o r e s que so-
licita en beneficio de los h o m b r e s . Enseña el A p ó s t o l que el 
Sa lvador se anonadó á sí p rop io , s iendo obed ien t e has ta la 
muerte de c ruz . Mas, ¿qué s ignif ica este comple to anonada-
miento sino un total y perfec to aniquilamiento de la p r o p i a 
voluntad y aún del p rop io cuerpo , de un m o d o en te ramen te 
míst ico? ¿ Q u é indica una humillación seme jan te sino que Je -
sucr is to , teniendo en cuenta la d ign idad s o b e r a n a de su P a -
dre , los infinitos pecados de los hombres , y d e cons igu ien -
te la inmensa deuda que con Dios habían con t r a ído , qu iso 
que és tos volvieran á ser lo que antes f u e r o n , a m i g o s del 
Omnipo ten te y c iudadanos del pa ra í so? P u e s b ien ; la humi -
llación que pract icó en el Ca lvar io , es la que e jecuta cada 
vez que el Sacrificio de la Misa es ce lebrado . Je suc r i s to se 
presenta ante su P a d r e aniquilado en la vo lun tad y e x t r a n -
gu lado en el de seo , le ostenta sus l lagas, le pa t en t i za sus 
méri tos y le r ecue rda el amor que profesa al h o m b r e , s ien-
do no esto sólo, sino que Je sús se ofrece con la Ig les ia . E s -
ta, por cierto, mediante los sacerdotes , p r e s e n t a en la San ta 
Misa sus p legar ias y sus neces idades ; el s a c e r d o t e las o f r e -
ce á Jesucr is to quien, hac iéndose ca rgo de l a s mismas , l a s 
presenta á su P a d r e . El ministro se of rece con J e s u c r i s t o , 
los as is tentes con el ministro, y todos los c r i s t i anos con la 
Igles ia . ¡Qué gra ta armonía! 

I I . Jesucr i s to se ofrece en la Misa, no s ó l o pa ra que el 
cruento Sacrificio del G ó l g o t a no resul te d e l t odo in f ruc -
tuoso", sino para que su augus ta Re l ig ión p o s e a un S a -

(i) Ps. XXXIX, 7-
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crificio puro y perfec t í s imo con .el cual se sa t i s fagan las 
justas ex igenc ias divinas y las aspi rac iones y neces idades de 
los hombres ; para que posea un Memorial visible y real de 
su Pas ión dolorosa ; y para que sea dueña de un medio que 
la pur i f ique y la en r iquezca . 

P e r o á más de es tas hermosas p re r roga t ivas , el sacr i f ic io 
de los a l tares p o s e e a l g u n a s venta jas sobre el de la C r u z . 
En éste el H o m b r e - D i o s se en t r egó en manos de los verdu-
gos ; en aquél se en t rega á todos los que ape tecen recibir le 
sac ramentado . En el de la C r u z daba únicamente sus b ienes ; 
en el del Altar se comunica á sí p rop io . En aquél se sacrif i -
có una vez sola, en éste se sacrifica cuantas veces gus tan 
los s ace rdo te s . En el del Calvar io , el Sa lvador es tuvo pen-
diente de la c ruz tres ho ras y sólo fué visto de aquél los que 
al lugar del suplicio concurr ie ron; pero en el de la Eucaris-
tía está presente todos los días, y es visto espir i tualmente 
de todo el mundo. ¡Qué excelente es el Sacrificio incruento , 
por ser latréutico! Mas también: 

. II. 

Este Sacrificio es eucarís t ico. Con justa r azón denomina 
el p ro fe ta David á la santa Misa: Sacrificium laudis. Hos t i a 
de a labanza; por lo cual, p r egun tándose él mismo qué es lo 
que retr ibuirá al Señor po r todos cuantos benefic ios de su 
mano ha rec ib ido , r e sponde no menos inspi rado: «El cáliz 
de salud tomaré y con él bendeci ré el nombre del Señor .» 
P o r manera que el adorable Sacrificio de la Misa es el po -
de roso medio para rendir las g rac ias deb idas al Alt ís imo. 
He ahí po r qué esta santa Oblac ión se denomina Eucarist ía . 

12. En efecto: toda la p iedad del hombre hacia Dios es 
una justa y reconocida acción de grac ias (1); y p o d í a m o s 
af i rmar todavía que en la acción de grac ias se cifra el espí-
ritu del Cr is t ianismo. Cier tamente , no hay pecado tan mons-
t ruoso como la ingrat i tud, y si ante los hombres el de sag ra -
decimiento es abominable , á los ojos de Dios , que pesa las 

(i) P. Espinosa, loe. cit. 
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cosas en la ba lanza de su justicia, aparece como una falta 
de g r a v e d a d infinita. Pe ro el Sacrificio de la Misa es el me-
dio para t r ibutar las deb idas gracias ; y he ahí po r qué la 
santa Iglesia nos amonesta repe t idas veces en la Misa á que, 
juntamente con Ella, r indamos al Señor nuestros obsequios 
á fin de hacer mayor fue rza al Omnipotente para que nos 
conceda sus r iquezas . P o r el solo título de ser el Altísimo 
Señor nues t ro , debemos tributarle infinitas gracias en la 
Misa. R e c o r d a d que el sacerdote , antes de la consagrac ión , 
a g r a d e c e al Señor los favores recibidos, é invita al pueblo 
á que así lo practique: Demos gracias al Señor nuestro 
Dios, d ice , y el pueblo r e sponde : Eso es muy digno y jus-
to, etc. 

El reconocimiento íntimo de la supremacía que ejerce Dios 
sobre noso t ros es un acto solemne de Religión que precisa 
t r ibutar lo . As í lo efectuó la Virgen Santísima cuando pre-
sentó en el templo á su bendi to Hi jo , y de esa propia mane-
ra debe p resen ta r se el que of rece el Sacrificio de la Misa , 
a n o n a d á n d o s e á sí mismo como Jesucr is to , y haciéndose vil 
y desprec iab le ante el Señor del Universo para ser o ído . 

13. Es prec iso , además , rendir gracias á Dios como 
b ienhechor nues t ro . ¿ P o s e e m o s a lgún bien que no hayamos 
rec ib ido del Señor? T o d a s las cosas son suyas , pues Él las 
ha c reado y las conserva y las d ispensa; luego es un deber 
g rav í s imo tr ibutarle g rac ias por ser nuestro inmenso Bien-
hechor . P e r o , ¿cómo p o d r e m o s efectuar lo? El Salvador nos 
ha d e p a r a d o la santa Misa como medio sencillo, ef icaz y 
exce len te para ser ag radec idos al Señor . Verdad es, decía 
el Apóstol , que somos del todo deudores á Dios, porque to-
do lo que tenemos es de su Majes tad Divina; pero presen-
tarle á su bendi to Hijo es devolvérse lo todo con Él y aún 
más de lo que puede ex ig i r de nuestro reconocimiento. 

En las an t iguas l i turgias se hacía mención de todos los 
benefic ios genera les d i spensados por el Altísimo, y los pri-
mitivos f ieles no se cansaban jamás de asistir á un Sacrificio 
que por lo común duraba a lgunas horas ; los sacerdotes y 
los s imples fieles g o z a b a n leyendo ú oyendo recitar los be -
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neficios divinos, d e s p u é s de lo cual rendían por los mi smos 
acciones de g rac ias . 

I4L-. Ocas ión inmejorable es la que se nos of rece en el 
Sacrificio de los al tares para t r ibutar , como conviene al Se-
ñor , cuantas g rac ias debemos ; sería fatal desgrac ia que po r 
nuestra negl igencia de j á semos escapar ocasión tan f avora -
ble. Si así es , a s i s tamos al Sacrificio cuantas veces poda -
mos : en Él están c i f rados los b ienes del cielo. C o r r a m o s , 
pues , en busca de ellos para a f ianzarnos en la vir tud y ser 
mejores cr is t ianos. Si á un príncipe temporal deb ié ramos un 
capital inmenso, de suerte que para sat isfacer tan cos tosa 
deuda no fueran suf ic ientes los millones de los mayores po -
ten tados , pero que a f i rmándonos que con oir una sola Misa 
podr í amos quedar l ibres del compromiso , ¿de j a r í amos de 
oir ía? pondr í amos a lgún p re t ex to para no asistir á el la? 
P e r s u a d á m o n o s de una vez que el capital deb ido á Dios es 
todavía mayor que el a ludido, pero que con la audición de 
la santa Misa se lo sa t i s facemos enteramente . 

15. Voy á resumir : Es obl igación del católico honrar 
deb idamen te á Dios , y tr ibutarle g rac ias convenientes . Le 
impele su e x i g u o ser y su dependencia del Altísimo de una 
par te , y de otra la multitud innumerable de benefic ios re-
c ib idos de su dad ivosa mano. En la Misa encuentra sat isfe-
cha esta doble obl igación. Jesucr is to , el Pont í f ice santo , in-
maculado, s e g r e g a d o de los pecadores y ensa lzado sobre 
los más altos cielos; Jesucr i s to , el ministro sup remo , que no 
t iene precisión como los demás sacerdotes de o f recer cada 
día sacrif icios por sus pecados , es quien r e sponde de nues-
t ras deudas . Él solo, s iendo Dios , es la preciosa Víctima y 
el escogido Ministro que se of rece á Dios , su P a d r e . ¿Sa-
brá por lo tanto sa t is facer nuestras d e u d a s ? podrá y querrá 
sa t i s facer las? 

Aprovechémonos , por consiguiente , de esta saludable y 
rica Oblac ión . C e l e b r e m o s y o igámosla con el fe rvor de los 
san tos . T o m e m o s e jemplo del beato Antonio Tur r i ano , lla-
mado de Águi la , quien anhelaba en todo momento ce lebrar 
el augus to Sacrif icio, y cuando l legaba la hora de r r amaba 
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copiosas lágr imas de ternura (1); imitemos á Sta . C a t a -
lina de Bolonia , la cual g o z á b a s e dulcemente en este ac-
to supremo del Catol ic ismo; s i gamos los p a s o s , f inalmen-
te, del venerable Francisco Francés , de la o r d e n f ranc i sca -
na, el cual permanecía tan devoto en la aud ic ión de la Mi-
sa que los as is tentes se movían á su imitación, y Dios Nues-
tro Señor le p a g ó sus fe rvores aún en esta mise rab le v ida 
con inefables consuelos (2). 

EJEMPLO 

El gran canciller de Inglaterra, Tomás Moro, jamás se dispensaba de 
asistir á la santa Misa. Un día, mientras la oía, le dieron aviso que el mo-
narca le estaba esperando para tratar asuntos de importancia. El canci-
ller respondió:—Que su Majestad se sirva tener un poco de paciencia, 
pues no he acabado todavía de ofrecer mis homenajes al Rey de los Re-
yes.— Or tuzar 

(1) Brev. Rom., 28 Enero, lee. 6. 
(2) Crónica Seráfica, P. 7., lib. 4-, cap. 20. 

XXI 

La santa Misa es un sacrificio propiciatorio. 

Quoties hiijus hostia; commemoratio cilebratur, 
o pus nostree redetuptionis exercetur. 

Cuantas veces es ce lebrada la conmemoración de 

esta Hostia, otras tantas se renueva la obra de nues-

tra redención. 

DOM. I I POST PENTBC. SECRETA. 

i . Era de todo punto imposible que pudiesen complacer 
á Dios los sacrif icios gent í l icos , po r cuanto venían á ser el 
triste p roduc to de ho r rendos crímenes p e r p e t r a d o s por ofe-
rentes idóla t ras . La aberrac ión de la intel igencia pagana ha-
bía l legado al ex t r emo de fantasear que la Divinidad, ó el 
infinito número de d iv in idades , según ellos creían, se hon-
raba á la vista de los cue rpos mut i lados , y del suelo empa-
p a d o en sangre humana, y g o z a b a al aspirar el humo re-
pugnan te de las ab ra sadas víctimas. Pe ro , nada menos que 
e s o . Dios detes ta el crimen en sí mismo, y con respec to á la 
consecución por él, de f ines, aún los más g r a n d e s . Por eso 
tenía que execra r en absoluto el sacrificio gentí l ico. Apar -
temos , pues , los o jos de esta clase de nauseabundas in-
molaciones para clavarlos en otro g é n e r o de sacrif icios, 
o r d e n a d o s inmediatamente por el Alt ís imo, á fin de ver 
si r e sponden á sus e te rnos des ign ios . Me ref iero á los sa-
crif icios del pueblo heb reo . P e r o , o i g a m o s al mismo Dios 
quien, mucho mejor que nadie, nos dará exacta noticia de 
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copiosas lágr imas de ternura (1); imitemos á Sta . C a t a -
lina de Bolonia , la cual g o z á b a s e dulcemente en este ac-
to supremo del Catol ic ismo; s i gamos los p a s o s , f inalmen-
te, del venerable Francisco Francés , de la o r d e n f ranc i sca -
na, el cual permanecía tan devoto en la aud ic ión de la Mi-
sa que los as is tentes se movían á su imitación, y Dios Nues-
tro Señor le p a g ó sus fe rvores aún en esta mise rab le v ida 
con inefables consuelos (2). 

EJEMPLO 

El gran canciller de Inglaterra, Tomás Moro, jamás se dispensaba de 
asistir á la santa Misa. Un día, mientras la oía, le dieron aviso que el mo-
narca le estaba esperando para tratar asuntos de importancia. El canci-
ller respondió:—Que su Majestad se sirva tener un poco de paciencia, 
pues no he acabado todavía de ofrecer mis homenajes al Rey de los Re-
yes.— Or tuzar 

(1) Brev. Rom., 28 Enero, lee. 6. 
(2) Crónica Seráfica, P. 7., lib. 4-, cap. 20. 

XXI 

La santa Misa es un sacrificio propiciatorio. 

Quoties hiijus hostia; commemoratio cilebratur, 
o pus nostree redetuptionis exercetur. 

Cuantas veces es ce lebrada la conmemoración de 

esta Hostia, otras tantas se renueva la obra de nues-

tra redención. 

D O M . I I P O S T P E N T B C . S E C R E T A . 

i . Era de todo punto imposible que pudiesen complacer 
á Dios los sacrif icios gent í l icos , po r cuanto venían á ser el 
triste p roduc to de ho r rendos crímenes p e r p e t r a d o s por ofe-
rentes idóla t ras . La aberrac ión de la intel igencia pagana ha-
bía l legado al ex t r emo de fantasear que la Divinidad, ó el 
infinito número de d iv in idades , según ellos creían, se hon-
raba á la vista de los cue rpos mut i lados , y del suelo empa-
p a d o en sangre humana, y g o z a b a al aspirar el humo re-
pugnan te de las ab ra sadas víctimas. Pe ro , nada menos que 
e s o . Dios detes ta el crimen en sí mismo, y con respec to á la 
consecución por él, de f ines, aún los más g r a n d e s . Por eso 
tenía que execra r en absoluto el sacrificio gentí l ico. Apar -
temos , pues , los o jos de esta clase de nauseabundas in-
molaciones para clavarlos en otro g é n e r o de sacrif icios, 
o r d e n a d o s inmediatamente por el Alt ís imo, á fin de ver 
si r e sponden á sus e te rnos des ign ios . Me ref iero á los sa-
crif icios del pueblo heb reo . P e r o , o i g a m o s al mismo Dios 
quien, mucho mejor que nadie, nos dará exacta noticia de 
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la práctica mosa ica en lo que á este punto atañe. «¿De qué 
me sirve á m í , d i ce (1) , la m u c h e d u m b r e de vuestros sa-
crificios? Har to e s t o y ; no quiero holocaustos de carneros, 
ni sebo de an imales gruesos, ni sangre de corderos, ni 
de m a c h o s c a b r í o s . . . No los quiero, ni los acepto.» Mas, 
¿sabéis por qué r a z ó n ? ¡Ah! porque tenía ordenado ins-
tituir otro sacrif icio distinto del de los israelitas que fue-
ra capaz de p e r d o n a r las culpas humanas, ya que impo-
sible es que con s a n g r e de toros y de carneros sean bo-
r rados los p e c a d o s (2). Es necesario tener presente que 
si las oblaciones leví t icas agradaban á Dios y perdonaban 
la t ransgresión l e g a l , era, no por mérito intrínseco del sacri-
ficio, sino por la fe del ministro y de aquéllos por quienes 
se ofrecía, en el M e s í a s que había de venir. Los sacrificios 
de la Ley antigua n o podían en manera alguna gustar á Dios, 
porque al ser o f r e c i d a s las víctimas se le insultaba mejor 
que se le honraba . En efecto; las mejores reses, que de-
bían ser inmoladas en holocausto, eran sustituidas por re-
ses ant iguas y d e f o r m e s , con las cuales los hebreos provo-
caban la ira del S e ñ o r , quien les reprendía con estas duras 
frases: <No tenéis vergüenza de presentarme esas vícti-
mas?; por eso mi voluntad ya no está en vosotros; me reti-
raré de vuestra compañ ía y haré que en todo el mundo se 
ofrezca á mi h o n o r un sacrificio de alabanza.» Este Sacrifi-
cio, ciertamente, f u é instituido momentos antes de empezar-
se la horrorosa t r a g e d i a de la Pasión de Jesucristo, quien 
nos dejó por e te rna Oblación su verdadero Cuerpo y Sangre . 

Esta oblación pe rdona los pecados, por cuanto enseña 
S. Juan que «Jesús e s propiciación por los pecados de todo 
el mundo;» y v e d aqu í la razón de ser propiciatorio el Sa-
crificio de n u e s t r o s altares. 

Para su pe r fec t a explicación, distribuiré la presente ma-
teria en dos partes: El Sacrificio de la Misa es propicia-
torio: 1.° por los vivos; 2.° por los difuntos. 

(1) Isai., I, i i . 
(2) Heb. X, 4. 
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t . Siendo el Sacrificio de nuestros altares esencialmente 
el mismo que se ofreció en la cruz, causa, sin disputa, como 
éste, la remisión de los pecados . Empero, antes de entrar 
en materia, preciso es que expl ique por qué clase de vivos 
puede aplicarse el Sacrificio de la Misa. Puede af irmarse 
que por todos aquéllos por quienes fué aplicado el sacrifi-
cio de la Cruz . Ahora bien; Jesucristo quiso hacer salvos á 
todos los hombres , para lo cual derramó su sangre por to-
dos y aplicó por todos el sacrificio de la Cruz . Luego por 
todos los hombres puede aplicarse el sacrificio de la Misa. 
El Apóstol manda practicar rogaciones, oraciones, peticio-
nes, acciones de gracias por todos los hombres , por los 
reyes y por todos aquéllos que en dignidad y alteza están 
consti tuidos. . . Esta práctica, dice, es buena y aceptable de-
lante del Salvador, nuestro Señor, que quiere que todos los 
hombres sean salvos, etc. Uno es el Dios, añade, uno el Me-
diador entre Dios y los hombres , Cristo Jesús , que se dió á 
sí mismo en redención por todos (1). Es, por lo tanto, ne-
cesario que se aplique la santa Misa por todos los hombres , 
á fin de que todos consigan los méritos de Cristo apl icados 
por ella. Por los mismos infieles podemos celebrar el santo 
sacrificio, y aun debemos , si queremos conformarnos con 
Cris to, que murió por todos los hombres . En la antigua ley 
se aplicaba también la Oblación mosaica por los infieles. La 
sagrada Escritura lo confirma, cuando asegura que se ofre-
ció por Nabucodonosor y sus hijos, y también por los es-
partanos; y la Iglesia nuestra Madre, prosiguiendo su inme-
morial costumbre, ruega en el día de Viernes Santo por los 
paganos , por los demás infieles y hasta por los pérf idos ju-
díos. S. Agustín escribía á S. Vital y le decía estas f rases : 
Debes creer y tener por doctrina segura que cuando el Sa-
cerdote en el altar exhor ta al pueblo á que ruegue por los 
incrédulos, para que Dios les convierta á la fe y por los ca-

(1) Epist. I ad Timoth. cap. II. 
Tomo VII 
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t ecúmenos , para que les insp i re el deseo de su espir i tual 
r egenerac ión , practica una o b r a san ta y sa ludable .» 

Si a lguna d ivergencia de p a r e c e r e s exis te es acerca de 
los e x c o m u l g a d o s ; mas por l o s to le rados p u e d e r o g a r s e , 
aún en públ ico; pe ro de n i n g u n a manera po r los espec ia l -
mente e x c o m u l g a d o s , aun c u a n d o por és tos se puede apl i-
ca r p r ivadamente el Sacrif ic io, y aun d e b e m o s apl icar lo , á 
fin de que el Señor t enga mise r i co rd ia de ellos y p u e d a n 
volver á la unidad de la Ig les ia Cató l ica . 

3. Esto supues to , el Sacr i f ic io de la Misa es propic ia -
tor io por los v ivos , p o r q u e c a u s a la remisión de sus peca-
dos . H e m o s de par t i r del p r inc ip io , var ias veces dec l a r ado , 
que el Sacrificio de la Misa es esencia lmente el mismo de la 
C r u z , aunque dif iere acc iden ta lmen te , en cuanto que allí hu-
bo muerte real y aquí sólo mís t ica , y en cuanto que p o r 
aquél se sa t is f izo la deuda de los h o m b r e s , y por éste se 
apl ican sus mér i tos . 

Las pág ina s s a g r a d a s y las a u t o r i d a d e s pa t ro lóg icas acor -
des están en af i rmar que la S a n t a Misa conf iere la remis ión 
de los pecados . En efecto; C r i s t o Señor nues t ro , al instituir 
e s ta divina Oblac ión , di jo: « É s t a es mi s ang re , la del Nue -
vo Tes t amen to que será d e r r a m a d a por muchos para la re-
misión de pecados;» mas , n ó t e s e que en el códice g r i e g o , 
el t iempo será derramada, s e lee en p resen te , pa ra dar á 
en tender que esta s a n g r e d i v i n a , de precio infinito, no só-
lo se de r ramó, sino que se de r rama t o d o s los días en la 
santa Misa para la redención d e muchos . El Apóstol a s e g u r a 
que esta propia doctr ina la r e c i b i ó él del mismo Sa lvado r ; 
po r lo cual , en la carta á los h e b r e o s , hab lando de Jesuc r i s -
to , como principal ministro d e la Misa, y d e los demás mi-
nis t ros secundar ios , añade : T o d o Pont í f i ce , tomado de ent re 
los hombres , está const i tu ido en aquel las cosas que se ref ie-
ren á Dios para o f recer d o n e s y sacr i f ic ios por los pecados 
de los hombres (1). E m p a p a d o s con es tas p rec iosas ideas 
los varones apos tó l icos , en m u c h a s orac iones de las l i tur-

(.) Heb., V, i. 
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g i a s an t iguas , exp re saban el efecto primordial de la santa 
Misa, que es la remisión de los pecados . 

4L. S. Cipr iano llama á este Sacrificio, Holocaus to que 
p u r g a las in iquidades; S. Hilar io, Pe rpe tua oblación de la 
redención (1); S. G e r m á n , Propic iac ión redent iva ; y San 
Cirilo de Je rusa lén , Hos t ia de propiciación. S . Juan Cr isós-
tomo, hablando del sacerdote que of rece el Sacrif icio, a f i r -
ma que es un d e l e g a d o y r o g a d o r para con Dios , á fin de 
que el Señor sea propicio por nues t ros pecados ; y S. Jeróni -
mo escribe de un obispo, que ofrecía todos los días el Sacri-
ficio de la Misa por sus pecados y po r los del pueblo (2) . 

5. C o n f o r m e con las p receden tes ideas está la r azón 
teológica; sus p ro fe so re s aducen por p rueba que el Sacrif i-
cio de la Misa suple las veces y las v i r tudes de los d e m á s 
sacrificios, tanto aquéllos que sirven para dar g rac ias á Dios,, 
como los que sirven para pe rdonar los pecados ; lo cual de-
be ser así, po rque , sentado como cierto que los an t i guos 
sacrif icios fueron abo l idos , y que en su lugar fué inst i tuido 
el de la Misa, si aquéllos tenían la virtud de perdonar peca-
d o s , por la fe que el ministro y as is tentes tenían en el Cr i s to 
venidero , mucho más d e b e tenerlo el de la Misa; tanto más , 
dice S. Agus t ín , cuanto que aquéllos f iguraban á és te . P o r 
esta razón la santa Iglesia excomulga á los que af irman que 
la santa Misa sirve únicamente para alabar á Dios y para 
darle g rac ias , y no creen que también es propiciator ia p o r 
nuest ras cu lpas (3). 

G . Visto que perdona los pecados , es tudiemos ¿cuáles 
pe rdona y cómo los pe rdona? El pecado mortal se remite 
por medio del Sacramento de la Peni tencia , y sólo en el 
caso de que este Sacramento no pueda recibirse de h e c h o , 
se remite , fo rmando un acto de contrición ve rdadera ; por e s t a 
sólida y única r azón no puede el Sacrificio de la Misa per-
donar los p e c a d o s morta les inmediatamente , es decir : por el 
solo hecho de celebrar una Misa por el que da el est ipendio^ 

(1) Hom. 5 Pasch. 
(2) Ep. ad Titum. 
(3) Trid. Sess. 22, can. 3. 
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de lo contrario no sería necesario el Sacramento de la Peni-
tencia. Empero si no perdona los pecados mortales inmedia-
tamente, los perdona mediante ciertos auxilios que envía 
Dios á la persona por quien se ofrece el Sacrificio, con los 
cuales ésta se mueve á penitencia, y por consiguiente, me-
diante este Sacramento se obra la remisión de sus pecados . 
P o r lo cual enseña el Tridentino: «Si con un corazón verda-
dero y fe recta; si con miedo y reverencia, si contritos y pe-
nitentes nos l legamos á Dios, por este Sacrificio consegui-
mos misericordia y encontramos gracia y auxilio oportuno; 
pues , aplacado el Señor por esta oblación, concediendo la 
gracia y el don de la penitencia, perdona los pecados y los 
cr ímenes, aún los más g randes (1).» La razón de todo esto 
es , dice S. Alfonso de Ligorio, que el Sacrificio de la Misa 
es ofrecido por Cris to, Nuestro Señor, el cual, como no es 
viador, tampoco puede merecer por nosotros, sino que nos 
impetra las gracias para salir del pecado. 

•3. De la propia manera que la santa Misa perdona los 
pecados mortales, remite también los veniales; pero se ha 
de tener presente que los perdona ex opere operato, es de-
cir, por virtud de los méritos de Cristo inherentes á la Misa, 
é independiente de los méritos y virtud, tanto del ministro 
como de aquéllos por quienes se celebra; de lo contrario, 
advierte el sutil Doctor (2), la Misa celebrada por un sacer-
dote malo, quien en aquel acto no merecería personalmente, 
no tendría valor ninguno en la Iglesia, lo cual es contra el 
sentido común. Por manera que, aun cuando sea certísimo 
que, para que el Sacrificio de la Misa aproveche en particu-
lar á alguno, mejor es que estén en gracia de Dios el cele-
brante, los oyentes y aquél por quien se celebra, también es 
evidente que si el que celebra está en pecado mortal, no por 
eso el que ha dado estipendio, ó los oyentes pierden el fru-

(1) Trid. Sess. X X I Í . cap. 2. Si cum vero corde et recta fide, cum metu 
et reverentia, contriti ac pcenitentes ad Deum accedamus misericordiam 
consequamur et gratiam inveniamus in auxilio opportuno. Hujus quippe 
oblatione placatus Dominus, gratiam et donum pcenitentia; concedens 
crimina et peccata etiam ingentia dimittit. 

(2) Quodlib. 20, n.° 2. 
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to correspondiente, por más que no reciban la satisfacción 
y el valor del Sacrificio; pero en saliendo del mal estado re-
ciben dicha satisfacción. 

8. Asimismo, la santa Misa perdona ex opere operato, 
é inmediatamente las penas temporales debidas por los pe-
cados ya confesados y perdonados ; penas que, si no se per-
donan por este medio y por otros que ofrece la Iglesia, las 
habremos de satisfacer en el purgator io . En efecto; este Sa-
crificio, así como el de la C r u z , es de sí completamente sa-
tisfactorio, luego por sí mismo, por el mérito y virtud que 
d e sí tiene, sat isface las penas de aquellas personas justas, 
vivas, por quienes se celebra; entiéndase que la Misa per-
dona solamente las penas temporales debidas por los peca-
dos ya absueltos de aquellas personas que, aunque fueran 
pecadoras , están al presente en gracia de Dios; mas no per-
dona las de aquéllas que no están en amistad con el Señor. 
A la manera que los ayunos y oraciones y limosnas y morti-
ficaciones satisfacen por las penas temporales debidas , esto 
es: las borran inmediatamente, en cuanto que p"or aquella sa-
tisfacción correspondiente á la obra, se aplica á los justos 
por modo de solución, así, y con más precisión, lo verifica el 
Sacrificio de la Misa. He ahí por qué el Tridentino anate-
matiza á aquéllos que dijeren que la Misa no satisface pol-
las penas temporales. 

§. II. 
9. Unidas por fuerte lazo las Iglesias militante y pur-

gante; part icipando de las gracias y méritos mutuamente 
los que somos viadores y los que, por no haber satisfecho 
á Dios las penas temporales , están experimentando en el 
Purga tor io horribles tormentos, es preciso que estos últimos 
tengan parte en nuestras oraciones y mortificaciones, parti-
cularmente en el Sacrificio de la Misa, como que es la prin-
cipal y mejor Obra del cristiano, después de la contri-
ción. Ciertamente, el Sacrificio de la santa Misa es expiato-
rio por los difuntos; por su efecto las almas expiantes que-
d a n libres de toda ó parte de la pena temporal que están 
pu rgando en aquel lugar , y exentas quedan de la misma ma-
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ñera que hemos observado al ocuparnos de que el Sacrifi-
c i o s a t i s f a c e l a pena temporal d e los vivos; pero es indis-
pensable tener-en cuenta que la satisfacción respecto de las 
almas del Purga tor io es infalible absolutamente, en cuanto 
que, estando ciertas de hallarse en amistad con Dios , el f ru to 
del Sacrificio produce en ellas infalible efecto; mas no es 
infalible que por el Sacrificio se les perdone toda o sola 
par te de la pena debida , p o r q u e esto queda á voluntad de 

la misericordia divina. 
Í O . En el Tra tado tercero d e esta O b r a expuse a lgunas 

razones acerca del bien inmenso que exper imentan las al-
mas del Purga tor io por medio d e la santa Misa. P o r eso no 
es necesario que en este lugar rep i ta lo que allí dije. Empe-
ro recordaré que el Concilio d e Tren to enseña que la san ta 
Misa puede y debe ofrecerse p o r los difuntos, y excomulga 
á quienes afirmaren lo cont ra r io . Digan lo que quieran los 
protestantes, lo cierto es que ellos blasfeman de lo que ig-
noran, mientras que nosot ros demost ramos el dogma con 
documentos claros y ver íd icos . En efecto: la Misa apro-
vecha á los difuntos , según p r o m e s a de Jesucris to hecha a 
la Iglesia, pues algo s ignif ican las palabras del Salvador: 
«Ésta es mi sangre del Nuevo Tes tamento que será derra-
mada por muchos;» ahora b ien; en esta palabra muchos en-
tran también las almas del P u r g a t o r i o , pues tan hijas de 
Dios son, y necesitan de tanto socorro y suf rag ios como los 
que somos viadores; por a lgo dice el Pontíf ice al que se or-
dena de sacerdote:—Recibe la potes tad de ofrecer el sacri-
ficio á Dios y de celebrar Misas , tanto por los vivos como 
por los difuntos;—ficticia po tes t ad sería la del nuevo sacer-
dote si las almas no pudieran recibi r consuelo del Sacrificio.. 

I I . La práctica santa de r o g a r por los difuntos , y la cos-
tumbre piadosa de celebrar Misas por el descanso eterno de 
los mismos, son tan an t iguas como la Iglesia, es de tra-
dición apostólica y la enseñó el mismo Jesucristo; así lo 
afirma S. Dionisio Areopag i ta (1). S. Clemente añade que 

(i) De prece super defuneti facienda ex divinis Ducibus (id est Apos -
tolis) traditio pervenit ad nos. De Ecclesiast. Hierarq., cap. 7. 
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por los que murieron en gracia de Dios se debe ofrecer la 
s ag rada Eucaristía, el Sacramento Real del cuerpo y san-
g r e de Jesucris to (1).» S. Cipriano ordena que nadie nombre 
en su testamento á clérigo alguno por tutor ó curador de 
menores, y si lo hiciere prohibe que se diga Misa en su 
entierro (2). No en valde, dice S. Juan Crisós tomo (3), se 
hacen ofrendas , se celebran Misas por los difuntos; no en 
valde se reza por ellos; no en valde se dan limosnas: orden 
e s del Espíritu Santo que gobierna esta Iglesia, porque quie-
re que nos ayudemos unos á los otros; y así no dudes del fru-
to dulce dé esas obras. Enseña S. Agustín que «no se pue-
de negar que las almas de los difuntos que están en el Pur-
gator io son ayudadas y socorridas con el Sacrificio de la 
Misa (4)»; y S. Cirilo nos amonesta á «que oremos por los 
difuntos, creyendo serles de gran socorro el Sacrificio del 
Altar (5).» 

12. Pero qué ¿será cuestión que aduzcamos aquí el tes-
timonio de todos los Padres? Dirigid ahora una mirada á 
las liturgias de Santiago, de S. Basilio, de S. Crisóstomo 
y á las liturgias occidentales, y en todas ellas encontraréis 
consoladores testimonios que acrediten esta universal creen-
cia. «Acordaos también, Señor, dice la liturgia Romana, de 
tus siervos y siervas que nos precedieron con la señal de la 
fe y duermen el sueño de la paz . Dadles el lugar del 
re f r iger io de la luz y de la paz.» Si recordamos á los Con-
cilios veréis que el IV de Car tago manda se celebre el Sa-
crificio de la Misa por los que fallecieron en el viaje ó en 
el mar (6); y el Florentino declara que los que murieron en 
gracia de Dios, sin haber satisfecho por las penas debidas 
á sus pecados, han de expiar en el lugar llamado Purga to -
rio, y que para aliviarlas de ellas acostumbra la Iglesia ayu-
darlas con Sacrificios. 

(1) Const. Apost., lib. XI. 
(2) Ep . 9. 
(3) Non frustra pro defunctis fiunt, etc., horn. 21 in act. Apost. 
(4) Enchiridion., cap. 110. 
(5) Catheq. Mistag., 5. 
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Y ¿cómo no les ha de aliviar la santa Misa, si enseña 
S. Atanasio que les aprovecha también el aceite y la cera 
que arde p o r ellas en el templo (1)? Una sola Misa, conside-
rada en cuanto á su valor intrínseco, es suficiente, dice el 
apostól ico S. Leonardo, para sacar todas las almas del Pur -
gator io . 

13. Si hubiere de referir los casos prodigiosos sucedi-
dos , en confirmación de la doctrina que expongo , necesita-
ría un g r a n volumen; mas es preciso que, para completar 
esta p rovechosa materia, inserte algunos. El bienaventurado 
Fr . Juan d e Alvernia, franciscano, estando cierto día cele-
brando la Misa, al levantar la S. Hostia, vió innumerables 
almas que salían del Purgator io y volaban al cielo (2). 
S. Antonino refiere que Pedro Monáculo celebraba Misa 
por el a lma del difunto Gerardo , y que antes de acabarse, 
apareciéronseles S. Bernardo y el obispo S. Malaquías y le 
dijeron es tas palabras: Ya Gera rdo es compañero de los 
ángeles (3). Cierto diácono, llamado Pascasio, fué condena-
do al Purga to r io ; mas Germano, obispo de Capua , celebró 
algunas misas por él, y quedó libre (4). También una monja 
del Cis te r , que hablaba mucho en coro, fué al Purgator io , 
pero ce lebráronse varias misas á su intención y voló al 
cielo (5). 

Muchas de estas almas aparecieron á algunos devotos , 
p idiéndoles Misas para quedar libres de los atroces supli-
cios que en el Purgatorio padecen. S. Gregor io (6) refiere 
que un sacerdote solía bañarse en un lugar que llaman 
Ceutumcel las , y cierto día halló en este sitio á un hombre 
que con gran humildad y reverencia le servía, llegando hasta 
descalzar le y enjugarle. Tan buenas acciones eran repeti-
das por muchos días, en reconocimiento de lo cual, el sa-
cerdote llevó á su servidor algunas roscas de pan que le 

(1) Serm. de dormit. 
(2) S. Antonino 3. pars, tit. 24, cap. 8. 
(3) Tercera part., tit. 18. 
(4) S. Gregorio, lib. 4 de los diálog. 
(5) Cesario. 
(6) Lib. 4 dialog.,cap. 15. 
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habían ofrecido. Al dárselas, contestó con tristeza el buen 
hombre :—Padre , este pan bendito no le gasto ni le puedo 
comer, porque el que te habla fué en un tiempo señor de 
estos baños, y por mis pecados me pusieron aquí después 
de mi muerte. Pero si quieres hacerme algún bien, ofrece 
á Dios este pan en la Misa, y ruega á su Majestad divina 
por mis pecados, y entonces podrás creer que Dios tiene 
concedido lo que pidieres si no me hallares más en este 
lugar .—Desapareció el que hablaba; el sacerdote dijo Mi-
sa por él durante una semana entera, al cabo de la cual, se 
dir igió á los baños y no halló más aquella visión. 

14. No solamente las oraciones, y particularmente las 
Misas que se celebran por las almas de los recien difuntos, 
sirven de inmenso consuelo, sino también las exequias y 
oficios funerales que por ellas se solemnizan dentro del año 
del fallecimiento y pasado este tiempo. Al ocuparse S. Gre-
gor io (1) de que por medio del Sacrificio del Al t a r se redi-
men los cautivos, añade estas consoladoras "frases: «Creo 
que el suceder con los vivos tan clara y abiertamente verse 
libres de sus prisiones por las Misas que por ellos se dicen, 
sin saberlo ellos mismos, es para darnos á entender que mu-
cho mejor sucederá en las almas de los difuntos.» Así es en 
efecto; he consignado más de una vez que la caridad no tie-
ne límites, y la que debemos á nuestros hermanos en Jesu-
cristo se ext iende hasta más allá de la tumba; ved por qué 
en la Iglesia de Dios, los fieles no se contentan con celebrar 
el funeral del fallecimiento, sino que lo repiten varias veces 
durante el año, y pasado este tiempo lo solemnizan anual-
mente. Esta práctica no es moderna; es tan antigua como la 
Iglesia. Por esta razón los fieles de todas las épocas han 
celebrado Misas y oficios funerales, regularmente los días 
tercero, sépt imo, noveno, t r igésimo, cuadragésimo y ani-
versario. Del tercer día, habla S. Clemente y dice que se 
hagan exequias por los difuntos en reverencia de Cristo que 
resucitó al tercero día (2); del séptimo se ocupa S. Ambro-

(1) Lib. 4 de los diálog., c. 57, 
(2) Lib. VI Const. Apost., cap. 48. 

Tomo VII 7 a 
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sio y nos amones ta que las c e l e b r e m o s también en memor i a 
de l descanso e terno, s ign i f i cado en el día sép t imo (1); del 
n o v e n o y cuad ragés imo advier te S . Juan D a m a s c e n o que a 
no ser práct ica inspi rada por D i o s no se hubiera conse rva -
do tanto t iempo entre los fieles (2 ) . S . Ef rén amones ta que 
s e celebren funera les al cabo del m e s (3); y S. C lemente (4), 
Te r tu l i ano (5) y o t ros enseñan q u e se deben so lemnizar los 
an ive r sa r ios por los muer tos , p o r q u e no s a b e m o s el e s t a d o 
en que se hallarán nues t ros d i f u n t o s . 

15. En p rueba del g r a n d e a l iv io que expe r imen tan las 
a lmas del P u r g a t o r i o con s e m e j a n t e s s u f r a g i o s , r e f i e re T e o -
dor ico Laercio de S t rada (6) que el maes t ro Juan de Lovai -
na fué enter rado po r d i spos ic ión p r o p i a en la C a r t u j a de Ru-
d e m u n d a , d o n d e á la s a z ó n h a b i t a b a S. Dionis io . El p r imer 
a ñ o , que ce lebraron su a n i v e r s a r i o , al t e r m i n a r l a Misa ve ía , 
no sin te r ror , aquel santo que s o b r e la tumba del ins igne 
maes t ro se ag i taban unas g r a n d e s l lamas, que d e s p e d í a n es-
peso humo y pestilencial o lor ; t u r b ó s e S. Dionis io , p u e s 
conocía la crist iana vida de J u a n d e Lovaina y d u d a b a si se-
ría f u e g o del inf ierno ó del p u r g a t o r i o ; al año s igu ien te se 
repi t ió la visión, aparec iendo las l l amas , aunque no tan obs -
cura; pero al tercer año del f u n e r a l , q u e d ó a r r o b a d o el men-
c ionado santo , en cuyo é x t a s i s le fue ron r e v e l a d o s s ec re tos 
admi rab le s , pero s o b r e ellos no d i j o una pa l ab ra : tan sola-
mente escribió una carta al a l b a c e a del d i fun to , r o g á n d o -
le cumpliese el tes tamento d e é s t e , y en espec ia l que con 
la b revedad posible hiciese c e l e b r a r unas Misas po r su a lma. 

I B . A c a b a m o s de ver q u e el Sacrif icio de la Misa es 
propic ia tor io por los vivos y d i f u n t o s , p o r q u e es esencial-
mente el sacrificio de la C r u z : e s propic ia tor io p o r los vi-
vos , porque causa en ellos la r e m i s i ó n de los p e c a d o s mor -
tales y veniales, del modo e x p l i c a d o , y p o r q u e les p e r d o n a 

(1) Orat. de fide resurrect. 
(2) Serm. de fidelib. defunctis. 
(3) In suo testamento. 
(4) Loe. cit. 
(5) De corona milit. 
(6) Vida de S. Dionisio Cartujano. 
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también las penas tempora les ; y es p rop ic ia to r io por los 
muer tos , po rque les remite es tas mismas penas que p a d e c e n 
en el P u r g a t o r i o . Según es to , ¿qué sent imientos deben em-
b a r g a r nues t ras almas cuando asis t imos á la santa M i s a ? 
¿ N o debía reinar en noso t ros ese espíri tu de mística ambi-
ción, s egún el cual deseásemos con todas ve ra s ap rovecha r -
nos de los f ru tos del Sacr i f ic io? Cons ide rad que la Misa es 
universal fa rmacopea que cura las l lagas del cr is t iano y l a s 
cicatr iza suavemente con ese bá lsamo dulce de la s a n g r e d e 
Cr i s to , que corre po r el altar cuando es ce l eb rado el Sacr i -
ficio. No tad que la Misa tiene vir tud para p e r d o n a r los p e -
cados , para per fecc ionarnos , para hacernos san tos ; y ¿no de -
b e r e m o s ap rovecharnos de tan inmenso t e so ro? ¿ N o nos re-
so lve remos á oir devotamente cuantas Misas p o d a m o s ? P e r -
suadámonos que en la S. Misa p o s e e m o s nues t ro m a y o r 
bien; que la Misa nos p u e d e l levar al cielo, y r e s o l v á m o n o s 
á asistir á ella con f recuencia . 

Di je que este divino Sacrificio es propic ia tor io po r las al-
m a s del P u r g a t o r i o ; és tas , en ve rdad , se hallan p e n a n d o 
a t rozmente , y noso t ros podemos consolar las , aliviarlas y 
hasta sacar las de aquel hor roroso l uga r , oyendo la Santa 
Misa, ó mandando celebrarla á intención de las mismas; si 
es to no hacemos , si esto no procuramos , ¿ d ó n d e está nues-
tra ca r idad? ¿dónde la humana compas ión? Allí t enemos 
quizá á nues t ros par ientes , b ienhechores y amigos ; allí te-
nemos á las almas todas , hermanas nues t ras en C r i s t o : 
¿no las ayudaremos en sus penosos t r aba jos? ¿ N o las alivia-
remos de aquellos a t roces do lores? ¿ N o las s aca remos de 
aquel los inauditos to rmentos? Si v iéramos á nues t ros he rma-
nos en horr ib le p o z o , en el que iban á a h o g a r s e , y supiéra-
mos que pod íamos ext raer les ¿no les a l a rga r í amos una ma-
no para l ibrarles de la muer te? Pues ved en el P u r g a t o r i o á 
tantas pe r sonas quer idas las cuales p o d e m o s sacar de e s e 
triste lugar . ¡Ay! día vendrá en que noso t ros , usando el Se-
ñor de miser icordia , vayamos allí, y entonces que r r emos que 
nos socorran los v ivos . P u e s lo que quis ié ramos que hagan 
los demás con noso t ros , prac t iquémoslo ahora con las a lmas 
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del P u r g a t o r i o , oyendo y m a n d a n d o celebrar Misas por 
ellas; y cuando l legue el día (que no tardará mucho) de ir 
noso t ro s á aquel lugar de exp iac ión , los que nos sobrevivan 
s e c o m p a d e c e r á n también de nosot ros . 

EJEMPLO 

Un sacerdote joven fué enviado por su obispo á un lejano cantón al 
objeto de estudiar si convenía fundar allí algún servicio religioso. Al lle-
_gar al término de su viaje se le habían agotado sus provisiones, y con su 
última moneda compró un frasco de vino para celebrar la santa Misa. Ha-
bía en aquel lugar muchos europeos y entre ellos algunos franceses á quie-
nes, con objeto de interesarlos á su favor, les habló en su idioma patrio; 
mas por ser sacerdote no recibió en cambio ni el saludo. Rechazado de 
todos, buscó el abrigo de la sombra de un árbol donde, estableciendo su 
angustiosa residencia, pasaba con raices desconocidas y mariscos crudos. 
No había quien al pasar tendiese su mano al misionero, ni siquiera le ha-
blase una palabra; los moradores de aquel pueblo salvaje, dedicados al ne-
gocio y á los vicios, ño conocían ningún sentimiento de humanidad. 

Un día se le acercó un hombre afable, de gallarda y venerable presen-
cia.—Buenos días, señor, ¿tenéis algo que comer?—le dijo. Era otro sacer-
dote enviado en su busca por el obispo. Le había tocado la misma suerte 
que á su compañero, pues, rendido al hambre y al cansancio, había sido 
despreciado por las gentes de aquella tierra. Recostóse en el duro suelo, 
y vió que por todo alimento le presentaba su amigo raices y almejas 
enormes y repugnantes. No pudo soportar este alimento, lo cual afligió 
tanto al misionero que pocos días después permanecían ambos tendidos 
en el suelo, devorados por la fiebre y los gusanos. Dijéronse mutuamente: 
—Vamos á morir. Uno de los dos, haciendo un postrer esfuerzo, debe ce-
lebrar una última Misa, dará la Comunión al otro, y, resignados, dormire-
mos en el Señor.— 

Era día de la Asunción. Echaron en suerte quién debería celebrar y 
recayó sobre el primer llegado. Éste tuvo que reanimarse veinte veces 
para continuar el Sacrificio, que celebraba por sí, por su hermano y en 
particular por aquel pueblo cruel que les dejaba morir de hambre. La 
Misa duró más de tres horas y en ella comulgaron ambos. ¡Qué no pasa-
ría en aquellas almas que se sacrificaban juntamente con Jesucristo para 
la salvación de muchos! 

Terminada la Misa, el celebrante se recostó cerca de su compañero y 
esperó la muerte, que no tardó en llegar. Por la noche dió el último sus-
piro, besando los puros labios de su hermano, que le tenía apretado contra 
su pecho. Era la última bendición que le prodigaba. 

A la mañana siguiente algunos salvajes pasaron por allí. Vieron el ca-
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<láver junto al moribundo y dieron la noticia en la aldea próxima, cuyos 
moradores, comprendiendo la crueldad horrible que habían cometido con-
tra los santos misioneros, ó más bien, á influencias de la Divina Hostia in-
cruenta, bajo de aquel árbol inmolada, se dieron por vencidos. Acudie-
ron en gran número, llevando alimentos y agua fresca. El misionero se 
reanimó. Vió que aquéllos eran ya otros hombres. Allí donde se había al-
zado un altar abrieron una fosa y enterraron el cadáver del mártir; en 
seguida tomaron en brazos al enfermo y le sostuvieron junto á la fosa 
para que la bendijera. Más aún: obedeciendo á las súplicas de éste, cor-
taron un árbol, hicieron una cruz y la colocaron sobre el sepulcro. Así la 
cruz tomó posesión de este nuevo dominio. 

Al presente hay allí una ciudad, una iglesia y millares de católicos tan 
dóciles á la voz del obispo como bien queridos por él. Este obispo es el 
mismo misionero cruelmente rechazado á su arribo. Yo visito aquel se-
pulcro tan á menudo como puedo, me decía él, al referirme todo esto, y 
necesito hacer grande esfuerzo para contener mis lágrimas... Mi corazón 
está lleno de gratitud y admiración por la obra de Dios... Cuando he que-
rido hablar al pueblo al pie de aquella primera cruz, no he podido articu-
lar dos palabras.—Luis Veuillot. 



XXII 

La santa Misa es un sacrificio impetratorio. 

Obsecro igitur primwn omnium fleri obsecratio-
„es, orationes, postulat iones, gratiarum actiones r 
pro ómnibus hominibus. 

E n c a r g o ante todas c o s a s se hagan «en la Misa» 
peticiones, oraciones, r o g a t i v a s y hacimientos de 
g r a c i a s por todos los h o m b r e s . 

I A D T I M O T H . , I I , i . 

I . ¿ N o h e m o s leído en las s a g r a d a s p á g i n a s de l T e s t a -
mento Ant iguo que el pueblo e scog ido , c o n o b j e to de q u e 
el Altísimo se mos t rase propic io á sus p l e g a r i a s , o f rec ía re-
pe t idas veces el sacrificio mosa ico? Y, ¿ n o h e m o s l e ído 
también que Dios , según la fe de su p u e b l o , y s e g ú n la pu -
reza con que le ofrecía los ho locaus tos , a l p r o p i o t i e m p o 
que escuchaba sus vo tos , de r r amaba s o b r e él mil bendic io-
nes? P u e s ved aquí d ibu jada la práct ica del pueb lo cris-
tiano cuando necesi ta b ienes de que a b s o l u t a m e n t e carece . 
Muy buenas son las oraciones pa r t i cu la res , p o r q u e , pene -
t rando las nubes , l legan hasta el solio del E x c e l s o ; excelen-
tes las p l ega r i a s en común, ya que son p r e s e n t a d a s po r los 
ángeles á la Divinidad; ef icaces las r o g a t i v a s púb l icas , po r -
que , movido de ellas, se compadece Dios de los m o r t a l e s ; 
todas es tas pet ic iones cons iguen su o b j e t o de te rminado, , 
según la fe , la humildad y la pu reza con que se solici tan; 
pero ¿qué tienen que ver con el Sacrificio de la Eucar i s t ía , 
en el cual, no son los h o m b r e s ni la I g l e s i a los que l l amaa 
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exc lus ivamen te á las puer tas del cielo, sino Jesucr i s to , el 
mismo Hijo de Dios , que, oyendo los c lamores de sus hijos 
y e scuchando los r u e g o s de su fiel Esposa , p ide por ellos, y 
se enca rga de despachar les sus pe t ic iones? Y el Eterno P a -
d r e , que no se h izo so rdo á los c lamores y á los deseos de 
Jesucr i s to en el G ó l g o t a , t ampoco desoye las p legar ias de 
su Hi jo en el Altar . Cuan to pide Jesucr i s to , se lo concede 
e l P a d r e , y, teniendo noso t ros en poses ión á J e sús , víctima 
en la Misa, p o d e m o s asegura r que lo p o s e e m o s todo con 
Jesuc r i s to . Acaso , a r g u y e S. P a b l o , el que nos dió á su Di-
vino Hi jo , ¿no nos da rá con Él todas las d e m á s cosas? Pí-
d e m e , dice el Eterno al Hombre -Dios , y te da ré en herencia 
á todas las gen t e s , de suerte que ellas vengan á posee r tus 
r i q u e z a s y tus inmensos t e soros . H e r e d e r o s somos , pues , 
de Dios , y coherederos de Jesucr i s to , de cuya rica heren-
cia c o m e n z a m o s á part icipar con el Sacrificio de nues t ros 
a l ta res . Conc luyamos , por consiguiente , diciendo que es-
te Sacrificio sant ís imo es impetra tor io , porque nos alcan-
z a del cielo, por medio de Jesucr i s to , toda suer te de gra-
c ias . Este es el asunto que prometo desar ro l la r , pa ra cuyo 
mejor de sempeño lo distr ibuiré en dos pa r t e s : 1.° El Sacri-
ficio de la Misa impetra gracias espirituales; 2.° Consi-
gue también gracias temporales. 

§. I. 

Cert í s imo es que en la santa Misa se renueva la con-
s o l a d o r a memoria de la Pas ión de Jesucr i s to , se r ep roducen 
los infinitos bienes que en el Calvar io por vez pr imera se 
n o s o to rga ran , y se nos der raman copiosamente grac ias en 
genera l , par t icularmente las conducentes á nuestra salva-
c ión e terna . Jesucr i s to víctima es quien nos las d i spone , 
aunque espera y desea que, para concedérnos las , se las pi-
-damos á Él. Ved por qué la Iglesia, cuando solicita a lguna 
g r a c i a del P a d r e , pone por valioso mediador al C o r d e r o in-
maculado, y así dice: Per Dominum nostrum Jesum Chris-
Ium,tte. El Apóstol (1), escr ib iendo á T imoteo su d isc ípulo , 

(i) 1 Timoth., II, i. 
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le habla de esta manera : « T e encargo ante todas cosas se 
hagan pet ic iones , o rac iones , r oga t i va s y hacimientos de 
g rac ias ;» las cuales p l ega r i a s han de hacerse en el Sacrifi-
cio de la Misa, s egún in te rpre tac ión de los Santos P a d r e s . 
T o d a s las l i turgias an t iguas aducen l a rgas oraciones , en las 
cuales se pide po r todas las neces idades , especia lmente pol-
las espir i tuales . La l i turgia R o m a n a , al elevar al P a d r e esas 
t iernas deprecac iones , d e n o m i n a d a s mementos, le dice de 
este modo : «Acordaos , S e ñ o r , de vues t ros s iervos y s iervas 
N. N. y de todos los c i rcuns tan tes , cuya fe y devoción os 
son conocidas , po r qu ienes os o f recemos este Sacrificio de 
a labanza , en favor de e l los y de todos los suyos , para re-
dención de sus a lmas , pa ra que esperen su salvación y con-
servación y para que os c u m p l a n sus p romesas .» En el me-
mento de d i fun tos , solici ta que descansen en paz las a lmas 
que están en el p u r g a t o r i o ; y que á todos nos conceda el 
Eterno pode r l legar al c ie lo , d e s p u é s de nues t ro t ránsi to . 
Y todo esto lo p e d i m o s los f ie les , juntamente con el sacer-
dote , quien lo solicita con Jesucr i s to al P a d r e Eterno. El 
Tr iden t ino def ine que es te Sacr i f ic io se of rece y debe of re -
cerse á más de los p e c a d o s , de las penas y de las sat isfac-
ciones (1), por o t ras n e c e s i d a d e s tanto espir i tuales como 
tempora les . 

Respec to de las p r imeras ¿cuáles no concederá N. Señor , 
s iendo como son en o rden á nues t ra salvación? Si la santa 
Misa se ha inst i tuido c o m o medio eficaz para consegui r 
nues t ro último fin ¿no nos concede rá el Señor cuanto le pi-
d a m o s en orden á él? 

3 . El P a d r e Eterno oye á su Divino Hijo y le o t o r g a 
cuanto le p ide . «En los d í a s de su vida mortal , d ice el A p ó s -
tol, fué o ído po r la r everenc ia que le era deb ida (2).» Mas 
p r egun to : ahora que en ca l idad de víctima y de intercesor 
se halla sacr i f icado en la Misa , ¿será menos d igno de ser 
e scuchado? ahora que r e ú n e mér i tos infinitamente m a y o r e s 
que antes de l levar á c a b o la o b r a de la Redenc ión , de ja rá 

(1) Sess. 22, cap. 2. 
(2) Heb. V, 7. 
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de oirlo el Eterno P a d r e ? De n inguna manera . Nues t ra 
g r a n d e ut i l idad, acerca de este punto, consiste en ap rove -
charnos lo más que p o d a m o s del Sacrificio de la Misa, y al 
unirnos en espír i tu al sacerdote , p idamos en pr imer lugar la 
p a z para nuest ras a lmas , las v i r tudes teo loga les y mora les 
y los dones del Espír i tu Santo, no o lv idándonos jamás d e 
nues t ros pró j imos . 

Examinémonos de ten idamente y o b s e r v a r e m o s que tene-
m o s fuer tes pas iones que nos arras t ran , vicios más ó menos 
g r a v e s que nos dominan, y vanas ilusiones del mundo que 
nos encantan; vo lvamos á indagar escrupulosamente nues-
tra conciencia y hal laremos que carecemos de he rmosas vir-
tudes , que somos t ib ios en el servicio divino, que nos olvi-
damos de Dios , que nos asaltan infinidad de tentaciones y 
que es tamos e x p u e s t o s á muchos pe l ig ros espir i tuales . Y al 
ver tanta miseria en nues t ro espír i tu, ¿ se remos más desdi -
chados aún, de j ando de asis t i r al adorab le Sacrificio del Al-
tar y de pedi r en él las v i r tudes que nos fal tan? 

Empero el Sacrif icio de la Misa es universal; por lo 
tanto, cuando á él as i s t imos hemos de roga r por todos los 
hombres . As í lo insinúa el Apóstol cuando enseña que se 
deben practicar orac iones y peticiones pro ómnibus homini-
bus; y en part icular se debe roga r por los reyes y por todos 
los que se hallan cons t i tu idos en alta d ign idad , á fin de que 
t engamos una vida quieta y tranquila, con toda p iedad y 
cas t idad, po rque todo esto es bueno y aceptable ante Dios 
N. Señor . Cuen t a un autor f ided igno (1) que los judíos , 
cuando eran a f l ig idos con a lgunas ca lamidades , solían ro-
ga r para que el Señor depus iese su ira contra aquellas gen -
tes que ellos no conocían; y Jesucr i s to enseñó que, no sola-
mente deb íamos amar y r o g a r por los amigos , sí que también 
por los enemigos ; a leccionado con es tas enseñanzas , el Após -
tol mandó que en la Iglesia Efesina, t odos los días, cuando 
los crist ianos se c o n g r e g a r a n para el sacrificio, se pidiera 
por todos los h o m b r e s , de cualquier nación y rel igión que 

(i) P. Calmet. Com. in Paul, ad Timoth. II, v. i. 
Tomo VII 
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fuesen , y po r cada uno de ellos sol ici tasen aquel las g r ac i a s 
que les fuesen más necesar ias , pr inc ipa lmente la convers ión 
de los infieles y las que conducen á c o n s e g u i r la sa lvación 
de los fieles. 

Amones ta también el Apóstol que p i d a m o s la paz y t ran-
qui l idad; por esta razón la Iglesia ha o r a d o s iempre por los r e -
yes y sus re inos , á fin de que d e s a p a r e z c a n las g u e r r a s , e tc . ; 
part icularmente la primitiva Iglesia r o g a b a por los he r e j e s é 
infieles, por los reyes inicuos y por los p e r s e g u i d o r e s ; y en 
el canon de la l i turgia romana se p ide po r toda la Ig les ia 
santa , por el P a p a , por el ob i spo de la d ióces i s , por el p r ín-
cipe de la nación y por todos los f ieles . En el Viernes s an to 
r u e g a solemnemente por los here jes , j ud íos , p a g a n o s y t o d a 
suer te de infieles. 

O r e m o s con fe y sin intermisión en la Misa por t o d o s los 
hombres , sean de d o n d e fueren y t engan la p rofes ión que tu-
vieren, con objeto de seguir el consejo del A p ó s t o l ; par t icu-
larmente r o g u e m o s por nues t ros e n e m i g o s y de este m o d o 
nos asociaremos en espír i tu al sacrif icio que ce lebró Jesuc r i s -
to en la C r u z , cuando, al propio t i empo que d e r r a m a b a su 
divina sangre , encomendaba á su P a d r e los mismos que le 
crucif icaban. 

§. II. 

5. Pe ro el Sacrificio de la Misa i m p e t r a as imismo g r a -
cias t empora les . Al especif icar el T r i d e n t i n o que este d iv ino 
Sacrificio puede y debe o f rece r se por las h u m a n a s neces ida -
des , no determina cuáles deban tenerse en cuenta , y es p o r -
que todas las neces idades del hombre a b a r c a , tanto las e s -
piri tuales, como las tempora les : és te es el unánime sent ir d e 
todos los t eó logos . 

Con efecto: S . Agust ín af i rma que el Sacr i f ic io de la L e y 
Nueva contiene eminentemente todas l a s p r o p i e d a d e s de los 
ant iguos sacrif icios. Y porque el sacr i f ic io de la ley mosa ica 
era bella f igura del de la Eucarist ía , a s í como aquél i m p e t r ó 
beneficios tempora les , también los p u e d e y aun d e b e i m p e -
trar mejor el de los al tares cr is t ianos . Dav id a l canzó p o r 
medio de los sacrif icios l ibertad á su r e ino . 
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© . P o d e m o s , en efecto, hacer celebrar el Sacrificio de la 

Misa por los b ienes tempora les hones tos y que no nos apar-
ten de la eterna salvación. He cons ignado anter iormente que 
el Apóstol recomienda , y aun o r d e n a , se celebren sacr i f ic ios 
por los reyes y por todas las pe r sonas de pr imer o rden , para 
que ellos y nosotros vivamos con tranquilidad y paz co-
mún (1). Ter tu l iano añade que d e b e m o s roga r en la Misa po r 
los pr íncipes , para que tengan una vida la rga , un imper io se-
g u r o , una casa s egu ra , un ejérci to fuer te , un senado fiel, un 
pueblo de cos tumbres a r r eg ladas ; en una palabra , para que 
esté todo el o rbe tranquilo (2). «Cuando sacr i f icamos á Dios 
y, sin efusión de sangre , le p resen tamos la víctima, dice San 
Cirilo de Jerusa lén , r o g a m o s por la p rospe r idad de los em-
peradores , por el buen suceso de sus armas , po r la salud 
de los enfe rmos , por el consuelo de los a f l ig idos y por cien 
cosas semejantes , por las cuales deseamos implorar el au-
xilio y la protección del cielo.» Ésta fué la común práct ica 
de la Iglesia primitiva, según puede verse en las l i turgias an-
t iquísimas, y ésta es también la cos tumbre de todos los 
t i empos , que por ser racional y de fe, y por haber se e x p e -
r imentado sus conso ladores efectos , por esto se cree y po r 
esto se pract ica . 

Lícito es, pues , y laudable el que se o f rezcan sacr i f ic ios 
por alcanzar los f rutos de la t ierra, por mantener una per-
fecta salud, po r la pes te , y la gue r ra , y el hambre , por el 
feliz éxi to de una empresa , por ganar un pleito razonab le , 
para que no nos suceda una desgrac ia inminente, por la 
conservación de una familia, e tc . , etc.; ya que es tas y o t r a s 
muchas cosas semejantes , que son honestas y no nos apar -
tan de la salvación, antes bien, nos pueden acercar á ella, 
son objeto de impetración del sacrificio de la Misa: D i o s 
N. Señor nos las concederá por medio de la S. Misa, si es 
que nos convienen. Lo que no d e b e m o s pensar jamás, es 

(1) Ut quietam et tránquillam vitam agamus in omni pietate et casti-
tnte. I Timoth. It, 2. 

(2) Ut vitam illius prolixam, Imperium securum, domum tatam, exer-
citus fortis, senatum fidelem, populum probum, orbem quietum. Apo-
lo g., cap. 30. 
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que este Divino sacrificio sirve para obtenernos bienes fic-
ticios que puedan lisonjear nuestras pasiones; y usar de 
semejante medio para conseguirlos sería el mayor crimen 
sacri lego que cometer pudiéramos. 

•3. La santa Misa sirve también de gran ayuda para lo 
temporal. Quien ruega en la Misa no es principalmente el sa-
cerdote , sino Jesucristo; no son los que mandan celebrar el 
sacrificio, ni los fieles que á él asisten, sino el Hijo de Dios, 
mediador entre el Altísimo y los mortales. Y ¿qué no al-
canzará tan buen intercesor si es uno mismo con su Padre? 
Y ¿qué no hará por nosotros, si en nosotros tiene sus deli-
cias? Los encarcelados vense, por medio de la Misa, libres 
de sus cadenas . Cierto mancebo aprisionado arrojaba in-
mundas blasfemias y quería que los diablos le llevasen al 
infierno; un religioso le persuadió que oyera Misa, y en efec-
to quedó libre de sus prisiones (1). Los pueblos, por medio 
de la Misa, se hallan libres de mortandades. Cierta villa es-
taba inundada de langostas; sus moradores acudieron al 
bienaventurado T e o d o r o , el cual personóse en el lugar, ce-
lebróles el Sacrificio, y desaparecieron inmediatamente tan 
perniciosos insectos (2). 

H. También la santa Misa es remedio eficaz contra las 
enfermedades . Así como por el sacrificio de Cristo en la 
C r u z resucitaron innumerables difuntos, así también por el 
Sacrificio de la Misa algunas veces se detiene la muerte en 
su guar ida , las enfermedades desaparecen, y los dolientes 
vuelven á su antiguo estado de salud, ó recobran más vigor 
que el que antes tenían. Díganlo, si no, dos ancianos, llama-
dos Ger rada y Deltrudi, de quienes cuenta Surio que, oyen-
do Misa, recobraron la vista (3); dígalo un hombre sordo y 
mudo, del cual refiere el mismo autor que, oyendo el Sacri-
ficio, cobró el habla y el oído (4); cuéntenlo treinta enfermos 
que había en un hospital del Japón, y, rogando á un religio-
so les dijese Misa, quedaron al terminar ésta completamente 

(1) Juan Bonifacio.—Institución del niño cristiano. 
(2) Surio, 22 Abril. 
(3) Tom. 7, junio, vida de S. Marcelino. 
(4) Vida de S. Pedro y Marcelino. 
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sanos (1); nárrelo un cojo y tullido que, por mandato del 
abad S. Launomano, oyó la santa Misa y quedó instantánea-
mente curado (2). Confiesen la verdad todos cuantos han 
hallado en la S. Misa el remedio de sus males, y se descu-
brirá el mérito de nuestro Sacrificio eucarístico contra todo 
género de dolencias humanas. 

S . Pero , si el sacrificio de la Misa cura en fe rmeda-
des físicas, ¿qué extraño es que libre de peligros mate-
riales? ¿Acaso se necesita más virtud para ser eficaz contra 
esta clase de desgrac ias que para las anteriores? Sta. Isa-
bel, reina de Por tugal , se servía de un virtuoso paje para 
distribuir las limosnas entre los necesitados; tuvo envidia 
de él un r epugnan te caballero, que acusó al paje de tener 
ilícito trato con la reina; su regio esposo creyó al caballero 
informante y dispuso perder al pa je . En efecto, supo que unos 
hombres encendían un horno de cal y les dijo en secreto 
que aquél á quien S. M. mandaría al siguiente día por la 
mañana con este recado: ¿Habéis hecho lo que el rey os 
mandó?, lo arrojaren sin dilación en el horno. A la ho-
ra convenida el rey mandó al paje con el recado antedicho; 
pero al salir éste de palacio se apercibió de que tañían al 
Sacrificio, entró en la iglesia y oyó tres misas; mientras 
tanto, el rey, deseoso de saber si se había ejecutado la 
sentencia, y pensando que el paje era ya difunto, mandó al 
caballero calumniador, con el propio mensaje que diera al pa-
je; l legado éste allá y hecha la pregunta , le arrebatan los 
hombres y le hunden en el horno, donde al momento es pasto 
de las llamas. Poco tiempo después llegó el paje con su re-
cado, y contestaron los hombres que estaba perfectamente 
cumplido. Llegado el paje á la presencia del rey, se inmutó 
éste sobremanera al ver ileso á quien quería perder y creía 
ya difunto; le preguntó dónde se había detenido y contestó el 
paje:—Mi padre , antes de morir, me encargó que oyese todas 
las misas que viera comenzadas; yo me detuve en la igle-
sia porque oí tañer á una de ellas y, antes de terminar ésta, 

(1) Bosio, lib. 5 de signis Ecclesiíe. 
(2) Surio, tom. V, mes de Enero. 
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empeza ron o t ras dos , las cua les oí también y por esta ra-
zón tardé t an to .—S. M. al oir semejante suceso conoció la 
inocencia del pa je y de su b u e n a esposa (1). 

1 0 . Acabamos de ver que la Santa Misa es impetrato-
ria de bienes espir i tuales y tempora les , y que, según es-
ta doct r ina , Jesucr i s to , en el incruento Sacrificio, nos al-
canza de su Eterno P a d r e , en pr imer lugar , los bienes re-
lat ivos á nues t ra salvación; p e r o que no por eso deja de ob-
tenernos grac ias t empora les , p u e s el adorable Sacrificio e s , 
como hemos o b s e r v a d o , una g r a n d e ayuda para lo t empo-
ral, remedio ef icaz contra las en fe rmedades y escudo fort í-
s imo contra los pe l ig ros . S e g ú n eso , ¿ se remos tan fa tuos 
que no queramos a p r o v e c h a r n o s del Sacrif icio? ¿ T e n d r e m o s 
tan poca ó n inguna re l ig ión que nos importe lo mismo asis-
tir que no asistir á la Misa"? ¿ S e r e m o s tan pe rve r sos que 
d i suadamos á los demás de oir Misa ó p rof i ramos a lguna 
idea contra el méri to , con t ra el valor , contra la virtud del 
Sacr i f ic io? ¡Qué desg rac i a tan inmensa el que t engamos 
á la mano un recurso contra t odo géne ro de males, y una 
inago tab le mina para ob tene r toda clase de bienes, y que 
de j emos pe rde r la ocasión pa ra sumirnos más en nuestra tris-
te miseria! Los que asis ten al sacrificio participan con más 
abundancia de sus r i quezas . L a s grac ias que descienden de 
la s a g r a d a Mesa , ha d icho un ce lebrado orador (2), se les 
dan s egún su fe , como al q u e está más cerca de la mesa 
del r ey . 

1 1 . As is tamos al a u g u s t o Sacrificio con el cuádrup le 
obje to de honra r á Dios y da r le deb idas g rac ias , de obte-
ner pe rdón de nues t ras cu lpa s y de a lcanzar innumerables 
benef ic ios ; as i s tamos en cuan to lo permitan nues t ros debe-
res cr is t ianos, y no se pase día sin celebrar ó sin oir la san-
ta Misa , dando á ce lebrar los que puedan y se hallen en ne-
cesidad manif iesta , po rque el que da limosna para sus tentar 
al ministro adquiere del sacr i f ic io un f ruto par t icular ís imo. 
Ó igan la cuantos puedan ; y ¿ q u é ? no podr ían diar iamente 

(1) Crónica Seráfica, part. II, lib. 8, cap. 28. 
(2) P. Espinosa. 
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todos los cr is t ianos, si fueran más f e rvo rosos? Las mismas 
profes iones , las mismas neces idades , los mismos debe res , 
á excepción de a lgunos meros acc identes , ex is ten ahora que 
exis t ían en los p r imeros s ig los del Cr is t ian ismo, y no obs-
tante, en estos t iempos de oro no había cristiano que no 
oye ra Misa todos los d ías . 

Asis tamos al Sacrif icio, y si puede ser o igamos Misa, ó 
d e m o s á celebrarla á un ministro bueno , con preferencia á 
uno malo; po rque , aun cuando a m b o s consagran igualmente 
el C u e r p o de Cr is to , sin e m b a r g o , la Misa, que ce lebra un 
sacerdote bueno impetra más grac ia que la que dice un sa-
ce rdo te malo, porque el pr imero celebra como ministro y 
amigo de Dios y el s e g u n d o sólo como ministro: y aun cuan-
do es verdad que los f ru tos del sacrificio se obtienen por la 
vir tud de Cr i s to y no del sacerdote , empero fue rza más á 
Jesucr i s to la oración de un sacerdote vir tuoso que la de 
otro menos p robo , porque es más pura; y como el sacerdo-
te es el que pide en nombre del que da el est ipendio y en 
nombre de la Iglesia, de ahí que conceda el Señor mejor y 
con más abundancia las g rac ias que solicita el ministro bue-
no que las que pide el malo. 

Asis tamos , f inalmente, al Sacrificio y r o g u e m o s los unos 
por los ot ros , á fin de obra r nues t ra salvación; r o g u e m o s 
por todos : por los par ientes y por los ex t raños , por los 
a m i g o s y por los enemigos , por los fieles y por los p a g a -
nos , con obje to de que todos se salven; y sepamos que 
la Iglesia, y el sace rdo te que la represen ta en el Altar, no 
r u e g a solamente por el que da el es t ipendio , sino tam-
bién por todos los hombres ; po r aquél aplica el sacrificio, 
por és tos intercede; aquél rec ibe el f ruto part icularís imo, 
é s tos part icipan del f ruto genera l , y el sacerdote también 
obtiene un f ruto propio y part icular que le santifica. O r e -
mos: unámonos al espíri tu del sacerdote , á la intención de 
la Iglesia y al deseo que tiene Jesucr is to de que todos los 
hombres sean salvos . 
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EJEMPLO 

(i) Un devoto caballero de la provincia de Ilistria era molestado to-
dos los días por la horribilísima tentación, de ahorcarse, que por cier-
to estuvo algunas veces muy cerca de ejecutarlo. Descubrió su pena á 
un religioso, el cual, luego de haberlo consolado, le dijo que tuviese en 
su compañía un sacerdote que le celebrase Misa todos los días, á fin de 
que él la oyese. Puso en ejecución un medio tan santo, marchándose el 
sacerdote y el caballero á una posesión de éste, situada en un lugar muy 
solitario. Así pasaron mucho tiempo, sin que la tentación se reprodujese; 
cuando cierto día el sacerdote deseó ir á celebrar la fiesta de un pueblo 
vecino cuya iglesia regentaba un amigo suyo. Convino en ello el caballe-
ro, creyendo que él podría también oir la santa Misa; mas por divina 
providencia, salió tan tarde de casa que era ya mediodía cuando se diri-
gía á la iglesia. Encontró en el camino á un labrador, quien le certificó 
habían terminado ya los oficios divinos. Sumamente acongojado el caba-
llero, y reproducida la antigua tentación, comenzó á maldecir su suerte y 
á decir que pues aquel día no había oído Misa se tenía ya por perdido. 
Replicóle el labriego que no se acongojase, que él le vendería la Misa y 
lo que había merecido delante de Dios con ella. Turbado el caballero, 
asintió á la propuesta del maldito labrador y cedió á éste una ropa pre-
ciosa que consigo traía; á pesar de todo quiso llegarse al templo y ha-
cer oración á Dios. Pocas horas después, al regresar á su hacienda, pa-
só por el mismo lugar donde se cometió la infame simonía y vió ¡horror! 
que el rústico se había ahorcado de un árbol, permitiéndolo así el Señor 
en castigo de su pecado. Estupefacto el caballero, dió continuas gracias á 
Dios porque le había librado á él de la tentación; quedó libre de ésta pa-
ra siempre y creyó una vez más que la santa Misa fué la que le alcanzó, 
juntamente con la gracia espiritual de no caer en pecado, el verse libre 
de una muerte funestísima. 

(i) Pius II, in sua Cosmographia. 

XXIII 

Riquezas del Santo Sacrificio de la Misa. 

Sacriflcium laudis honorificabit me, ct illic iter, 
quo ostetidum ilLi saliitare Dei. 

Sacrif ic io de a labanza me honrará, y all í está el 
camino por donde le mostraré la salud de Dios . 

Ps. xiax, 23. 

1. ¿ P o r qué r azón el Hi jo de Dios ex ig ió á los após to -
les y á sus suceso res que cada vez que hubiesen de consa-
g r a r su divino C u e r p o y Sang re ejecutasen esta sublime 
O b r a en memoria de Él? Prec iso es que antes de r e sponde r 
como conviene á es ta sencilla p regun ta indique al menos 
que el t iempo en que Jesucr i s to instituyó la divina Eucaris-
tía es p rec i samente el que emite sobre este asunto luz bri-
llantísima. La insti tución de este adorable Misterio fué la 
señal de que se a lzaba el telón de las profecías para dar 
lugar á la escena de la cruenta pasión de Jesucr is to que las 
conf i rmaba; fué el punto de par t ida pa ra andar el t rayecto 
punzan te que había de terminar en la cumbre del G ó l g o t a . 
Y momentos antes de comenza r á sufrir angust ias morta les 
en el Huer to de las Ol ivas , instituye la augusta Eucarist ía , 
para qué, como última P r e n d a que concedía al mundo, antes 
de morir , r eco rdase á los h o m b r e s los to rmentos que le es-
peraban . He ahí por qué ordena á sus após to le s : «Cuantas 
veces celebrareis este adorable Sacrificio lo haréis en me-
moria de mí;» no prec isamente en memoria de su Div in idad , 

Tomo vil 36 
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d e sus atr ibutos , de su Humanidad , de su v ida , m i l a g r o s , tra-
b a j o s , etc. , sino de su Pas ión doloros ís ima. S í ; Jesucr i s to 
ha quer ido se ce lebrase la santa Eucaristía en memor ia de 
su Pas ión ; por esto habré is o ído r epe t idas v e c e s que el 
bel lo Misterio del A l t a r e s «memorial de la P a s i ó n de Cris-
to,» y lo es efec t ivamente en cuanto Sacr i f ic io . P o r eso que 
e s memorial es también su T e s t a m e n t o , por el cual nos deja 
su s a n g r e y su v ida , así como nos la dió c r u e n t a m e n t e en el 
Calvar io ; y á la manera que en el Sacrificio e f e c t u a d o en 
este lugar se recopi laron todas las r iquezas d e la O m n i p o -
tencia, así también en el Sacrificio de la Euca r i s t í a , com-
pend io de las maravil las divinas , se suman t o d o s los teso-
r o s del Alt ísimo. 

2. Pe ro ¡ah! que este Sacrif icio del Al tar e s un memo-
rial escri to con sangre reciente , es una f o t o g r a f í a an imada , 
es una imagen viva de la Pas ión del H o m b r e - D i o s , quien, 
en las t res l a rgas ho ras que pendiente e s t u v o en la C r u z , 
dejó á la humanidad en disposición per fec ta d e curarse de 
sus p r o f u n d a s l lagas, p roporc ionándole al e f e c t o un caudal 
infinito de medicinas y de o t ros bienes p a r a su r emed io . 
P e r o el Hombre -Dios no hab ía e x p e r i m e n t a d o su pasión 
para efectos de un momento : su sangre , d e r r a m a d a sobre la 
cima del G ó l g o t a , corrió por las faldas del m o n t e y se ex-
tendió por t odo el mundo; las r iquezas que e l la p roporc io -
nara debían ser de todos los s ig los y para t o d o s los hom-
bres , porque por todos és tos murió J e s u c r i s t o : y he ahí que 
en el santo Sacrificio del Altar es donde se r e a l i z a este bien 
inmenso que tantos f ru tos espir i tuales y soc i a l e s ha pro-
duc ido . 

Examinemos , pues ,de t en idamen te las i nva luab le s r i quezas 
que se ocultan en el Misterio del Altar, c e l e b r a d o po r el sa-
ce rdo te en memoria de la Pas ión del H o m b r e - D i o s ; para 
cuyo mejor es tudio d is t r ibuyo el presente d i s c u r s o en t res 
partes: 1.a Riquezas existentes en la celebración de la 
Misa: 2.a Riquezas que provienen de ayudarla y de oiría. 
3.a Riquezas que por medio de la S. Misa consigue la 
universal Iglesia. 
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Si fuera á cons ignar , cual cumple, las excelencias del Sa-
crificio de nues t ros a l tares , los encomios que le han tr ibu-
tado los santos y va rones místicos, las a labanzas que le han 
p r o d i g a d o los Conci l ios y las asambleas re l ig ioso-c ív icas ; 
si fuera á declarar las r iquezas que contiene este Divino Sa-
crificio é insertan los doc to res catól icos en sus abul tados vo-
lúmenes, ser ía cuestión de nunca terminar un asunto, que 
sólo acaba rá con la desapar ic ión del hombre sobre la tie-
r ra . Mientras ex is ta Re l ig ión Catól ica habrá p e r s o n a s aman-
tes de Jesucr i s to que incrustarán nuevas per las en el f lorón 
literario de la p rosa y de la poesía re l ig iosa . 

3. P e r o en t remos en el fondo del asunto : si n inguna d e 
las bellas acciones que Jesucr is to practicó sobre la t ierra 
pudo compararse con haber ex tendido amorosamente sus 
b r a z o s en infame Madero , y haber e x p i r a d o en él, ver t iendo 
hasta la última go ta de su rica sangre , t ampoco puede pa-
r angona r se ninguna de las ob ras magní f icas de la Iglesia 
con una sola Misa. En efecto: la bendición de los agnus , la 
consagrac ión de un o b i s p o , la coronación del Sumo Pont í f i -
ce, las p roces iones más so lemnes , las roga t ivas más puras y 
las peregr inac iones más numerosas y devo tas no pueden 
equipararse ni con mucho con la celebración del augus to Sa-
crificio eucarís t ico. Solemnes por el apara to de los utensi-
lios re l ig iosos , y venerables por lo selecto de los ministros 
y por la g r a v e d a d de las rúbr icas ; mas ¿qué tendrán que 
ver con la g r a n d e z a , con la g r a v e d a d , con la he rmosu ra de 
la Santa Misa? La Misa es comparable únicamente con el sa-
crificio de la C r u z , y si este acto fué tétrico por lo sangr ien-
to, aquél e s g lor ioso por lo bello y sa ludable . 

Y para que se comprenda el r e spe to que d e b e inspi-
r a r este pr imordial acto del Catol ic ismo, d e b o manifes tar 
que el cielo se halla es tupefac to cuando se celebra la au-
g u s t a Misa; por esto af i rma el Cr i sós tomo que, cuando asis-
t imos á esta Divina O b r a , debemos pensar que es tamos le-
jos de la t ierra , que nos hal lamos en el cielo a g r e g a d o s al 
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coro de los á n g e l e s y seraf ines , po rque , en efecto , al Sacri-
ficio del Al ta r asis ten innumerables esp í r i tus celestes (1), 
que hacen la cor te á Jesucr is to Sac ramentado . Y no podía 
menos de se r así , porque donde esté el rey está la cor te , 
dice S. A m b r o s i o (2); mas esta corte es tan numerosa , aña-
de el C r i s ó s t o m o , que la vista no alcanza á dis t inguir tanto 
y tan c o m p a c t o número de querubines que, fo rmando coro , 
y con sus c a b e z a s inclinadas, reverencian al Dios de la g lo-
ria s a c r a m e n t a d o . En su conf i rmación a segura S. G r e g o r i o 
que , al c e l e b r a r s e la santa Misa, se abren los cielos y dejan 
pasa r á i nnumerab le s espír i tus b ienaventurados que bajan á 
p o s t r a r s e de h inojos ante el Sacramento (3). S, Eutimio 
cuenta de sí mismo que, cuando celebraba, veía gran multi-
tud de cé l icos espí r i tus de los cuales unos ministraban al 
s a c e r d o t e y o t r o s adoraban á Cr is to Sacramentado . Sta. Ca-
talina de Bolon ia oía cantar el sanctus de las Misas solem-
nes á mi l lares de ángeles , que con sus melodiosos acordes 
ex t a s i aban el a lma (4); y una doncella vir tuosa, oyendo 
Misa , tuvo la felicidad de ver que las ves t iduras s a g r a d a s 
del ce l eb ran te resplandecían como el sol, que todo su cuer-
po d e s p e d í a r a y o s de luz, y que al elevar la S. Host ia d o s 
h e r m o s o s á n g e l e s sustentaban los b razos del sacerdote , re-
c o g i é n d o l e sus m a n g a s cuando dejaba el s ag rado Pan so-
b re los c o r p o r a l e s (5). P e r o qué, ¿será necesar io aducir más 
tes t imonios en comprobac ión del asunto que nos ocupa? 
No; b a s t a que innumerables s iervos de Dios aseguren h a b e r 
tenido las mismas visiones y haber sent ido la presencia de 
los a n g é l i c o s espí r i tus , para p robar la excelencia del San to 
Sacr i f ic io de la Misa y la d ignidad de los sacerdotes que le 
ce lebran . Mas si es venerable el Sacrificio en este concepto; 
si de su ce lebración tanto bien, tanta merced adquiere un 
s a c e r d o t e con se r e levado á ser compañero de los ánge le s 

(1) Lib. 3 de sacerd. 
(2) Lib. de dignit sacerdot. 
(3) Lib. 4 de dialog., cap. 56. 
(4) Breviar. Franciscano. 
(5; Promp., litt. M, ejemp. 42. 
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y ser mayor que és tos en po tes t ad , también es venerable 
porque : 

5. Es la O b r a en que más se honra Dios . Á la v e r d a d ; 
las he rmosas f r a s e s del salmista que me han se rv ido de tex-
to prueban la real idad de la doctrina que acabo de sentar . 
Antes de la Encarnación del Verbo , Dios P a d r e vaticinó de 
su Hijo divino que Éste le honrar ía sobremanera con un 
sacrificio de a labanza . Las s a g r a d a s Le t ras repi ten á me-
nudo este concep to , y lo cierto es que el sacrificio de ala-
banza es p rec i samente el Sacrificio del Altar . As í lo e x p r e -
sa S. Lorenzo Jus t in iano c u a n d o afirma que con ningún sa-
crificio es a l abado el Señor tan honrosamente como por me-
dio de la inmaculada Host ia de nues t ros al tares . Este Sacr i -
ficio es una inmolación per fec ta del Hi jo de Dios , juntamen-
te con la presentac ión de todos sus méri tos y dones que 
hace á su Ete rno P a d r e . ¿ A c a s o exis te criatura a lguna que 
tenga tanto ascendiente con el P a d r e , como Jesucr i s to? En 
Jesuc r i s to únicamente se ha complac ido la Tr in idad Beat í -
s ima; á Je suc r i s to solamente ha g lor i f icado el P a d r e ; to-
das las demás cr ia turas racionales , aun María Sant ís ima, 
si a lgo son en el orden del espír i tu, en el orden de lo 
sobrena tura l , lo son por Jesucr is to y en vista de sus infi-
nitos méri tos . Un solo nombre se nos ha dado , dice S. P a -
blo, con el cual p o d e m o s ser salvos, y éste es J e s ú s . 

L u e g o la Santa Misa es la O b r a en que más se 
honra Dios; e s la O b r a que más le ag rada ; es la acción 
más santa , más meri toria y sublime cerca de la Divinidad. 
G u s t o indecible dar ía á Jesucr i s to S. P e d r o Após to l , con-
vir t iendo y bau t i zando en dos ocasiones ocho mil judíos ; 
gloria inefable le t r ibutar ía S. Pab lo , recorr iendo f a t i gado 
la mayor pa r te del mundo , p red icando y convir t iendo mi-
llares de enemigos de la C ruz ; placer sumo le causar ía 
N. P . S. F ranc i sco , conquis tando po r millares los h o m b r e s 
y mujeres para l levarlos á los pies del Sa lvador ; placer sin 
medida le consegui r ía S. Vicente Fer re r , convir t iendo dos-
cientos cincuenta mil judíos y cincuenta mil moros; g lor ia 
sin cuento le produci r ía el V. F r . Martín de Valencia, bauti-
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z a n d o á más de un millón de p a g a n o s . P e r o , ¿cuánta no 
será la sat isfactoria dicha que le habrán d a d o los doce mi-
l lones de márt ires , que der ramaron su s a n g r e po r la fe ca-
tólica? ¿Cuán ta la de infinitos confeso res y v í r g e n e s , prac-
t icando las v i r tudes más puras? ¿Cuán ta la d e innumerab les 
pont í f ices y após to les , que llevaron el n o m b r e de Jesucr i s to 
por todo el o rbe? ¿Cuánta no le habrán c o n s e g u i d o millo-
nes de p lumas , que se e jerci taron en p r o b a r y de fende r la 
O b r a civi l izadora y sa lvadora de J e s u c r i s t o ? P u e s bien: po -
ned en un platillo todo el honor y toda la g l o r i a que le han 
t r ibutado todos los h o m b r e s de buena v o l u n t a d , y poned en 
el otro toda la gloria y el honor que le p r o d u c e una sola 
Misa, ce lebrada por el sacerdote más p o b r e c i t o y más indig-
no, y veréis con g ran admiración que el plat i l lo d o n d e es tá 
la O b r a de la Sta. Misa pesa más que el en que están los 
mér i tos de los s iervos de Dios . ¡Ah! e x c l a m a en una de sus 
revelaciones el V. Fr . Juan de los Á n g e l e s : el g u s t o , la g lo-
ria y el contentamiento que el P a d r e E te rno r ec ibe cada vez 
que el sacerdote le ofrece á su muy a m a d o H i jo es tan g ran -
de , que todo el gus to , la gloria y el con ten tamien to que l o s 
coros de los ánge le s y los demás b i e n a v e n t u r a d o s le o f r e -
cen de continuo es como nada en su c o m p a r a c i ó n (1). P o r 
esta razón la Santa Misa: 

Z . Es la O b r a en que p o d e m o s a g r a d a r m á s á Jesuc r i s -
to, á la Vi rgen Santísima y á los b i e n a v e n t u r a d o s ; y e s ta 
proposic ión no es más que un per fec to co ro la r io de lo an-
terior; po rque si el adorable Sacrificio del Al ta r es la acción 
más grata á Dios P a d r e , es también pa ra N . S . Jesucr i s to la 
obra más d igna que podamos of recer le , no só lo por ser D i o s , 
sino también por el constante deseo que J e s u c r i s t o t iene de 
salvar á todos los hombres ; ya que no es tá de más r epe t i r 
que por este sacrificio se aplican los m é r i t o s de la P a s i ó n 
del Salvador . ¿ Q u é g u s t o s o s no es tarán la Vi rgen Santísi-
ma y los santos contemplando desde ej c ie lo la ce lebración 
de una Misa? Si ponde ramos las ideas p r e c e d e n t e s , llano 

(i) Lucha espiritual, trat. II. 
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e s que los moradores celestiales se unirán a l eg res á la de-
voción de los v iadores , para saborear las delicias ex is ten tes 
en la acción más solemne de nuestra Religión augus t a . 

Si así es, por el mismo hecho de ser el Sacrificio eucarís-
tico la O b r a más g ra t a á la Tr in idad Beat ís ima y á toda la 
corte angél ica , nos hal lamos con una r iqueza inmensa que 
sólo Dios p u e d e apreciar ; porque cier tamente, con la Misa 
lo tenemos todo , y si la celebración de una sola Misa es de 
mayor ent idad que todos los actos de mortificación que po-
d a m o s pract icar para a g r a d a r al Eterno; ¡oh qué r iquezas 
poseen todos los crist ianos amantes del augus to Sacrificio! 
V e d aquí por lo tanto una de las r a zones poderos í s imas pa-
r a que los doc to res unánimemente af i rmen que la santa 
Misa : 

8 . Es la O b r a en que hal lamos p rovechos mayores que 
en n inguna otra . El Eterno lo ha promet ido al vaticinar que 
le habíamos de honrar con un sacrificio de a labanza; enton-
ces quiso añadir ; «y allí está el camino por donde mostra-
ré la salud de Dios;» por manera que con la santa Misa nos 
ha de venir esta salud espiri tual , y hasta nuestro bien tempo-
ral si no obs ta al fin último de nuestra alma. Jesucr i s to en 
la Misa se humilla, solicita y logra lo que pide. Si el Eterno 
al contemplar humil lado al hijo de Abraham le p rod igó inmen-
sos favores , ¿qué hará al ver á su p rop io Hijo tan abat ido 
y hasta en cierto modo aniquilado en la Misa? ¿no le colma-
rá de r iquezas sin medida? y si las solicita, ¿no se las otor-
g a r á inmediata é incondicionalmente? Ref iere Surio que San 
Por f i r io , ob ispo de G a z a , l legó á Constant inopla , s iendo 
e m p e r a d o r Arcad io , con la dificilísima empresa de que el 
mencionado pr íncipe mandara destruir los templos de los 
ídolos . Fué hecha la valiente pet ición; mas el monarca , aun-
que crist iano, no se a t revió por de pronto llevarla á la eje-
cución por temor á los muchos gent i les que en su imperio 
hab ía . En esta cont ingencia le nació un niño á Arcadio y 
fué l levado al templo para ser bau t izado . El santo ob ispo 
se en t regó á p ro funda meditación para ver de qué medios 
s e valdría á fin de consegui r sus deseos ; terminada, r enovó 
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su petición, insertándola en un memorial que puso entre las 
manecitas del augus to neófito. El regio padre notó con ex-
t rañeza que su hijo llevaba un papel entre las manos; mo-
vido de natural cur ios idad, lo desdobla, lo lee, y le causa su 
lectura tanta grac ia que, como si fuera la primera petición 
que le hacía su he rede ro , la concedió inmediatamente. Ahora 
bien; si así se p o r t a un rey temporal con su hijo, quien no 
tenía todavía méri to alguno contraído para con su padre, 
¿qué tal no se por tará el Rey eterno con su Hijo divino, 
quien tantos y tan invaluables méritos alcanzó sobre la C r u z ? 

9. Lo que alcanza el Salvador en la Oblación eucarís-
tica se debe también al sacerdote que celebra. Sin el minis-
t ro no se nos conceden favores, porque sin el ministro no 
puede haber sacrificio. ¡Oh Sacerdote! cuánta es tu digni-
dad , cuánto tu poder ! Por ti, Jesucristo es arrancado del 
seno de la Divinidad y puesto en tus sagradas manos; y 
á la manera que con Jesús nos vienen todos los bienes, 
por ti se der raman copiosamente sobre los mortales los te-
soros del cielo. Al sacerdote, en efecto, ha confiado el Eter-
no la llave de sus ricos tesoros para que los dispense en 
beneficio propio y de los demás. 

flO. Ved por consiguiente, cuántos bienes se consiguen 
de celebrar una sola Misa, y qué gloria tan esplendente se 
tributa á la Tr in idad Beatísima. S. Bernardo asegura que 
el celebrante le ofrece á Dios en una sola Misa mucho más 
que si le dis tr ibuyera toda su hacienda entre los pobres, 
aun cuando fuese señor del universo y diese de limosna to-
do el mundo y sus rentas; y el Crisóstomo añade que el 
que asiste al incruento Sacrificio merece tanto como si se 
hubiera hallado presente al de la Cruz . 

Aun cuando fuese tan solo por aliviar á las almas bendi-
tas del Purga to r io deber íamos los sacerdotes celebrar tan-
tas veces cuantas la Iglesia N. Madre lo permite. Enseña 
S. Gregor io que la pena de los difuntos se suspende en el 
ínterin que la Misa se celebra; y principalmente la pena de 
aquéllos por quienes con especialidad ruega y dice el sa-
cerdote la Sta. Misa; y S. Jerónimo añade que mientras es 
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celebrado este augusto Sacrificio por un alma del purgato-
rio no padece ésta ningún género de tormento. 

§. II. 

f l . Quien asiste al celebrante sirve personalmente a! 
mismo Jesucristo, el cual es el principal ministro y oferente . 
Con esto se comprenderá la alteza suma á que es elevado 
el que ayuda la S. Misa, y la dignidad grande que alcanza, 
porque es un ministro subalterno del Hombre-Dios. La Es-
posa del Corde ro ha o torgado privilegios y honores á los 
diáconos, subdiáconos y ordenados de menores; pero mu-
chos de es tos honores y privilegios los otorga asimismo á 
los que de acólito asisten al sacerdote en el Sacrificio. 

T o d o s los tesoros concedidos á los que oyen con devo-
ción la S. Misa son o to rgados asimismo á los que la ayu-
dan, con doble ventaja, y sin duda con duplicado mérito, 
porque, á más de asistir á la misma venerable Acción, son 
copart ícipes de los bienes que alcanza el sacerdote cele-
brante. El Abad S. Nilo encarga celosamente á los varones, 
que ayudan Misa, que estimen su oficio y lo ejecuten con 
mucho cuidado, silencio, reposo, ornato y humildad, y les 
dir ige además las frases siguientes: «Determiné escribiros 
estos renglones para que advirtáis la dignidad soberana de 
este divino Sacrificio y le ministréis con temor y reveren-
cia. Ni permitáis que en el tiempo de su celebración haya 
entre los oyentes contiendas, ni los que á Él se llegan hagan 
ruido, ni hablen, aun por señas, ni anden cambiando de 
lugar, ni miren á una ni á otra parte, ni en cosa alguna pro-
cedan con desenvoltura ó poca advertencia.» 

Quisiera poder estimular á todos los cristianos varones 
de cualquier condición, rango y edad, para que procuren 
ayudar al celebrante cuantas veces les sea posible; quisiera 
no tuviesen ningún reparo en ello,ni, lo que Dios no permita, 
se avergonzasen de pract icar un ministerio tan alto en el que 
se han honrado los hombres eminentes. El Señor nos libre de 
caer en tentación semejante. Con objeto de arrancar el e r ror 
en esta parte y desilusionar á no pocos incautos, deseo pro-

Tomo VII 37 
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bar sencilla y b revemente es tos tres p u n t o s , con ten idos en 
la propos ic ión s iguiente: Jesucr i s to S. N . , los á n g e l e s y los 
san tos se g o z a r o n en ayudar la S. Misa . 

12. En efecto: nuestro ado rab le Sa lvador ha minis t ra -
d o en el Sacrificio del Altar . Cier to d ía , S . P e d r o P a s c u a l 
se disponía para ce lebrar la O f r e n d a eucar ís t ica c u a n d o se 
le presentó de improviso un h e r m o s o niño, quien p r e g u n t ó 
al santo si g u s t a b a que le ayudase la Mi sa .—Bien , q u e r i d o — 
añadió el s iervo de Dios , y p roced ió al a u g u s t o ac to . T e r -
minado éste , y , una vez que se h u b o d e s n u d a d o de los 
s a g r a d o s ornamentos , el venerable r e l i g io so , s e g ú n p rác t i -
ca de a lgunos ce losos sace rdo tes , p r e g u n t ó al l indo n iño 
s o b r e el Misterio de la Tr in idad San t í s ima . Entonces el be -
llo párvulo , t r ans f igurándose á los o j o s de su in te r locu tor , 
le di jo: «La s e g u n d a P e r s o n a de la T r i n i d a d soy que te re-
dimí, y tú con los niños que has r e s c a t a d o me has cau t iva-
do á mí.» El Sa lvador , que acababa de hab la r , d e s a p a r e c i ó , 
quedando el santo lleno de indecibles consue los . 

Y si el Divino J e s ú s no puede t ene r á menos a y u d a r la 
S. Misa, pues to que coopera á pe r fecc ionar su p r o p i a O b r a 
eucaríst ica; ¿lo tendrán sus c o r t e s a n o s ? lo tendrán sus án-
g e l e s ? Veámoslo: 

l í l . Un ángel p repa ró la host ia p a r a celef trar su p r ime-
ra Misa el s iervo de Dios Fr . Fel ipe d e la India O r i e n t a l . 
Es taba un día ce lebrando con ex t r ao rd ina r i a d e v o c i ó n un 
re l ig ioso , l lamado P e d r o , y luego que te rminó el Confíteor 
Deo, oyó una voz del cielo que le dec í a : P e r d o n a d o s son 
todos tus pecados . El V. P . Rodu l fo , f ranc i scano , e ra tan 
pur ís imo que su Misa era ayudada m u c h a s v e c e s p o r los 
ánge les . Una cosa idéntica sucedía á S. O s u a l d o , de qu ien 
cuenta Surio, que todos los días le a y u d a b a la Misa un po -
bre , quien, en de terminada ocasión, v ió que al lado del s ie r -
vo de Dios permanecía de rodil las una pe r sona v e n e r a b l e , 
y que la S. Hos t ia tomaba g r a n d e s p r o p o r c i o n e s en las ma-
nos de S. O s u a l d o . Espan tado por e s to huyó el m e n e s t e r o -
so y dejó solo al sacerdote , pe ro q u e d ó s e en la p u e r t a del 
templo para ver cómo terminaba aque l la maravi l la . C u a n d o 
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S. Osualdo dijo: Per omnia scecula sceculorum, oyó que 
el venerable le r e spond ía . Concluida la Misa, contó al devo -
to re l igioso la visión, y éste añadió que la pe r sona venera -
ble , que había contemplado á su lado, per tenecía al coro de 
los ánge les . 

Dios N. S. ha enviado cor tesanos angél icos para que mi-
nistrasen al ce lebrante , en vista de que no había quien ayu-
dase la Misa. El b ienaventurado F r . Juan de P a r m a , gene -
ral de la orden de menores , iba á ce lebrar una mañana el 
santo Sacrificio, pero su compañero , f a t igado del sueño , se 
ta rdaba demas iado . Era dada la hora para salir al al tar , y el 
s iervo de Dios comenzó él solo á vest i rse los o rnamentos , 
cuando notó que su compañero le ayudaba á poné r se los . 
Era un ángel de forma parecida al compañe ro , porque mien-
t ras ce lebraba el P . Juan , soñó aquél que éste le l lamaba, 
y, al levantarse p resu roso para ir en busca de su p re l ado , 
p u d o admirar el espectáculo re fe r ido . 

14L. Fueron también los s iervos de Dios , quienes en to-
do t iempo se preciaron en g ran manera de ayudar al cele-
brante . Sto . T o m á s de Aquino, s iendo ya sacerdote , minis-
t raba en la Misa casi t odos los días; un beato lego de mi se-
ráfica O r d e n tenía todo su g o z o en ayudar cuantas Misas 
podía ; y Sta. Matilde vió en el cielo el alma de un rel igio-
so , radiante de esp lendor ex t raord inar io , por el s ingu la r 
placer que había tenido ayudando al ce lebrante . Un hermo-
so hecho que regis t ran las crónicas f ranciscanas rea lza la 
presente doctr ina . Era provincial el Bea to Gabr ie l de An-
cona, cuando, en una de sus canónicas visitas á los conven-
tos de su jurisdicción, entró en el templo y vió que el cele-
brante se hallaba solo en el altar, pues el hermano sacris tán 
es taba entretenido en o t ros quehaceres . Arrodi l lóse al lado 
del ministro de Dios y comenzó á ayudar la Misa. C u a n d o 
l legó el hermano sacristán vió que había quien ayudase 
al celebrante , c reyendo fuese un simple re l ig ioso, le de jó 
continuar el oficio c o m e n z a d o . Momentos después se aso-
mó el P . Guard ián y reconoció en el re l igioso ministrante 
al P . Provincial , á quien r o g ó desist iera de ejercer el ange-
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lical oficio. Pe ro el b ienaventurado varón respond ió á su 
in te r locu tor :—«P. Guard ián , est imóle en mucho la intención 
senci l la del aprecio que hace de mi persona con el empeño 
d e qu i ta rme el ministerio de acólito; pero sepa , sepa que 
n o es indigno de un Provincial un ministerio de que apenas 
es d igno un ángel , ni puede ser indecoroso á la mayor d i g -
n i d a d de la tierra lo que reputarán por honra singular suya 
las P o t e s t a d e s del cielo. Váyase, pues , el hermano sacris-
tán á p rosegu i r su ocupación, que yo, ya que Dios , sin mé-
r i to mío, me ofreció la ocasión de ayudar al Sacrificio, no 
qu i e ro de jar lo imperfecto (1).» Dijo, y s iguió de rodillas 
h a s t a que terminó la Misa. ¡Lección ef icaz para aquellos 
ind iv iduos que, c reyendo ser a lguna cosa, desest iman ayu-
d a r al celebrante por i lusionarse de que este Of ic io elevado 
es sólo propio de niños ó de personas consag radas al s e r -
v ic io eclesiástico! ¡Ah! Los que sirven al sacerdote en la 
Misa se hacen acreedores á un s innúmero de mercedes par-
t icu lares que no alcanzan los que sólo asisten como audito-
r e s á este Divino Sacrif icio. 

S5. El Salvador instituyó además la pura O f r e n d a de 
n u e s t r o s al tares para aplicar los infinitos méri tos adqui r idos 
en su cruenta Pas ión; mas debemos no olvidar que es tos 
r e l evan tes méri tos se adquieren, no sólo por celebrar ó ayu-
da r el Adorab le Sacrificio, si que también por asistir á Él. 
E n t o n c e s nos conver t imos en tes t igos a r repen t idos de los 
t o r m e n t o s y de la muerte que exper imen ta ra el Señor en el 
G ó l g o t a ; somos los israelitas condol idos del a m a r g o trance 
de la Cruci f ix ión del Salvador; somos los so ldados roma-
n o s que ba j amos las g r adas bendi tas del Calvar io go lpean-
d o nues t ros pechos y confesando la divinidad de Jesucr is to ; 
s o m o s el apóstol Juan colocado de pie, se reno , impávido, 
p e r o lleno al propio t iempo de aflicción inmensa, al lado de 
la C r u z de Jesús ; somos Nicodemus y José de Arimatea, 
c o m p r a n d o l ienzos y a romas para envolver decentemente 
el p rec ioso C u e r p o del Redentor , y para desempeñar en Él 

(i) González. Part. 6, lib. II, c. XV. 
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los cr is t ianos of ic ios de sepul tura ; somos los após to les y 
los disc ípulos ingra tos que , con María, la Madre de Dios , 
y con las santas muje res , l loramos en el cenáculo del templo 
el suplicio del H o m b r e - D i o s y nues t ras inf idel idades hacia 
Él; somos P e d r o y Juan , corr iendo al sepulcro para buscar 
á J e sús , tomarle en nues t ras manos , estrecharle contra nues -
t ro corazón é imprimirle dulce ósculo de amor por lo mu-
cho que ha a m a d o . T o d o esto somos , y todas es tas práct i -
ca s e jecutamos cuando , llenos de compunción santa y de só-
lida devoc ión , as is t imos como oyentes al Sacrificio eucar ís -
tico. S. Lo renzo Just iniano afirma que mientras se ce lebra 
la Misa está Je suc r i s to en el cielo orando por aquéllos que 
la oyen y por los demás po r quienes se ofrece; está mos-
t rando á su P a d r e las l lagas que le causó el amor que tuvo 
por nuestra salvación; por manera que r u e g a también para 
que no se pueble el infierno de crist ianos (1). 

1 © . T a n p lacentero es al Eterno P a d r e el que se o i g a 
Misa, que por medio de esta santa práctica se mueve á con-
miseración de los mortales. Ve en actitud humilde ante sus 
pies un pueblo inmenso que le presenta á su Divino Hi jo 
pa ra que implore la miser icord ia infinita; contempla á este 
mismo pueblo que, con ar repent imiento de sus culpas y tier-
na emoción, toma en sus manos al Sa lvador y le dir ige es ta 
parec ida súpl ica: Ya que noso t ros , po r nues t ros p rop ios 
c r ímenes , no s o m o s d i g n o s de que nos pe rdones , al menos 
pe rdona nues t ras d e u d a s por vues t ro muy caro Hijo . Y el 
E te rno P a d r e , que en los días de la mortal idad de su ama-
do Hijo a tendió sus r u e g o s y sus c lamores po r reverencia 
á Él mismo (2), ¿ n o escuchará conmovido los c lamores y 
los r u e g o s que ahora d e s d e la Host ia santa le d i r ige? 

A g r a d a sumamente á Dios la audición de la S. Misa, po r -
que en ella p o d e m o s comulga r y de hecho comulgamos es-
pir i tualmente. Enseña S. Vicente Ferrer que el oir Misa es 
pract icar la C o m u n i ó n espiri tual (3); y añade que el sacer-

(1) Serm. de Corp. Christi. 
(2) Ad Heb. V, 7. 
(3) Serm. II de Epiphan. 
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dote es la boca de todo el cuerpo mís t ico de la Iglesia; y 
que cuando Él comulga sac ramen ta lmen te , t o d o s , si están 
en gracia santificante, incluso los n iños , l levan á cabo esta 
fo rma de santa Comunión . 

Sin límites es la utilidad que o b t e n e m o s de oir el a u g u s t o 
Sacrif icio; y este p rovecho sin medida e s p r u e b a inequívo-
ca de las inmensas r iquezas que r e p o r t a la O f r e n d a incruen-
ta de los al tares . Pr imeramente nos c o n s i g u e g r a n d e s mé-
r i tos : dice S. Agus t ín que el ángel de l Señor cuenta los 
p a s o s del que sale de casa para oir Misa , y l uego los escri-
be en el l ibro de las buenas obras ; en s e g u n d o lugar , per -
dona los pecados : enseña el c i tado d o c t o r que si a l g u n o 
oyere devotamente el Sacrif icio, en e se mi smo día se l ibra-
rá de caer en las redes del mortal p e c a d o y se pur i f icará de 
s u s imperfecciones; en este concep to , a ñ a d e S . Anse lmo , que 
aprovecha más oir una Misa en v ida ó mandar la ce lebra r , 
que mil después de la muerte; y en ú l t imo té rmino , aumen-. 
ta los bienes tempora les : se han v is to maravi l las , dice el 
P . Arbiol (1), de aumentar Dios los b i e n e s t empora l e s en las 
familias donde no se deja la Misa po r el t r a b a j o . 

tZ. ¿ D e cuántos g raves p e l i g r o s no l ibra el habe r asis-
t ido á la Oblac ión eucarís t ica? Á c u á n t a s p e r s o n a s , esta 
Acción santa , no ha a r rancado de las f a u c e s de la m u e r t e ? 
El Águi la de Hipona es de opinión que el día que oye uno 
Misa tiene fundado motivo pa ra e s p e r a r que Dios le l ibrará 
de la muerte repent ina; el Venerab le B e d a añade que si una 
mujer , cercana al t rabajoso par to , a s i s t e al Sacr i f ic io el día 
que e spe ra dar á luz, debe a g u a r d a r c o n f i a d a m e n t e de la 
p iedad divina que saldrá de su p e n o s o t r a b a j o , hab iendo 
expe r imen tado l igeros dolores y con g r a n fe l ic idad, pues 
el ángel de su gua rda la asis t i rá . P u e d e t ene r se po r s e g u r o 
que no sufr i rá g r a v e daño el que o y e Misa d iar ia con de-
voción. Los que emprenden de b u e n a fe un a r d u o negoc io , 
un viaje, una cacería etc. , ¿po r qué no oyen an tes Misa con 
devoc ión? Si así se real izara en p u d i e n d o , m á s l ibres es ta-

(i) Del Sacrificio de la Misa. 
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r i amos de ca lamidades y miserias . Convenc ido de es tos 
p rovechos inmensos que p roporc iona la S. Misa, el rey 
D . Alonso de A r a g ó n procuraba todos los días oir muchas 
Misas , no ya en su orator io real, sino en las iglesias . El 
b ienaventurado márt i r T o m á s Moro , canciller de Ingla ter ra , 
oía ante todas cosas la S. Misa , s iendo en es ta práct ica tan 
ex t r emado que, cierto día, antes que hub ié rase terminado 
el Sacrif ic io, fué l lamado por el rey; mas él, con r e p o s o y 
se ren idad , contes tó al r ecado :—Dec id á mi señor que pri-
mero será obedece r al rey del cielo que al de la t i e r ra .— 
P e r s u a d i d o s , as imismo, de la util idad inmensa que r epor t a 
la audición del adorab le Sacrif ic io, ¿cuántos l abradores y 
a r tesanos no se les ve todos los días , p o s t r a d o s de rodi l las 
ante el altar, as is t iendo á la O f r e n d a eucaríst ica antes de 
e n t r e g a r s e á sus rudas labores? ¿Y no es es ta práct ica, so-
lemne ve rgüenza para aquellos individuos que, deseando 
pasar p laza de cabal leros en las g r a n d e s poblac iones , ni 
siquiera se acercan una vez entre semana al t emplo? 

Las terr ibles llamas de un f u e g o ab ra sado r se t ransfor-
man en f resca lluvia que las a p a g a , efecto de haber asis t ido 
al Santo Sacrificio del Altar: esta merced exper imentó un 
niño israelita á quien su padre , lleno de fu ro r , a r ro jó en un 
horno encendido, porque había oído la S. Misa y comulga-
do en ella. Los formidables r ayos se det ienen en el aire sin 
a t reverse á tocar en lo más mínimo al que oyó la S. Misa: 
favor semejante a lcanzó un joven, mientras que su compa-
ñero que tenía á su lado fué reducido á cenizas por una ex -
halación eléctr ica, precisamente por no haber as is t ido al 
Sacrificio en ese mismo día que era fest ivo. Las insopor ta-
b l e s fér reas cadenas se hacen imponderab les , y la triste si-
tuación de un encarcelado se convierte en a legre , mediante 
una Misa que por él se apl ique: así cuenta S. G r e g o r i o 
M a g n o de cierto casado , que es taba preso , que mientras se 
ce lebraban Misas por su intención no exper imen taba las tris-
t ezas del encierro . En suma, los so ldados , a rmados con este 
p o d e r o s o Sacrificio eucarís t ico, intimidan á los enemigos : 
es taba cercado con treinta mil so ldados el castillo de Anti-
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siodoro; un rel igioso celebró en el campamento la S. Misa y 
en el momento cayó una niebla tan espesa y obscura en el 
campo enemigo que le fué forzoso á éste levantar el cerco.. 

¡Qué cúmulo de bienes tan g randes se obtienen con asis-
tir á este venerando Sacrificio! Pero advirtamos asimismo 
que de las r iquezas de la Sta. Misa participa toda la Iglesia. 

§. III. 

18. Cuando el celebrante toma la patena en sus manos, 
y presenta al Eterno P a d r e la materia de la consagración 
eucarística, dice estas palabras: «Recibe, oh santo Pad re , 
esta Hostia inmaculada, la cual os ofrecemos por todos los 
fieles cristianos, tanto vivos como difuntos, á fin de que 
les aproveche para su salvación eterna.» He dicho anterior-
mente que, siendo universal el adorable Sacrificio de la Mi-
sa, sus frutos, sus provechos , sus r iquezas deben extender-
se á todos los fieles, tanto los presentes á él como los ausen-
tes; y ved ahí por qué si las almas del Purgator io , estando 
ausentes, participan de la S. Misa por modo de sufragio,, 
también participarán los fieles católicos ausentes, merced al 
dogma de la Comunión de los santos. Que nosotros obten-
gamos utilidades de las oraciones, de las buenas obras y de 
las Misas que ofrecen nuestros hermanos de las cinco partes 
del mundo, y que és tos á su vez participen de nuestras espi-
rituales obras, esto es consolador , hermosísimo en extremo 
y propio tan sólo de la Religión Católica, de la cual todos 
los cristianos somos miembros . 

La Iglesia universal, empero , adquiere semejantes bienes 
del Sacrificio, porque este es Memorial de la Pasión del 
Redentor . Si la muerte cruenta de Jesucristo reportó al mun-
do cuantiosos bienes espiri tuales y sociales, ¿cómo no re-
portará estos mismos bienes la muerte incruenta, la muerte 
mística del Señor, e fec tuada en los altares eucarísticos? 
Mientras se celebra el adorable Sacrificio, que es en todo 
tiempo, las personas que, no pudiendo asistir á Él, se 
asocian en espíritu á la Oblación inmaculada y meditan la 
Pasión y muerte del Reden tor , alcanzan favores, y en cier ta 
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modo oyen la Misa como los asistentes á la misma. ¡Qué 
bellezas! 

I ® . «No existe oblación tan grande, ni tan útil, ni tan 
amable, ni tan grata á los ojos de la Majestad Divina, ense-
ña S. Lorenzo Justiniano, como la Oblación de la sagrada 
Misa. Presta á Dios el honor, á los ángeles el paraíso, á los 
des ter rados el cielo, á la Religión el culto, á la justicia lo 
debido , y á la santidad la norma. O to rga obediencia á la 
ley, fe á los gentiles, alegría al mundo, g o z o á los creyen-
tes, unidad á los pueblos y fin á los sacramentos legales. 
Concede á la g rac ia el principio, á la virtud fortaleza, 
á los hombres la paz, á las inteligencias la luz, á los que 
trabajan esperanza y á los que llegan al cielo la glor ia . 
Porque con la celebración de este santo Sacrificio se re-
cuerdan los dolores de nuestro Mediador, las injurias que 
le i r rogaron, los azotes que le dieron, la hiél y vinagre 
que le ofrecieron y los clavos y lanza que usaron para 
matarle. No es dable explicar lo que sucede en la hora 
de la celebración de la Santa Misa, pues en esa hora se 
abren los cielos, se admiran los ángeles , se gozan los san-
tos, se alegran los justos, son visitados los cautivos y des-
atados los apris ionados; el infierno rabia, y se alegra la uni-
versal Iglesia.» 

2 ® . No d igamos una palabra, en último término, de los 
cast igos que el Señor ha enviado á los que, despreciando 
la Hostia santa del Altar, han dejado de oir el augusto Sa-
crificio, porque son funestísimos; ni nos entretengamos en 
referir aquéllos que se han realizado en los escarnecedores 
de este Santo Misterio, porque sería cuestión de no termi-
nar; mas para escarmiento de la infame osadía referiré el si-
guiente: Cierto calvinista holandés trabó conversación en 
una fonda con un buen católico. Siendo miércoles de Ceni-
za, aquél convidó á éste á comer carne; pero el práctico ca-
tólico se negó rotundamente á quebrantar el precepto ecle-
siástico. Entonces la hipócrita amistad del hereje se con-
virtió en concentrado odio, y, ultrajando al hijo de la Igle-
sia, le dijo entre otras cosas:—Vaya, si has oído Misa es-

Tomo v i l 3 s 
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tarás más d i spues to á ayunar—y dic iendo y hac iendo , t o m a 
un ta jador de madera y añade: Si quieres ver Misa, yo te la 
di ré—levanta el ta jador .y ¡oh cas t igo de Dios ! en el mis-
mo momento los b razos levantados se le queda ron s e c o s , 
y pocos instantes después exp i ró en el lugar del t r ág ico 
suceso (1). 

T e n g a m o s respe to santo y temor sa ludab le al Sacr i f ic io 
eucarís t ico, y as is tamos á Él con la f recuenc ia pos ib le . Sien-
do en tanto número las r iquezas que con t i ene , nues t ra feli-
c idad está en aprovecharnos de ellas. P o d e m o s llenar nues -
tras a rcas , esas arcas invisibles, pero r ea les , que se mues-
tran en el celeste Para í so , no de un oro mezqu ino , q u e . a l 
fin hemos de abandonar con la muer te , s ino de t e so ros inva-
luables, ex t r a ídos con poco t rabajo de la inago tab le Mina 
eucarís t ica, t esoros que no podrán ser r o í d o s de la pol i l la , 
ni robados por ladrón n inguno, sino d e p o s i t a d o s en el cielo, 
con los cuales nos hará d ichosos un día el D ios de las e ter -
n idades . 

EJEMPLO 

s. Pedro Damiano había perdido de tierna edad á sus padres, siendo 
confiado al cuidado de uno de sus hermanos, que le trató de un modo 
muy cruel. 

El santo niño devoraba las amarguras sin quejarse. 
Cierto día encontró en la calle una hermosa moneda de plata y el go-

zo que experimentó su alma fué grande, extraordinario. ¿Qué hará de 
ella? La empleará en la satisfacción de alguna de tantas necesidades cor-
porales por las que pasaba? Comienza á indagar por su dueño, y no en-
contrándolo, reflexiona bien y la entrega á un piadoso sacerdote para 
que aplique una Misa por las almas del Purgatorio. 

Desde aquella hora cambió su fortuna. Fué recogido por otro de sus 
hermanos, que era clemente y bondadoso, quien le vistió con decencia, 
le dió buena alimentación y le proporcionó educación esmerada. Damia-
no llegó á ser sacerdote, cardenal y gran defensor de la santa Iglesia. He 
ahí el valor de una sola Misa, mandada aplicar á cambio de una pequeña 
privación temporal. Catee, en exemples. 

(i) Bredembachio, lib. 7 collat. sac., cap. 63. 

XXIV 

Reverencia con que hemos de tratar el Santo 
Sacrificio de la Misa. 

Maledictus, qui facit opits Dei fraudulenter. 
Maldi to sea el hombre que e j e c u t a la O b r a d e 

D i o s con n e g l i g e n c i a . 

JEREM. 3LVIII, 10. 

1. Los Mis te r iosde l Altar han sido denominados po r los 
primitivos cristianos: Misterios santos, Misterios terribles, 
porque el Dios terr ible, el Dios santo , humanado , es el que 
en dicho Altar se inmola. O t r a s veces , es tos mismos ar -
canos eucar ís t icos han s ido ape l l idados por los Conci l ios : 
Obra de Dios, Obra por antonomasia, porque, sacrificán-
dose en la Misa Jesucr i s to S. N . , n inguna O b r a hay tan 
propia del H o m b r e - D i o s como és ta , ya que tantos y tan sin-
gu la res benef ic ios repor ta en favor de los morta les . El ado-
rable Sacrificio del Altar es por cons iguien te la O b r a de 
Dios por excelencia . 

2. Empero , ¿se refer i rá el profeta del llanto á la santa 
Misa, cuando, increpando al ser humano en nombre del Eter-
no, dice: «Maldito sea el que ejecuta la O b r a de Dios con 
negl igencia?» T o d o cuanto se ref iere á Dios más ó menos 
d i rec tamente : la justicia, la vida social , los negoc ios , prin-
cipalmente el a rduo negoc io de la salvación del hombre , 
p u e d e l lamarse O b r a de Dios , y á todas estas ve rdades 
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tarás más d i spues to á ayunar—y dic iendo y hac iendo , t o m a 
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prácticas puede refer irse Jeremías , es cierto; pero es ver-
dad , asimismo, que con especial idad intenta indicar la O b r a 
de las obras, el Santo Sacrificio de los altares. Entonces, 
maldito de Dios será aquel ministro s a g r a d o que no celebra 
la S. Misa según el espíritu de la Igles ia , y una maldición 
eterna recaerá sobre su cabeza coronada , si fuere negligen-
te en practicar con exacti tud las rúbr icas litúrgicas; maldi-
to de Dios será quien no ministrase al celebrante en la for-
ma que lo haría un ángel , y una maldición eterna sobre él 
descenderá si practica el propio acto con disipación y des-
cuido escandalosos; maldito de Dios , finalmente, será quien 
oyere la S. Misa ajeno al espíritu de Jesucristo, y una mal-
dición eterna se pronunciará contra él si asistiere á la mis-
ma totalmente distraído ó malamente dispuesto . Sí; maldito 
de Dios será quien ejecute la O b r a del Señor con negl igen-
cia; porque si el acto ext raordinar io de la Crucifixión del 
Salvador fué un acto g rave , subl ime, d igno de la atención 
del angélico espíritu, asimismo el acto de la Santa Misa, en 
la que se reproduce realmente la importante escena del 
Calvario, es un acto que requiere las mencionadas condi-
ciones en los asistentes á su celebración. 

Con objeto, pues, de que el Alt ís imo no lance sobre nos-
otros el terrible anatema de su maldición, efecto de no ha-
ber ministrado como correspondía el adorable Sacrificio eu-
carístico, estudiemos: Cómo deben tratar el Santo Sacrifi-
cio: 1los que celebran; 2° los que ministran al cele-
brante; y 3.° los que asisten á Él como oyentes. 

§ . I. 

3. No intento, venerables sace rdo tes , compañeros y se-
ñores míos, no intento dar lecciones á aquéllos que me aven-
tajan en sabiduría; no anhelo dar consejos á los que me so-
brepujan en virtud; no es mi p ropós i to señalar el camino á 
los que antes que yo lo h.an bril lantemente recorrido. Si voy 
á ocuparme brevemente de la materia propuesta , no es por 
enseñaros, ni mucho menos por cor reg i ros , pues no soy pre-
lado vuestro, sino por enaltecer, cuanto mis débiles fuerzas 
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permitan, este Misterio de los altares, gloria primera de la 
Religión Católica, y dejar completo un asunto tan vasto y 
bellísimo como el presente. 

• I r . Sublime y divina es la Santa Misa, razón por la cual 
ex ige que todo cuanto con ella se relaciona más ó menos di-
rectamente, se asemeje á estas sobresalientes dotes. Ved 
por qué la Esposa del Cordero , de conformidad con la na-
turaleza misma de las cosas, ordena que sus ministros, y 
sus fieles, y sus templos, y sus altares, y sus utensilios sa-
g r ados sean ajenos á toda imperfección. ¿ Q u é disposición 
de alma y cuerpo no exigirá , entonces, del sacerdote que, 
en lo que respecta al Sacrificio eucarístico, es concelebran-
te con Jesucr is to? No es cuestión de que un presbítero haga 
en el altar el oficio del Salvador; no es cuestión de que le 
represente únicamente, no; es preciso que en realidad, cuan-
do esté en el altar para sacrificar, sea otro Jesucristo, y pa-
ra ser otro Jesucristo es indispensable que se prepare con 
antelación, como se dispuso el Hombre-Dios para llevar á 
cabo el tremendo Sacrificio del Gólgo ta . Y qué obediencia 
al Padre , y qué humildad y, sobre todo, qué pureza tan 
inmaculada no brilló en Jesucris to? Notad, por lo tanto, que: 

5 . El sacerdote , ante todas cosas, debe tener bien dis-
puesta el alma, manteniéndola exenta de pecados graves . 
Exige el Eterno que sus ministros sean habitualmente san-
tos, precisamente porque necesitan ofrecer con frecuencia 
sobre los altares la Hostia purísima del Sacrificio; y si el 
Apóstol asegura que el que recibe sacramentalmente á Je-
sucristo, estando contaminado con la culpa mortal, come y 
bebe su propia condenación, ¿no se acarrearía doblemente 
este anatema terrible un sacerdote que celebrase en g rave 
pecado? Pero , pregunto; ¿se atrevería quizá un sacerdote , 
mal dispuesto, vestirse los ornamentos sagrados , l legarse 
al altar, hacer bajar del cielo á Jesucristo, tocarle con sus 
indignas manos, y llevarle al interior de su espíri tu? Dios 
no permita esta horrible desgracia en un sagrado ministro, 
que ha sido ordenado para vaso de elección; mas si fatal-
mente sucediere, si el corazón empedernido tuviera la osa-
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día de hospeda r al Hijo de Dios ; si los impuros labios sa -
cerdo ta les se atrevieran á imprimir en los del S a l v a d o r el 
ósculo de la Esposa de los C á n t i c o s , ¡ah! en tonces , t e m a 
el del incuente la sentencia del Al t í s imo, s egún la cual , el 
H o m b r e - D i o s l lenará su furor y c a s t i g a r á t odas sus f a l t a s 
cuando l legue su hora (1). P o r es ta r a z ó n es p rec i sa la con-
fesión f recuente , a compañada de una voluntad f i rmís ima de 
apar ta r de sí, no ya las fal tas venia les , s ino has ta los a fec-
tos te r renos ; porque la sant idad de un minis t ro de Dios-
e x i g e que sus af ic iones se fijen e x c l u s i v a m e n t e en D i o s , en 
el cielo, en las almas y en los a s u n t o s re la t ivos al s a g r a d o 
Minister io. 

6 . Si el C o a d j u t o r de Jesuc r i s to p r e t e n d e ornar su alma 
con las v i r tudes de los justos, si d e s e a ce lebrar á imitación 
del Sa lvador , no puede descu ida r la orac ión mental : y u n -
que de oro d o n d e se labra el c o r a z ó n á fue rza de los g o l -
pes de la grac ia , que como g r a n d e s a v e n i d a s ent ran en la 
oficina de la orac ión. Sí; nos cons ta que el mundo es tá de -
solado po rque no hay quien recapac i t e despac io s o b r e l o s 
d o g m a s de nues t ra Rel igión a u g u s t a , s o b r e las fa l tas y pa -
s iones p r o p i a s , s o b r e el porvenir de l h o m b r e cr i s t iano. D e s -
e n g a ñ é m o n o s : sin mental oración no se s abe qué es lo q u e 
conviene; de ahí el que no se sol ic i ten con instancia los 
b ienes que neces i tamos; de ahí que el d isc ípulo del Sa lva -
dor se encuentre con tanta f recuenc ia á r i do , seco , y á v e c e s 
meta l izado . Sin mental oración es impos ib l e ce lebra r c o m o 
conviene, porque también es i m p o s i b l e d e s e m p e ñ a r g r a v e 
y hones tamente el sacerdotal min i s t e r io ; faltan la a tenc ión 
y la devoción precisas . Sin mental o rac ión ni p o d e m o s se r 
a g r a d a b l e s á Dios , ni útiles á los p r ó j i m o s , ni aún á n o s -
o t r o s mismos; porque Dios no es d e b i d a m e n t e a p r e c i a d o , ni 
el pró j imo suficientemente ins t ru ido y ed i f i cado , ni n u e s t r o 
co razón per fec tamente sa t i s fecho. P u e d e a f i rmarse que quien 
medi te diar iamente con devoc ión es s a n t o . 

3 . Mas para celebrar con f r u t o la S . Misa es i n d i s p e n -

(i) Ezeq., cap. IV. 
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sable , as imismo, d isponer el cue rpo . Si el a spec to ex te r io r 
del hombre revela la interior d i spos ic ión , un sace rdo te , que 
d e b e ser santo y manifestar á los demás que rea lmente lo 
es , ha de aparecer en su cuerpo , en su presencia exter ior 
de tal manera, que en ella se ref leje la pu reza de su a lma. 
En la primitiva Iglesia, los p resb í te ros , antes de l l egarse al 
altar de la celebración se lavaban las manos , la cara , los 
pies y de vez en cuando todo el cuerpo; al efecto había ba-
ños l lamados presbi ter ia les con sus respec t ivos devo tos ba-
ñeros , quienes asistían á los s a g r a d o s minis t ros durante el 
baño . T o d a s estas preparac iones indicaban la inmaculada 
pureza con la que debían adornar su alma pa ra celebrar la 
más bella de las O b r a s divinas. Pe ro hoy la Iglesia e x i g e 
únicamente de sus sace rdo tes que lleven un hábi to l impio y 
decen te , aunque sea pobre , zapa tos hones tos , cara y ma-
n o s lavadas , cabello honestamente a r r e g l a d o , corona visi-
ble y o rnamentos a seados . 

C o n preferenc ia el sacerdote pract icará escrupulo-
samente las ceremonias de la Misa. P e r s u a d i d o s has ta la 
convicción de que Dios no se honra solamente con la pu-
reza del alma ó con el culto interno, sino que prec isa 
manifes tar públ icamente nues t ros sent imientos y creencias 
acerca del Dios ve rdade ro ; pe r suad idos que este mismo 
Señor e x i g e g ravemente que le honremos y le confesemos 
ante los hombres , pues así lo p recep tuó á sus pueblos is-
raelí t ico, pr imero, y al crist iano, después ; convencidos tam-
bién que las ceremonias de la Misa deben ser unas, las que 
po r derivación de Cr is to y los após to les ha o rdenado la 
Catól ica Iglesia, y no varias, según el gus to de las Igles ias 
par t iculares , excep tuando los ri tos a p r o b a d o s , preciso es 
que , si con esas ceremonias hemos de honrar ex te r io rmen-
te al Eterno y dar á conocer quien es el Señor y sus infini-
tos a t r ibutos , las es tud iemos y prac t iquemos según el deseo 
d e la Esposa del C o r d e r o . El sacerdote que realmente se 
precia ministro del Rey de los reyes ; el sacerdote que asi-
dua y a tentamente considera que, por más que lo p rocure , 
nunca podrá cor responder d ignamente á su Dios en el ele-
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v a d o ca rgo de ministro suyo , se por tará en todas ocas iones , 
delante de los demás , como conv iene á la g r a n d e z a del In-
finito; las ceremonias que e m p l e e para darle á conocer , pa-
ra comunicar con Él é in teresar le á favor de las cr iaturas, 
serán tales que pueda r e f l e j a r se en ellas la perfección. El 
sacerdote es ministro, n o de un monarca cualquiera, lo e s 
del Señor de los señores , del R e y de reyes ; y si cuando de 
és tos se trata p rocúrase g u a r d a r escrupulosamente , con 
g r a v e d a d y esmero las rúb r i ca s del ritual cor tesano, cuan-
do del Eterno nos o c u p a m o s ; ¿ q u é esmero, qué g r a v e d a d 
y circunspección no g u a r d a r e m o s en la rúbr icas del ritual 
ec les iás t ico? Es un e r ror g r a v í s i m o creer que el pueblo se 
molesta cuando los ac tos r e l ig iosos son la rgos , efecto de 
haberse prac t icado las rúb r i ca s con las condiciones mencio-
nadas . El pueblo catól ico jamás puede fas t idiarse , ni mucho 
menos poner su lengua s o b r e los ministros del santuario, 
po rque hayan és tos p r o c e d i d o en la celebración de los ofi-
cios del modo indicado; s í hab l a r á cuando no se dé á Dios 
el culto g r a v e y h e r m o s o que merece . 

Repe t idas veces ha o r d e n a d o el Señor (1) á su pue-
blo que g u a r d e las ce remonias prescr ip tas ; de lo contrario 
l loverán sobre él todas las mald ic iones que un Dios justa-
mente irr i tado sabe y p u e d e enviar á los t r ansgresores ; y 
es tas ordenac iones y es tos c a s t i g o s no Fueron sino sombra 
de lo que ha o r d e n a d o y fu lminado en la Ley de Gracia á 
sus minis t ros . El espír i tu h u m a n o se eleva insensiblemente 
hacia Dios cada vez que con templa esos ac tos l i túrgicos 
prac t icados con celo, mode rac ión , exact i tud , g r a v e d a d , 
l impieza y decoro ; en tonces el crist iano se hace super ior á 
sí mismo, y siente t r anspor t a r se á otras r eg iones más puras , 
d o n d e exper imenta g o c e s inefables , ve rdade ros ensayos 
del g o z o supremo que a g u a r d a al justo en la g lor ia . La 
S. Misa, ese divino acto con el cual confesamos el sup remo 
dominio que Dios tiene s o b r e noso t ro s , debe ejecutarse con 
un respe to p ro fundo y una g r a v e d a d sencilla. La Misa que 

(i) Deut., cap. VII. 
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celebró el Sa lvador en el Ca lvar io duró tres horas ; S . Fe -
lipe Neri empleaba otras t res , a r r eba t ándose dulcemente 
en el amor del H o m b r e - D i o s . Es prec iso pronunciar con 
pausa las orac iones , po rque hab lamos con Dios, y nadie 
conversa con un alto pe r sona j e , corr iendo; es necesar io 
pensa r y sentir lo que se d ice y lo que se hace á fin de 
g u a r d a r la atención cor respondien te ; y advi r tamos que el 
Altísimo merece m á s que todo eso : que no le suceda á nin-
gún sacerdote lo que á aquel minis t ro eclesiástico que ma-
ne jaba la S a g r a d a Host ia con tanta precipitación y falta de 
reverencia , que el devo to d i ácono que le asistía, sin p o d e r 
sufr i r más, le d i j o :—Tra t ad lo b ien , que es Hijo de b u e n o s 
p a d r e s . 

Hay en nues t ra a u g u s t a Rel igión modelos subl imes 
de quienes es prec iso copia r sus be l lezas , y en el asunto de 
que me ocupo , admiro á un S. Lu is , ob i spo de To losa , á un 
S. Franc i sco de B o r j a , y á un V. P . R o d r í g u e z , que, por- el 
r e spe to y venerac ión g r a n d e s que p ro fesaban al adorab le 
Sacrificio del Altar , confesábanse diar iamente de sus cu lpas 
para pode r ce lebrar con la p u r e z a de los ángeles ; contem-
plo á un S. Vicente Fe r r e r que , con ex t remada l impieza del 
cue rpo y con los mejores o rnamen tos , procedía á sacrif icar 
la Host ia inmaculada ; v e o á un S. Juan Cancio , que celebra-
ba para aplacar la ira del Exce l so ; considero á los b e a t o s 
Felipe de P lasenc ia y Franc i sco Fabr iano , que apl icaban ca-
si s iempre la Santa Misa por las a lmas del pu rga to r io , cele-
brándofa al p rop io t iempo con fe y devoción tan tas que me-
rec ie ron , par t icularmente el s e g u n d o , se les apareciesen los 
ánge le s y las a lmas bend i tas , qu ienes , p resen tes al Sacrifi-
cio, respondían al requiescant ú l t imo. 

fifi. En genera l , los s ie rvos de Dios j amás dejaron de ce-
lebrar en pud iendo; y un S. Anse lmo de Can to rbe ry , que 
po r sus cont inuos achaques no pod ía ce lebrar el Sacrif ic io, 
mandaba le l levasen todos los d ías al templo para asistir á" 
él . El V. B e d a , en sus úl t imos d ías , comulgaba diar iamente de 
manos de un sacerdote , po r hal larse tan pos t rado que le im-
posibi l i taba decir la S. Misa. Y ¡cuántas infinitas du lzuras y 

Tomo VII 39 
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cuántos i l imitados consuelos no han e x p e r i m e n t a d o t o d o s 
aquellos sacerdo tes que celebraron á imitación del Sa lvador ! 
Dígan lo S. P e d r o Rega l ado , S. P e d r o A r m e n g o l y el bea to 
Antonio Tur r iano que, en el acto del Sacrif icio, l loraban tan 
copiosamente de g o z o y de compasión á J e suc r i s t o crucif ica-
do , que a lgunas veces era indispensable cambia r los co rpora -
les. Díga lo S. Lo renzo Just iniano que, ce l eb rando en las 
noches de Nav idad , quedaba tan dulcemente a r r o b a d o en 
Dios que, cansado el que le ayudaba , tocaba la campani l la , 
por más que, v iendo que eran inútiles sus" e s f u e r z o s , t i raba 
de la casulla con fue rza , y en tonces , el s an to , como si des -
per tara de p ro fundo sueño, volv iéndose al minis t ro, le de-
cía:—Ya voy adelante en la Misa, h e r m a n o ; pe ro ¿qué hare-
mos de este Niño tan h e r m o s o ? cómo le d e j a r e m o s solo ti-
r i tando de f r í o?—Díga lo , f inalmente, S. L o r e n z o de Br ind i s , 
quien obtenía suav idades tantas en la Misa , que empleaba 
en la misma muchas horas , par t icu larmente los úl t imos años 
de su vida en que se detenía seis , ocho y doce horas . Efec to 
de es tos p r o l o n g a d o s éx tas i s a lcanzó facu l tad de Clemen-
te VIII para celebrar , t e rminados Mait ines; y en la ce lebra-
ción quedaba tan a r robado que en ocas iones d a b a fue r t e s 
pa lmadas en el al tar , y en o t r a s e x c l a m a b a su sp i r an d o : O h 
Dios mío, dulzura de mi alma! O h amor mío! qué pu ro , qué 
santo y qué d igno eres de ser amado! S u s l ág r imas eran al 
p rop io t iempo tan copiosas que l legaba á mojar seis ó siete 
pañuelos , para lo cual tenía p reven idos . 

• 

§. II. 

Acabamos de obse rva r cuáles sean l a s condic iones nece-
sarias al sace rdo te para celebrar con f r u t o , y de qué manera 
los b i enaven tu rados han dado ejemplo p a r a que el ce lebran-
te se g o c e en su e levado ministerio; a h o r a c o r r e s p ó n d e n o s 
hablar de los ministros asis tentes al ce l eb ran te , qu ienes , se-
gún quedó dec larado en el anterior d i s c u r s o , e jecutan el ofi-
cio de ánge l , y no sirven á un h o m b r e , sino á Je suc r i s to 
en persona de su Ministro. Un oficio t a n subl ime requ ie re 
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po r lo tanto en el que lo e je rce tres condic iones s e m e j a n t e s 
á las del celebrante . 

82. Necesi ta pureza de alma. En los pr inc ip ios de la 
Iglesia el lego no podía l legarse al altar para ministrar al sa-
cerdote ; eran los c lér igos los e n c a r g a d o s exc lus ivamente de 
este Ministerio altísimo, prec isamente porque se les suponía , 
mejor que á los seg la res , ves t idos de la g rac ia de Jesuc r i s to . 
Ahora que la Iglesia , merced á la penuria de los c lér igos , 
permite á los seg la res desempeñar tan san tos of ic ios , e s in-
d ispensable que éstos se revistan también de los requis i tos 
que adornar deben á los d iáconos y subd iáconos . Es evidente 
que los l egos , que ministran en la-S. Misa, d e s e m p e ñ a n , si no 
idénticos, al menos semejantes oficios que los subd iáconos , 
y como és tos deben ministrar al celebrante con pur idad de 
conciencia; conviene, pues , que, para honor del Dios á quien 
sirven y para adquir ir nuevos méri tos de eterna v ida , estén 
exen tos del mortal pecado los que ayudan al ce lebrante . P re -
ciso es, además , gua rda r atención suma á cuanto hace y dice 
el sacerdote , preciso acompañar le en espí r i tu , p rec iso es tar 
en la Misa con humildad y recogimiento p r o f u n d o s . ¡Qué des-
grac ia no sería que el ministro no ocupara el santo t iempo 
de su oficio en meditar los pasos cruentos de Jesucr is to! 

13. El l ego que asiste al sacerdote d e b e estar as imismo 
decentemente o rnado en el cuerpo . Nadie debiera minis t rar 
con los ves t idos comunes; si para asistir como conviene al 
Sacrificio hemos de renovar nues t ro espír i tu, también es útil 
que para la misma obra divina r enovemos los ves t idos . Ved 
por qué la Esposa de Jesucr is to ha o rdenado que el s eg l a r 
ayude la Misa con sotana y sobrepel l iz , si buenamente pue-
den adquir i rse es tas p rendas de vest i r . Ni los c lér igos , ni los 
re l ig iosos , que por constitución canónica visten hábito talar , 
deben ministrar al sacerdote en la Misa con el hábito ordina-
r io, antes bien, vestirán sobre él una sobrepel l iz decente . 
¡Qué ve rgüenza , se pongan á ejercer el oficio de ánge l , mu-
chachos andra josos y sucios, que inspiran más bien compa-
sión que simpatía, que provocan más bien á náusea que á 
recog imien to! 
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I-&. En part icular d e b e r á n conocer á fondo y g u a rd a r 

con escrúpulo las rúb r i cas . C u a n d o se contempla á un niño 
decentemente vest ido que , d e v o t a m e n t e ar rodi l lado y con las 
manos ante el pecho , f i jos los o jos en el sacerdote ó en la 
C r u z , pronuncia las p a l a b r a s clara y dist intamente y actúa 
con serenidad y sin a f ec t ac ión , ¡ah! en tonces , el crist iano 
oyente cree hallarse entre los á n g e l e s que cortejan á Jesu-
cristo, invisible en los a l t a r e s eucar ís t icos , y se mueve á ado-
rarle con humildad p r o f u n d a , y á solicitar su amistad cari-
ñosa . 

§ . III. 

85. Los que as i s t imos al incruento Sacrificio del Altai-
s o m o s rea lmente t e s t igos de lo que en Él se ejecuta. En di-
cho solemne a c t o , el t emp lo se t ransforma en Calvar io; el 
a l tar , en la C r u z del R e d e n t o r ; los pecadores son los deici-
das ; y si padece y muere mís t i camente el Señor , padece y 
muere por todos los h o m b r e s . Ahora bien; los que oyen 
Misa se hallan al acto más ser io y triste que se ha reali-
z a d o . La muer te del S a l v a d o r fué presenciada por la Inma-
culada Señora y el D i sc ípu lo amado que l loraban amarga -
mente; po r innumerab les j u d í o s que ba jaban el G ó l g o t a , hi-
r i éndose el pecho; po r miles de insensibles cr iaturas que se 
ex t remec ie ron has ta las e n t r a ñ a s en vista de un espectáculo 
tan cruel; por el P a d r e E t e r n o ; po r los ángeles que, con pena 
a m a r g a , admiraban , c u b i e r t o s sus ros t ros , los ho r ro res del 
Calvar io ; y noso t ro s que v e m o s , que contemplamos , que 
pa lpamos es to mismo en el t emp lo cuando oimos la santa 
Misa, ¿nos en t r e t end remos en tener el espíri tu d is ipado, 
mirando á una y otra pa r t e , r i yendo , conversando y ejecu-
tando acciones ind ignas de la sant idad del lugar donde es-
t amos? ¿ N o s e n t r e t e n d r e m o s en asistir á todo y presenciar -
lo todo, s iquiera sea con la imaginac ión , menos al adorable 
Sacrif icio? ¿ Q u é se hub ie ra d icho de los que asistían á los 
to rmentos finales del S a l v a d o r , si se les hubiera visto reir 
desca radamente ó bu r l a r se d e un ajust ic iado inocente? Si 
aun, los que no tenían fe en el Reden to r , los que le consi-
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de raban como puro h o m b r e , los que le repu taban por a t re-
v ido farsante mani fes taban en aquel t rance, p ro fundo sent i-
miento de verle c ruc i f icado , po rque ley natural es que nos 
condo lamos de los que sufren injustamente penas crueles; nos-
o t r o s que, g r ac i a s á la bondad divina, p ro fesamos la sal-
vadora Doctr ina del Hombre -Dios , y c reemos que ha muer-
to por sa lvarnos , y confesamos que en la S. Misa se rei tera 
incruentamente es ta muerte preciosís ima, ¿as is t i remos al 
t r emendo Acto como si es tuviéramos en una fiesta munda-
n a , en un tea t ro , en un bai le? Desd ichados de aquel los cr is-
t ianos que as is ten al Sacrif icio, no ya sin saber lo que ha-
cen, que esto sería el menor mal que pudieran cometer , sino 
para fomentar sus b a j a s pas iones , para ver y ser v is tos , 
p a r a oir y esparc i r su imaginación, etc. ¡Más valiera que 
no hubieran v i s i tado jamás el templo del Señor! S. Leonar -
do refiere de cierta d i s t inguida señora que , es tando presen-
te al Sacrif ic io, sat isfacía al mismo t iempo con el pensa -
miento una pas ión impura que había concebido po r uno 
de los can tores . Iba á comulgar , cuando Sta. Iveta de Huy , 
que presenc iaba el acto , vio que una turba de espír i tus in-
fernales se pus ie ron r egoc i j ados á bailar delante de la sa-
cr i lega ; esta infel iz se presen tó á recibir la Santa Hos t ia , 
pero aquella s ierva de Dios vió que Je sús , en lugar de en-
t ra r en la boca de la señora , voló al cielo. 

I © . Mas, no s a l g a m o s de nuestro asunto . Los que oyen-
Misa asisten también á ella como minis t ros . «Rogad , her-
manos , dice el ce lebrante , volviéndose á los f ieles, pa ra 
que mi sacrificio y vuestro sea aceptab le al P a d r e Omni -
potente .» Los f ie les , en ve rdad , ofrecen el Sacrificio junta-
mente con el s ace rdo te : luego son también ministros; como 
tales deben asistir á Él con espír i tu de humildad y peni ten-
cia, con espír i tu de devoción y recogimiento . Atended al 
sace rdo te y veréis que en el introito apenas se a t reve acer -
carse al altar; a t ended de nuevo , y notaréis qué g r a v e d a d , 
qué silencio g u a r d a en todas sus operac iones . Los que oyen 
Misa deben po r cons iguiente poseerse del sentimiento hu-
milde d e q u e no son d ignos de comparecer ante un Dios 
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t res veces santo á quien tantas v e c e s ofendieron; deben sus-
traerse á todo ligero pensamiento mundano y decir en la 
puerta del templo, con San B e r n a r d o : «Quedaos ahí fuera, 
pensamientos del mundo, que t o d o mi ser va á ocuparse aho-
ra de solo Dios.» Es cierto que mien t r a s es celebrado este 
adorable Sacrificio puede o c u p a r s e el pensamiento en el 
arrepentimiento personal de los p e c a d o s , en la Comunión y 
rezos y meditación de e ternas v e r d a d e s ; pero también es 
cierto que para obtener me jo re s f r u t o s y mayores bienes 
de él, lo más acer tado es m e d i t a r devotamente sobre la 
Pas ión del Señor, acompañando menta lmente al sacerdote. 
Cuando el cristiano se empeña , p o r poco letrado que sea, 
puede muy bien meditar sobre e s t o s misterios;hasta, ¿quién 
lo diría? los naipes mismos, o r d i n a r i o medio de pasatiempo, 
han servido, en manos de senci l lo so ldado , para meditar 
durante la Misa los atroces t o r m e n t o s del Salvador. En efec-
to, cada naipe indicaba un m i s t e r i o d e la Pasión, y á medi-
da que el sacerdote ade lan taba en la Misa, el soldado pa-
saba la bara ja . 

I T Contemplad á los s ie rvos d e Dios asistiendo al augus-
to Sacrificio y os estimularéis á imi t a r en lo posible su ejem-
plo. Ellos se unían en espíri tu á l o s sacerdotes que habían 
de celebrar en todo el mundo aque l mismo día. S. Félix de 
Canta l ic io ,que ,á pesar de su b u e n d e s e o , no pudo cierto día 
asistir á la Santa Misa, por es tar o c u p a d o en asuntos de la 
obediencia, vióse de repente en el t emplo oyendo el Sacrifi-
cio y cavando al mismo t iempo la hue r t a . 

Pero argumentaré is : devoc ión acendrada podrían tener 
aquellos cristianos que, a p r i s i o n a d o s con S. Dionisio Areo-
pagi ta , asistieron á una Misa que celebró este santo, en la 
cual, al partir la Host ia , se a p a r e c i ó Cris to N. Señor á todos 
y habló con S. Dionisio, e s f o r z á n d o l e al martirio. Atención 
angélica podrían tener aquel los o t r o s que oían la Misa de 
S. Juan de la Cruz , quien, en d icho acto , despedía tantos ra-
yos de intensísima luz que de jó á u n o ciego por mirarle fi-
jamente; pero, nosotros que no a d m i r a m o s tantos prodigios, 
¿cómo hemos de poseer esa d e v o c i ó n y atención puras? No 
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e s necesario que el Excelso obre milagros para que los fieles 
es tén con recogimiento en el Sacrificio, porque les es sufi-
ciente la obligación notoria. Recordad que S. Luis, rey de 
Francia, no quiso asistir á cierta Misa para contemplar un 
milagro; y sin embargo , cuando oía el Sacrificio semejaba 
al serafín. El beato Antonio Estronconio, franciscano, prac-
ticaba todos los días mil genuflexiones en honra de Jesucris-
t o Sacramentado; particularmente en la Misa es donde él 
se esforzaba en amar más á su Dios, quien le reveló desde 
la Sagrada Hostia que mientras se celebrase el Sacrificio 
encendiese muchas velas, para cuyo efecto el santo reco-
gía limosna. El beato Felipe de Águila, también francis-
cano, exhor taba á todos para que oyesen cuantas Misas pu-
dieran, y él mismo practicaba los consejos que daba á los de-
más, af i rmando que no conocía devoción más excelente que 
la de oir Misa con atención y reverencia, puesto que de es-
te modo, decía, agradecemos , siquiera con la memoria, la 
estupenda fineza de nuestra Redención. 

18. Hay un templo (1) cuya bella arquitectura y demás 
artes por él despar ramadas , su r iqueza sin medida y su 
orden y esplendor, revelan que fué edificado para servir de 
modelo á todos los demás de su clase, no sólo en lo que 
respecta al orden material, sino principalmente en lo que 
atañe al culto eucarístico. Afectando á una espaciosa cruz 
latina, tiene pilastras es t r iadas , capiteles corintios, capillas 
laterales magníf icas, cúpula y linterna sencillas y elegantes, 
muros decorados con hermosos frescos de Ribalta, Cardu-
cho, Zucaro, Hernández , Matarana y Valent, igualdad en 
los preciosos retablos, exquisita proporción y uniformidad 
entre éstos y el orden arquitectónico del edificio, prudente 
colocación del coro y de la sacristía, sin puerta á sus pies: 
tal es el gran templo de Corpus Christi de Valencia. 

¿ Q u é diré del orden perfecto y del culto esplendoroso 
que en él se tributa á Cristo Sacramentado? En general , 
apenas se honra al Señor como es debido, por el escaso 

(i) Véase el tomo V de esta Obra, pag. 8o. 
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persona l y material eclesiást ico, no p u d i e n d o ce lebrarse l o s 
d iv inos oficios con pausa , so lemnidad y a tenc ión , merced á 
que aquel personal s a g r a d o tiene que a t ende r po r lo común 
á otras ocupac iones par roquia les , que le r e s t an mucho tiem-
po y atención al servicio puramente d iv ino . El b ienaventu-
r ado Juan de Ribera , a r zob i spo de Valencia y f u n d a d o r de es te 
h e r m o s o templo , que- conocía á f o n d o t o d a s e s t a s inmensas 
de sg rac i a s , r edac tó unas sabias Cons t i t uc iones que todav ía 
se g u a r d a n f ielmente, y que son la admi rac ión de los s a b i o s 
y los san tos . Su deseo era que su ig les ia g u a r d a s e en la ce-
lebración de los of icios divinos lo que es tá d i spues to en los 
san tos Conci l ios y ha sido o b s e r v a d o en los t i empos en que 
f lorecía la discipl ina eclesiást ica; de sue r t e «que se conoz-
ca que los que cantan y celebran c o n s i d e r a n que están de-
lante de Dios nues t ro Señor , h a b l a n d o con la sup rema é in-
finita Majes tad suya; y que as imismo m u e v a n á los oyen t e s 
á devoción y veneración de este S e ñ o r y de su santo tem-
plo.» He ahí por qué de entre los C o l e g i a l e s P e r p e t u o s á 
quienes confió la adminis t ración y g o b i e r n o de la iglesia y 
seminar io , de s ignó al Vicario de co ro y al sacr i s tán , para 
que el uno, p res id iendo el coro , y a s i s t i endo el otro en la 
sacr is t ía , d i r ig iesen todo lo concern ien te al cul to y ce lebra-
ción de los divinos oficios por m e d i o de los d e m á s servi-
d o r e s eclesiást icos. El maes t ro de c e r e m o n i a s en lo relat ivo 
á las rúbr icas del coro y del altar; el m a e s t r o de capil la en 
lo que a tañe al doble canto y d i recc ión de los infantilil los; 
los dos d o m e r o s , evange l i s t e ros y e p i s t o l e r o s pa ra que po r 
semanas sirvan al al tar y coro; los d o s cap i sco les , pa ra en-
tonar y regi r g r avemen te el coro; el o r g a n i s t a pa ra que 
pulse el ó rgano con pausa y s o s i e g o , con g r a v e d a d y mo-
dest ia; los infantilillos, los cantores y los ins t rument i s t as , 
pa ra nutrir el canto y orques ta ; cua t ro s a c e r d o t e s pa ra que, 
sin faltar del confesonar io , o igan con de tenc ión á los pe-
ni tentes; el pe r t igue ro pa ra a c o m p a ñ a r á la d o m a d a ; los 
seis acólitos pa ra el servicio y a s e o de la ig les ia , capilla 
.mayor y sacristía; los incensadores , v e s t i d o s de loba y ro-
que te , para incensar en todas las m i sa s r e z a d a s , al a lzar ; el 
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por te ro , para es tar const i tuido en la puer ta del edificio y 
evitar los de só rdenes que puedan ocurr ir ; el c ampane ro 
para que toque con arte y maestr ía los s a g r a d o s b ronces ; 
y el ba r r ende ro para que limpie diar iamente d o s veces la 
iglesia . Así es cómo, pues to cada cual en su lugar , y amaes-
t rado en su respect ivo oficio, pueden ser ce leb rados los 
Of ic ios d ivinos , sin car reras , sin a t ropel lamiento , con pau-
sa , g r a v e d a d y devoción . 

La iglesia de Corpus Christi está s iempre i luminada po r 
el cirio de la fe eucarís t ica, colocado en el centro del pres-
bi ter io. En las g r andes so lemnidades , nada de a rañas pesa -
d a s y ado rnos super f luos y ar tefactos r id ículos; antes bien, 
todo es sencillo y magní f ico , según previene el Ritual Ro-
mano. Cuanto mayor sea la so lemnidad, tanto mayores y 
más g r u e s o s y b lancos son los b landones del altar mayor , 
que en esto consis te la diferencia del r i to . 

Los ornamentos son todos de g ran mérito artístico y ri-
queza valiosa; y llama la atención el aseo y l impieza que 
en todas las ves t iduras sacerdota les y manteles del altar se 
obse rva , g u a r d á n d o s e en cajas de c iprés , y entre esenc ias 
va r iadas , para que estén s iempre o lo rosas . 

Nadie puede entrar en este templo si no va ca lzado y de-
centemente ves t ido , y los sacerdotes no pueden celebrar Mi-
sa sin revest i rse una loba sobre la sotana. 

¡Qué exact i tud y puntual idad en comenzar los of icios di-
vinos y en la duración de los mismos! Al dar la hora seña-
lada, como si fuera movido por un resor te , cada uno de los 
se rv idores eclesiást icos está en su lugar cor respond ien te 
d e s e m p e ñ a n d o su oficio. Menos prima y maitines y laudes , 
que no se r ezan , las demás horas menores duran cada una 
media hora , y cada media hora también es ce lebrada una 
Misa, cuvo ministro está s iempre reves t ido de sotana y so-
brepel l iz , encendiéndose una tercer vela de sde el sanc tus 
has ta la sunción. Sólo puede y debe ce lebrarse una Misa 
mayor con gran solemnidad; y da gus to el ver la devoción 
que inspiran los actos en dicho templo , donde parece ha-
be r se t r a s l a d a d o ' u n o á r eg iones sobrenatura les . ¡Qué si-

Tomo vi l 4 0 
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lencio y c o m p o s t u r a , qué gravedad y recogimiento se ad-
vier te en t o d o ! As í es cómo los sacerdotes pueden celebrar 
con d e v o c i ó n , v los fieles oir con atención la santa Misa y 
d e m á s o f i c i o s eucar ís t icos . ¡Es un templo modelo! 

C ie r to es q u e no todos los lugares pueden contar con los 
med ios de q u e dispone el Colegio de Corpus Christi; pe-
ro , ¿ se me n e g a r á que puede de él copiarse el aseo y la 
l impieza en el templo y utensilios s a g r a d o s , la puntual idad 
en las h o r a s d e los oficios divinos, y el silencio en todos los 
c o n c u r r e n t e s , p a r a que todo pueda desempeñar se con reco-
g imien to y f e r v o r ? Q u e vale inmensamente más en la pre-
sencia de D i o s simplificar los actos del culto, no prescr ip tos 
po r los c á n o n e s , y rendírselos modesta y re l ig iosamente , 
que no i n t e n t a r g randes iluminaciones, é interminables apa-
ra tos , p a r a q u e no exista más que la indevoción, la con-
fus ión , el e n f a d o y el escándalo! 

EJEMPLO 

Refiere S. Vicente Ferrer que aun impío, que no quiso arrodillarse en el 
momento de la consagración, se le apareció de un modo visible y terrorífi-
co el demonio y le dijo:—¡Impío, traidor, por quien Jesucristo ha padecido 
tanto! Si El hubiese hecho por nosotros la centésima parte de lo que ha 
sufrido por ti le serviríamos de rodillas día y noche—Y le dió la muerte. 
Catee, en exemples. 

X X V 

Significación de las ceremonias de la S. Misa. 

Et iiitus plena sunl oculis. 
Y por dentro están l lenos de o jos . 

APOC. IV, 8. 

I . Los ob j e to s no tienen valor por lo que aparecen , s ino 
po r lo que son; no se aprecian por su forma, antes bien po r 
su fondo ; no dan el ser los accidentes , pero sí la subs tanc ia . 
Al publ icar la Verdad eterna que daría á comer su p r o -
pio C u e r p o y á b e b e r su misma Sangre , v iendo que los ca-
farnaí tas no entendieron es tas pa labras de salud, según con-
venía, an tes b ien , dudaron de ellas, pronunció esta divina 
sentencia: El espír i tu es el que da vida, mas la carne pa ra 
nada ap rovecha (1). C o m o si di jera: Las pa labras que yo 
he p ronunc iado se han de tomar según su espíri tu, no se-
gún su material sent ido; se han de tomar, c ier tamente , como 
suenan, po rque cabe el sent ido literal, y el sent ido literal 
es que yo os doy á comer rea lmente mi C u e r p o y á bebe r 
ve rdade ramen te mi Sangre ; pero si es verdad que las men-
c ionadas pa lab ras deben tomarse como suenan, también lo 
es que no deben en tenderse material y carnalmente; y ca r -
nal y mater ia lmente se entenderían si se creyera que Jesu-
cristo iba á dar en comida su C u e r p o y en beb ida su San-

( 0 Joan. VI, 64. 
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lencio y c o m p o s t u r a , qué gravedad y recogimiento se ad-
vier te en t o d o ! As í es cómo los sacerdotes pueden celebrar 
con d e v o c i ó n , y los fieles oír con atención la santa Misa y 
d e m á s o f i c i o s eucar ís t icos . ¡Es un templo modelo! 

C ie r to es q u e no todos los lugares pueden contar con los 
med ios de q u e dispone el Colegio de Corpus Christi; pe-
ro , ¿ se me n e g a r á que puede de él copiarse el aseo y la 
l impieza en el templo y utensilios s a g r a d o s , la puntual idad 
e n las h o r a s d e los oficios divinos, y el silencio en todos los 
c o n c u r r e n t e s , p a r a que todo pueda desempeñar se con reco-
g imien to y f e r v o r ? Q u e vale inmensamente más en la pre-
sencia de D i o s simplificar los actos del culto, no prescr ip tos 
po r los c á n o n e s , y rendírselos modesta y re l ig iosamente , 
que no i n t e n t a r g randes iluminaciones, é interminables apa-
ra tos , p a r a q u e no exista más que la indevoción, la con-
fus ión , el e n f a d o y el escándalo! 

EJEMPLO 

Refiere S. Vicente Ferrer que aun impío, que no quiso arrodillarse en el 
momento de la consagración, se le apareció de un modo visible y terrorífi-
co el demonio y le dijo:—¡Impío, traidor, por quien Jesucristo ha padecido 
tanto! Si El hubiese hecho por nosotros la centésima parte de lo que ha 
sufrido por ti le serviríamos de rodillas día y noche—Y le dió la muerte. 
Catee, en exemples. 

X X V 

Significación de las ceremonias de la S. Misa. 

Et iiitus plena snnl oculis. 
Y por dentro están l lenos de o jos . 

APOC. IV, 8. 

I . Los ob j e to s no tienen valor por lo que aparecen , s ino 
po r lo que son; no se aprecian por su forma, antes bien po r 
su fondo ; no dan el ser los accidentes , pero sí la subs tanc ia . 
Al publ icar la Verdad eterna que daría á comer su p r o -
pio C u e r p o y á b e b e r su misma Sangre , v iendo que los ca-
farnaí tas no entendieron es tas pa labras de salud, según con-
venía, an tes b ien , dudaron de ellas, pronunció esta divina 
sentencia: El espír i tu es el que da vida, mas la carne pa ra 
nada ap rovecha (1). C o m o si di jera: Las pa labras que yo 
he p ronunc iado se han de tomar según su espíri tu, no se-
gún su material sent ido; se han de tomar, c ier tamente , como 
suenan, po rque cabe el sent ido literal, y el sent ido literal 
es que yo os doy á comer rea lmente mi C u e r p o y á bebe r 
ve rdade ramen te mi Sangre ; pero si es verdad que las men-
c ionadas pa lab ras deben tomarse como suenan, también lo 
es que no deben en tenderse material y carnalmente; y ca r -
nal y mater ia lmente se entenderían si se creyera que Jesu-
cristo iba á dar en comida su C u e r p o y en beb ida su San-

(i) Joan. VI, 64. 
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gre del modo ordinario que los hombres ingieren las vian-
das corporales. Comprended ahora, por qué dice también 
el Apóstol , al ocuparse del sentido que debe darse á las sa-
g radas Escrituras, que la letra mata y el espíri tu vivifica (1), 
porque ciertamente nos hemos de atener al ve rdadero sen-
tido de las palabras bíblicas, no al que éstas de sí revelan, 
en lo cual consiste el capital error de la Reforma. Muchas 
veces pronunciamos f rases cupo sentido no es el que grama-
ticalmente expresan , y sin embargo , los que nos escuchan, 
si son avisados, entienden nuestro lenguaje . 

2 . Por consiguiente, no se aprecia la forma, sino el fon-
do de las cosas. Y con esto habréis comprendido que, al 
ocuparme de las ceremonias de la S. Misa , pre tenda hace-
ros ver que éstas no son propiamente lo que aparecen: den-
tro de su corteza existe realmente el f ru to exquisi to; su sig-
nificado se halla envuelto en su hermosa forma, y á este sig-
nificado debemos atenernos cuando as is t imos al adorable 
Sacrificio. 

T o d a la gloria de la hija del rey, enseña el vate corona-
do, consiste en lo que tiene de dentro (2); y toda la hermo-
sura del Sacrificio eucarístico es t r iba , no en el venerable 
apara to de preciosos ornamentos, majes tuoso altar, radian-
tes luces y oloroso incienso; no en e s a s bellas ceremonias 
que practican los ministros sagrados y sus oficiales ecle-
siásticos; no en la manera de portarse el pueblo fiel en el 
templo durante los oficios divinos, s ino en todo lo que 
esos objetos sagrados , y rúbricas devo t a s , y personas ecle-
siásticas representan. Tal fué la intención de Jesucr is to al 
enseñar á los apóstoles el modo de ce lebrar con reverencia 
la S. Misa, y tal fué el deseo de és tos juntamente con la uni-
versal Iglesia al establecer y sancionar los r i tos que siem-
pre ha observado. 

Bello asunto, aunque algo arduo, p a r a es t rechado en los 
cortos límites de un discurso. Empero , debiendo ocuparme 
de él para llenar el Plan de esta O b r a , lo distr ibuiré en tres 

(1) II, Cor., III, 6. 
(2) Ps. XLIV, 14. 
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partes, que comprenden: 1.a Significación de las ceremo-
nias de la Misa desde su principio hasta el Canon. 2.a Sig-
nificación de las del Canon. 3.a Representación de las 
restantes. ^ ^ 

Al describir el desterrado de Patmos el bello trono que 
Dios posee en el cielo, y consignar que en derredor suyo 
existen cuatro resplandecientes animales, dice de és tos que 
por dentro están llenos de ojos. Et intus plena sunt oculis. 
Digno de admiración es que, teniendo los animales ojos ex-
ter iores, se afirme misteriosamente de los que están en el 
glorioso trono del inmaculado Cordero , que también los po-
sean interiores. Por cierto, los apocalípticos irracionales son 
un emblema adecuado de los evangelistas sagrados , dando 
á entender por sus brillantes luces que la luz divina con que 
los his tor iadores del Salvador veían y conocían los sucesos, 
procedía del divino Espír i tu. También á nuestras ceremo-
nias litúrgicas da vida y esplendor su hermosa significa-
ción en la cual se halla su verdadero espíritu. 

El sacerdote se dispone en la sacristía para celebrar el 
augusto Sacrificio y se viste los sag rados ornamentos; tam-
bién el Hijo de Dios se dispuso en el seno del Pad re para 
celebrar su Encarnación y se vistió de la santa Humanidad, 
quedando hecho Dios y Hombre verdadero . El sacerdote 
toma el cáliz, y, cubriéndose, sale de la sacristía en direc-
ción al altar, precedido del ministro ó ministros; asimismo, 
Jesucristo tomó el cáliz de su amarga vida, y, cubriéndose 
con su asombrosa humildad y pobreza , salió al gran teatro 
del mundo, precedido de los Patriarcas y Profe tas que le 
anunciaron. El sacerdote, antes de comenzar el Sacrificio, 
hace profunda reverencia á la Cruz; y el Verbo divino, an-
tes de comenzar su vida hipostática, pidió á su eterno Padre 
licencia para hacerse Hombre . El sacerdote, por último, 
recita humildemente el salmo Judica y la Confesión gene-
ral y besa con reverencia el altar; y el Verbo del Pad re , 
anonadándose hasta lo sumo, bajó á las entrañas de la Vir-
gen más pura que los siglos contemplaron. 
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¿ N o veis cómo el ce lebran te pasa á la izquierda del altar 

V lee el introi to? P u e s el in t ro i to significa los ardientes deseos 
que tenían los Pa t r i a rcas y P r o f e t a s po r la venida saludable 
del Mesías p rome t ido . ¿ N o v é i s cómo vuelve al medio del 
al tar y repi te se is veces los Kir ies y t res los Chr i s tes? P u e s 
es tas b r eves súpl icas deno tan las p r o l o n g a d a s voces de los 
San tos P a d r e s de la Ley a n t i g u a , con las cuales pedían al 
Seño r tuviese miser icordia de su pueblo , enviándole su De-
s e a d o . Levan ta el ce lebran te s u s manos , las junta y rec i ta 
mientras tanto el Gloria in excelsis Deo; y con todo esto 
nos r ecue rda el a l eg re Nac imien to de Jesucr is to , en cuya 
m e m o r a b l e noche cantaron fes t ivamente los coros angé l icos 
al compás de a r r o b a d o r a s a r m o n í a s : «Gloria á Dios en las 
al turas y p az en la t ierra á los h o m b r e s de buena voluntad.» 
Vué lvese luego el sace rdo te y saluda al pueblo con el Do-
minas vobiscum, la cual sa lu tac ión repi te siete veces para 
hacer cons ta r que desea comunique el Señor á los fieles los 
siete D o n e s del Espír i tu S a n t o . Si el ministro r e sponde Et 
cum spiritu tao, es po rque d e s e a en nombre de es tos mis-
mos fieles se concedan idén t icos f ru tos al celebrante. P r o -
nuncia éste el Oremus y á cont inuación las Orac iones , re-
co rdándonos la Presen tac ión d e J e s ú s en el templo y la modes-
ta o f r enda que dió la Vi rgen Sant ís ima al sacerdote . Lee la 
Epís to la y nos hace g ra t a memor i a de la misteriosa doctrina 
de los P r o f e t a s y su p red icac ión . Recita el Gradua l y nos 
r ecue rda la convers ión y bau t i smo de los pueblos por los 
ac t ivos t r aba jos del Bau t i s t a . 

Hab ré i s no tado que el min i s t ro pasa el Misal á la derecha 
del altar, y con esto mani f ies ta que Jesucr is to abandonó á 
los pé r f idos judíos , s i g n i f i c a d o s por las lecciones de los 
p ro fe t a s , y pasó á conver t i r á los gent i les , que en las som-
b r a s de la muerte do rmi t aban , quienes son f igu rados por el 
Evangel io que á cont inuación va á reci tar . Habréis observa-
do , as imismo, que mientras e s leído el Evangel io, t odos los 
as is tentes , incluso los m i s m o s ob i spos , permanecen de pie: 
ceremonia expres iva , q u e , á m á s de recordarnos que la doc-
trina evangél ica es eminent í s ima, denota que debemos e s t a r 
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d i spues to s los catól icos á d e f e n d e r con todas nuest ras fuer -
z a s á Jesucr i s to ; así ref ieren var ios au tores que en a lgunos 
pueblos , mientras se reci taba ó cantaba el Evangel io , mu-
chos varones , p r e p a r a d o s de antemano, desenvainaban sus 
a f i ladas e s p a d a s y las mantenían en alto, como para indicar 
que defender ían á todo trance el Evangel io . Habré i s visto 
igualmente , que el ce lebrante , mientras recita las pa labras 
evangél icas , tiene juntas las manos , para declararnos que á 
más de la Fe , como virtud teo loga l , debemos poseer las 
buenas ob ra s . Finalmente, habré i s no tado que para cantarse 
el Evangel io se llevan var ias luces é incienso odor í fe ro , 
s ign i f i cándonos es tas rúbr icas que la Doctr ina del Sa lvador 
iluminó el mundo y le llenó del buen olor de la gloria de 
Dios . 

Después del santo Evange l io , pasa el sacerdote al medio 
del altar y r eza el C r e d o , s ímbolo de nues t ra ve rdade ra Fe , 
compi lado por los A p ó s t o l e s , que por eso mismo significa 
la convers ión de és tos y de o t ros disc ípulos del Señor á la 
Fe divina; y si el ce lebrante se arrodi l la con pausa al Incar-
natus, es po rque d e b e m o s venera r p ro fundamente y recor-
dar vivamente, mientras e x i s t a m o s , el beneficio inestimable 
d e la Encarnación. 

P ronunc iado el Oremus, s i gúese el Ofe r to r io , en el cual 
el ministro de Dios o f rece al P a d r e Eterno la Host ia inma-
culada del Sacrif icio. Jesucr i s to , en ve rdad , antes de pade-
cer, ofreció humi ldemente á su P a d r e su propia vida . Re-
cordaré i s que el sace rdo te , para d i sponer la materia del cá-
liz, pone unas go t i t a s de agua en el vino, s ign i f icándonos 
c o n tal s a g r a d a mezcla la s ang re y el agua que manó del 
precioso C o s t a d o del Sa lvador . Habré i s r epa rado también 
que si el a g u a es bendec ida por el celebrante , antes de 
ver te r la en el cáliz, no lo es el vino, lo cual no carece de 
sublime s ignif icación, p o r q u e r ep re sen tando el a g u a al pue-
blo fiel, és te necesi ta pa ra su ex is tenc ia de la bendición di-
v ina , mientras que , f i gu rando el vino á Jesucr i s to en su 
d iv ina s ang re , el Hi jo de Dios no necesi ta de bendic iones . 

Vuélvese de nuevo el ce lebrante hacia el pueblo y recita 
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Orate fratres, con lo cual amones ta enca rec idamente á los 
asis tentes que rueguen para que el Sacr i f ic io sea a c e p t a b l e 
á Dios S. Nues t ro ; ceremonia que nos r e c u e r d a que d e b e -
mos estar en el Canon con atención s u m a , á fin de meditar 
las ocul tas maquinaciones que pé r f idamen te l levaron a c a b o 
los israeli tas contra Jesucr i s to , s i m b o l i z a d a s po r las orac io-
nes sec re tas . c 

C u a n d o el sace rdo te , e levando las m a n o s , pronuncia 6ar-
sam corda, nos amonesta que e levemos nues t ro co razon al 
cielo á fin de estar con atención r e v e r e n t e á los mis t e r ios 
que van á rea l izarse . El bea to Enr ique S u s ó n t emblaba por 
espacio de un g ran rato cuando p ronunc i aba es tas s a g r a d a s 
pa labras , y el bea to Nicolás Factor se e x t a s i a b a ante Jesu-
cristo, e l evándose sobre el pav imento . 

S igúese el P r e f a c i o , que s ignif ica los m o d e s t o s p repa ra -
t ivos que h izo el divino Salvador p a r a en t ra r v ic tor ioso en 
Jerusa lén , el cual prefacio termina con el S a n c t u s , q u e r ep re -
senta esta misma entrada t r iunfante , p u e s , s egún el Evange -
lio, para este he rmoso acto, los vecinos d e la c iudad deic ida 
salieron con pa lmas y r amos á recibir al Señor , y , a r ro j ando 
sus capas en el suelo, exc lamaban l lenos de a l b o r o z o : Ho-
sanna en las al turas; hosanna al Hi jo de D a v i d ; bend i to sea 
el que viene en nombre del Señor . Y c o n seme jan te s festi-
vas aclamaciones termina la pr imera pa r t e para en t ra r en ot ra 
m á s s a g r a d a , y veneranda , que l l amamos C a n o n . 

§. II. 

Ved al s ace rdo te que, ex tend iendo , e l evando y juntando 
las manos , besa el altar, al pronunciar Te igitur; y r eco rdad 
al p rop io t iempo que Jesucr i s to , en el h u e r t o de Ge t s eman i , 
ex tendió , elevó y juntó sus o m n i p o t e n t e s manos cuando oro 
á su Eterno P a d r e , be sando t ambién el suelo cuando en s u 
mortal agon ía cayó desfa l lec ido s o b r e sí mismo, d e s p u é s 
de habe r t ransp i rado cop iosas g o t a s de prec iosa s a n g r e . 
Ved al sace rdo te que pract ica tres v e c e s la señal de la C r u z 
sobre la Host ia y el Cál iz ; y c o n s i d e r a d as imismo al Salva-
dor en t r egado tres veces á sus c rue le s e n e m i g o s : una por 
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su Eterno P a d r e , otra por el infame J u d a s y la tercera p o r 
el inicuo Pi la to . Ved al sacerdote que ex t i ende y junta las 
manos , y en el pr imer memento ruega po r toda la Iglesia; 
y notad igualmente que el divino Je sús , cuando en el hue r to 
fué preso por la maliciosa turba juda ica , r o g ó por todos s u s 
disc ípulos para que fuesen l ib rados de los to rmentos . Ved , 
f inalmente, ai sace rdo te que pone sus d o s s a g r a d a s manos 
sobre la hostia y el cáliz, permaneciendo de esta manera 
mientras recita una oración; mas no olvidéis que el R e d e n t o r 
recibió sobre sus del icadas e spa ldas una p r o l o n g a d a lluvia 
de crueles a z o t e s , sobre sus puras s ienes una g r a n d e coro-
na de punzan tes esp inas , y sobre sus t iernos h o m b r o s la pe-
sadís ima cruz de nues t ros g r a v e s pecados , su f r iéndolo t odo , 
no por b reves instantes, sino por la rgas horas . 

Llega el solemne momento de la consagrac ión , en que el Hi-
jo de Dios , sin dejar la diestra del P a d r e , ba j a rá á las m a n o s 
del sacerdote , cuando éste pronuncie sobre la hostia y el cá-
liz los omnipotentes vocablos . Pa ra el e fec to , el ce lebran te 
forma cinco cruces, t res sobre la hostia y el cáliz juntamen-
te, y una sobre la hostia y otra sobre el cáliz s e p a r a d a -
mente; y dice S. Buenaventura que es tas cruces s ignif ican 
los cinco sent idos de Cr i s to a to rmen tados . Al l legar á es te 
lugar de la S. Misa es cuando el cr is t iano debe r e c o g e r con 
par t icu lar idad su atención, y con aquella fe p ro funda que 
sólo Dios inspira, r ecordar la s ingular f ineza del Sant ís imo 
Sacramento . Si Jesucr is to , para r ega la rnos esta dulce P r e n d a , 
tomó el pan en sus venerables manos , lo bendi jo , lo par t ió 
y lo consag ró , d is t r ibuyéndolo luego ent re sus amados dis-
cípulos, también el sacerdote , d e s p u é s de f ro tar sobre los 
corpora les las puntas de sus d e d o s en señal de reverencia al 
C u e r p o de Cr is to , toma la Host ia , la bendice y la c o n s a g r a 
con los mismos vocablos que el Sa lvador empleara . Fi jaos 
cómo el celebrante se inclina p a r a pronunciar las pa lab ras 
consag ra to r i a s , á fin de indicarnos la reverencia suma que de-
b e m o s tener á ella; cómo luego de ado ra r la santa Host ia la 
levanta para que la adore el pueb lo , r ep i t i endo á continua-
ción esta misma rúbrica con el Cál iz c o n s a g r a d o . P u e s b ien: 
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Jesucr is to , S . N , , para ser crucif icado, se inclinó hasta la c ruz 
que en tierra depos i t ada es taba , y después fué levantado 
con ella en al to , pa ra desde el Madero santo atraer todos los 
h o m b r e s y t odas las cosas hacia sí. 

A c a b a d a la e levación, el sacerdote , ex tendiendo los bra-
z o s en fo rma de c ruz , o f rece al P a d r e los infinitos méri tos 
de su Hi jo , y , f o rmando cinco cruces sobre la Host ia y el 
Cá l i z , como an t e s , denota pr imeramente la Cruci f ix ión del 
S a l v a d o r y l u e g o sus cinco principales l lagas . ¿Recordá i s 
que el s a c e r d o t e , al l legar á este punto, se inclina y besa 
el a l ta r? P u e s la humi ldad del Señor crucificado fué tanta 
que besó también el suelo cuando los malvados judíos le 
co locaron s o b r e la cruz boca abajo . ¿Recordá i s que el sa-
ce rdo te pract ica una cruz sobre la Hostia y otra sobre el 
C á l i z ? P u e s aquélla significa que Jesucris to fué clavado en 
la C r u z , y és ta que der ramó su sangre por nosot ros . ¿Re-
cordá is que el s ace rdo te forma sobre sí la señal de la C r u z ? 
P u e s declara que el Redentor nos aplicó los relevantes mé-
r i tos de su P a s i ó n . 

L u e g o , el ce lebrante suplica al Padre por los d i funtos , á 
quienes tuvo p resen tes el Dios-Hombre cuando pendiente 
de la C r u z e s tuvo ; y dase un go lpe de pecho para indicar 
que está a r r epen t ido de sus pecados , s ignif icándonos con 
esta bella ce remonia el sincero arrepentimiento del Buen 
Ladrón cuando , desde su infame madero, solicitó el perdón 
de sus cu lpas . 

El s a c e r d o t e forma tres cruces sobre la Hostia y el Cáliz; 
y Jesucr i s to oró en su último suplicio tres veces por sus 
enemigos y d o s por sí mismo. El sacerdote practica con la 
Santa Host ia t r e s cruces sobre el Cáliz; y Jesucr is to estuvo 
tres l a rgas ho ras pendiente del sagrado Madero . El sacer-
dote hace o t r a s dos cruces con la Hostia fuera del Cál iz , y 
una denota la muerte del Salvador y la otra su descendi-
miento conso lador al seno de los santos P a d r e s . 

¡Qué signif icación tan sublime ofrecen las ceremonias del 
Canon! ¡Cómo representan ordenadamente la Vida y Pas ión 
y Muerte del Hombre -Dios ! ¡Cómo alegran el espíritu cris-
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tiano! P e r o en t remos á es tudiar las res tantes ceremonias , 
que c ier tamente expans ionan también al alma amante de 
Jesucr i s to , y son una hermosa continuación de la ho r ro rosa 
t r aged ia del Ca lva r io . 

§. III. 

C u a n d o el espí r i tu cristiano llega con su devota medita-
ción á es ta te rcera Pa r t e de la S. Misa; cuando recuerda 
que el Pater noster s ignifica la Orac ión que el Señor h i z o 
cuando en la C r u z c lavado es taba; cuando pondera que la 
división de la ado rab le Host ia en tres par tes des igua les de-
nota la división de la purís ima Carne del Salvador en o t r a s 
t res , que fue ron as imismo des igua les : las manos , los pies y 
el cos tado; cuando contempla que la parteci ta de la santa 
Hos t ia , que q u e d ó en la mano del sacerdote y con la cual 
forma tres c ruces sobre el Cá l iz , e x p r e s a la resurrección de 
J e s ú s , pues la Hos t i a significa el C u e r p o , la s ang re el a lma, 
y la junta ó mezcla de a m b o s la resurrección, embeb ido to-
do en la ponde rac ión de es tos do lorosos y g lor iosos miste-
r ios , p r o r r u m p e en suspi ros interiores de g o z o , se d e r r a m a 
en manifes tac iones ex te r io res de júbilo. 

Con t inuad , e m p e r o , en esta hermosa meditación; segu id 
la Misa con el ministro del Exce lso , y hallaréis en sus bel las 
ceremonias nuevos motivos de santa a legr ía , nuevas causas 
de a l b o r o z o san to . ¿Véis que se inclina algún tanto y que 
rep i te t res veces el Agnus Dei? Pe r suad io s que intenta s ig-
nificar el a m a r g o llanto de las tres Marías cuando vieron 
ba ja r á J e suc r i s t o muerto d é l a C r u z . ¿Véis que coloca la 
Santa Host ia s o b r e la patena y recita t res veces: Domine 
non sum dignas, dándose al propio t iempo fuer tes go lpes 
de pecho? C o n v e n c e o s que pre tende exp re sa r cuando J o s é 
de Arimatea y Nicodemus , en medio de p ro longado llanto y 
g r a n dolor de sus pecados , envolvieron en sábana limpia el 
C u e r p o adorab le del Señor . ¿Véis , por últ imo, que se incli-
na p r o f u n d a m e n t e y comulga el C u e r p o y la Sang re de Je-
s ú s ? No olv idé is , pues , que ansia denotar la fúnebre sepul-
tura del mismo Señor . 
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Terminada la Comunión del H o m b r e - D i o s , ve r i f i cadas ya 
las místicas abluciones , el ministro pasa el misal a la iz-
q u i e r d a de l altar, lugar en que antes e s t a b a . Reco rda re i s 
que el haberlo t ras ladado á la parte de recha s igni f icaba que 
el Redentor abandonó á los pér f idos judíos , p a r a ex t ende r 
su gracia á los gent i les; mas ahora , m o v i d o á t ierna compa-
sión, quiere que , al menos en el fin del m u n d o , se convier tan 
aquél los al Catol ic ismo, s iendo s igni f icada es ta merced por 
el hecho de haber s ido t ras ladado el misal á la par te en que 
es taba al principio de la Misa. Sigue Dominas vobiscum 
deprecac ión que se rep i te otra vez an tes del fíe Missa est; 
y estas conso ladoras salutaciones deno tan las que el Salva-
dor hizo á sus após to les y disc ípulos d e s p u é s de resuc i t ado , 
cuando , al entrar de improviso en el C e n á c u l o , les d i jo : La 

p a z sea con voso t ros . . r 

Al volverse el sacerdote al pueb lo , p ronunc ia Ite Missa 
est, con lo cual r ep resen ta la g lor iosa Ascenc ión del Señor ; 
porque así como Jesucr i s to , S. N . , d e s p i d i ó s e en aquel 
momento de todos sus d isc ípulos , así d e s p í d e s e el minis-
t ro de Dios de los fieles as is tentes al Sacr i f ic io ; y á la ma-
nera que el Sa lvador , al comenzar á e l eva r se po r los a i res , 
dió su bendic ión divina á sus d i sc ípu los que r idos , de la 
p r o p i a manera el sacerdote , en el fin de la Misa y en nom-
bre de J e suc r i s t o , o t o r g a su bendic ión á los ca tol icos . Al-
g u n o s au to res aseguran que esta bendic ión s ignif ica lá ve-
nida del Espíri tu Santo , y la verdad es que la ce remonia 
del últ imo Evangel io e x p r e s a la p red icac ión de los após to -
les , quienes , l lenos de este Espír i tu d iv ino , recor r ie ron el 
mundo , d iseminando la doctr ina del R e d e n t o r . 

He terminado el asunto que me p r o p u s e desarro l lar en 
este d i scurso . Recopi lándole , d e b o añadi r que la Santa Misa 
es , no sólo una memoria pasa je ra de la Vida , Pas ión y 
Muerte del Sa lvador , sino represen tac ión viva y real de los 
p rop ios Misterios; es una ve rdade ra re i te rac ión , una exac ta 
repro'dución de los t r aba jos de Jesuc r i s to y la g rac iosa apli-
cación de sus infinitos méri tos . P o r cons igu ien te , ¿ q u é cui-
d a d o no debe remos poner con objeto de a p r o v e c h a r n o s de 
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tan saludable ejercicio? Mientras as is t imos al adorab le Sa-
crif icio de la Misa p o d e m o s medi tar los mister ios a l eg re s , 
los misterios sangr ien tos , los mis ter ios t r iunfantes del H o m -
bre -Dios , ó bien p o d e m o s pondera r a lguno de los mismos , 
que sin duda será lo más ven ta joso , ya que también cansa 
menos las potencias del espí r i tu . 

Medi temos en la Misa la dulce Pas ión del Sa lvador ; su 
recuerdo es infinitamente consolador y p rovechoso . P o n d e -
rémosla con atención y con fervor , á la manera que Sta . Isa-
bel , reina Hungr ía , la cual, á medida que con templaba en la 
Misa los to rmentos del Señor y la ingrat i tud de los h o m b r e s 
á beneficio semejante , iba d e s p o j á n d o s e de su real corona , 
de sus valiosas sort i jas y de sus r icas p rendas , las cuales 
colocaba en el suelo en señal de p r o f u n d o desprec io . Y te-
niendo los catól icos e jemplos tan admirab les , ¿habrá quien 
as is ta , no obs tan te , al venerable Sacrif icio, lleno de van idad 
y presunción, a tes tado de galas y de ex te r io r idades r idicu-
las? Yo os convido á que , como t e s t igos presencia les de la 
muerte incruenta de un H o m b r e - D i o s , asistáis á la Oblac ión 
santa de los al tares eucar ís t icos , á ese G ó l g o t a místico del 
templo cris t iano, y veréis cómo os sentís conmovidos , co-
mo los israelitas de buena fe; inspi rados , cómo Nicodemus ; 
ab landados , como el Centur ión; conver t idos , como el La-
d rón Bueno ; y sant i f icados, como el aman te hijo de Z e b e d e o . 



X X V I 

La excelencia de los sacerdotes católicos, por ser sa-
crificantes, es inmensa; asi como debe ser 

no menos grande la veneración 
que les debemos 

profesar. 

Honorífica sacerdotes. 
O s m a n d o que h o n r é i s á los sacerdotes . 

ECCLI. v i l , 33. 

1. Nada de e x t r a ñ o tendría que, al ocuparme de la d ig-
nidad del sacerdote catól ico y del respeto que en consecuen-
cia le debemos p r o f e s a r , comenzase por demostraros la ne-
cesidad absoluta del sacerdoc io . Ni estaría fuera de propó-
sito que al tratar de es ta necesidad forzosa , observara que 
ésta y no los hombres , que ésta y no el capricho ha produ-
cido los sacerdotes , po rque el sacerdocio es tan natural co-
mo la existencia humana , y tan necesario como la humanidad 
misma. En efecto: o b l i g a d o el hombre por naturaleza y por 
ley divino-positiva á honrar debidamente al Ser Supremo, 
obl igado á pres tar le públicamente rendido homenaje, era 
indispensable que a l g u n o s hombres , segregados de la masa 
común, estuviesen ca rac te r izados especialmente para ren-
dir las adoraciones d e b i d a s y dispensar el culto menciona-
d o . No todos los se res humanos pueden desempeñar minis-
terio semejante , ni t o d o s en unión deben practicarle. Sabe-
mos por cierto que no t o d o s los hombres son religiosos; per-
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suadidos es tamos que nadie puede ser intercesor de sí pro-
pio; conocemos que no todos poseen las luces necesarias 
para dispensar convenientemente este culto; comprendemos 
que no todos los mortales son del a g r a d o de la Majestad 
divina; luego no todos los seres humanos pueden desempe-
ñar el ministerio altísimo del sacerdocio; luego es preciso, 
por ley natural, por fuerza de la esencia misma de las cosas, 
que de la masa común de la sociedad sean escogidos algu-
nos individuos para sacerdotes . 

Esta verdad axiomática, encarnada en el corazón 
humano y en la conciencia social, determina la brillante his-
toria del sacerdocio. Los mismos genti les que, por hallarse 
dest i tuidos de la luz revelada, seguían sus necios capri-
chos, rindiendo homenaje á las esculturas de piedra y ma-
dera , comprendían la absoluta necesidad de los sacrificios, 
y, en consecuencia, la de los sacerdotes . En algunos puntos 
los sacrificantes eran en dignidad semejantes á los reyes; en 
o t ros lugares se equiparaban ó eran superiores á la autori-
dad real. Naciones hubo en que para ser sacerdote era in-
dispensable ser rey, como acontecía á los lacedemonios, á 
los romanos y á los orientales. Numa y Galba fueron sacer-
dotes; Melquisedec y los Magos , que adoraron al Salvador 
en Belen, fueron príncipes y sacerdotes juntamente. 

3 . En general , los pueblos ant iguos se gobernaban ci-
vil y rel igiosamente de esta manera. La naturaleza parece 
que así lo exigía . Dios, empero , la corroboró, encauzándola 
por medio de unas leyes divino-posit ivas. Abrid si no las 
páginas del Testamento Ant iguo; leed los anales del pue-
blo de Dios, y veréis que el Altísimo ordena que no todos 
los hebreos sean sacerdotes , como torpemente quería el im-
pío Lutero lo fuesen todos los hombres; antes, empero, 
determina que sean escogidos del pueblo, varones probados , 
á quienes caracteriza con la elección y consagración santas, 
á quienes eleva á la dignidad más alta y á los que colma de 
honrosos privi legios y de tempora les bienes. ¿ Q u é ceremo-
nias tan majestuosas no se empleaban para la consagra-
ción sacerdotal del israelita? qué ordenanzas y leyes tan . 
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minuciosas y acer tadas no se le p resc r ib ían pa ra d e s e m p e -
ñar cumpl idamente su minis ter io? qué s u m o r e s p e t o no d e -
bía g u a r d a r el pueblo al ministro del E x c e l s o ? Y si el sace r -
docio hebreo era en verdad s ímbolo a d e c u a d o del s a c e r d o -
cio de la Nueva ley, también es c ier to que era su sombra ; y 
que si debía h a b e r un sacerdoc io c r i s t i ano , también es 
evidente que este sacerdocio convenía que fuese mejor , m á s 
pe r fec to , más santo, más ca rac te r i zado y más d igno que el 
de Israel . 

Un solo y ve rdade ro Dios , una s o l a y v e r d a d e r a Reli-
g ión , un solo y legí t imo sacr if ic io s u p o n e n un solo, v e r d a -
dero y legí t imo sacerdoc io . 

O c u p é m o n o s , pues , de e s t e e l e v a d o m i n i s t e r i o , p rec i samen-
te en el concepto que he indicado en el p r inc ip io del d i s cu r so , 
á saber: I. La excelencia de los sacerdotes católicos, por 
ser sacrificantes, es inmensa; II. Consiguientemente, nues-
tra veneración hacia ellos debe ser grande. 

§• I . 

4L. T o d a la exce lenc ia del s a c e r d o t e catól ico, su g r a n -
deza subl ime, su d ignidad al t ís ima se c i f ra en la a b s o -
luta po te s t ad que tiene sobre el C u e r p o real de J e suc r i s to . 
C u a n d o el ministro del Eterno , en uso de es ta g ran p o t e s t a d , 
consagra el pan y el vino en la santa Misa , c u a n d o hace ba -
jar de las celestiales r eg iones al H i j o de D i o s h u m a n a d o , 
entonces el sacerdote católico es un d i o s , p e r o un d ios en 
casi toda la extens ión de la pa labra , p o r q u e e s omnipo t en t e . 
El Ser divino o to rgó al sacerdote ca tó l ico tal po te s t ad que 
no la concedió á ningún ser c reado , ni t a m p o c o á su p r o p i a 
y nuestra Madre María y, p e r m í t a s e m e la f r a s e , ni aun á sí 
mismo; porque en cuanto á la Inmacu lada S e ñ o r a la dió fa-
cultad únicamente para que c o n c i b i e s e en sus v i rg ina le s 
en t rañas una vez sola el Divino C u e r p o del Sa lvado r ; y res -
pecto á Dios P a d r e , sólo una vez p u d o e n g e n d r a r en la e te r -
nidad á su Hijo santís imo; mas , al s a c e r d o t e catól ico se le 
concedió ¡quién lo creyera! p o t e s t a d a b s o l u t a pa ra r e p r o -
ducir en sus manos cuantas veces q u i e r a el c u e r p o y la s a n -
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g r e prec iosos del Reden to r . Y un Dios , que natural é infini-
tamente posee las llaves de la omnipotenc ia , secó la fuen te 
de su poder , aunque sin ago ta r jamás el manant ia l , po r ha-
ber r e g a d o copiosamente con él al s a c e r d o t e catól ico. Lo 
que el Eterno, pud iendo hacer , no h izo , qu i so que un mi-
nistro suyo lo ejecute, dándole para el e fec to , y en lo que á 
este obje to respec ta , más facultad práct ica que la que Él 
e jerce. ¡Oh d ign idad de un sace rdo te catól ico! O h excelen-
cia infinita! N o está, no, esta excelencia v inculada en la fa-
cultad que posee de perdonar los p e c a d o s p o r enormes que 
sean; ni de ser mediador entre Dios y los h o m b r e s , s ino en 
la potes tad que tiene sobre el C u e r p o real de Jesucr i s to Se-
ñor nues t ro ; aquellas facul tades son t r emendas , omnipoten-
tes , pero ésta sobre aquél las es inefable . Ya nadie por lo 
tanto ex t rañará que sobre esta sólida é inmensa base de-
muest re : 

5. Q u e la d ignidad del sace rdo te catól ico excede infi-
ni tamente á la del sacerdote p a g a n o . Sabé i s e l ementada-
mente en qué consiste la d ign idad sup rema del sace rdo te 
católico; reseñar , pues , b revemente la excelencia que pose ía 
el sacerdote p a g a n o , formará un adecuado p a r a n g ó n ent re 
ambos . Supues ta la monst ruosa fa l sedad de la rel igión pa-
gana en sus pr incipios , en su s is tema, en sus ministros, en 
su culto, en todas sus consecuencias , no p o d e m o s por menos 
de persuad i rnos que sus p ro fe so re s , f ana t i zados hasta el 
ex t r emo en sus ideas gentí l icas, pero , p roced iendo con g r a n 
lógica , concebían en sus sacerdo tes excelencia tal, les p res -
taban honores tales que, según apunté anter iormente , igua-
laban ó superaban á los de los pr íncipes . Mas no creáis que 
semejante práctica reconocía por or igen á la p reocupac ión , 
al capricho, á la ignorancia , ó la cos tumbre , sino que pro-
cedía de un natural sentimiento que b ro taba en la conciencia 
de todos los hombres . Los genti les comprendían perfecta-
mente que la Divinidad es lo más noble y más excelente que 
pueda darse ; y si en consecuencia merece los r e spe tos su-
p r e m o s del mundo, asimismo, los que han de tratar los 
asuntos divino-humanos con el ser Supremo , los que le 
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han de rendi r las adoraciones y los obsequios del pueblo, 
en nombre de este mismo pueblo, deben goza r de una dig-
n idad , de unos honores semejantes, aunque relativos á es-
te divino Ser con quien familiarmente se relacionan. 

Ahora comprenderéis con toda la fuerza de la razón 
el por qué los paganos tributaban á sus sacerdotes grandes 
honores y les colmaban de privilegios no menos grandes . 
Los eg ipc ios (1) dábanles facultades para privar del reino 
al pr íncipe y para elegir otro en su lugar; el sacerdote etio-
pe tenía amplia potestad para declarar cuáles personas eran 
del a g r a d o de los dioses, y cuáles no, y las que no lo eran, 
aun cuando fuese el mismo soberano, debían ser condena-
das al último suplicio; los sacerdotes egipcios podían vestir 
pú rpura , como el Rey, y estaban exentos de pagar al fis-
co tr ibuto de ningún género (2); los jueces de las causas 
g r a v e s , entre los persas y atenienses eran los sacerdotes (3); 
y entre los an t iguos germanos nadie absolutamente g o z a b a 
de la facultad de condenar á muerte sino los sacerdotes (4). 
Y ¿qué facul tades y qué honores no dispensaban los roma-
nos á los ministros de su culto? Tulio Cicerón dice que po-
dían pr ivar de su alto oficio á los cónsules y magistrados; 
P lu tarco añade que no podían ser compelidos á jurar en jui-
cio en n ingún caso, sino que bastaba su simple afirmación 
ó negac ión; Dionisio Alicarnasio afirma que eran sustenta-
d o s por el público erario, y perfectamente sabemos que á 
las menores quejas que los sacerdotes romanos daban á los 
e m p e r a d o r e s sobre la conducta de los cristianos se promo-
vían contra és tos persecuciones cruelísimas. 

P e r o demos una ojeada al sacerdote católico: es mi-
nistro de un Dios verdadero, del solo Dios infinito en toda 
clase de perfecciones . El mismo Hijo de Dios ha soplado 
dulcemente sobre él la suave aura de su omnipotencia. «Del 
p ropio m o d o que me envió mi Padre así os envió yo á vos-
otros; y como á mí se me ha dado toda la potestad en el 

(1) Pierio. 
(2) Elian. 
(3) Josefo. 
(4) Cornelio Tácito. 
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cielo y en la tierra, así os la doy yo sobre las almas,» les ha 
dicho formalmente Jesucr i s to . Según esto, ¿cuál no será la 
excelencia del sacerdo te católico? Si á tanta altura la uni-
versal conciencia elevó al sacerdote pagano, por creer que 
era el sacerdote ve rdade ro , el ministro de la Divinidad, ¿á 
qué altura el mundo crist iano, el mundo civilizado, no de-
berá elevar al sacerdote católico, al verdadero ministro de 
Dios? Con verdad, que la excelencia de éste excede sin 
comparación á la de aqué l , á la manera que la luz aventaja 
en verdad y en honor á las sombras. Pero , no importa, no , 
que no se les haya o t o r g a d o las soberanas facultades de los 
sacerdotes genti les; no importa , no, que en nuestros malha-
dados t iempos no se les tribute el honor debido; no impor-
ta, no, que, por el contrar io , se trate hoy de rebajarlos, de hu-
millarlos, de pos te rgar los á otras clases sociales, respeta-
bles, sí, pero s iempre menos d ignas , y hasta de menospre-
ciarlos escandalosamente; que todo esto podrá indicar á lo 
sumo el hecho consumado del odio feroz que algunos desdi-
chados, por no calificarlos con otro nombre , tienen contra la 
Ig les iadeJesucr i s to ;no importa,"no,f inalmente,que algún mi-
nistro del Altísimo, fa l tando á su vocación sublime, desd iga 
enormemente de su carácter eclesiástico, que esto revelará , 
todo lo más, lo que es la debilidad humana abandonada del 
Excelso; siempre podrá proclamarse muy alto que la digni-
dad del sacerdote católico es altísima, superior , infinitamente 
superior á la del sacerdo te gentílico. 

H. Mas, ¿aventa jará sin duda á la dignidad del sacerdo-
te hebreo? No debemos nunca olvidar que el sacerdocio le-
vítico fué perfecto s ímbolo del sacerdocio cristiano; como 
Juan Bautista, debía p repara r los senderos de Jesucristo; y 
en este concepto, si tuvo algo de bello, algo de grande , fué 
porque f iguraba la suma belleza, la g randeza colosal del 
sacerdocio católico. Empero , observemos la dignidad d e 
aquel sacerdocio, para que con más precisión conozcamos 
la del católico. En efecto: las circunstancias que concurrían 
á realzar el sacerdocio de la ley antigua, eran hermosas , 
llenas de majestad y r iqueza . Las vestiduras levíticas, teji-
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das artificiosamente de jacinto, púrpura y grana finísimos, 
donde el oro repujado y las f inas margari tas competían, se 
fabricaron para gloria y honor del sacerdote. Las ceremo-
nias empleadas en la consagrac ión del ministro del santua-
rio, el óleo santo con que era ungido, el solemne aparato de 
luces y acompañantes, la publicidad grande que se daba á 
este acto, se realizaba para que el pueblo tuviese perfecto 
conocimiento del honor sumo á que el sacerdote era eleva-
do . Repártese la tierra promet ida , y el Excelso ordena que 
no se tenga en cuenta á los sacerdotes en cuanto al repar to 
de las tierras y de los b ienes , porque Él únicamente sería su 
galardón magnífico; he ahí por qué formula solemne decre-
to, por el que manda al pueblo de Israel sustente á los mi-
nistros sagrados , cediéndoles de sus frutos los d iezmos y 
primicias. 

Honores sin cuento tr ibutó el Altísimo al sacerdote 
hebreo con objeto de r ea lza r más su d ignidad. Manda á Jo-
sué, caudillo de Israel, pe rmanezca de pie ante el sacerdote 
Eleázaro (1); ordena al pueblo solicite las gracias divinas 
por intercesión del sace rdo te ; prescr ibe al rey, una vez que 
haya sido coronado, rec iba de manos del sagrado ministro 
un traslado de la ley (2); determina que en las causas graví-
simas y en todo pleito acudan las partes interesadas al sa-
cerdote, quien debe reso lver las ; que en las dudas se aten-
gan á la decisión del levita; y que quien á éste no se suje-
tare fuese condenado al suplicio último; preceptúa á todos 
los hombres, por e levada que su dignidad fuese, se descu-
bran en presencia de su ministro sagrado , mientras que 
éste no debía descubr i r se á persona alguna (3). 

fl«. La dignidad del sacerdote israelita la confirmó el 
Dios altísimo con ins ignes prodig ios . Las frescas aguas del 
Jordán se detienen s i lenciosas ante el paso de los levitas con 
el Arca santa; las só l idas murallas de Jericó caen hechas 
añicos sobre sus c imientos , al p ro longado sonido de las so-

(1) Josué., XVII. 
(2) Deut., XVII, 18. 
(3) Levit., XXI, 10. 
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ñoras trompetas vibradas por los sacerdotes; Jesucr i s to mis-
mo ordena á los enfermos, curados por/ Él, se presenten á 
los sacerdotes de la s inagoga para que su presencia pon-
ga el sello á la obra divina. 

S I . Pero bien; los sagrados ministros de la Ley ant igua 
tenían por oficio degollar becerros y carneros ante los alta-
res de Jehová; no podían remitir las culpas humanas en ma-
nera alguna; su ministerio, aunque sublime, era muy limita-
do; pero los sagrados ministros de la Ley Nueva inmolan 
sobre los altares eucarísticos al mismo Hijo de Dios huma-
nado; pueden remitir las t ransgresiones gravís imas de los 
hombres, y á ellos se les ha confiado la enseñanza y direc-
ción de los individuos, privada y socialmente cons iderados . 
Lo que va de las tinieblas á la luz eso va del ministerio mo-
saico al ministerio eclesiástico. Si á los sacerdotes de la si-
nagoga prometió el Señor que les embriagaría de g rosura (1), 
esto es, de bienes y de excelencia, á los sacerdotes de la 
Iglesia ha asegurado Jesucristo que les ha d a d o la misma 
gloria que le dió á Él su Padre (2). Ahora bien; ¿qué s ig-
nifica el que los sacerdotes católicos posean la misma glo-
ria que posee Jesucris to? ¿Acaso el Hijo de Dios no es el 
más excelente de todos los seres, en todos conceptos , y á 
quien su Padre ensalzó sobre todos los mortales y sobre los 
angélicos coros? Pues el ministro eclesiástico posee la mis-
ma gloria que el Hijo de Dios: luego su dignidad es seme-
jante á la de Jesucristo. Y ¿qué significa el que los sacerdo-
tes católicos deban ser la luz y la sal del mundo? ¿Po r ven-
tura esta luz no debe brillar en la sociedad como el sol entre 
los demás as t ros? Por ventura esta sal no ha de ser purísi-
ma para que con ella se preserven de la corrupción las almas? 
Luego el sacerdote católico, á manera de esbelto faro, guía 
á la humanidad, que se desliza á sus pies , por los der ro teros 
de las furiosas pasiones y de los engaños sociales para que 
de unos y otras sean salvos. Su dignidad está muy por en-
cima de la excelencia del sacerdote hebreo , como asimismo 

( 0 Jerem. loe. cit. 
(2) Joan., cap. XVII. 
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lo está sobre t o d o s los hombres , incluso los reyes y em-

p e r a d o r e s . 
12. El s u p r e m o Se r había colocado al sacerdote h e b r e a 

sobre" las áu rea s c o r o n a s reales ; y si aquél fué símbolo del 
s ace rdo te ca tó l ico , ¿cómo no habrá determinado que és te 
rec iba al menos los p r o p i o s honores? Si la materia es de mas 
b a j a esfera que el espír i tu , los soberanos podrán regir y 
a p o d e r a r s e de la mate r ia ; pero las llaves de la conciencia 
h u m a n a , el m u n d o de los espír i tus están rese rvados á la di-
rección y al p o d e r s u m o del sacerdote católico: luego su 
d ign idad es de una ca tegor ía super ior á la de los pr ínc ipes 
t empora les . S . I g n a c i o Mártir afirma que el sacerdocio e s 
la cumbre , lo m á s e levado y excelente de todos los bienes 
que Dios ha p u e s t o en los hombres (1). El gran S. Ambros io 
añade , que el s a c e r d o t e católico debe pondera r cuánta es 
su eminente d i g n i d a d . Ella es, dice, incomparable con nin-
guna de la t i e r ra , p o r q u e si la quieres comparar con la real , 
és ta es muy in fe r io r á aquélla; nada hay en el mundo que 
sea tan e x c e l e n t e como el sacerdote (2). Es, p ros igue el 
C r i s ò s t o m o , un m e d i o entre Dios y los hombres , de mane-
ra que es infer ior á Dios , pero superior á todos los hom-
b r e s y aun á la misma natura leza . Si quieres saber , añade , 
cuánta es la d i s t anc ia del sacerdote al rey, observa qué cla-
se de po te s t ad se ha o to rgado á ambos ; porque aun cuando 
veas á éste s e n t a d o en medio del oro y de las r iquezas , sola-
mente se ocupa de negoc io s temporales ; pero el t rono del 
sacerdote es tá co locado en el cielo cuyos negoc ios lleva 

entre manos (3). 
13. No tad q u e los sacerdotes cr is t ianos, s iendo supe-

r iores á la misma na tura leza , no deben considerarse como 
s imples h o m b r e s , s ino más que hombres ; no deben llamarse 
h o m b r e s , s ino h i jo s de hombres . ¿Acaso sois hombres , pre-
gun ta el A p ó s t o l ? P o r q u e si su or igen es de hombres , Dios 
les ha sub l imado tanto que los ha pa rangonado con la Divi- • 

(1) Epist. io ad Smirn. 
(2) Lib. de Dignit. sacerdot. 
(3) Hom. 5, cap. 6, Isai. 
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n idad . El Altísimo o r d e n ó en la ley de las f iguras que cuan-
do el sacerdote ent rase en el santuario para of recer sacrifi-
c ios no hubiera dent ro de él n ingún hombre . Mas p regun -
to; ¿po r ventura el Pon t í f i ce sacrificante no era h o m b r e ? 
Cier tamente que sí, pe ro es que Jehová no lo cons ideraba 
como simple h o m b r e , s ino de una d ignidad mayor , y he ahí 
cómo calla el n o m b r e del sace rdo te por el r e spe to que nos 
d e b e causar . Según es tos incontestables pr incipios, el sa-
ce rdo te católico es más que hombre . «¡Oh venerable santi-
d a d de las manos! exc l ama el Agust ino , ¡oh feliz ejerci-
c io! . . . ¡oh sace rdo tes ! Si el alma de cualquier justo es tem-
plo de Dios , mucho más lo sois y lo debéis ser vosot ros ; si 
el sepulcro de Jesuc r i s to fué g lo r ioso porque en él descansó 
el divino C u e r p o , mucho más deben ser los vuest ros ; si bien-
aven tu rado es el v ient re que llevó nueve meses á Jesucr i s to , 
b i enaven tu rado d e b e ser vues t ro corazón , en el cual cada 
d ía se hospeda el mismo Señor ; si felices son los pechos 
que al Sa lvador lac taron, feliz debe ser también vuestra bo-
e a que toma y b e b e el cue rpo y la s ang re de Jesús .» 

1-1. No hay duda a lguna de que la excelencia sacerdo-
tal sea super ior á toda ot ra excelencia humana . Q u i z á á al-
guien se le h a g a difícil c reer esta verdad pr imordia l , que 
reconoce por base la dependenc ia absoluta del hombre res -
pec to del S u p r e m o Ser ; quizá algún otro, cuya vista no al-
cance más allá de los umbra les de la materia, crea ser e x a -
gerac ión devo ta lo que es una ve rdad sólida; la práctica no 
e s el de recho , el uso no es el deber ; que, por humil ladada 
que se vea la sace rdo ta l clase, no por eso de ja de ser más 
-digna que n inguna o t r a . Lás t ima causa ver al sacerdoc io 
p o s t e r g a d o á a lguna clase social; indigna contemplar á un 
presb í te ro be sando la mano al temporal soberano , cuando 
és te debiera besar la mano al sacerdo te . El ministro de Dios , 
e n verdad , d e b e hacer reverenc ia á su príncipe temporal , 
po rque es súbd i to suyo , en el concepto de que el sace rdo te 
-tiene as imismo d e b e r e s civiles; pero un monarca, si es cris-
t iano, debe pres ta r mayor reverencia al sacerdote , por ir 
enca rnada en éste la d ign idad de Jesucr i s to . 
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Mas no sucede así; somos ca tó l icos y t ra tamos á los sa -

cerdo tes poco más, ó lo mismo que á los pa isanos ; p rofesa-
mos la Religión Catól ica y a p e n a s se hace caso del Clero ; 
r econocemos que nadie en es te m u n d o , si excep tuamos el 
super ior eclesiást ico, puede j u z g a r á un sacerdote ; y, no 
obstante , el ministro s ag rado es l l evado á un tribunal seg lar 
y á una cárcel común, donde se le humilla escandalosa-
mente; s abemos que los fieles e s t án ob l igados á mantener 
el Clero y el Cul to; y se permi te f r í amen te que después del 
inicuo d e s p o j o eclesiástico no se les re in tegre más que una 
par te mezquina, indigna de b u e n o s crist ianos; pe ro , cerre-
mos nuestros ojos para no ver l as mil maneras con que se 
p rocede para conculcar la al t ís ima d ign idad del sace rdo te . 

15. Y pasemos á cons idera r cómo esta eminente digni-
dad supera á la de los santos y á n g e l e s , y aún á la de María 
Santís ima. No pre tendo hablar a q u í de la sant idad personal ; 
porque el que mide y pesa los esp í r i tus es el Dios de las 
justicias; no intento formar p a r a n g ó n entre la virtud de los 
santos , de los ángeles , de la Re ina de los cielos, y la de l o s 
sacerdo tes de la Ley evangé l i ca ; porque ni esto podr ía 
e fec tuarse , ni es objeto t ampoco de nuest ro asunto . Una co-
sa es la d ign idad , una cosa es la excelencia de una perso-
na, y otra sus méri tos pe r sona les ; mi obje to es hablar de la 
p r imera , de la d ignidad de los minis t ros del Señor ; y en 
es te concepto aseguro que el Al t í s imo dotó al sacerdote de 
mayor honor que á los b i enaven tu rados . En efec to : más glo-
ria resulta á Jesucr is to con una sola Misa que ce lebra el sa-
cerdote que con las mort i f icaciones de los pen i t en tes , con 
las vir tudes de los confesores , con los to rmentos de los 
márt ires, con las buenas ob ra s de t odos los san tos . Un sier-
vo de Dios o f r ece al Señor su c u e r p o y su voluntad, todo 
su ser; pero un sacerdote le o f r e c e en la santa Misa al mis-
mo Jesucr is to , á un Ser de valor infinito que p u e d e salvar á to-
d o s los hombres . Esto de una pa r t e , po rque si considera-
mos al sacerdo te en el Tr ibuna l s a g r a d o de la Peni tenc ia , 
¿quién de las puras criaturas le igua la en p o d e r ? ¿quién en 
excelencia? Ni Henoc ni Elias que fueron a r r eba t ados ' po r 

i ti 
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angélicas manos al Edén celeste sin haber e x p e r i m e n t a d o 
la muerte; ni Je remías ni el Bautista que antes de nacer san-
tif icados fueron; ni S. Pab lo ni el Patr iarca de Asís que ru-
br icados fueron con las l lagas de Jesucr is to , pueden c o m p a -
rarse en excelencia á un solo sacerdote ; ¡oh d i g n i d a d altí-
sima! 

MU. Si los b ienaventurados no pueden p a r a n g o n a r s e 
con el sacerdote , ¿ se podrán equiparar á él los esp í r i tus an-
gél icos? Los sacerdotes son l lamados ángeles en la Escr i tu-
ra Sagrada ; así lo afirma el profeta Malaquías (1), r e s p e c t o 
de cuyo texto comenta el Cr isòs tomo (2): Po r ventura igno-
ras , quién sea el sacerdote? Pues sabe que es un ángel de 
Dios, un embajador , que habla, no en nombre suyo, sino en 
nombre de Dios. En este concepto, y aunque sea por vía 
de digres ión, afirmo, con el profeta citado, que los l ab ios 
del sacerdote deben ser deposi tar ios de la ciencia, y su co-
razón arca fiel de sant idad. Deben ser lo pr imero, para en-
señar la ciencia á los demás y para r e sponder va le rosamen-
te á los adversar ios , que quien no tuviere esta ciencia, dice 
el doctor Máximo, no es sacerdote del Señor . Deben ser lo 
segundo , resplandeciendo en la pureza como los ánge le s y 
salando con la sal del buen ejemplo y del buen consejo las 
l lagas de la concupiscencia humana. 

Esto expues to , ¿puede acaso el ángel perdonar un solo 
pecado y of recer al P a d r e los méritos de Jesucr is to é inter-
ceder por los hombres como lo verifica el sacerdo te? El mi-
nisterio del sacerdote es más sublime que el del ángel por 
cuanto el sacerdote es coadjutor plenipotenciario del Hijo 
de Dios. Es más; los espír i tus celestes respe tan y reveren-
cian á los ministros del Altísimo. Así lo expresa S. Juan 
Cr i sòs tomo, quien añade que los pr imeros tienen envidia 
santa de los s e g u n d o s cuando celebran el adorable Sacrif icio; 
y nosot ros debemos reverenciar más á un sacerdote que á 
un ángel , según enseñaba N. P . S. Francisco, de quien es-
cribe S. Buenaventura , que solía decir: «Si yo encontrase 

(1) Malach., II, 7. 
(2) Hom. 2 sup. 2 ad Thimot. 
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en un camino á un pob re sacerdote y á un ángel del cielo ó 
á o t ro cualquier san to que no fuese sacerdote , aunque fuese 
S. Juan Baut i s ta , p r imero me arrodillaría ante el sacerdote y 
le besar ía la mano , y luego haría reverencia al ángel ó al 
santo.» 

19. El s ace rdo te católico por su ministerio es más exce-
lente aún que la P r incesa de los cielos. Permi t idme, Vi rgen 
pur ís ima, que , sin reba ja r en un ápice vuestra d ignidad ex -
celsa , sin desconoce r vues t ros relevantes méri tos , que en lo 
infinito r ayan , hab le de la d ignidad del Ministro de vues t ro 
Hi jo . No intento , no, pa rangonar vuest ras excelsas virtu-
des con las del s ace rdo te , poque resultaría vano mi t rabajo, 
y por o t ro lado o s ofender ía . Me ref iero á la d ign idad de 
a m b o s , á la vues t r a como Madre de Dios y á la del sacer-
dote como vicar io de Jesucr is to . Conf ieso con la Iglesia 
que la d ign idad m á s g r a n d e , más alta, más sublime, después 
del Ser s u p r e m o , es la de la Madre de Dios , cons iderada 
como tal. P u e s b ien; con esta d ignidad puede equipararse 
la del s a c e r d o t e catól ico y aun en cierto modo la aventa ja . 
María , d e s p u é s que hubo pronunciado aquellas ocho vene-
rab les pa labras que reg is t ran los Evangel ios , arrancó del se-
no de la Div in idad al Hijo del Pad re para concebirlo en sus 
entrañas; pero el sacerdote católico, después de pronuncia-
d o s los cinco vocab los consagra tor ios , arranca del cielo á 
Jesucr i s to y lo pone en sus venerables manos. María (1) 
no fué causa real y eficiente, sino, cuando mucho, en algu-
na manera mer i tor ia , de que el Hijo de Dios encarnase en 
sus ent rañas ; p e r o sí lo son las palabras que pronuncia el sa-
ce rdo te en la consag rac ión . En el seno de María estaba Je-
sús , niño tan p e q u e ñ o que podía muy bien caber en aquel 
lugar ; pero en las manos del sacerdote , está Varón per fec-
to de treinta y t res años , tan g lor ioso como en los cielos. La 
Encarnación del Verbo en el seno virginal de María se veri-
ficó una vez tan sola; pero en las manos del sacerdote se 
encarna po r decir lo así cuantas veces gus ta el ministro de 

(i) De la dignidad sacerdotal, cap. X, por el P. Antonio Molina. 
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Dios . La Madre del Altísimo con ser tan poderosa no pue-
de pe rdonar un solo pecado : es magníf ica intercesora; pero 
el sace rdo te catól ico p u e d e limpiar el alma de las manchas 
horr ib les c ausadas por la culpa. ¡Ah! Si, hasta cierto punto, 
la d ignidad del sace rdo te católico aventaja á la excelencia 
de la Madre de Dios , ¿con quién se comparará su d i g n i d a d ? 

fiS. Yo no veo más que á un Ser Omnipo ten te é infinito 
con quien p a r a n g o n a r s e pueda la excelencia sace rdo ta l . Es-
te ser , no es necesar io repet i r lo : es Dios. El sace rdo te cató-
lico ejerce una potes tad semejan te á la suya . F i jáos en que 
los santos más i lustres no pudieron obra r los mi lagros á su 
antojo , sino cuando conocían que era voluntad de lE te rno ; pero 
el sacerdote t iene dos po te s t ades , á cual mayor , que son 
más g r a n d e s que si tuviera poder para t ras tornar los mun-
d o s y hacer desapa rece r el universo, y las tiene á su arbi-
tr io, esto es : con facultad de poder las ejercer cada vez que 
la prudencia lo exi ja . ¡ O h sace rdo t e ! Á qué altura te han 
subl imado! Á ningún pat r iarca , ni p rofe ta , ni caudillo hebreo , 
ni sace rdo te israelita, se le concedió una facultad semejante ; 
esto fué r e s e r v a d o únicamente á los sace rdo tes de la Ley 
Nueva . La consag rac ión del C u e r p o y de la Sang re de Je -
sucr is to , y la absolución de los pecados son las dos l laves 
con que el sace rdo te abre el cielo á los pecadores ; sin ellas, 
á no haber inocencia, imposib le es sa lvarse . ¿ H a b r á , pues , 
en la tierra a lgún ser más d igno y más necesar io que el sa-
ce rdo t e? 

1®. Examinemos , empe ro , con mayor detención el poi-
qué la d ignidad del s ace rdo te católico es sólo comparab le 
con la del Alt ís imo. En las S a g r a d a s Le t ras se le a t r ibuye 
al sacerdote el nombre de hijo de Dios. T raed al Señor , oh 
hijos de Dios , t raed al Señor co rde ros (1), decía el vate co-
ronado ; y en es tas e x p r e s i v a s f rases encontraba S. Basi l io 
una verdad conocida á su g ran talento. En efecto: únicamen-
te el Hijo natural de Dios puede ofrecer el ve rdadero Sacri-
ficio; ahora bien, este mismo Sacrificio es el que o f r ecen 

(i) Ps. XXVIII, i. 
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los sacerdotes católicos en los altares eucarísticos: luego, 
por analogía perfecta, los sacerdotes católicos son hijos de 
Dios. La Escritura divina va todavía más adelante y apro-
pia á los ministros del Altísimo los mismos nombres que 
atribuye al Hijo de Dios. Los denomina cristos (1), los 
apellida dioses (2), porque poseen facultades semejantes á 
Jesucristo, Hijo de Dios. S . Jerónimo, sobre las palabras 
que el Salvador dirigió á sus discípulos: Y vosot ros , ¿quién 
decís que soy yo? advierte que el Redentor había pregun-
tado anteriormente á los após to l e s : «Quién dicen los hom-
bres que es el Hijo del hombre ;?» y al interrogarles de 
nuevo con aquellas pa labras no les trata como á hombres , 
sino como á seres semejantes á su Divina Pe r sona . Efecti-
vamente; el sacerdote en el altar, el sacerdote en el confe-
sonario, es Jesucristo, es Dios ; entre Dios y su ministro no 
existe diferencia respecto á la potestad para la salvación 
humana; la diferencia es só lo personal . 

2 0 . Pero contemplad á Jesucristo obediente á la voz 
del sacerdote. Si éste fuera s iempre su amigo ext rañar íamos 
la fineza suma de un Dios obediente á la voz de.su minis-
tro; pero que éste sea r epe t ida s veces su mayor enemigo, 
y que no obstante el Altísimo obedezca al momento que le 
llama, esto á la verdad supe ra á toda humana ponderación. 
En cierto modo el Omnipo ten te , el Infinito, el Inmenso se 
aniquila, se estrecha, se r educe y se muestra inferior al hom-
bre . ¡Qué misterios tan sublimes! Y cuando el sacerdote 
bendice la santa Hostia y el Cál iz sagrado , ¿no se trueca el 
orden de cosas? ¡Jesucristo, recibiendo la bendición de ma-
nos del sacerdote! ¡Qué cont ras tes ! ¡Ah Señor! Podr íamos , 
llenos de santo a lborozo, t x c l a m a r con el real profeta: De-
masiado, oh Dios, habéis hon rado á vues t ros amigos . 

Sí; el Salvador, con h a b e r sublimado tanto al sacerdote 
católico, demostró haber que r ido hacerle íntimo amigo su-
yo. Luego que hubo o r d e n a d o de sacerdotes á los apósto-
les dijo á éstos con fruición indecible: «De hoy en adelante 

(O Ps. CIV, 15. 
(2) Ps. LXXXI, 1. 
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-ya no os llamaré siervos, sino amigos , porque el s iervo no 
sabe lo que hace su señor (1). O s he comunicado todos mis 
secretos y me he entregado sin reserva á vosotros .» ¡Oh 
dignación admirable! ¿Qué habrá más g rande , exclama San 
Cirilo de Alejandría, que ser amigos y llamarnos amigos de 
Jesucristo (2)? El sacerdote, por ser amigo del Salvador , 
goza de la dignidad más alta que en la tierra y el cielo ca-
ber puede. Entre los amigos todas las cosas son comunes; 
y ved ahí por qué Jesucristo otorgó todas sus facultades y 
sus amores á los sacerdotes . Un amigo es otro yo; y ved 
ahí por qué Jesucristo les ha comunicado su vida divina, 
sintetizada realmente en la bella Eucaristía. No son, no, los 
sacerdotes semejantes á Jesucristo: son otros cristos; no 
son, no, semejantes á Dios: son otros dioses . 

¡Sacerdotes del Señor! Á qué dignidad tan elevada habéis 
s ido encumbrados! 

§. II. 

Pero , una dignidad tan grande é inmensa merece que se 
la respete sumamente. 

En efecto: cada categoría personal merece particu-
lar atención y respeto. Si Dios merece el culto absoluto de 
latría y la Virgen Santísima el de hiperdulía y los ángeles y 
demás bienaventurados el de dulía, qué género de culto 
particular merecerá el sacerdote católico? Bien sé que aque-
lla especie de culto sólo debe tributarse á los no viadores; 
mas no por eso los que vivimos, navegando en el proceloso 
mar del mundo, estamos pr ivados de recibir y de dar res-
pectivamente la veneración y atención y respeto ó culto hu-
mano, según merezca la persona ó personas de que se tra-
ta. Un honor merece el rey, distinto del que merece el mi-
nistro, y muy diverso del que se debe tributar al magistra-
do. En ese caso, ¿cuáles respetos no merecerá el ministro 
de Dios? Si el honor y la veneración han de correr parejas 
eon la dignidad y la excelencia de la persona, el sacerdote 

(1) Joan. XV, .5. 
(2) Lib. 10 comment. injoan. 
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católico está sobre t odas las excelencias ter renas , sobre to-
das las d ign idades angé l i cas ; luego el honor y el r e spe to 
que hemos de rend i r p r o f u n d a m e n t e al sacerdote católico 
ha de ser mayor que el que damos á las cr iaturas y tr ibuta-
mos á los santos y á n g e l e s . Al ver á un sacerdote , debemos 
pensar que es ministro del Exce lso , que tiene potes tad di-
vina y que puede abso lve rnos , devolv iéndonos una v ida -
temporal tranquila y una fel icidad incomparable en la eter-
na; y este pensamien to interno debe ir a compañado de la 
acción ex ter ior , hac iéndoles respe tuosa venia, descubr ién-
donos á su paso , b e s á n d o l e s la mano y colocándoles en lu-
ga r preferente . El no hacer reverencia á un sacerdote .es en 
cierto modo, no ya inc redu l idad , sino a te ísmo; huir de su 
compañía e s ' m o n s t r u o s i d a d espantosa ; burlarse de su per-
sona s a g r a d a es ignoranc ia es túpida; y faltarle con pa labras 
ó con hechos es cr imen h o r r e n d o . 

22. Empero , d e b e m o s respe ta r asimismo al sacerdote , 
po rque Dios lo o rdena te rminantemente . Á la manera que 
el que comete desaca to al ministro del rey, falta al mis-
mo rey , así quien no venera al sacerdote deshonra á Dios . 
D a d reverenc ia , d ice el Señor , y honrad á los sacerdo-
tes . Es de notar que es te p recep to va junto al del temor 
de Dios , porque a ñ a d e : «Con toda tu alma teme á Dios y 
reverencia á los s a c e r d o t e s , » por manera que tenemos obli-
gac ión de honrar á los minis t ros de Dios, no de cualquier 
manera , sino con t o d a s las fue rzas de nuestro espír i tu . Aun, 
á los mismos s ace rdo t e s israel i tas que, en genera l , p red ica-
ban lo que no ponían en prác t ica , quería el Señor se mostra-
sen al pueblo con g r a n ma jes t ad pa ra que éste aprendiese 
á venerar los p r o f u n d a m e n t e . «Haced lo que os d igan , decía 
Jesucr i s to , pero no imité is su conducta , po rque c iegos es-
tán y gu ías de c i e g o s s o n . 

2 3 . Los s ie rvos de Dios y muchos pr ínc ipes t empora-
les honraron e sc rupu lo samen te á los sace rdo tes . C u a n d o 
S. Wences lao , d u q u e de Bohemia , veía á un sacerdote le 
t r ibutaba cuantos h o n o r e s pod ía . N. P . S . Francisco ase-
g u r a b a que aun cuando él hubiera pose ído la p rofunda cien-
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cia de Salomón, jamás hub ie ra p red icado contra la voluntad 
de un sencillo sace rdo te ; y Sta . B r í g i d a besaba las huellas 
que de jaban los minis t ros del Señor . Conv idado á comer el 
o b i s p o S. Martín por el e m p e r a d o r Máximo, llevó cons igo 
á su capel lán. El que serv ía á la mesa intentó ministrar 
vino al e m p e r a d o r antes que al ob i spo , pero Máximo orde-
nó fuese se rv ido p r imero S. Martín, quien a la rgó luego 
su vaso al capel lán an tes que al monarca . El gran Cons tan-
tino cons ideraba á los sace rdo tes , no como hombres , s ino 
como ánge les ; conv idába les muchas veces á su reg ia mesa , 
y cuando tenía á a lguno en su presencia , se persuadía que 
Dios le hacía inmenso benef ic io ; exp id ió un decreto o rde-
nando á los g o b e r n a d o r e s y jueces que, ba jo pena de la vi-
da, n inguno , en caso de ag rav io ó d e s h o n o r , se a t reviese 
tocar los . El e m p e r a d o r León Augus to , d e s p o j á n d o s e de su 
púrpura , d iadema y faus to real , y pos t r ado humi ldemente 
en el suelo, besó con ternura los pies de S. Daniel Stilita, 

. e n ocasión que éste hab ía a cabado de ser o rdenado de p res -
bí tero. Alar ico, rey de los G o d o s , no obstante p rofesar el 
a r r ianismo, r e spe t aba sumamente á los sacerdo tes catól icos . 

M . C a s t i g a sever í s imamente el Señor á los que faltan 
al respe to deb ido á sus sace rdo tes . Jesucr i s to , en v e r d a d , 
t iene especial p rov idenc ia de sus o r t o d o x o s ministros, pues -
to que el que o fende á un sace rdo te católico hiere al Salva-
dor en la niñeta de sus o jos ; po r esta r azón , no es de ex -
trañar que fulmine ana temas terr ibles contra los que inju-
rian á sus D e l e g a d o s . En el año 913 los húnga ros se apo-
dera ron de casi toda la Alemania y, en su furor d iaból ico , 
saquearon los t emplos y degol la ron sobre los mismos al tares 
á los indefensos s a c e r d o t e s . P e r o del f u e g o que ardía en 
es tos templos y que los reduc ía á pavesas sal taban ciertas 
fur iosas centel las , á m o d o de r ayos , que, po r huir de ella 
los sacr i legos , ó se de jaban caer en el río para ahoga r se ne-
cesar iamente , ó se en t raban en las filas cr is t ianas por las 
cuales eran p a s a d o s á cuchillo. 

Y qué funes tos ca s t i gos no están expe r imen tando las na-
ciones católicas p reva r i cado ras , que deshonran por costum-
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bre á los minis t ros del Señor? ¡Ah! D e s d e que en las Cá-
maras oficiales se ha gr i t ado , si no con e x p r e s a s pa l ab ra s 
al menos con hechos reales: ¡Abajo J e s u c r i s t o ! y los sacer-
do tes han suf r ido el amargo dest ierro y el inhumano con-
f inamiento; las bur las , los menosprec ios , los encarce lamien-
tos y hasta la muer te de los sacerdo tes del Señor se han 
segu ido á todas horas y en casi todos los luga res . Ese co-
nato diaból ico , tan público, porque d e s a p a r e z c a n de las na-
ciones latinas los c lér igos y los re l ig iosos ; e se r o b o tan escan-
daloso de los bienes de és tos , pal iado con la e x i g u a pensión 
as ignada y con la privación de las t e m p o r a l i d a d e s a lgunas 
veces ; ese triste empeño por lanzar de las C á m a r a s , de la 
enseñanza y de la cosa pública á los s a c e r d o t e s para encerrar -
los en los e s t r echos limites de la sacr is t ía y del c laustro; ese 
constante t raba jo por desacredi ta r les , v a l i é n d o s e para el 
efecto de todos los medios , aún los más in icuos; ese maldi-
to e s fue r zo de achacar les las desg rac ia s d e la Nación , de las 
que exc lus ivamente Ella misma es la c a u s a n t e , ¿no habían 
de atraer las i ras de un Dios , no de p i e d r a y de metal , s ino 
de v e r d a d , que puede y sabe tratar á los p u e b l o s como és-
tos tratan á Él y á sus minis t ros? ¿ Q u é es la España de 
nues t ros d ías? A b r u m a d a de hambre y d e impues to s y, lo 
que es más sensible todavía , de honda d iv i s ión en sí mis-
ma, f racc ionada infini tesimalmente, e s p e r a con ojos en ju tos , 
y esto es lo más tr is te , verse de un día p a r a o t ro hecha pre-
sa de potencias ambic iosas , que la unci rán al car ro de s u s 
conquis tas modernas ; y éste será , á no d u d a r l o , el últ imo cas-
t igo que el Eterno la enviará por haber m a l t r a t a d o á la Re-
ligión y á sus ministros. Espe remos en s i lencio la terr ible 
cólera del Señor , que se ha de cernir s o b r e las c a b e z a s cul-
pab les . ¡Que venga , y pase pronto! 

XXVII 

La dignidad de los templos católicos, por ser moradas 
de Jesucristo Sacramentado, es altísima; 

y el respeto que debemos profesar 
á los mismos es sin compa-

ración profundo. 

¡Quarn terribilis est ¿ocas iste! vere non est hic 
aliud nisi domus Dei et porta cceli. 

; O h , c u á n terrible es este l u g a r ! V e r d a d e r a m e n t e 

q u e no h a y otra c o s a aquí s ino l a c a s a de D i o s y l a 

puerta del c ie lo . 

GENES, H T I I I , 1 7 . 

1. Bendec ido el vir tuoso Jacob por el hijo de A b r a h a m , 
partió para la Siria, y caminando hacia la populosa Harán , 
se de tuvo en un l uga r , que luego fué l lamado Bete l , entre-
gándose al sueño que le pe r segu ía . Allí contempló aquella 
hermosa escala que, par t iendo de la tierra, tenía f i j ados sus 
límites en el cielo; allí vio que por sus cómodos pe ldaños 
subían y ba jaban celestiales espír i tus; allí pudo entrever al 
Eterno que, a p o y a d o sobre la última de las mis ter iosas gra-
das , le decía: «Yo soy el Señor Dios de Abraham y de tu 
padre Isaac; Yo daré esta tierra á ti y á tu pos te r idad ; Yo 
bendeci ré y serán bendi tas en ti todas las familias del mun-
do.» Jacob , empe ro , al desper ta r del dulce sueño, hab iendo 
visto por vez pr imera los sucesos de ul t ra tumba, se d i jo 
á sí mismo, entre despavor ido y temblando: ¡Oh cuán terri-
ble es este lugar! ve rdaderamente el Señor está aquí y po r 
eso no será otra cosa este paraje sino casa de Dios y puer ta 
del cielo. 

Tomo VII 44 
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bre á los minis t ros del Señor? ¡Ah! D e s d e que en las Cá-
maras oficiales se ha gr i t ado , si no con e x p r e s a s pa l ab ra s 
al menos con hechos reales: ¡Abajo J e s u c r i s t o ! y los sacer-
do tes han suf r ido el amargo dest ierro y el inhumano con-
f inamiento; las bur las , los menosprec ios , los encarce lamien-
tos y hasta la muer te de los sacerdo tes del Señor se han 
segu ido á todas horas y en casi todos los luga res . Ese co-
nato diaból ico , tan público, porque d e s a p a r e z c a n de las na-
ciones latinas los c lér igos y los re l ig iosos ; e se r o b o tan escan-
daloso de los bienes de és tos , pal iado con la e x i g u a pensión 
as ignada y con la privación de las t e m p o r a l i d a d e s a lgunas 
veces ; ese triste empeño por lanzar de las C á m a r a s , de la 
enseñanza y de la cosa pública á los s a c e r d o t e s para encerrar -
los en los e s t r echos límites de la sacr is t ía y del c laustro; ese 
constante t raba jo por desacredi ta r les , v a l i é n d o s e para el 
efecto de todos los medios , aún los más in icuos; ese maldi-
to e s fue r zo de achacar les las desg rac ia s d e la Nación , de las 
que exc lus ivamente Ella misma es la c a u s a n t e , ¿no habían 
de atraer las i ras de un Dios , no de p i e d r a y de metal , s ino 
de v e r d a d , que puede y sabe tratar á los p u e b l o s como és-
tos tratan á Él y á sus minis t ros? ¿ Q u é es la España de 
nues t ros d ías? A b r u m a d a de hambre y d e impues to s y, lo 
que es más sensible todavía , de honda d iv i s ión en sí mis-
ma, f racc ionada infini tesimalmente, e s p e r a con ojos en ju tos , 
y esto es lo más tr is te , verse de un día p a r a o t ro hecha pre-
sa de potencias ambic iosas , que la unci rán al car ro de s u s 
conquis tas modernas ; y éste será , á no d u d a r l o , el últ imo cas-
t igo que el Eterno la enviará por haber m a l t r a t a d o á la Re-
ligión y á sus ministros. Espe remos en s i lencio la terr ible 
cólera del Señor , que se ha de cernir s o b r e las c a b e z a s cul-
pab les . ¡Que venga , y pase pronto! 

XXVII 

La dignidad de los templos católicos, por ser moradas 
de Jesucristo Sacramentado, es altísima; 

y el respeto que debemos profesar 
á los mismos es sin compa-

ración profundo. 

¡Quarn terribilis est ¿ocas iste! vere non est hic 
aliud nisi domus Dei et porta cceli. 

; O h , c u á n terrible es este l u g a r ! V e r d a d e r a m e n t e 

q u e no h a y otra c o s a aquí s ino l a c a s a de D i o s y l a 

puerta del c ie lo . 

GENES, H T I I I , 1 7 . 

1. Bendec ido el vir tuoso Jacob por el hijo de A b r a h a m , 
partió para la Siria, y caminando hacia la populosa Harán , 
se de tuvo en un l uga r , que luego fué l lamado Bete l , entre-
gándose al sueño que le pe r segu ía . Allí contempló aquella 
hermosa escala que, par t iendo de la tierra, tenía f i j ados sus 
límites en el cielo; allí vio que por sus cómodos pe ldaños 
subían y ba jaban celestiales espír i tus; allí pudo entrever al 
Eterno que, a p o y a d o sobre la última de las mis ter iosas gra-
das , le decía: «Yo soy el Señor Dios de Abraham y de tu 
padre Isaac; Yo daré esta tierra á ti y á tu pos te r idad ; Yo 
bendeci ré y serán bendi tas en ti todas las familias del mun-
do.» Jacob , empe ro , al desper ta r del dulce sueño, hab iendo 
visto por vez pr imera los sucesos de ul t ra tumba, se d i jo 
á sí mismo, entre despavor ido y temblando: ¡Oh cuán terri-
ble es este lugar! ve rdaderamente el Señor está aquí y po r 
eso no será otra cosa este paraje sino casa de Dios y puer ta 
del cielo. 
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2 . Estas en t recor tadas frases expresaba el hijo de Isaac 
por haber visto una vez en Betel al Eterno; estas graves pa-
labras decía, impulsado del terror, del respeto y de la vene-
ración que le había causado la presencia de Dios en aquel 
lugar . A la verdad ; razón tenía el Patriarca de Israel para 
sentir y manifestar temblando sus ideas. Comprendía que 
Dios se le había aparec ido para dispensarle algún beneficio 
señalado, y esto era un motivo más que suficiente para res-
petar el sag rado lugar de la aparición; comprendía que este 
lugar era santo po rque santificado estaba con la presencia 
del Altísimo; comprend ía en consecuencia que este paraje 
venerable deber ía ser mirado con ojos de piedad y tratado 
con respeto sumo, no fuera que su divino Morador, en vis-
ta del menosprecio ó desacato á lugar tan santo, fulminase 
terribles cast igos temporales y eternos á los profanadores . 

Mas, si expres iones tales profería Jacob por habérsele 
manifestado el Señor y haber desaparecido en el momento, 
¿cuáles no pronunciar ía si Dios se le hubiera declarado, co-
mo á nosotros, los crist ianos, de un modo perpetuo sobre los 
altares eucarís t icos? ¿Cómo no afirmaría que los templos 
católicos son ve rdade ras Casas de Dios, y que son terribles, 
por hospedarse en ellas sin intermisión el Rey de los cielos?. 
¿Cómo no aguardar ía castigos sin ejemplo para sus pro-
fanadores? Nues t ros sagrados templos son algo más que 
simples recintos, a lgo más que domicilios particulares, al-
go más que locales oficiales, a lgo más que palacios reales, 
a lgo más que santuar ios del espíritu, algo más que orato-
rios bendecidos; nues t ros sagrados templos son algo más: 
son depósi tos de oraciones, arsenales de concesiones divi-
nas, tes t igos de continuados prodigios , aras purísimas don-
de el Hijo de Dios es inmolado, alcázares del Rey eterno. 
Y si todo esto son nuestras iglesias, ¿no merecerán nues-
tras profundas veneraciones? ¿no merecerán los respetos de 
todo el mundo? L o s disidentes, que han cebado sus furias 
contra los templos católicos, ¿no han demostrado con su 
conducta que s iguieron la carrera de la demencia, enlazada 
con la degradación moral más espantosa? 

DE LA S. EUCARISTÍA COMO SACRIFICIO 3 4 7 

Fundado sobre estas sólidas bases, voy á ocuparme de 
la altísima dignidad de los templos católicos y de la ve-
neración profunda que se merecen. 

3. Arra igada en el espíritu del hombre la imperiosa ne-
cesidad de desahogarse ante el Ser que le formara, y de 
buscar en Él su apoyo y defensa, evidente es que, por fuer-
za, debía llenar estos naturales deberes , no en medio del 
infernal bullicio del mundo, donde todo disipa, sino en lu-
gares separados del comercio humano, donde encontrase 
el recogimiento, base de la elevación del alma á Dios. Ved 
ahí epi logado el origen natural de lus templos, lugares de-
dicados á los ejercicios prácticos de la Religión; por cuyo 
motivo se denominan iglesias, por las personas que en ellos 
se c o n g r e g a n , y templos, por los sacrificios que en ellos se 
ofrecen. 

4L. Persuadidos es tamos, gracias á la Fe divina, que el 
Excelso se halla en todas partes, llenándolo todo con su in-
mensidad; pe ro si es propio de la inmensidad de Dios, dice 
el Agust ino, hallarse necesar iamente en todas partes, ha si-
do también propio de su grandeza consagrarse lugares don-
de habitase con alguna part icular idad. Según esta fiel doc-
trina, el Excelso ordenó al primer caudillo de Israel que tu-
viera cuidado de no sacrificar indiferentemente en todos los 
lugares, sino en los que expresamente el Señor hubiese ele-
gido (1). En un principio eligió el verde campo y el empi-
nado monte donde Abel y los Patr iarcas, escogiendo las 
piedras mejores y más finas las sobreponían unas á las otras 
á modo de rústico altar en el que, degol lando tiernas r e ses , 
ofrecíanlas en puro holocausto al Señor. Más tarde escogió 
la suntuosa Arca de la Alianza, que mandó guardar en el 
áureo tabernáculo ó pabellón divino; después eligió el tem-
plo llamado de Salomón en cuyo lugar más santo .ordenó 
colocar el Arca del Tes tamento , desde el cual se dejaría o i r 

(i) Deut. XVI, 2. 
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el Oráculo sagrado en beneficio del pueblo hebreo, y al que 
afluiría de todas partes este inmenso pueblo á rendir los ho-
menajes debidos al Dios de los ejérci tos. Últimamente, cuan-
do pensó darnos á conocer su Ley perfecta, cuando quiso 
hacernos gustar sus dulces car ismas, extendió su divina Re-
sidencia al modo de su misteriosa inmensidad por todos los 
ángulos y lugares del O r b e . Y si en el campo y en el monte 
hacía bajar del cielo sus bendiciones á causa de la adora-
ción á El prestada; y si á la vista de la preciosa Arca, que 
los querubines velaban con sus alas , el mar encrespado de-
tenía sus montes de agua para de ja r libre paso á Israel, y 
bajaba voraz fuego del cielo que consumía á los prevarica-
dores; y si en el riquísimo templo de Salomón los prodigios 
se contaban por millares en favor de un pueblo muchas ve-
ces idólatra, en nuestros templos donde por amor á los hom-
bres habita por los siglos Jesucr is to Sacramentado, el Hijo 
de Dios, ¿qué prodig ios no se obra rán? qué beneficios no 
se conseguirán? Si todos aquellos venerandos lugares eran 
de Dios tan apreciados, ¿no lo serán nuestros sagrados 
templos? 

5 . El templo católico es la C a s a de Dios. No digamos 
una palabra de que en nues t ras iglesias habita la pleni-
tud de la Divinidad corpora ímente , pues éste será asunto 
de tratarlo después ; af i rmemos, sí, que en dichas iglesias 
la Divinidad tiene fija su residencia de un modo particular, 
porque son precisamente los lugares que Ella ha elegido pa-
ra recibir las adoraciones de los hombres , y donde tiene 
puestos los ojos y presta mejor la atención que en otras par-
tes. El desterrado de Patmos había consignado que nuestros 
templos son el tabernáculo de Dios con los hombres (1); y 
el sagrado libro del Eclesiastés había expresado que son 
verdaderas Casas de Dios (2); por esto aconseja que ob-
servemos nuestros pasos cuando entremos en esta divina 
Casa . Ninguna autoridad, empero , como la de Jesucristo, 
presta mayor luz al asunto cuando, al ocuparse de los ho-

(1) Apoc. x x i , 3 . 
(2) Cap. IV, 17. 
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ñores que merece el lugar destinado para el verdadero culto, 
ha dicho: Mi casa es casa de oración (1). Advertid que no 
dice, el templo, sino mi casa; luego los templos católicos son 
casas de Dios. 

Al indicar Jacob que Betel era casa del Altísimo fué por-
que la majestad del Señor se había hecho presente en aquel 
lugar; de ahí que éste fuera santo y terrible. Lugar verda-
deramente terrible y digno de toda reverencia es el templo 
cristiano, añade S. Bernardo, al que nadie puede llegarse sin 
un temor respetuoso, supuesto que es habitado por varones 
fieles, f recuentado por los ángeles y honrado con la presen-
cia del mismo Señor (2). Si las Sagradas Letras, algunas 
veces hablan en general de lugares santos es porque estos 
lugares son casas de Dios, pues en verdad únicamente debe 
ser santo por antonomasia aquel lugar que está habitado 
por el Santo de los santos, por Jesucristo, Hijo de Dios. 
En este concepto, dice S. Agustín, que los malos cristianos 
hacen de la Casa de Dios, cuanto está de su parte, una cue-
va de ladrones. 

Persuadidos , por consiguiente, estamos que las iglesias 
de los católicos son verdaderas Casas del Omnipotente , pen-
samiento que arrastra consigo otro no menos consolador y 
que nos hace ponderar cuánta será la excelencia de estas 
divinas moradas . El templo, casa de Dios; ¡qué santo, qué 
terrible, qué excelente! Es un cielo limitado, tan digno de 
aprecio como el cielo de los bienaventurados; porque si la 
dignidad de éste dimana de la presencia de la Divinidad, 
esta misma presencia se halla de un modo extraordinario en 
nuestros lugares de adoración. 

6. Los templos católicos son Casas de Dios, con más 
propiedad que las s inagogas , por residir en ellos Jesucristo 
Sacramentado. En las s inagogas se manifestaba únicamente 
la gloria del Señor (3); era la majestad del Señor la que lle-

( 0 Math. XXI, 13. 
(2) Serm. de Dedic. 
(3) Agg. II, S. 
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naba el templo (1), y po r esta razón eran s ag rados ; pero en 
los t emplos catól icos está corporalmente Aquél que dijo de 
sí p r o p i o : — Y o soy la vida. Sin mí nada podéis e jecu tar . 
Soy una cosa con el P a d r e . - A q u é l que curaba paral í t icos , 
y daba o ido á los s o r d o s , y habla á los mudos , y vista a los cie-
g o s y v ida á los muer tos , es el mismo que res ide en nues-
t ros s ag ra r i o s día y noche; y antes faltarán las cosas exis ten-
tes que de j a r án de cumplirse estas pa labras suyas: «Mirad 
que yo es toy con voso t ros todos los días hasta la consu-
mación de los s ig los .» Y, al c o n s i d e r a r al Hijo de Dios huma-
n a d o , rea lmente p resen te en nuestros al tares; al con templar 
que sus d iv inos o jos observan nuest ras indigencias; al pon-
dera r que en el tabernáculo exis te un finísimo amigo que 
n o s a c o m p a ñ a en las tr ibulaciones y que endulza nuest ras 
a m a r g u r a s ; al medi ta r , finalmente, que ese mismo Señor Sa-
c ramen tado se inmola millares de veces al día por nuestra 
sa lvación, el c o r a z ó n late, las en t rañas se enternecen, a los 
o jos se a soman dulces lágr imas capaces de hacer llevade-
r o s con la mayor res ignac ión los con t ra t i empos de la v ida , 
y el espír i tu se e leva á su Cr iador para unirse á El median-
t e ese divino Sac ramento , anillo de oro que eslabona al cie-
lo con la t ier ra , á Dios con el hombre . Entonces el crist iano 
sabe p o n d e r a r el mérito de nuestros templos; entonces r e -
cuerda que en t odo el mundo no hay nación tan favorec ida 
del cielo como las católicas naciones. Sí; cada templo cris-
t iano es una fo r ta leza , un consuelo, un t esoro , una bendi-
ción. ¡Ah! si los d e g r a d a d o s muslimes, si los infelices in-
d ios , si los p o b r e s infieles se persuadieran que en sus mez-
qui tas , en sus p a g o d a s , en sus lugares de oración respect i -
vamente se halla la Divinidad, no ya inmensamente , sino 
co rpora lmen te en Jesucr is to , ¿qué g o z o , qué satisfacción 
no tendrían y qué temor saludable no profesar ían hacia 
el los? Mas r e c o j a m o s para luego estas conclusiones, á saber:, 
que e s t amos f i rmemente persuad idos que en nues t ros tem-
plos es tá r ea lmente presente el Hombre-Dios ; y que en los 

(i) II Paralip, VII, i. 
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m i s m o s lugares ob t enemos mayores benefic ios que en o t ras 
pa r t e s . 

•3. P a r a hacer resal tar esta conclusión última no t e n g o 
m á s que indicar que si en todas pa r tes quiere Dios le pi-
d a m o s m e r c e d e s , más par t icularmente desea se las pida-
m o s en el t emp lo , po rque el templo es casa de oración y 
en él ha p romet ido o í rnos el Señor . «El Exce lso , dice S. A g u s -
tín, puede ser r o g a d o , bendec ido y adorado en todas par tes ; 
todo lugar es d i g n o de Él, porque todos los lugares son o b r a s 
quer idas suyas.» Moisés ora en el templo, y Josué en la llanu-
ra; Ezequ ías pide la salud desde su mismo lecho, y J o b la so-
licita de sde el muladar en que tendido es taba ; Manasés su-
plica d e s d e un obscu ro ca labozo , y los t res santos jóvenes de 
Babi lonia efectúan esto mismo desde el horno encendido . 
En todo lugar p o d e m o s impetrar los auxi l ios divinos; pe ro 
c o m o Samuel y Ana h e m o s de ser as iduos en el templo para 
escuchar la voz del Señor que nos habla al corazón . Dije que 
el templo es casa de orac ión. El mismo Salvador la des igna 
con este nombre para manifes tarnos que debemos congre -
g a r n o s en el templo pa ra orar á su imitación, y por esto 
especia lmente af i rmó Él que si dos de noso t ros nos juntáse-
mos para orar consegu i r í amos nues t ras súpl icas . Ahora bien; 
el templo es el lugar más á p ropós i to para c o n g r e g a r n o s , 
para solicitar juntos las g r ac i a s celestiales, para unirnos en 
espír i tu con el ce lebrante , y éste y todos los fieles con Jesu-
cristo Víctima, con Jesucr i s to Medianero , á fin de que nos al-
cance del P a d r e los auxi l ios opor tunos . 

Ter tul iano af i rma que en los templos católicos está Dios 
como empeñado á oí rnos más ef icazmente; y por la Escr i tura 
consta que Dios promet ió á Salomón que si su pueblo , hacien-
do penitencia de sus p e c a d o s , le pidiere en el templo grac ias 
tanto espir i tuales como tempora les , sería propicio á su ora-
ción, porque Él había e l eg ido el templo por casa suya. Si 
pr ivi legio semejante o t o r g ó al pueblo israelita, ¿no lo con-
cederá al pueblo cr is t iano? ¡Ah! Jesucr is to cumple en la Nue-
va Ley los s ímbolos de la Ley Ant igua que á aquélla se refe-
r ían , y s ímbolo he rmoso fué prometer que nos oiría en los 
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templos con mejor a g r a d o que en o t r a s p a r t e s . Mi casa , dice 
el Sa lvador , e s casa de oración; en ella, todo el que p ide 
rec ibe , el que busca halla y al que l lama le abren ; ¡oh qué 
tes t imonio tan consolador! P a r t i c u l a r m e n t e en las calamida-
d e s públ icas , aquellos mismos ind iv iduos que en t iempo 
de paz apenas se acordaban del t emplo santo, aqué l los 
que con su dep rav ad a conducta p a r e c í a n no pe r suad i r se de 
la providencia de Dios en los t e m p l o s catól icos , e s o s mis-
mos acuden á la Casa de Dios , y , p o s t r a d o s ante el al tar eu-
caríst ico, y asoc iándose á la o rac ión de los d e m á s f ieles, 
piden é instan al Altísimo, hacen pen i tenc ia de sus peca-
dos , medio más á propós i to para m o v e r el b r a z o divino, y 
logran al fin sus buenos de seos . 

8. P e r o , no está dicho todo: en el t emplo se d i spensa 
además la Grac i a de los S a c r a m e n t o s . Si la excelencia de 
los templos católicos y la venerac ión que les d e b e m o s se 
hubiera de medir por la d i spensac ión que en ellos se hace de 
los sacramentos , no tendr íamos b a s t a n t e s lenguas pa ra en-
comiar su e levada d ignidad y pa ra rend i r g rac ias al Ser Su-
p remo por las mercedes que en los t e m p l o s se nos c o n c e d e n . 
Los santos Sacramentos , l ímpidas fuen t e s de Sang re divina 
que manan del augus to C o s t a d o d e J e suc r i s t o , r íos i nago ta -
b les de celestiales car ismas y de p r o v e c h o s t empora les , se 
nos ministran en los templos c r i s t i anos . P o r ellos cor re el 
agua que salta hasta la vida e te rna , que quien la beba jamás 
tendrá sed (1). Fi jaos en un ind iv iduo que abre los o jos po r 
vez pr imera á la luz natural y le encon t r a ré i s infiel y enemigo 
de Dios; pero muy pronto entra en el templo y es l avado 
de sus n e g r a s manchas; esa c r ia tura ha s ido ves t ida con el 
n iveo ropa je de los hi jos de Dios . Si fa l lece , ¡qué dicha! pa -
sa á reg iones celestiales donde los á n g e l e s le llevan sobre 
sus e téreas alas al t rono del Al t í s imo pa ra g o z a r l e e t e rna -
mente; si sobrev ive , es a rmado en el t emp lo , de allí á p o c o , 
contra las terr ibles suges t iones d i a b ó l i c a s , es con f i rmado en 
la Fe católica. Q u i z á ent rado ya en r a z ó n , pero ca rec i endo 
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de suficiente virtud para rechazar b r i o s a m e n t e las asechan-
zas de sus espir i tuales enemigos , cae in fe l i zmente en el lazo 
p r e p a r a d o y p ie rde la inmaculada inocencia , ¿c reé i s que esa 
desg rac i ada criatura no puede más l e v a n t a r s e ? Q u e vaya al 
templo santo , que se pos t re á los p ies de l minis t ro de Jesu-
cristo, y ese individuo que está marcado con el e s t i gma del pe-
cado , si l og ra confesar lo deb idamen te , e s r e i n t e g r a d o en los 
derechos de hijo del Altísimo. P e r o Dios quiere acercar le 
más á su C o r a z ó n ; l e convida en el t emplo á un Banque te eu-
caríst ico, y el cristiano part icipa e fec t ivamente en la C a s a de 
Dios del C u e r p o y de la Sangre de J e suc r i s t o que le nu t ren , 
le for talecen y le endiosan. Y si l l ega ra á encont ra rse en 
g r a v e pe l igro de morir , entonces , c u a n d o las tentac iones 
son más vehementes , cuando la fo r t a leza se debi l i ta , cuando 
se teme por la salvación propia , es cuando el sace rdo te to-
ma del templo el Óleo santo y unge al cr is t iano para que 
exper imente efec tos cont rar ios á las ca l amidades an te r io res . 
¿Se necesi tan ciertamente Ministros s a g r a d o s ? ¿ E s indis-
pensable la p ropagac ión humana? P u e s a m b o s f ines se con-
s iguen respect ivamente en el templo de Dios , mediante los 
Sacramentos del O r d e n y del Matr imonio. T o d o el bien del 
hombre se halla en el T e m p l o cr is t iano. ¡Cuán d igno , pues , 
no será el templo católico! 

§. II. 

Una d ign idad altísima, empero, e x i g e lóg icamente una ve-
neración inmensa; los templos catól icos, no sólo son exce -
lentes, sino santos ; preciso es, por cons igu ien te , que les 
g u a r d e m o s el honor conveniente . 

O . Lo pide su misma d ign idad . H e m o s es tud iado que 
el templo es C a s a del Señor; que en él res ide , no ya la g lo-
ria de Dios , sino su mismo Hijo divino Sac ramentado . ¡Con 
qué respe to no deberemos , pues , sa ludar los templos! con 
qué devoción no ent raremos en su interior! con qué silen-
cio, compos tu ra y recogimiento no es ta remos en los mis-
mos? Los templos ca tó l icos . . . , palacios del Rey de los re-
yes . . . ! ¡Qué bel los son, qué venerables! ¡qué ideas tan ele-
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vadas , qué sentimientos tan nobles no despiertan. . . ! Los pa-
ganos , antes de entrar en sus templos, se consideraban á sí 
propios y componíanse interior y exteriormente, al estilo 
d e las exigencias de su falsa moral. Al efecto, un sacerdo-
te gentil colocábase con gravedad en el umbral de la puer-
ta de sus adoratorios y decía á los que iban entrando: «Pen-
sad bien lo que vais á ejecutar.» Los hijos del desierto, an-
tes de ingresar en sus lujosas mezquitas, se lavan las extre-
midades del cuerpo para demostrar que deben entrar en 
aquéllas con gran l impieza de espíritu, y dentro de las 
mismas permanecen con extraordinario recogimiento. Y si 
es tas públicas demostrac iones de veneración y obsequio 
tributan los infieles á sus lugares de oración, ¿cuáles no 
han de ser las del pueblo católico á quien le consta por la 
Fe , que en sus casas dedicadas al Culto habita el verdade-
ro Santo de los san tos , Jesucristo Señor Nuestro? 

I O . Ha sido en todo tiempo expresa voluntad del Altí-
simo que los lugares á los que por algún motivo ó circunstan-
cia particular estuvo presente la Divinidad, hecha sensible 
por medio de bellos resplandores , ó por medio de un espí-
ritu angélico, etc., se les tuviera constantemente veneración 
sin límites. Está apacentando Moisés el rebaño de su suegro 
Je t ró , y se le aparece el Señor en medio de luciente zarza , 
que arde y no se consume; pretende el futuro caudillo de 
Israel acercarse para ver el portento, mas una voz misterio-
sa, que sale de la inextinguible hoguera , le dice:—Detente, 
no pases adelante; descálzate , porque el lugar que pisas es 
santo.—Moisés, que oye despavorido la intimación del Al-
tísimo, pegó su rostro con la tierra y no osó levantar por 
muchas horas sus ojos (1). Fija el Señor su bella majestad 
en el Arca de incorruptible cedro, f igura preciosa de la Eu-
caristía, y ex ige que ese Arca de la Alianza con el pueblo 
judío sea en gran manera respetada y venerada. Por donde 
pasa, siembra el Excelso multiplicados prodigios; y así co-
mo bendice á Israel en las tiendas y en el Sina (2), y á Abi-

(1) Exod., III. 
(2) Núm., IX, 
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nadab (1) y O b e d e d o m (2) en sus casas por haberla pro-
fundamente venerado, también sabe castigar terriblemente 
á los azocios (3), enviándoles mil p lagas por haberla colo-
cado junto al ídolo Dagón el cual es hecho añicos en su 
presencia, como asimismo sabe herir de muerte á cincuenta 
mil betsamitas (4), porque la han mirado con poco respeto , 
y á O z a (5) que ha puesto sobre ella temerariamente sus 
manos. Es er igido el tabernáculo y el templo, y para su con-
servación, organización y culto dicta severas órdenes que 
es indispensable cumplir estrictamente, bajo pena de caer en 
desgracia de un Dios, que lo pesa todo con la balanza deli-
cada de su justicia eterna. Él favorece en el templo, pero 
ex ige á cambio de sus hijos respeto, veneración y santidad 
grandes . Los que profanaren el templo, dando especialmen-
te culto á otro ser ú objeto que al verdadero Dios, serán 
arrancados de este mundo, y la misma casa de oración será 
entregada á gentes perversas para que sirva de fábula y 
ejemplo al mundo (6). Pero bien; todo este respeto profun-
do que el Señor quiere se tenga á los lugares en a lguna 
manera habi tados por Él, ¿podrá parangonarse con el que 
debemos tributar á los lugares dedicados al culto católico, 
donde el Hijo de Dios ha f i jado su residencia de una mane-
ra real y es table? 

l f i . N. S. Jesucr is to ños aconseja é intima, que guarde-
mos á los templos católicos veneración profunda. El carác-
ter dulce y compasivo del Salvador truécase totalmente en 
áspero y terrible cuando se trata del honor debido al tem-
plo sagrado . Mirad con qué benignidad recibe á los peca-
dores, cuánta afabil idad muestra á los publícanos, qué com-
pasión á las turbas . Una ofensa inferida á sí propio no le 
indigna tanto como la inferida á la Casa de su P a d r e . 
Entra en su misma patria y sus paisanos se niegan á reci-

(1) I Reg., VII, I. 
(2) II Reg., VI, 12. 
(3) I Reg., V. 
(4) Id. VI„ 19. 
(5) II Reg., VI. 7. 
(6) II Paralip., VII. 
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bir le como tal. Jesucr i s to sobre l leva la g rav í s ima injuria con 
g ran mansedumbre , y aun r e p r e n d e á s p e r a m e n t e á d o s de 
sus discípulos que, l levados de fa l so a r d o r , p r e t enden que 
ba j e f u e g o del cielo para que consuma á los i n g r a t o s paisa-
n o s . P e r o advier te un desaca to c o m e t i d o en el lugar de la 
orac ión , y, pose ído de santo celo, c o r r i g e y cas t iga dura-
mente á los p ro fanadore s . Admira s o b r e m a n e r a , en efecto , 
que la pr imera y última acción púb l i ca que llevó a cabo el 
Sa lvador , fuese la de sos tener in f l ex ib lemente en el templo 
los divinos de rechos . Entra cierto d ía en la casa de su Pa -
d re y contempla con amarga pena q u e es p ro f anada con vi-
les negociac iones ; en ella se vend ían ove jas , bueyes y palo-
mas . L levado J e s ú s de energ ía santa , c o m p o n e con var ias cuer-
d a s d u r o l á t i g o , y a r ro jándose con í m p e t u sobre los n e g o -
ciantes , háceles salir del t emplo , al p r o p i o t i empo que , de-
r r ibando las mesas del sacr i lego t r á f i co y d e s p a r r a m a n d o 
por el suelo las monedas , decía: «Echad todo es to de aquí; 
no hagá i s de mi c a s a lugar de con t ra tac ión (1). Era lunes 
de la Semana Mayor y penetra el S a l v a d o r en el t emplo ; ob-
se rva que el lugar de la oración e s ob je to de v e r g o n z o s o 
t ráf ico, y, prac t icando las mismas d i l igenc ias que la vez an-
ter ior , arroja del templo á los p r o f a n a d o r e s , d ic iéndoles : 
«Escri to está: Mi casa es casa de o rac ión y v o s o t r o s la ha-
bé is conver t ido en cueva de l a d r o n e s (2).» Los s ace rdo t e s 
israeli tas, af i rma S. Je rónimo, v e n d í a n en el templo lo que 
el pueblo les en t regaba gra t i s p a r a sacr i f icar lo al Señor , co-
met iendo con este acto dos c r ímenes , á cual mayor , po rque 
ponían en sacr i lega venta las c o s a s d a d a s pa ra el sacrif icio 
divino, y p ro fanaban además e s c a n d a l o s a m e n t e la C a s a del 
Alt ís imo. Vuelvo á repetir que a d m i r a sobre toda p o n d e r a -
ción el celo que de sp l egó el S a l v a d o r en a m b a s ocas iones , 
de tal manera , que sus d isc ípulos , a c o s t u m b r a d o s á obse rva r 
en su celestial Maest ro la vir tud d e la m a n s e d u m b r e , se lle-
naron de sa ludable espanto al ve r que v a p u l a b a ter r ib le-
mente á los cambis tas y t r a s t o r n a b a con valor las mesas , 

(i) Joan. II, 16. 
¡2) Luc. XIX, 46. 
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aco rdándose entonces de lo que el va te c o r o n a d o escr ib ió , 
re f i r iéndose á J e sús : «El celo de tu casa , oh P a d r e mío , me 
carcome las en t rañas , y los descomedimien tos de los que la 
pierden el r e spe to ca rgan sobre mí y me a to rmen tan en ex-
t r emo (1).» 

12. La doctrina de la Iglesia ha sido s iempre una mis-
ma, y, s egún ella, los crist ianos de nues t ros t i empos deb ie ran 
s e g u i r las huellas de sus p redeceso re s . En aquella fel iz épo -
ca de los p r imeros s ig los , ¿podr ían permi t i r se los fieles las 
mons t ruosas l iber tades que muchos de los m o d e r n o s se to-
man? Al entrar en las iglesias se pos t r aban r eve ren temen te 
en el suelo y no se levantaban de él hasta habe r a d o r a d o al 
Sa lvador . S. Je rón imo llevaba la venerac ión has ta tal pun to , 
que si p o r descu ido se había irri tado no podía permi t i r se el 
enirar po r entonces en los templos . La madre de S. G r e g o -
rio Nac ianceno no osaba escupir en el pavimento del tem-
plo; y s o b e r a n o s hubo que andaban de rodi l las po r el p iso 
bendi to de la C a s a de Dios . Cas i todo el t iempo que los an-
t iguos fieles permanecían en los lugares de oración es taban 
de rodi l las ó de pie, pocas veces s en t ados , nunca d a n d o la 
e spa lda al Sant ís imo. ¿ P e r o se por tan así la mayor pa r te 
de los catól icos contemporáneos"? ¡Ay! ¡rubor causa el de-
cir lo! Se asis te al templo con poca atención ó sin ella, casi 
s iempre sen tados , pocas veces de rodi l las , imitando a lguna 
vez á los h ipócr i tas judíos cuando, dob lando una sola rodil la 
ante el Divino Salvador , le decían con escarnio: Ave Re.v 
Judceorum. Se entra en el templo y se sale de él, f o r m a n d o 
un g a r a b a t o más bien que la señal de la santa C r u z ; se 
cur iosea , se habla, se rie, se divier te . ¡Ah! Y para qué 
se va al t emplo? Alguna vez para dormir , para tratar un 
n e g o c i o , para sat isfacer mentalmente pas iones v e r g o n z o -
sas , para afectar vanidad y orgul lo ; pocas veces para hon-
rar al Señor . ¡Cuánto escándalo , Dios mío, cuánto escánda-
lo! Cons ide rad las abominaciones horr ib les que Israel come-

(1) LXVIII, 10. 
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te en el templo (1); ha manchado el tabernáculo de vues t ro 
nombre (2). 

13. ¿Hay cosa más indigna , exclama S. Ambrosio , que 
embaraza r con el rumor en nues t ras iglesias los oráculos di-
vinos, que se turbe la administración de los Sacramentos 
con voces confusas , cuando los genti les manifiestan con el 
silencio la reverencia á sus ídolos (3)? ¿ Q u é es esto, dice el 
Cr i sós tomo, silencio en las p lazas y gr i tos en las ig les ias? 
¡qué atrevimiento, qué buen modo de aplacar á Dios (4)! Si 
en nues t ros templos pene t ra ra un gentil y observara el modo 
de conducirse los catól icos, formular ía , con r azón , el si-
guiente a rgumento : Ó el Dios de los cristianos no está pre-
sente en los templos , ó los fieles entran en ellos para bur lar-
se de su Dios. ¿No es , en efecto, solemne ve rgüenza que 
los paganos honren mejo r á sus fa lsas divinidades que los 
crist ianos á su Dios v e r d a d e r o ? 

I J t . Al templo nos hemos de l legar con espíritu de pe-
nitencia y de fe rvor y con deseo de honrar al Eterno. He-
mos de entrar con espír i tu de penitencia, esto es: con propó-
sito de a r r epen t imos y enmendarnos de nuestras culpas , 
porque de lo contrar io sa ld remos con las manchas que no tu-
vimos al entrar . Nos hemos de llegar con espíritu de fe rvor , 
anhelando obtener g rac ia s del cielo, á fin de ser en lo sucesi-
vo más per fec tos . H e m o s de penetrar con deseo de honrar 
á Dios, porque éste es el obje to primario para que se asiste 
al templo; de lo contrar io , es preferible no haber visto ja-
más sus pa redes . 

15. Tan tos pecados , tantos crímenes, tanta profanación 
no pueden en manera a lguna quedar impunes. En la anti-
gua Ley llovieron sobre el pueblo de Dios e jemplares casti-
gos , efecto de las v e r g o n z o s a s indecencias que los hijos de 
Helí perpe t ra ron en el lugar santo: el Propiciatorio enmude-
ció; los p ro fanadores murieron; á esto se siguió el horrible 
des t rozo de treinta mil so ldados y la derrota de todo el e jér-

(1) Ezeq., VIII, 9. 
(2) Ps. LXXIII , 7. 
(3) L i b . III d e V i r g . 
(4) Hom. 24 in Act. 
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cito israelítico; el Arca santa cayó en manos de los fi l isteos; 
murió el Pont í f ice a h o g a d o de dolor , y el altar de Jacob que-
d ó sin sacerdote y sin sacrificio. El rey Bal tasar , que tuvo 
la osadía de profanar los vasos s a g r a d o s en un convite mun-
dano , fué pr ivado de la vida; y Hel iodoro, que los había sa-
cr i legamente robado , fué vapulado tan fuer temente por los 
ánge les , que resultó medio exánime, siendo ar ro jado con ig-
nominia del templo. 

Pe ro , ¿creéis que es tas formidables penas se ciñeron úni-
camente á los hebreos y á los gent i les? Creéis que porque 
el Dios de los e jérci tos se haya most rado á los crist ianos co-
mo Dios de amor no sabe corregi r ásperamente los u l t ra jes 
infer idos á su santa C a s a ? ¡Cuántas enfe rmedades no se han 
adquir ido en el momento mismo de profanar el templo de 
Dios! ¡Cuántas muer tes repent inas no han conseguido los sa-
cr i legos i r respe tuosos al Luga r de la oración! 

1©. Hablar en la iglesia sin causa es una falta escandalo-
sa que injuria á Dios é impide la devoción á los as is tentes . 
Felipe II advirt ió que dos G r a n d e s de España estaban hablan-
do en el templo duran te la Misa; concluida ésta , volvióse á 
ellos y con su natural sever idad les d ice :—Vosotros dos no 
parezcá is más en mi p resenc ia .—Fué esto lo suficiente para 
que uno de los magna t e s al cabo de pocos días muriese de 
pesadumbre , y que el otro no pudiese dar razón más de sí 
mismo. ¿ Q u é será, pues , cuando el Omnipoten te nos pida 
cuenta estrechísima de nues t ro comportamiento en el T e m -
plo y vea que lo hemos p ro fanado? Infelices de noso t ros si 
repitiese las pa labras de aquel gran monarca español . 

ML Acos tumbrémonos á tratar la Casa de Dios conve-
nientemente. Si el rubor saltaría á nuest ras mejillas al persua-
dirnos que hemos jugado mal papel , presentándonos de malos 
modos, no d igo en un palacio real , sino en cualquier domici-
lio decente, ¿no nos sonro ja remos de por ta rnos de esa mis-
ma manera en el templo del Señor? G u a r d e m o s á la Casa 
de Dios los honores que la cor responden; mas nuestro celo 
debe ir todavía más allá; p rocúrese ofrecer alguna pequeña 
limosna para el ornato del templo, porque da pena ver que 
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los l uga re s de divers ión y has ta los aposen tos más humildes 
se adornen con los atavíos m o d e r n o s , y que la C a s a del S e ñ o r , 
d o n d e se real izan los t r emendos mister ios , d o n d e se n o s 
perdonan los e x t r a v í o s , d o n d e t o d o s los fieles nos c o n g r e g a -
mos para elevar juntos nuestro esp í r i tu al Exce l so , es té des-
a r r eg l ada y sin ornato a lguno . Si n o descu idamos los h o n o r e s 
á la C a s a de Dios , t ampoco N . Señor descu ida rá los hono-
r e s que Él desea hacer á n o s o t r o s en el día de las r ecom-
pensas e te rnas . 

EJEMPLO 
Era en t i empo de los cantonales. Un grupo de hombres infames pene-

tra osadamente en uno de los templos de Jerez de la Frontera, se enca-
rama en los retablos, toma las sagradas imágenes y, en medio de riso-
tadas sacrilegas é inmundas blasfemias, las arroja de sus tronos para con-
ducirlas á un patio vecino donde, puestas en informe pira, les pega fue-
go. El incendio era horroroso. Algunos, bien sea porque pesaba mucho, ó 
por un rastro ligero de fe, habían respetado la efigie de un Santo Cristo 
milagroso que allí se veneraba. Pero un desalmado corre hacia el altar de 
esta imagen, atropella sus objetos litúrgicos, y pene t r a en el camarín del 
Señor.—Anda, dice á la estatua sagrada, bastante t iempo has estado á la 
sombra; ahora es menester que vayas á pasar calor;— y blasfemando, é 
intentando juntamente arrojar de su trono á la Veneranda imagen, la da 
un terible empujón; pero ¡justicia de Dios! el santo Cristo queda en su 
lugar, y el infeliz temerario baja rodando hasta el suelo, bañado en su pro-
pia sangre. Tenía roto el cráneo. Había muerto. 

Sus impíos amigos huyen despavoridos unos, mientras que los demás,, 
tocados de lo más íntimo del alma, se arrodillan temblando y sudosos 
ante la efigie del Crucificado, pidiendo á voces el perdón de sus grandes 
culpas. Habían escarmentado en cabeza de su desdichado compañero. 

S E C C I Ó N III 

n i 
PROPIEDADES Y E F E C T O S DE LA SANTA EUCARISTÍA 

CONSIDERADA COMO VIÁTICO 

XXVIII 

La Divina Eucaristía es nuestro Viático en la 
peregrinación al Paraíso 

Qtti manducat hunc j>anem ,vivet in cetemmn. 
E l que come de este P a n v i v i r á e ternamente . 

JOAN, VI, 59. 

1 . Cuando un individuo ha de pasar necesar iamente á 
t ierras ex t r añas donde , como es natural , se le presentarán 
mil pe l igros que vencer , y que sin duda a lguna se le ex ig i r á 
el test imonio de su persona , y or igen , y p rofes ión , le preci-
sa un legít imo sa lvoconducto á fin de que en el viaje no su-
f ra percance a lguno. P e r o bien: el h o m b r e ha de pasar in-
d ispensablemente á las r eg iones de la e t e rn idad , t ierra ex -
t raña para él, si la considera muy d i fe ren te de la en que al 
presente habi ta ; en sus puer tas hallará los terr ibles pe l ig ros 
de una condenación eterna; una vez den t ro , se le pedirá for-
zosamente el test imonio de su persona y de sus cos tumbres , 
y para superar innumerables dif icul tades le precisa poseer 
un documento per fec tamente l ega l i zado , un sa lvoconducto 
que le exente de los inminentes r i e sgos y le libre de los fa-
tales inconvenientes . 

Tomo v i l 46 
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2. El Santísimo Sacramento del Altar es, empero , el tes-
timonio que buscamos , el he rmoso documento legal izado, y 
el sa lvoconducto que nos hace falta para ul tratumba. Reci-
b ido por Viático, es una recomendación poderos ís ima, una 
f ianza respetable por la cual se nos recibirá con ag rado en 
la eternidad b i enaven tu rada . ¿ Q u é mejor testimonio que J e -
sucris to? qué mejor rúbr ica que la posesión de su C u e r p o 
y Sangre? qué mejo r f i anza que su soberana promesa? Él 
a s e g u r a que el que comiere de su divino Pan vivirá eterna-
mente; es decir , que es ta beat íf ica Comida le será medio 
suficiente para i ng re sa r en la Glor ia . ¡Qué amor el de Je -
sús , pues , hab iéndonos red imido y lavado con su preciosa 
Sang re , no quiere de ja r el último trance de nuestra vida á 
solas nuest ras f ue r za s , sino que Él mismo desea ser nuestra 
for ta leza y ayuda rnos é impelernos para que ent remos en el 
cielo! 

Ved por qué es necesa r io de precepto , no sólo eclesiás-
tico, sino divino, el que todos los fieles adul tos no pasen de 
esta vida á la e te rna , sin recibir antes el Pan de los ánge-
les. Ved por qué la E s p o s a de Jesucr is to constriña tanto á 
sus ministros á que busquen los enfermos de g ravedad para 
exhor tar les á c o m u l g a r el Santo Viático. Ved por qué las le-
yes tradicionales de nues t r a Patr ia , hoy tristemente en des-
uso , ordenan, b a j o g r a v e s penas , que los médicos avisen 
á sus enfermos de g ran cuidado para que reciban cuanto an-
tes el Santísimo Sac ramen to , y si no quieren recibirlo, de-
jen de visitarles. 

Pues to que tan convenien te y necesaria nos es la Divina 
Eucaristía en el último trance de la vida, es tudiemos , 1.° que 
Ella es verdaderamente nuestro Viático en la peregrina-
ción al cielo. 2.° que produce excelentísimos efectos en 
los que la reciben. 3.° que, en consecuencia, es un bien 
inefable recibirla antes de morir. 

§ . I . 

La Iglesia N. M a d r e , cuando entrega el Sacramento San-
tísimo á un enfe rmo de cuidado le dice:—Recibe el Viático 
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de l C u e r p o y de la Sang re de N . S. Jesucris to que te guar-
d e en esta vida y te conduzca á la e terna.—Este divino Viá-
tico fué p r e f i gu rado en el pan y el agua que tomó el p rofe ta 
Elias para co r robora r sus fuerzas en la peregrinación lar-
guís ima de cuarenta días y otras tantas noches que debía 
real izar hasta el monte H o r e b . Fué s imbol izado en el arcán-
gel S. Rafael , fiel conduc to r del joven Tob ías á Gabe lo ; fué 
r ep resen tado en aquel las g r a v e s o rdenanzas que el Señor 
intimó á los heb reos , á s abe r : que al despedi r á algún cr iado 
no le mandaran vacío, s ino que le diesen el viático del reba-
ño, de la era y del l agar pa ra el camino. Y todos es tos mag-
níficos emblemas ilustran y acreditan que el Santo Viático, 
en la peregr inación á la e te rn idad , es nuestra gran for ta leza , 
nuest ro p o d e r o s o de fenso r , y conductor s egu ro nues t ro . 
Viático de la e terna v ida , le llama el Apósto l Sant iago en la 
bella l i turgia que su nombre lleva; y Comida de los que ca-
minan, le apel l ida con su acos tumbrada unción el Angél ico . 
Cier tamente , el Sacramento del Altar es nuestro excelente 
Viático, porque en la en fe rmedad g r a v e , en la triste hora de 
la muerte ha de ser: 

3. Nues t ra fo r ta leza . T o d o s los días entablamos encar-
n izada lucha con nues t ros enemigos ; pero este cruel com-
bate arrecia en la última ho ra de nuestra vida. En ese momento 
supremo, cuando el espír i tu humano comienza á de spo j a r s e 
del saco de corrupción en que va envuelto; cuando emp ieza 
á descubrir otro mundo, cuyos hor izontes , nublados para él , 
apenas puede pronos t icar ; cuando es reciamente combat ido 
de una legión de infernales espír i tus que hacerle presa pre-
tenden; cuando los par ien tes y amigos , casi de todo se 
acuerdan menos de ayuda r á su deudo en el negocio sup re -
mo de su alma; cuando , p re tend iendo el alma arrancarse del 
pecho, y casi pa ra l i zados los sent idos y los miembros, el 
doliente apenas se sirve de las cosas de esta vida para 
escalar el cielo, en tonces , en medio de tantos pel igros y 
de tan fuerte combate , nues t ro único apoyo , nuestra exclu-
siva fortaleza es el Viático Santísimo. S. Pab lo nos acon-
se ja que en este último t rance nos a rmemos del escudo d e 
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la fe; y S. Vicente, Ferrer afirma que este escudo es el sa-
g rado Viático en el que depos i ta r d e b e m o s toda nuestra 
confianza. Ciertamente que Jesucr i s to Sacramentado, forta-
leza del alma, es el dique p o d e r o s o que puede oponerse 
á esas crecidas olas de visibles é invisibles enemigos . El 
solamente puede o torgar fue rzas al alma para que pueda 
arrostrar dificultades tan insuperab les . 

El que va á emprender un largo v ia je necesita p roveerse 
de alimento. Ved por qué el Señor , en esa dificultosa pere-
grinación hacia la eternidad, desea Él mismo ser nuestro sus-
tento, para que por ningún motivo des fa l lezcamos en el ca-
mino. Á la manera que el ángel l levó el pan y el vaso con 
agua al profeta Elias, precisamente cuando éste, casi des -
fallecido, estaba combatido de suma tr is teza, así Jesucr is to 
viene en nuestro auxilio con su C u e r p o y Sangre , cabalmen-
te cuando, invadido nuestro ser d e las malas suges t iones , 
y hallándose en gran manera a b a t i d o , se asoma á los umbra-
les del mortal desfallecimiento. ¡Cuán amoroso es Dios en 
los momentos últimos de nues t ra existencia! ¡Qué amable 
e s la Religión que nos p r o p o r c i o n a tan g r andes consuelos! 

¿4. Pero el Viático Santísimo va todavía más allá. Es 
asimismo defensor nuestro . D o n d e está Jesús no puede ha-
bitar el diablo; el templo de D i o s no es , no puede ser 
al propio t iempo casa de Belial ; he ahí la razón por 
qué el infernal espíritu huye c o m o por encanto de aque-
llos buenos cristianos que en la úl t ima hora de su vida re-
cibieron el Sacramento Sant ís imo. ¿ N o recordáis que el Al-
tísimo envió expresamente al a r c á n g e l S. Rafael para que 
defendiera al joven Tob ía s de los pe l ig ros que se le pre-
sentaran? ¿No recordáis que, e s t a n d o a m b o s en la playa, sa-
lió del mar enorme pez que in tentaba devorar á aquél, pe ro 
que el ángel del Señor le dió án imo para que con sus manos 
cogiera al desmedido cetáceo y le qui tara la vida? Pues es-
to mismo practica el Santo Viático en los que le reciben. Es 
un medio excelentísimo depa rado p o r la Providencia divina 
para defendernos de las terr ibles acechanzas de nues t ros 
enemigos. El Arca de la Alianza de fend ía á los israeli tas 
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d e las afiladas espadas de sus enemigos , y puesta sobre los 
"hombros de los sacerdotes, pudieron aquéllos pasar sin pe-
ligro el Jordán; así los cristianos, consti tuidos en la última 
liora, son defendidos con el santo Viático de las diabólicas 
sugest iones, y pueden salvar el espacio que media entre la 
vida temporal y la eterna. 

5. Nuestra ignorancia acerca del camino de la salvación 
e s tanta que sólo N. S. Jesucristo puede remediarla. Él solo 
puede mostrarnos el camino que á la eternidad conduce. Yo 
soy el camino, dice; Yo soy la luz; y este dogma es tan bri-
llante que el Salvador, para patentizarlo, ha querido ser Él 
mismo nuestro más seguro guía en la peregrinación á la 
glor ia . Nos invita asimismo á que le tomemos á Él de la 
mano para conducirnos seguros al puerto de salvación. 
Cuando un enfermo ve á Jesucristo que entra en su casa pa-
ra consolarle y llevarle de la mano á las celestiales mansio-
nes, ¿puede haber algo más satisfactorio para él? ¡Ah! en-
tonces su corazón se dilata, su confianza se anima, su es-
peranza se fortalece; y, en recibiendo el Pan de los ángeles , 
créese seguro para llegar á la mansión de los justos. El Sal-
vador , en verdad, le tomará de la mano, como S. Rafael 
tomó la del joven Tobías , y lo dejará en el cielo. He ahí 
por qué dice el Crisòstomo que el Sagrado Viático es una 
nube que nos transpone en la gloria (1). 

El cristiano, cuyas elevadas aspiraciones deben con-
sistir en la perfecta imitación de Jesucristo, mediante el su-
blime ejemplo que le dejaron sus predecesores , al querer 
hacer un estudio de los dogmas de nuestra hermosa Reli-
g ión, no puede contentarse con leer las bellas páginas de la 
teología , sino que debe indagar los orígenes de las prácti-
cas santas, para encontrar en su fondo la razón de su creen-
cia. ¿Creéis , por ventura, que el tema que he sentado es 
una proposición gratuita, ó todo lo más un arranque de 
fervor rel igioso? Nada menos que eso. Subamos á los orí-
genes cristianos; internémonos en sus respetables necrópolis 

(i) Hom. 24 in Math. 
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sagradas ; allí, s o b r e las tumbas de los primitivos fieles ó 
sobre el enlucido de los arcosolium, encontraremos la razón 
de nuestra fe, que consolará nuestra alma. Nuestros padres 
en religión solían pintar , esculpir ó depositar en toda su 
materialidad a l g u n o s vasos en las tumbas de sus queridos 
seres . Estos vasos , cuando van entrelazados con ramaje ó 
están co locados en un bosque florido, representan el paraí-
so de las e ternas delicias; los hay que sostienen en su bor-
de algunas pa lomas en ademán de volar ó de beber del lí-
quido que encierra el vaso, las cuales palomas figuran á las 
almas justas que , ya sa lvadas , aspiran los deleites de la 
bienaventuranza. P u e s bien; un mármol, al que Mamachi (1) 
da el título de Vincentia, reproduce la f igura de esta mujer , 
tranquilamente sentada en el suelo, estrechando en el b razo 
izquierdo sobre su pecho un vaso en forma de preferículo, 
mientras que su mano derecha levanta una copa en señal de 
regoc i jo . ¿Quién dirá que tanto esta copa que alegra, como 
aquel vaso son u n símbolo de la santa Eucaristía, que regocija 
el corazón de la que fué en este mundo, y los tiene asidos 
de sus manos porque fueron causa de su conducción hasta 
la e ternidad? Las lámparas funerarias, encontradas sobre 
las tumbas de los primit ivos fieles, en cuya parte media re-
producen un vaso y en su boca un pez, ¿no vienen, acaso, á de-
cirnos e locuentemente que el pez simbólico es el Salvador eu-
carístico contenido en el sag rado vaso, que, como prenda últi-
ma, la más querida del difunto, quiso fuese depositada so-
bre su tumba, pa ra .que demostrase á los transeúntes que él 
había sido el Viático saludable en su peregrinación al cielo? 

§. II. 

Empero , pasemos á otra clase de consideraciones. Es-
tudiemos los admirables efectos del santo Viático. 

Con la posesión de Jesucris to , ¿quién podrá temer? De-
cía el Apóstol que todas las cosas podía sobrellevar con 
Jesucristo que le confor taba con su gracia (2). Pues , quien 

(1) Orig., III, pag. 6o. 
(2) Philip. IV, 13. 
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recibe debidamente el Viático Santísimo, recibe más que la 
gracia de Dios, porque recibe al mismo Autor de la gracia , 
quien la o torga con medida llena, apretada y colmada. El 
cristiano, que abr iga una fe sólida en Jesucristo, experimenta 
ciertamente en este a p u r a d o trance un g o z o , propio tan sólo 
de las almas queridas de Dios. Los sacerdotes, que se de-
dican á la visita de enfermos, pueden decir muy alto que los 
dolientes que recibieron con buenas disposiciones su di-
vina Majestad, quedaron, luego de comulgarle, tranquilos, 
so segados , llenos de g o z o y de interior satisfacción que, 
rebosando en el cuerpo , parecía como que se habían mejo-
rado de la enfermedad que padeciendo venían. 

8. Y si el santo Viático tranquiliza el espíritu, también 
le anima y le enfervor iza para entrar en la patria de los bien-
aventurados . Quien persuadido esté de que su patria no 
es este mundo, y haya comulgado el Santo Viático, ¿no de-
seará ver con ansia al Juez dé las Eternidades? ¿No apetecerá 
unirse perpetuamente con quien en esta vida se unió tem-
poralmente? Tan contento se hallaba S. Luis, obispo de 
Tolosa , porque, cercano á su último fin, le traían el Santí-
simo Viático que , no pudiendo levantarse del lecho, sal tó , 
no obstante, para salir al encuentro de Jesús . El beato Se-
bastián de Aparicio, lego franciscano, no podía en su últi-
ma enfermedad recibir el Santísimo Sacramento, á causa de 
los continuos vómitos que sufría; mas rogó á los rel igiosos 
no le negasen la presenc ia de Dios. En su consecuencia le 
llevaron el Santo Viático; entonces se enrojeció su rostro 
de tal suerte que los circunstantes comprendieron muy á las 
claras cuál era el g o z o interior que le dominaba. Una vez 
anunciada á Sto. Tor ib io de Mogogre fo la hora de su muer-
te, se previno el s iervo de Dios con el Santo Viático que, 
recibido, exclamó lleno de indecible gozo :—Señor , me he 
a legrado en gran manera por aquellas palabras que me ha 
dirigido el sacerdote: Recibe el Viático para que te conduz-
ca á la vida eterna. 

Este inefable g o z o lo experimentaron los primitivos 
confesores de la fe, que precisamente por conseguirlo, co-
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mo asimismo por lograr la tranquilidad y la fortaleza nece-
sarias en trances tan apurados , no había cristiano a lguno 
que antes de subir á ser coronado de gloria no recibiese 
con fervor el Viático Santísimo. En efecto; ningún fiel, de-
cía S. Cipriano, se considera dispuesto para recibir el mar-
tirio si no comulga antes la Divina Eucarist ía. P o r esta ra-
zón, los fieles encarcelados procuraban con tanto anhelo 
proveerse del celestial Sustento, val iéndose de mil medios 
que únicamente una devoción inmensa á Jesucris to Sacra-
mentado podía sugerir . Cuando se notif icaba la última pena 
á un cristiano por el enorme delito de p ro fesa r el Catol icis-
mo, sus hermanos en la fe, al propio t iempo que disponían 
la gran cena, en la cual, los confesores y todos los demás 
compañeros participaban alegremente d e una modesta co-
mida, le llevaban el Pan de los fuertes , celebrando el san to 
Sacrificio en su presencia , si era posible, y comulgándole á. 
continuación. Con esta vianda suavísima, era tanto el g o z o 
interior y la inmensa fortaleza que adquirían que no temie-
ron presentarse ante los jueces más inicuos y sufrir los tor-
mentos más crueles. En tiempos poster iores , el Pon t í f i ce 
S. Pío V permitió á la reina de Escocia, ¿María Es tua rdo , 
para que en sus prisiones, antes de pe rder la vida por la 
Religión Católica, pudiera comulgarse con su propia mano . 

Semejantes hechos indican los saludables efectos que causa 
el Santo Viático. Tranquil iza el espíri tu, matando en cierto 
modo la concupiscencia; le fortalece contra sus enemigos 
visibles é invisibles; le enfervoriza para amar con mayor 
intensidad á Dios y para subir cuanto antes al cielo; y el Viá-
tico mismo, causando un dulce sueño en el alma, como dice 
S. Gregor io Niceno, le proporciona un descanso e te rno , 
conduciéndole Él mismo como en carroza de fuego al cielo. 
¡Oh! Y con cuánto fervor debiéramos pedir á Jesucr is to Se-
ñor N. nos concediese la gracia de no morir sin recibir el 
adorable Sacramento! 

§. III. 
I Q . El desterrado de Patmos ref iere (1) que oyó una 

( 0 Apoc., XIV, 13. 
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dulce voz en el cielo,que decía: «Bienaventurados los muer-
tos que en el Señor mueren .» ¿Pero cuáles son esos muer-
tos que mueren en el Señor sino los que están en posesión 
de Dios, los que le han comulgado por Viático? La palabra 
in en la Escritura divina significa compañía con Dios, co-
munión con el Espíritu Santo; y precisamente, esto mismo 
se verifica en aquéllos que part icipan del Santísimo Sacra-
mento. S. Juan Crisóstomo (1) refiere haber oído á un san-
to varón que los que, cercanos á la muerte, reciben el ado-
rable Viático, son asistidos por los ángeles , quienes hacen 
cuerpo de guardia , como soldados , guardando sus cuerpos 
y llevando sus benditas almas al cielo; por esta razón afir-
ma el citado Padre (2) que si part iéramos de esta vida, ar-
mados con el Sacramento del Altar, podremos llegar muy 
confiados al tribunal de Dios, como si fuéremos vest idos de 
ricas telas y brocados de oro; por lo cual advierte un autor 
erudito (3) que estos vestidos son los nupciales con que nos 
presentamos en el paraíso para sentarnos en la mesa del 
Eterno; que el Viático que nos los proporciona es la li-
tera que nos conduce á la eternidad bienaventurada, por-
que así como el que va en coche se apea al término del 
viaje, así, comulgando con buenas disposiciones en la hora 
de la muerte, nos entramos dentro de Dios y tomamos ca-
rruaje para el cielo, y el hermoso coche y el valiente aur iga 
que es Jesucristo, en frase del profeta, nos pone dentro de 
la gloria. 

i®. Si es un bien excelentísimo recibir el santo Viático, 
¿con qué disposiciones debemos comulgarle á fin de sentir 
los saludables efectos que proporciona? Seria es una enfer-
medad grave; pero muy seria sobre todo si no existen espe-
ranzas de curación. La muerte, ha dicho un eminente filó-
sofo, es la cosa más terrible entre todas las terribles, mas 
al cabo ha de venir necesariamente; he ahí por qué es indis-
pensable que ya que como buenos cristianos hemos de con-

(1) Lib. de sacerd. 
(2) Hom. 24 in epist. ad Corint. 
(3) Trat. 6, §. II. 
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fesa r y comulga r cuando nos encontremos en circunstancias 
seme jan te s , lo p rac t iquemos del mejor modo posible , pues 
qu izá sea la úl t ima vez que comulguemos al Rey de la Glo-
r ia . En todo t i empo el cristiano debe part icipar de la s ag ra -
da Mesa con una conciencia inmaculada y un fervor santo; 
pe ro en el ar t ículo de la muerte deben aunarse nues t ros es-
f u e r z o s pa ra p rac t ica r una Comunión fe rvorosa , santa, pre-
ciosa á los o jos de Jesucr is to , que sea capaz de conduci rnos 
al Edén ce les te . Un escrupuloso examen de todos nues t ros 
p e n s a m i e n t o s y pa labras y acciones, e jecutados desde que la 
r a z ó n a somó á nues t ro cerebro; un arrepentimiento universal y 
s incero de t o d o s nues t ros extravíos , y una confesion inte-
g ra , sencilla y devo ta serán los p repara t ivos que debere -
m o s busca r p a r a hospedar con santo g o z o al Rey de las 
e t e rn idades . A cont inuación debe segu i r se un deseo vehe-
mente y espir i tual por unirnos con Jesucr is to , deseo que, a 
imitación de Z a q u e o , que recibió al Salvador en su propia 
casa , así el e n f e r m o hospeda á su Dios en su corazon , p a r a -

que , como á aque l publicano convert ido, pueda decirse: «Hoy 
se ha o b r a d o la salud en esta morada.» Suspiraron los is-
rael i tas por el maná porque no querían morir hambr ien tos ; 
y de mejor g a n a debe remos suspirar noso t ros por el Viáti-
co Sant ís imo p a r a no perecer entre los n e g r o s hor rores de 
una muer te funes t a . Entonces deberemos persuad i rnos que 
se rá , sin d u d a , la última Comunión de nues t ra vida; que 
s e r á ' l a última v e z que nos unamos con Jesús ; que será el 
pos t r e r beso que demos á sus labios; y como nos conviene 
es tar en aquel la hora crítica mejor unidos con Je sús , he ahí 
p o r qué d e b e r e m o s practicar mayores di l igencias para lo-
g ra r l e y no s e p a r a r n o s jamás de su amistad eterna. 
& Y cuando se haya comulgado el santo Viático, ¿qué ac-
ciones de g r ac i a s más cumplidas no debe remos tr ibutar le? 
En este caso repe t i r debemos con la Esposa de los Cánti-
cos : »Le t e n g o y no le dejaré hasta que le in t roduzca en el 
palacio de mi P a d r e celestial.» Los sentimientos de los pa-

• r ientes que l lorarán nuestro tránsito; las voces de los ami-
g o s y conoc idos que se lamentarán por nuestra par t ida ; y 
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las relaciones con el mundo prevar icador que seduce á to-
das horas , no debe rán en aquellos momentos percibirse en 
nues t ra alma, po rque sólo Dios debe obra r en ella para que, 
en sal iendo de este ing ra to suelo, vuele al Ser que la crea-
ra tan pura, tan santa,- tan inmaculada como de las d iv inas 
manos sal iera. 

12. Los s i e rvos de Dios , empero , d ié ronnos subl ime 
e jemplo r e spec to al m o d o con que debe remos recibir el san-
to Viático. Unos se d i spon ían fe rvorosamente con la confe-
sión. El V. Fr . D o m i n g o Anadón , de la O r d e n de P r e d i c a d o -
res , antes de comulga r en el último trance hizo una confe-
sión genera l de sus pecados tan escrupulosa que su confe-
sor le a segu ró que, no habiendo cometido culpa mortal du-
rante su vida, le parec ía que confesaba muchas niñerías , en 
las cuales va rones v i r tuos ís imos no reparaban ; pero el s ier-
vo de Dios r e s p o n d i ó que, hab iendo de pract icar la últ ima 
Comunión , neces i taba p r e p a r a r s e de aquella manera (1). La 
beata Juliana de B u s t o Ars ic io , agust ina (2), lo pr imero que 
solicitó en su última e n f e r m e d a d fué el Viático Santís imo. De 
S. Nicolás de To len t ino se ref iere (3) que, hal lándose en el 
art ículo de la muer te , pidió con p ro funda humildad el ado-
rable Viático para ir a rmado y prevenido , decía , con tan re-
g a l a d o mantenimiento , y para no quedar de smayado en ca-
mino tan la rgo . Es taba el angél ico Doctor en las puer tas de 
la e te rn idad , cuando , habiéndole l levado el Sacramento San-
t ísimo, e s f o r z a n d o su voz casi a p a g a d a , pronunció e s t a s 
solemnes pa labras : «Creo f i rmemente que Jesucr is to , Dios 
y H o m b r e , e s t á en este a u g u s t o Sacramento . O s adoro , Dios 
mío y Salvador mío, y os recibo á Vos que sois el precio de 
mi redención y el Viático de mi peregr inac ión . ¡Oh Vos , 
por cuyo amor he e s tud iado , t r aba jado , p red icado y enseña-
do : espero no h a b e r dicho nada contrario á vuestra d iv ina 
pa labra , ó si me ha suced ido esto por ignorancia , me re t rac-

(i) Histor. General de Sto. Domingo., lib. 4, cap. 19. 
12) Brev. Rom. Agustín. 
(3) Surio, 10 Septiembre. 
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t o públ icamente y someto todos mis esc r i tos al fallo de l a . 
Santa Iglesia Romana.» 

fl3. S ie rvos del Señor hubo que, en cuanto tuvieron no-
ticia de que venía J e sús á visi tarles, mandaban les sacasen 
del lecho y les pos t rasen en el suelo pa ra ado ra r al Salva-
d o r . De este m o d o se por tó el Doc to r M á x i m o , quien ade-
más ordenó le desnudasen de sus háb i to s inter iores y le 
vist iesen un á spe ro saco, d ic iendo, en ocas ión que vió ve-
nir al Divino Viático: «¡Oh plato exce len t í s imo del a lma, 
d ignís imo de ser venerado , honrado y a d o r a d o , á quien de-
b e m o s glor i f icar y ab raza r y con todas a l a b a n z a s ensalzar!» 
Así se por tó también el católico rey S. F e r n a n d o , quien, 
r epa rando los cor tesanos dejarle d e s n u d o en el suelo, re-
pi t ió aquel las pa labras de J o b : «Desnudo salí del vientre de 
mi madre y desnudo iré al seno de la t ierra;» inmediata-
mente o rdenó que sacasen de su hab i tac ión t o d a s las vest i -
duras é insignias rea les , po rque , s e g ú n dec ía , d o n d e está el 
Rey del cielo no deben brillar los m o n a r c a s de la t ierra . 

En último término, hubo venerab les q u e , d e b i d o á su p r o -
funda humi ldad , no permit ieron que en su dolencia pos t re -
ra ent rase el Señor en las habi tac iones in ter iores pa ra ser 
Via t icados , antes bien, ellos mismos o p t a r o n por ir á la igle-
sia con el p rop io obje to . Así lo ver i f ica ron Juan Hunn iades , 
rey de los húnga ros , y David I rey d e Escoc ia , quienes , en 
b r a z o s de los sace rdo tes , fueron c o n d u c i d o s al templo en el 
que , pues tos de rodi l las y c o n f e s a n d o su ind ign idad , co-
mulgaron por vez última el C u e r p o de N. S. Jesuc r i s to . 

Ved aquí los bienes incalculables q u e p roporc iona el au-
g u s t o Viático, b ienes que jamás f u e r o n n e g a d o s á los de-
vo tos del Sacramento Sant ís imo, p o r q u e t a m p o c o mueren 
genera lmente sin este ado rab le S a c r a m e n t o los que fue ron 
sus f inos amantes . Pa ra que és tos no p a s e n á la o t ra v ida 
sin el santo Viático se ha val ido el S e ñ o r unas veces de me-
dios ordinar ios , aunque espec ia lmente p rov idenc ia l e s , y de 
medios ex t raord inar ios otras veces . S . Dionis io A r e o p a g i t a , 
momentos antes de consumar su p r e c i o s o mart i r io , p u d o 
celebrar la santa Misa; pero al l legar á la f racción de la H o s -
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t i a , el mismo Jesucr is to , a compañado de innumerables cor-
tesanos angél icos , ba jó del cielo, y , tomando la santa Hos-
tia, d i jo á su s i e rvo :—Toma, come, amigo mío, esta P r e n d a 
que mi P a d r e y Yo te paga remos p r e s to .— S. Ambros io re-
cibió el Viático de manos de un sacerdote , quien fué avisa-
do po r un ángel para que se lo ministrase. S. Juan Cr i sós -
tomo iba á morir sin que nadie le l levase el Sant ís imo Sa-
cramento ; pero pues to en fe rvorosa oración, se le aparec ie -
ron S. P e d r o y S . J u a n los cuales se lo minis t raron . 

14L. No me resta otra cosa que exhor t a ros á que t engá i s 
sumo placer por acompañar al Señor cuando por Viático sa-
le del templo á ser comulgado de los en fe rmos . ¡Qué J e s ú s , 
Rey de la g lor ia , sa lga de su Casa para socor re r á los do -
lientes y que noso t ros , súbdi tos suyos , oyéndole pasar qui-
zá por delante de nuestros domicil ios no nos t o m e m o s la 
molestia de acompañar le! Y permi t imos f r íamente que v a y a 
solo! Y desprov i s to de luces! E x p u e s t o á las inclemencias 
del t iempo y á los sa rcasmos de los impíos . . ! En las o rde -
n a n z a s de Casti l la se mandaba que todos los pa i sanos , in-
cluso el rey ó el príncipe, si encontrasen en la vía pública 
á su divina Majes tad , estuvieran ob l igados á acompaña r l e 
"hasta el templo d o n d e debiera estar r e se rvado ; y si los súb-
di tos eran moros ó judíos, se descubr iesen , se a r rod i l l a sen 
y adorasen al Santísimo Sacramento , ó en caso de que no 

. quisieran suje tarse á estas prescr ipc iones se ent rasen en sus 
casas , de suer te que no diesen mínimo escánda lo . Y por 
más que hoy no rijan o rdenanzas semejan tes , empe ro el 
fe rvor crist iano debe esmerarse por acompañar s i empre que 
pueda á Jesucr i s to Sacramentado , quien ha p r e m i a d o más 
de cien veces esta hermosa devoción con repe t idas bendi -
ciones del cielo, á más de las numerosas indulgencias que 
lucra quien practica este acto de p iedad . Y , ¿no q u e r r e m o s 
noso t ros hacernos acreedores á f inezas t an tas? 

EJEMPLO 
Cierto caballero estaba en relaciones ilícitas con una sobrina suya. Llegó 

á contraer una enfermedad gravísima, y, puesto en el artículo de la muerte, 
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llamó á un sacerdote para que le oyera en confesión y le administrase 
la Santa Eucaristía. El triste enfermo, por más que deseaba recibir los 
venerables Sacramentos, no quería despedir de su casa á la concubina, por 
lo cual, entristecido el sacerdote, se despidió de su penitente sin haberle 
dado la absolución. De paso á su casa tuvo aquél una entrevista con San 
Bernardo á quién consultó el caso, y éste le dijo:—Andad acá, no se pierda 
ese alma.—Llegados ambos al domicilio del caballero moribundo, comenzó 
S. Bernardo á hacer una fervorosa plática á éste, que no dio resultado 
alguno. Pero al fin le habló de esta manera:—Por lo menos, señor, ¿no 
os pesa de que no podáis dejar á esa mujer?—Mucho me pesa de ello, res-
pondió el caballero. Entonces el santo añadió:—Basta—y rogó al presbí-
tero diese la absolución y el Santo Viático al penitente; mas, ¡caso prodi-
gioso! apenas el interesado acabó de recibir la Divina Eucaristía cuando 
trocó decididamente su obstinada voluntad, doliéndose con llanto de su 
infame pecado y mandando arrojar á su sobrina. En semejante estado de 
contrición pasó á mejor vida el caballero, legándonos con su ejemplo el 
recuerdo de la poderosa virtud que posee el Viático Santísimo. Cesario, 
lib. 2, cap. 17. 

XXIX 

La Divina Eucaristía, causa de nuestra 
Resurrección. 

Et ego resuscitabo emú in novissimo die. 
Y yo le resucitaré en el último d i a . 

J oan . , v i , 55-

f . Esta misteriosa f rase pronunció el divino Salvador 
en ocasión que predicaba á los cafarnaitas la salvadora doc-
trina de la Santa Eucarist ía:—Yo resucitaré en el último día 
á los que comieren de mi Cuerpo y bebieren de mi sangre .— 
¿ P e r o , por ventura, los que no recibieron jamás la Carne y 
la S a n g r e ' d e Jesucr is to dejarán de resucitar al fin de los 
t iempos? ¿Acaso és tos , ó los que participaron del Sacra-
mento con pérf idas disposiciones quedarán para s iempre 
confundidos entre el polvo de la tumba? ¿No expresa el 
símbolo apostól ico, que la resurrección de todos los muer-
tos será un hecho? P u e s , ¿cómo es que Jesús, parece indi-
car que sólo los que comieren de su Cuerpo y bebieren de 
su Sangre resuci tarán? Enseña el Apóstol (1) que todos los 
hombres en verdad resuci taremos, pero que no todos sere-
mos mudados; esto es: que no todos cambiarán la triste 
muerte por una resurrección gloriosa. Los justos han de re-
sucitar llenos de gloria á imitación de Jesucristo que surgió 

(i) ICor . XV, s i . 
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llamó á un sacerdote para que le oyera en confesión y le administrase 
la Santa Eucaristía. El triste enfermo, por más que deseaba recibir los 
venerables Sacramentos, no quería despedir de su casa á la concubina, por 
lo cual, entristecido el sacerdote, se despidió de su penitente sin haberle 
dado la absolución. De paso á su casa tuvo aquél una entrevista con San 
Bernardo á quién consultó el caso, y éste le dijo:—Andad acá, no se pierda 
ese alma.—Llegados ambos al domicilio del caballero moribundo, comenzó 
S. Bernardo á hacer una fervorosa plática á éste, que no dio resultado 
alguno. Pero al fin le habló de esta manera:—Por lo menos, señor, ¿no 
os pesa de que no podáis dejar á esa mujer?—Mucho me pesa de ello, res-
pondió el caballero. Entonces el santo añadió:—Basta—y rogó al presbí-
tero diese la absolución y el Santo Viático al penitente; mas, ¡caso prodi-
gioso! apenas el interesado acabó de recibir la Divina Eucaristía cuando 
trocó decididamente su obstinada voluntad, doliéndose con llanto de su 
infame pecado y mandando arrojar á su sobrina. En semejante estado de 
contrición pasó á mejor vida el caballero, legándonos con su ejemplo el 
recuerdo de la poderosa virtud que posee el Viático Santísimo. Cesario, 
lib. 2, cap. 17. 
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Et ego resuscitabo emú in novissimo die. 
Y yo le resucitaré en el último d i a . 

J oan . , v i , 55-

f . Esta misteriosa f rase pronunció el divino Salvador 
en ocasión que predicaba á los cafarnaitas la salvadora doc-
trina de la Santa Eucarist ía:—Yo resucitaré en el último día 
á los que comieren de mi Cuerpo y bebieren de mi sangre .— 
¿ P e r o , por ventura, los que no recibieron jamás la Carne y 
la S a n g r e ' d e Jesucr is to dejarán de resucitar al fin de los 
t iempos? ¿Acaso és tos , ó los que participaron del Sacra-
mento con pérf idas disposiciones quedarán para s iempre 
confundidos entre el polvo de la tumba? ¿No expresa el 
símbolo apostól ico, que la resurrección de todos los muer-
tos será un hecho? P u e s , ¿cómo es que Jesús, parece indi-
car que sólo los que comieren de su Cuerpo y bebieren de 
su Sangre resuci tarán? Enseña el Apóstol (1) que todos los 
hombres en verdad resuci taremos, pero que no todos sere-
mos mudados; esto es: que no todos cambiarán la triste 
muerte por una resurrección gloriosa. Los justos han de re-
sucitar llenos de gloria á imitación de Jesucristo que surgió 

(i) ICor . XV, s i . 
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de la tumba bello y esplendente; pero los malos no cam-
biarán su estado de muerte temporal sino por otro estado 
mucho más triste, que bien puede llamarse muerte eterna,, 
ya que en frase del citado Apóstol , «la corrupción no po-
seerá la incorruptibilidad.» Los escogidos, empe ro , á quie-
nes, según S. Pablo , se les otorgarán las do tes de glo-
ria cuando resuciten, son precisamente aquél los que con 
las disposiciones debidas comieron del C u e r p o y bebieron 
de la Sangre del Salvador; son aquéllos á quienes prometió 
el Señor resucitarían en el último día si par t ic ipaban de su 
Divino Ser. He ahí, por lo tanto, bosque jado que la Divina 
Eucaristía ha de ser nuestra Resurrección, y que á causa de 
la misma resucitarán los justos al fin de los t i empos . Mas, 
para fijar ideas, distribuiré la presente materia en dos par-
tes, á saber: I. La Santa Eucaristía es causa de la resu-
rrección gloriosa de los justos. II. Esta resurrección ha 
sido providencialmente incoada en algunos difuntos sier-
vos de Dios. 

§• L 

2. Si hubiere de manifestar las locuciones de los Santos 
Padres que sobre este bello asunto admiramos en sus in-
mortales obras , sería cuestión de consagrar un discurso á 
ellas solas; pero, no siendo esto propio del casó, me limi-
taré á transcribir las más importantes. S. Marcial llama á la 
Eucaristía: Remedio único para volver el a lma al cuerpo (1). 
Santiago la apellida: Renovación del cuerpo y del alma (2). 
S. Basilio la titula: Cuerpo santo que da v ida (3); y Ruper-
to dice, que es una Comida con cuya virtud resuci tarán los 
cuerpos muertos (4). En semejantes frases encont ramos ma-
teria vastísima para hablar de una excelencia importante del 
Santísimo Sacramento, pues Él, en opinión de es tos Santos 
Padres , es causa, motivo y principio de la resur recc ión glo-
riosa de aquéllos de quienes dijo el ángel á S . Juan: Bien-

ir) Epist. 
(2) Ibi. 
(3) In liturg. 
(4) Lib. 6 in Joan. 
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aventurados los muertos que en el Señor mueren (1). Pe ro 
he dicho que la Divina Eucaristía será causa de nuestra re-
surrección, en opinión de los padres citados; mas, ahora 
añado que no sólo es opinión, sino dogma de fe teológica , 
verdad propuesta por N. S. Jesucristo y corroborada en el 
Concilio Niceno, al expresa r que la santa Eucaristía es sím-
bolo de la Resurrección: Simbolum resurrectionis. 

3. Los Padres y Doctores á una voz , ¿no debieron afir-
mar que la santa Eucaristía es semilla de la Resurrección (2) 
y energía de la Carne de Jesucristo (3), si el mismo Salva-
dor afirmó que el que comiere su Cuerpo y bebiere su San-
gre será resucitado por Él en el último día? Luego el Re-
dentor declara tácitamente que, efecto de comulgar digna-
mente, serán resucitados los escogidos: luego la Comunión 
sacramental será la causa de la resurrección glor iosa de los 
justos. Alguna virtud, en efecto, debía causar la Divina 
Eucaristía en los cuerpos que fueron en algún tiempo d ignos 
templos suyos; virtud que, en cierto modo, es infinita, como 
infinita es la virtud de Cristo comunicada á noso t ros me-
diante este Santísimo Sacramento; y al participar, no sólo 
el alma, sino también el cuerpo, de esta poderosa cual idad, 
debieran llevarla en sí mismos más allá de la terrestre vida, 
á fin de hacer uso de ella en el día señalado para la resu-
rrección; y asimismo el cuerpo deberá conservarla en medio 
de su horrible putrefacción para que, envuelta misteriosa-
mente entre sus imperceptibles cenizas, pueda un día el al-
ma, cual mágico imán, atraer al cuerpo deposi tado en la 
huesa y resucitarle á gloriosa vida, mediante la semilla vi-
vífica que depositó en ambos el Sacramento Santísimo. 

4 . Jesucristo aseguró que su pan es el Pan del cielo, 
y que el que comiere de Él no morirá, sino que vivirá eter-
namente. En efecto; la muerte del justo no es realmente 
muerte, sino un sueño dulcísimo, ya que en él subsiste la 
preciosa virtud del Cuerpo de Jesucristo, que, si temporal-

I v 

1) Apoc., XIV, 13. 
2) Severo Episc., apud Turriano 19. 
3) Id., tract. 2. 
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mente le adormece , le conserva, n a obstante, la potencia 
para volver á desper ta r en el día de las cuentas; suceso que 
debe rá real izarse por medio de la intervención divina, y cu-
ya forma de realización se escapa á nuestros cortos alcan-
ces. Bien pueden los incrédulos presentar todos los sofis-
mas del cálculo humano para hacer imposible la resurrección 
de la carne, pues to que todos han sido refutados por los 
apologis tas católicos; el dogma de que hablamos está en 
perfecta armonía con la cuerda razón, y al Omnipotente tan 
fácil le es restituir á cada cuerpo sus propios elementos or-
gánicos, ó recomponer los con elementos extraños, que crear 
de la nada el cue rpo del primer hombre, ó darle vida nue-
va después de haber entrado en las vías de la descomposi-
ción orgánica. Comen tando Menochio las citadas palabras 
del Salvador, se e x p r e s a de esta manera: «Quien participa-
re del Cuerpo del Señor , morirá ciertamente con el cuerpo; 
no obstante, por su v i r tud , este cuerpo, en el fin del mun-
do, resucitará á una vida eterna y bienaventurada. No es que 
se imprima alguna part icular cualidad á nuestros cuerpos, 
por cuya virtud han de ser resucitados, ó que los cuerpos 
de aquéllos que comulgaron reciban algún don que los dis-
tinga de los demás, sino que la resurrección es debida por 
singular modo á nues t ros cuerpos por razón de la especial 
unión que adquir ieron con Ja participación del Cuerpo de 
Jesucris to (1).» 

5. El mencionado autor no atribuye al Deífico Sacra-
mento toda la excelencia que le conceden otros doctores 
más célebres, como tampoco se la conceden el eximio Suá-
rez y el maestro Ñuño , al afirmar que la Divina Eucaristía 
no causa en los cue rpos ni vivos ni difuntos algunas cuali-
dades gloriosas de los bienaventurados; porque en sentir 
del primero, estas cual idades son fingidas y, como tales, 
ociosas y de ningún provecho, ni en esta vida para la her-
mosura del cuerpo, pues no se perciben, ni en la muerte, 
porque a pesar de ellas, se corrompe el cuerpo; y en opi-

(i) Comm. in Joan., cap. VI. 
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nión del s egundo , porque si estas dotes fueran ve rdaderas 
debieran resplandecer . 

©. Sin embargo , la parte más sana de los teólogos afir-
ma que, así como el Santísimo Sacramento, dignamente re-
cibido, hace que el alma se una con Cris to, así es causa 
también de que el cuerpo reciba ciertas cualidades, ordena-
das á los fu turos dotes de gloria con los cuales nos aseme-
jaremos á Jesucr is to . Y, ¿cómo no, si aun durante la vida 
mortal a lgunos s iervos de Dios experimentaron una irradia-
ción de esos do tes glor iosos que, á manera de soles, brillan 
en los cuerpos de los bienaventurados? Santo Tomás , sobre 
las palabras del Apóstol: Omnes qaidem resurgemus sed 
nonomnes immutabimur, dice: Sólo los e legidos resucitarán 
más hermosos que el sol, en virtud de la participación sa-
cramental ó espiritual del Cue rpo de Jesucristo (1); mas los 
réprobos resuci tarán enfermos y deformes. Cornelio Alápi-
de añade que el Santísimo Sacramento deja en el cuerpo del 
que dignamente le recibe una virtualidad, ó cierto semen vi-
vífico, que en el t iempo tiene su efecto de vida, al modo que 
el grano de t r igo , caído de su espiga y sepultado en la tie-
rra, llega t iempo que germina y forma un tallo con el calor 
del sol, efecto de aquel semen de vida que dentro de sí en-
cerraba; de donde deduce este doctor que la Sagrada Carne 
de Cristo en la Eucarist ía es causa instrumental moral, y aun 
también física, de la resurrección de los cuerpos (2). Sobre 
estas palabras a ñ a d e un célebre cronista (3) que, «así como 
existen a l g u n a s semillas que suelen adelantarse en reverde-
cer y brotar antes que otras de su misma especie, porque 
han caído en mejor tierra, y el sol las atiende también de un 
modo particular, así es este semen ó virtualidad de vida que 
deja el San t í s imo Sacramento en los cuerpos de los justos 
para que al t iempo de la resurrección universal ref lorezcan 

(1) Solí electi propter Corporis Christi participationem sacramentalem 
vel spiritualem surgent solé pulchriores; reprobi vero surgent infirmi e t 
deformes. Opuse. 55, cap. 23. 

(2) Caro ergo Christi in Eucharistia est instrumentum morale Resu-
rrectionis vix et ejusdem causam phisicam. 

(3) P. González, franciscano. 
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y resuciten gloriosos. F.n algunos santos les anticipa sus 
efectos con ciertas señales de vida como p r e n d a s de la re-
surrección futura, siendo lo cual a r g u m e n t o inequívoco de 
la disposición con que se l legaban á recibi r tan alto Sacra-
mento y el influjo que obra el Pan eucar ís t ico en sus cuer-
pos mirándolos como divino Sol que les hace germinar .» 

3 . El hijo de Amos aduce un hermos ís imo t ex to que vie-
ne á confirmar la doctrina que sus ten to . Es así: «Veréis 
que vuestro corazón y vuest ros huesos g e r m i n a r á n como la 
hierba, y entonces se conocerá la mano del Señor en sus 
s iervos (1).» Profecía sublime de la v i r tud e x t r e m a del Sa-
cramento Santísimo, pues en el día de la r esur recc ión de los 
muertos , los cuerpos de los justos b ro ta rán c o m o las plan-
tas, es decir, resucitarán á una vida g l o r i o s a , conociéndose 
entonces aquella virtud que depositó el S a c r a m e n t o Santísi-
mo en estos cuerpos cuando fueron s a g r a r i o s suyos; profe-
cía que debe tomarse en sentido literal, d icen los santos 
Ireneo, Jerónimo y Agust ín, ref i r iéndose á la p resen te doc-
trina; profecía que, en sentir del gran A l á p i d e (2), se veri-
ficará propiamente en la resurrección un ive r sa l , porque en-
tonces, los huesos de los santos, an tes t á b i d o s y secos y 
sin jugo alguno vital, revivirán f lorec ientes , no de otra ma-
nera que la hierba mustia y seca, á r i g o r e s de l invierno, re-
vive y reverdece á los benignos f o m e n t o s d e la pr imavera. 

§. II. 

8. Esta resurrección de que me o c u p o ha s ido incoada 
en algunos difuntos siervos de Dios. 

Quedar ía esta proposición d e m o s t r a d a suf ic ientemente , 
al menos en parte, si me detuviera en e x p l i c a r que el Altí-
simo se ha d ignado hacer visibles, en c u e r p o s vivos de 
siervos suyos, dotes tan relevantes que más b ien pertenecen 
á los bienaventurados. Vióse la impas ib i l idad en el proto-
mártir S. Lorenzo , de quien dice el A g u s t i n o que , sufrien-
do los tormentos no los exper imentaba más q u e si estuviera 

(1) Cap. 66. v. 14. 
(2) Com. in eodem. 
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entre rosas y flores; vióse la agilidad en N. P . S. Francisco 
de Asís , y S. Ped ro de Alcántara y el beato Nicolás Factor 
que en el aire suspendidos quedaban; vióse, f inalmente, la 
claridad en el obispo S. Martín, de quien afirma Severo Sul-
picio que tenía á veces el rostro más claro que la luz y to-
do él estaba más puro que el cristal, más blanco que la le-
che y con una cierta gala y gloria de carne glor i f icada y 
resuci tada. Si, pues , todas estas gloriosas dotes se atribu-
yen como á su causa á la divina Eucaristía, y Dios N. Señor 
quiso hacerlas patentes, aún en vida mortal de sus fieles 
servidores , tiempo en que todavía estaban sujetos á la ley 
del pecado; ¿no las hará visibles una vez que se hayan exi-
mido de esta ley fatal, una vez que hayan pasado á la vida 
d e ul t ratumba? 

9. Sí, por cierto; el Santísimo Sacramento del Altar es 
resurrección y vida de los cadáveres que yacen dormidos 
entre el polvo del sepulcro. La orden Seráfica cuenta entre 
sus hijos á S. Pascual Bailón que, s iempre que el sacer-
dote celebraba la venerable Misa delante de su cadáver , en 
el acto de alzar, abría los ojos y fi jábalos en la santa Hos-
tia; al beato Mateo de Agr igento que, pocos días después 
d e difunto, estando de cuerpo presente en la iglesia, y en 
ocasión de ser alzada la Hostia consagrada , se incorporó 
sobre el ataúd y adoró la Eucaristía; á S. Diego de Alcalá 
que, al celebrarse el Sacrificio en su capilla, seguía la acti-
tud de la santa Hostia y la adoraba, como si realmente es-
tuviera animado. Y ¿qué es esto, pregunto , cuál es la causa 
de semejantes prodig ios? ¡Ah! Estos benditos cuerpos se 
mueven, se levantan, resucitan temporalmente, si así es per-
mitido decirlo, cuando la Hostia inmaculada es a lzada so-
bre los altares. Es que Jesucristo Sacramentado posee la 
virtud atractiva; porque, así como en el Gólgo ta y desde la 
Cruz en que fijado estaba, Jesucristo, al ser a lzado sobre 
ella, arrebató á sí todas las cosas y todos los hombres , de 
la misma manera, al ser alzado sobre la C r u z mística del 
•Gólgota eucarístico, atrae también los hombres y las cosas 
fracia sí. No es extraño, pues, que los cuerpos de los san-
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tos c i tados se conmovieran é incorporaran sobre sus ce-
nizas para a d o r a r al Dios del Sagrario, ya que el Dios del 
Sagrar io les comunicaba con anticipación parte de la virtud 
que han de tener los cuerpos el día último. Aquel sublime 
espectáculo era un verdadero ensayo de la resurrección de 
la carne. 

Se observa muchas veces, aun en nuestros días, dice el 
sabio Bocio (1), que las reliquias de los cuerpos de los bien-
aventurados , depos i t adas en sus sepulcros, prorrumpen en 
unos p r o d i g i o s o s efectos á modo de operaciones vitales á 
fin de garant i r la resurrección futura. ¿Qué son los saltos 
que da el co razón del Agustino cuando en su presencia es 
cantado el T r i s a g i o , sino principios de la resurrección glo-
riosa? Q u é indica la sangre congelada de S. Esteban, que 
en de te rminados t iempos del año hierve por sí sola? qué la 
de S. Bernard ino de Sena que corrió fresca por el espacio 
de tres d ías? qué manifiestan las fragantes rosas que brota-
ron del cue rpo d e la mártir Sta. Dorotea, sino incoación de 
la resurrección d e los muertos? ¡Ah! Ciertamente, todos es-
tos p rod ig ios se atribuyen con propiedad al Sacramento del 
Altar por aquella semilla de resurrección que depositó en 
los cuerpos de los justos cuando le recibieron. 

I O . Ahora bien: si tales muestras de gloriosas dotes se han 
visto en a l g u n o s s iervos de Dios, ya difuntos, precisamente 
porque par t ic iparon en vida de la Carne y de la Sangre de jesu-
cristo; si es tas divinas muestras presentó la Eucaristía en di-
chos cuerpos , ¿no las presentará también el día de la resu-
rrección de la ca rne? Aquéllas eran incoación y ensayo de 
la resurrección final; éstas serán terminación y la misma 
obra de la resurrección en efecto. ¡Cuán magnífica es, 
pues, la influencia del Sacramento Santísimo! Cuán encan-
tadoras sus be l lezas ! Cuán felices sus consecuencias! Si Je-
sucristo nos ha de resucitar á su imitación, con tal que le 
recibamos sac ramentado , ¿por qué no nos persuadimos hon-
damente de esta suprema verdad y procuramos unirnos es-

(i) De signis Ecclesise, tom. II, lib. I, cap. io. 
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-trechamente con Cristo S. N. , mediante la Comunión, á f i n 
d e que tengamos en nuestro pobre ser ese principio de re-
surrección g lor iosa? Por qué no comulgamos á menudo con 
objeto de resucitar en el día postrero juntamente con los hi-
jos de Dios? No nos descuidemos; esmerémonos por co-
mulgar con fruto y no se nos olvide que el Señor ha prome-
tido que el que coma su Cuerpo y beba su Sangre será re-
sucitado por Él al fin de los t iempos. 

EJEMPLOS 

Puesto que, según he explicado en el precedente discurso, las mani-
festaciones vitales y gloriosas en algunos difuntos siervos de Dios se atri-
buyen como causa principal á la santa Eucaristía: de N. P. S. Francisco 
de Asís se refiere que al morir se transformó todo su cuerpo; los defec-
tos y hasta las arrugas de la vejez desaparecieron, y la juventud se mos-
tró en su semblante, pues sus ojos brillaban de un modo natural. 

Los ojos de S. Luis, obispo de Tolosa, que nunca miraron la impureza, 
quedaron incorruptos y brillantes en el sepulcro. 

La mano de S. Esteban, rey de Hungría, que distribuyó copiosas li-
mosnas á los pobres, se conservó siempre fresca entera y olorosa. 

La lengua de S. Antonio de Padua, que con tantas alabanzas bendijo 
al Eterno, se mantuvo como viva y hermosa entre las mismas cenizas. 

La cabeza de Sta. Catalina de Sena, que rodeada fué de una corona de 
punzantes espinas, después de su muerte se vió resplandecer con tantos 
rayos cuantas heridas había padecido. Verdades Eternas. 



X X X 

En Jesucristo Sacramentado se halla todo cuanto 
puede apetecer el cristiano. 

Deus meiis et omnia. 
D i o s m í o y t o d a s m i s c o s a s . 

JACULATORIA. D B S . Í . S. FRANCISCO. 

1. Después que el di l igente l abrador ha dado término á 
las diversas labores necesarias pa ra que nazcan y se des-
arrollen las semillas, y, sen tándose fa t igado en la es trecha 
linde de sus campos para examinar sus rudas faenas , con-
templa de un solo golpe de vista la producción que espera , 
justa recompensa á sus t rabajos , así nosot ros , de spués que 
con prudente afán hemos dado c ima á los var iados asuntos 
de las perfecciones eucaríst icas, debemos para rnos un poco, 
siquiera sea junto á las cristalinas aguas que par ten de la 
fuente de la vida, Cristo Jesús Sacramentado , para exami-
nar las precedentes labores y contemplar las todas de una 
vez en un discurso que resuma todo cuanto es la Divina 
Eucaristía para el cristiano. 

2. Sí: hemos visto de sempeña r á Jesucr is to Sacramen-
tado el consolador oficio de Padre, según el cual nos en-
gendra sacramentalmente su s e g u n d a gracia , nos cría á sus 
divinos pechos y nos educa en su filial temor . Le h e m o s vis-
to ejercer las altas d ignidades d e Rey y Señor, á las que 
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se han confiado los sagrados destinos del mundo. Le he-
mos visto l legarse á nosotros y practicar á satisfacción nues-
tra el oficio de Hermano. Le hemos admirado á nuestro la-
do para hablarnos francamente, comunicarnos todos sus se-
cretos y hacernos felices. Le hemos conocido, al declararse , 
no sólo Maestro, sí que también Amigo nues t ro , al adies-
trarnos en el secular combate de la vida, y al comunicarnos 
sus bellas luces. Le hemos tratado como dulce Esposo que 
recrea el alma, uniéndola á sí para hacerla dichosa. Le he-
mos considerado como fidelísimo Pastor que cuida y apa-
cienta con su propia substancia á sus ovejuelas , como ra-
diante Espejo de santas perfecciones, como infalible Médi-
co que cura las dolencias del espíritu, y como valiente Abo-
gado que defiende con seguro éxi to nuestra causa ante su 
Padre . Nos hemos sorprendido al verle consti tuido en sa-
ludable Medicina que sana radicalmente, en eterna Luz que 
brilla en el firmamento de la Iglesia, en p rofunda Fe que in-
duce á creer sólidamente en su Doctrina, en firme Esperan-
za de la salvación eterna, en férvido Amor que abrasa y 
caldea el alma en la caridad santa, en reparador Alimento 
que sostiene las humanas fuerzas , en Vida de nuestra vida 
y en pura Fuente de todas las gracias. 

Le hemos contemplado de nuevo, y todavía hemos podi-
do admirar en Él nuevas perfecciones y nuevos ministerios, 
desempeñados á nuestro favor. Por cuanto es Hostia in-
maculada, se nos presenta como incruento Sacrificio de los 
altares, que rinde tributo á su Padre , que pide y alcanza 
por nosotros, que paga y satisface por nuestras culpas; se 
nos presenta como excelente Viático en la peregrinación 
de nuestra alma al Paraíso, para librarla de las gar ras luci-
ferianas; como inmejorable Consolador en el trance apura-
do de la muerte, en que la tristeza y la sombra se apoderan 
del hombre; como poderosa Casa de Refugio á donde nos 
entramos huyendo de las acechanzas de nuestros enemigos; 
como el mejor Regalo espiritual; como la indispensable 
Providencia de nuestras necesidades; como superior For-
taleza que nos da ganadas las batallas; habiendo de ser , 
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f i na lmen te , nues t ra fo rzosa Resurrección y nuestra Gloria 
eterna en la otra vida. 

¡ Q u é b u e n o es Jesús en el Sacramento! No sabe descan-
sar has ta hace rnos felices en la tierra y b ienaventurados en 
el cielo. Al l í donde ve una necesidad humana, allí se le ve 
de pie d i s p u e s t o á remediar la . No ha y asunto en nues t ra 
e x i s t e n c i a que no solucione satisfactoriamente; pero aun en 
medio d e t o d o esto no hemos ponderado todas las divinas 
p e r f e c c i o n e s de Jesucr is to Sacramentado. Le hemos exami-
n a d o , d i g o mal, le hemos contemplado parte por par te ; mas 
nos hace fal ta verlo y admirar lo todo de un solo go lpe de 
vis ta , al t r a v é s del prisma transparente de la Fe cristiana, y 
conclu i r r ep i t i endo que Jesús , en el adorable Sacramento de 
los a l t a r e s , e s de nosot ros y para nosotros , no sólo los en-
c u m b r a d o s títulos que de Él hemos es tudiado, sino nuestro 
todo, p a r a que ahora como s iempre se cumplan aquel las 
h e r m o s a s pa lab ras jaculatorias que siempre es taban en boca 
del g r a n P a t r i a r c a de los Menores y que he pues to por t ex-
to: / D e a s meus et omnia..! ¡Oh Señor Jesucristo: tú eres 
mi D i o s y t odas mis cosas . 

He a h í p o r qué en el presente discurso, como ep í logo á 
los p r e c e d e n t e s , siente por tema el s iguiente: En Jesucristo 
Sacramentado se halla todo cuanto pueda apetecer el 
cristiano. 

§. I. 
S i e m p r e ha const i tuido un noble deseo , aunque degene -

r a d o en públ ica monomanía, la aspiración constante del 
h o m b r e en p rocura r se una sabia receta que le a segu re la 
buena s a l u d y vida larga; y e s to que es imposible á los f e r -
v o r o s o s d e v o t o s de Hipócra tes , no lo es para los puros aman-
tes de J e s u c r i s t o Sacramentado , quien, sólo por sí mismo, 
f o r m a la e f i caz receta del espíri tu humano para que disf rute 
de una sa lud cabal en el t iempo y de una larga vida en la 
e t e r n i d a d . En efecto: el hombre cr is t iano,s iempre que gus te , 
p u e d e encon t r a r en el Sacramento del amor sat isfechas sus 
nob le s a sp i r ac iones , porque Jesucr is to Sacramentado es to-
do el b i en deseab le . 

Í3. Ese divino epitalamio del Espír i tu Santo, en el que se 
cantan bucól icamente los fe rvorosos deseos , los t iernos suspi -
ros , los anhe lados desposo r io s y los castos goces del divi-
no Esposo con el alma humana, entre los justos e logios que 
r e fe r idos á Aquél pone en boca de ésta , dice lo s igu ien te : 
«Mi amado es todo Él deseable (1).» Con esta lacónica f rase 
ha cons ignado la mística e sposa de los Can ta re s que Jesu-
cr is to , su E s p o s o divino, obse rvado desde cualquier pun to 
de vista, es po r todos conceptos y s o b r e todos los s e r e s 
apetecible; y lo es , en pr imer lugar , por ser el H o m b r e - D i o s . 
N o es mi ánimo repe t i r en este lugar conceptos ve r t idos en 
d i scursos anter iores ; pero bueno es r eco rda r que Jesucr i s to 
Sacramentado , en cuanto g o z a de es ta doble soberana cua-
l idad, ha asumido en sí p rop io todas las var iadas be l l ezas 
y perfecciones sumas de los ó rdenes divino y humano . En 
Él se armoniza dulcemente este doble o rden . Su r igurosa jus-
ticia es equi l ib rada po r la compas ión sin límites; su admi ra -
ble omnipotencia es no menos admirablemente velada por la 
pequeñez microscópica con que se ostenta en el Sagra r io ; 
su inmensa g r a n d e z a se asocia á la humilde modest ia ; su 
e ternidad infinita está circuida, por decir lo así, de los cor tos 
límites de la Hos t i a inmaculada; sus temibles iras, demos t r a -
das en el Sina y en Pen tápo l i s , es tán compensadas po r el ca-
r iñoso trato que manif iesta en los al tares; su pode roso y ac-
tivo amor parece como ec l ipsado por la aparente impotencia 
del Sacramento; su he rmosu ra sin igual compite con el ro-
pa je ordinario que adop ta r a para su vida eucaríst ica. E s 
que Jesucr i s to qu i so mos t ra rse todo deseab le al hombre ; ji-
para que éste no se a tu rd iese á la vista des lumbradora d e 
sus infinitas pe r fecc iones que posee como Dios , e scog ió el 
adecuado medio de a semeja r se al hombre en sus condicio-
nes ordinar ias , aunque per fec tas . 

¡Qué bello, qué deseab le es Jesucr i s to Sacramentado! L o s 
subl imes encantos de la na tura leza , como los e s tupendos 
p rod ig ios de la g rac i a , y el sentimiento común por lo g r a n -

(i) Cant. 
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de , lo perfecto y lo divino, unánimes repiten que el Hombre-
Dios es simpático y deseable ¿ Q u é hay en este Hombre-Dios 
que no constituya el bien? Qué hay fuera de este Hombre-
Dios que no se convierta en mal? Luego en el Hombre-Dios 
debe hallarse todo el bien, el bien perfecto, el bien sumo. 
L u e g o , par t ic ipando en alguna manera del Hombre-Dios se 
participa indefectiblemente del sumo bien, de la felicidad 
suprema; y á este concepto responde el Misterio de los al-
ta res , por el que se nos comunica el bien perfecto, la ideal 
bel leza, la bienaventuranza suma. 

4L. En Jesucr is to Sacramentado se hallan ciertamente las 
delicias: Él las contiene todas (1). Como el cáliz de la 
flor contiene la suavidad de la miel; y el grano de incienso, 
el per fume que extasía; y la carne frutal, el exquisi to gus-
to, así también en el Hombre-Dios Sacramentado se hallan 
depos i t adas las suavidades de todo sabor . Sus delicias se-
mejan á las del milagroso maná, que sabía á todo cuanto 
pudiera desear el hombre más exigente; y á la manera que 
el árbol de la vida, plantado en medio del terrenal paraíso, 
producía doce f rutos diferentes con variedad primorosa de 
sabores , así el adorable Sacramento del altar, ve rdadero 
Árbol de la vida, de quien aquél era hermoso emblema, co-
locado en medio del paraíso de la Iglesia, produce doce fru-
tos de vir tudes que responden á todas las necesidades hu-
manas, con var iedad exquisita de gus tos , apropiados al pa-
ladar de cada individual organismo. El sabio como el igno-
rante , el rico como el pobre, el sano como el enfermo, la 
ve jez como la mocedad, el temperamento nervioso como el 
linfático, encuentran en Jesús el goce duradero, el bien en 
sumo g rado . 

5 . ¿ P o d r e m o s siquiera atrevernos á parangonar las dul-
zuras de la tierra con las dulzuras de Jesucristo, bien las 
consideremos en cuanto á su intensidad, á su duración ó á 
su perfección relativa? Mientras que los deleites mundanos 
tienen un límite bien corto, fijado por la sed que despiertan 

(i) Sap. XVI, 20. 
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d e nuevos placeres, las emociones producidas por la rica 
suavidad de Cristo Sacramentado son tan fuertes é intensas 
que enajenan el espíritu en celestiales éxtasis . Mientras que 
los placeres sensuales duran un momento, las dulzuras de 
Jesucr is to arraigan en el alma bien dispuesta , quien las per-
cibe gus tosa á toda hora . Mientras que los deleites profa-
nos rebajan al hombre hasta el extremo de equipararle á los 
irracionales, las delicias del Hombre-Dios le ennoblecen, le 
dignifican y le perfeccionan. Y así como el hombre sensato 
jamás puede satisfacerse con los sensuales deleites, se satis-
face siempre con los de Jesucristo. Aquéllos, una vez pro-
bados , le producen asco, le llevan al sentimiento y al dolor: 
és tos , una vez santamente gus tados , le causan dulces ale-
g r í a s , ensayos perfect ís imos de los goces eternos. 

6 . Es que Jesucristo Sracramentado es la felicidad su-
prema. Ésta es como fuente inagotable que, partiendo de Él, 
se derrama por el mundo cristiano, percibiendo su agrada-
ble frescura y perfecta sanidad los que á ella se llegan con 
un corazón contrito. Mas hoy se piensa y se desea y se 
busca poco ó nada al Hombre-Dios Sacramentado, precisa-
mente porque no se le conoce, porque no se le estudia. En 
es to sucede como en los pueblos a t rasados, que no gozan 
de los útiles inventos modernos, porque los ignoran com-
pletamente . Dolor inmenso es no conocer á Jesucristo, y to-
dav ía constituye mayor dolor no gozar le . En lugar de se-
pararnos y alejarnos de Jesús hasta perderlo de vista, ¿por 
qué no vamos en su busca y nos acercamos y nos unimos á 
Él? El retraimiento de los hombres, en esta parte, es la ca-
racteríst ica del es tado triste y decaído de la sociedad ac-
tual. Si Jesucristo es la felicidad suprema, ¿por qué no le 
ape tecemos? ¡Ah! Cuando se conoce bien al Hombre-Dios , 
cuando se enlaza el cristiano con Él, por motivos de cari-
dad santa , el misterioso nexo que media entre ambos se va 
es t rechando lenta pero indefectiblemente. El ejemplo se des-
taca en los que fueron grandes pecadores y después llega-
ron á ser también grandes santos. Veo á María Magdalena, 
escándalo de su ciudad, amar tan intensamente á Jesucristo, 
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una vez le ha conocido, que llega á ser canonizada por el 
Divino Maestro. Veo á Saulo, terrible perseguidor de la 
Iglesia, concebir hacia el Redentor un amor tan fuerte , des-
pués que le ha visto en el camino, que le lleva hasta supe-
rar todos los t rabajos, los tormentos y la muerte. Veo al 
Agust ino subir las g radas del amor perfecto, luego que ha 
llorado amargamente sus pecados , que ha podido revelarnos 
secretos divinos. Veo á Margari ta de Cor tona y á María 
Egipciaca, elevarse sobre sí mismas hasta llegar á Dios, 
una vez detestaron sus culpas, que asombraron al mundo 
con su ejemplar vida-. Y como estos bienaventurados, fue-
ron otros muchos los que después que conocieron á Jesu-
cristo le amaron dulcemente hasta el morir . 

Es que en el Sacramento eucarístico se halla cuanto pue-
de apetecer el cristiano; lo cual se demuestra también por-
que en el mismo Sacramento se sobrellevan todos los tra-
bajos , y por su medio podemos conseguirlo todo. 

§. II. 

En uno de esos felices arranques, propios de a lmas 
enamoradas del Salvador, pudo llegar á decir el santo 
Apóstol : «Todo lo puedo con Aquél que me conforta (1);» 
y él mismo, con aquella perfecta ingenuidad acompañada de 
la sencillez asombrosa que le caracter izaba, da cuenta de 
las grandes y repetidas advers idades sufr idas por él en o b -
sequio del honor de Jesús , y del intenso deseo por su pro-
pia y ajena salvación. T o d o se puede sobrellevar, en efec-
to, apoyados del brazo de Jesucr is to . Si Jesucris to está con 
nosotros, ¿quién podrá contra nosotros (2)? añade S. Pablo . 
He ahí por qué con toda razón solía decir la mística Doc-
tora del Carmelo, que «quien á Dios tiene nada le falta, pues 
solo Dios basta (3).» 

Y semejante afirmación, ¿es una afirmación nacida del 
fervor indiscreto que la razón no ap rueba? Nada de ex t ra -

(1) Ad Philip. IV. 13. 
(2) Ad Rom. VIII, 31. 
(3) Poesías de la santa. 

DE LA S. EUCARISTÍA COMO VIÁTICO 3 9 1 
ño tiene que el Dios Omnipotente comunique parte de su 
poder al hombre para que éste, en caso necesario, adquiera, 
aún en su cuerpo, algunas de las propiedades del espíritu, 
con objeto de hacerse resistible á los atrevimientos huma-
nos, á la f iereza de los irracionales, y á las violentas incle-
mencias del t iempo. En este caso, ¿qué es lo que no podrá 
tolerar el hombre cristiano? Qué obstáculos no vencerá, qué 
fuerzas no sujetará, qué trabajos no superará? 

8. «Todo lo puedo con Aquél que me conforta,» y esta 
frase repitieron cien veces prácticamente en medio de sus 
terribles adversidades, S. Ignacio, patriarca de Constantino-
pla, sufr iendo en largo destierro las iras de Focio y de Mi-
guel el Beodo; S. Luis, rey de Francia, pobre y prisionero 
en el Oriente; el sabio Fr. Rogerio Bacón, encarcelado y 
tratado de loco y de mago por sus mismos prelados; el bea-
to Jacopone , sufriendo alegremente las duras prisiones en 
que le había aherrojado una de las facciones de Italia; y 
S . Ped ro de Alcántara, despreciado y maltratado por sus 
propios hermanos. 

«Todo lo puedo con Aquél que me conforta,» añadieron, 
en medio de sus amargas penas, el príncipe S. Hermenegil-
do desde su prisión en Tarragona; el papa S. Gregor io VII, 
afl igido por los sacrilegos desmanes de Enrique IV de Ale-
mania; el gran Savonarola ante la hoguera preparada por 
sus enemigos; la patriota Juana de Arco en presencia del in-
fame suplicio deparado por la horrible ingratitud de sus mis-
mos paisanos; y S. Luis Bertrán en las aflicciones continuas 
que le ofrecía su temperamento. 

«Todo lo puedo con Aquél que me conforta,» exclamaron 
en sus largas enfermedades Sta. Clara de Asís, postrada 
catorce años continuos en el lecho de dolor; N. P . S. Fran-
cisco, abatido por su estado enfermizo hasta llegar á que-
dar casi ciego en sus últimos años; y Sta. Teresa de Jesús , 
oprimida con recios y largos dolores. 

«Todo lo puedo con Aquél que me conforta,» profirieron 
con perfecta alegría, sumidos en el penoso destierro, Os io , 
obispo de Córdoba , desde Sirmio; el papa Liberto desde 
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Berea; S. Atanasio desde los múltiples lugares á donde fué 
confinado; el canciller Tomás Moro desde el calabozo; la 
reina María Stuard desde el suplicio; el rey Luis XVI en la 
obscura torre del Temple ; Pío VI en Valence; Pío VII en Gre-
noble y Pío IX en Gaeta . 

«Todo lo puedo con Aquél que me conforta,» dijeron á 
coro Esteban, recibiendo las pedradas; Andrés, ab razado 
á la cruz en que fué crucificado; Ignacio, esperando á las 
fieras; Fruc tuoso , al entrar en la hoguera; Lorenzo, al se r 
tendido en las parrillas; Sebastián, recibiendo las saetas; 
Vicente, en el horno de cal viva; Engracia y Eulalia, sien-
do go lpeadas ; Jus to y Pas tor , al ser degollados; S. P e d r o 
Bautista y sus hermanos, al ser en la cruz a t ravesados. 

Sí; todo lo pudieron con Jesucristo Sacramentado á quien 
santamente comulgaron antes de experimentar los tormen-
tos y la muerte; y ese Pan celestial era el Pan de los elegi-
dos (1), el Pan de los fuertes , ya que nadie se consideraba 
digno del martirio sin tomarle antes (2); y por eso lo arros-
traron todo hasta poder desafiar las furias humanas é irra-
cionales que les condujeron á la eternidad dichosa de los 
justos. 

¿ Q u é es lo que no podremos tolerar, apoyados con Jesu-
cristo Sacramentado? El cristiano más tímido, que confía en 
Jesucristo, puede ser tan paciente como Job, tan sufrido 
como José, tan valiente como David, y tan denodado como 
Eleazar. 

¿Quién como Dios?, gritó S. Miguel en presencia de los 
infernales espíri tus que disputaban al Omnipotente su glo-
ria; y como el arcángel podemos nosotros repetir asimismo 
á la vista de todos nuestros enemigos, seguros que como 
él, nuestros adversar ios serán vencidos, humillados y pros-
criptos por el Señor; y nosotros pasearemos triunfantes en. 
espíritu durante esta vida, y en cuerpo y alma en la eterni-
dad , apoyados tan sólo de Aquel Jesús que nos conforta. 

O . Es notorio á los ojos de la Fe Católica que por esta 

. (i) Zachar. IX, 17. 
(2) S. Cipriano. 
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palabra todo se sobrentienden: 1.° la gloria de Dios, y 2.° las 
neces idades del alma y también las del cuerpo que ayu-
dan ó convienen á aquélla en orden á su santificación y sal-
vación eternas. El Hombre-Dios nos dejó t razado el plan y 
método perfectos que debemos adoptar para la oración prác-
tica, en las palabras: «Padre nuestro que estás en los cie-
los, etc. (1);» y á su fiel contenido se refería cuando en oca-
sión solemne dijo á sus discípulos: «Todo cuanto pidiereis 
á mi Pad re en mi nombre os será o torgado (2).» La oración 
elevada con recto espíritu al Excelso tiene un valor inmen-
so, y ciertamente es despachada: «Pedid y recibiréis (3).» 
Pe ro cuando esta misma oración es pronunciada por labios 
puros , en nombre del Unigénito del Padre , adquiere un ca-
rácter divino, el sello que le ha impreso Jesucristo; y en-
tonces, no hay duda de que el Pad re la oye, y el Hijo de 
Dios fue rza , por decirlo así, á su Padre á que la despache 
sat isfactoriamente. 

fi@. Este dogma consolador de la Religión Catól ica, se-
gún el cual, todo cristiano posee en Jesucristo un aboga-
do de sus causas y un medianero entre el cielo y la tierra, 
todavía adquiere nuevos quilates, todavía es mucho más 
hermoso si se considera su práctica, no individual, sino en 
común. Ciertamente que la plegaria, murmurada en común, 
recibe unas energías tan g randes que impulsan extraordina-
riamente al Omnipotente á que la oiga y despache . He ahí 
por qué la asistencia divina que, en particular no prometie-
ra el Hombre-Dios más que al Príncipe de los apóstoles 
para la segur idad é infalibilidad de la Iglesia, la promete 
indefectiblemente para su consuelo á los que oran en común, 
declarándoles en estos hermosos términos: «Donde estu-
viereis dos ó tres congregados en mi nombre, allí estoy yo 
en medio de vosotros (4).» Y qué, ¿no es una bella garan-
tía de rectitud y de acierto el saber que Jesucris to se halla 
milagrosamente en medio de nosotros cuando nos juntamos 

(1) Math. VI, 9. 
(2) Joan. XIV, 13. 
(3) Math. VII, 7. 
(4) Math. XVIII, 20. 

Tomo VII r 0 
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á orar ó á del iberar en su n o m b r e ? ¡Economía admirab le de 
nues t ra Rel igión augus ta , que en las pu ras a sambleas cris-
tianas nos fía el cumplimiento de tan impor tante p romesa ! 

I I . T o d a s es tas altas cons iderac iones , empe ro , se re-
f ieren á Jesucr i s to , con templado desde el punto de vista 
g lor ioso que posee á la d ies t ra del P a d r e ; mas cuando pre-
tendemos refer i r las al es tado sac ramenta l que p o s e e en la 
adorab le Eucaris t ía , ¡ah! en tonces es cuando la orac ión pri-
vada , y más aun la oración públ ica , y todavía más cuando la 
p legar ia es e levada en nombre de Jesuc r i s to S a c r a m e n t a d o , 
rec ibe toda la ene rg ía y valor que el H o m b r e - D i o s quiere y 
sabe dar á nues t ras humildes pe t i c iones . Desde el Sacra-
mento está en medio de noso t ros y no prec isa ya que n o s 
r eunamos dos ó tres en su n o m p r e pa ra consegui r su dulce 
presenc ia , s ino que el más pobrec i to é ignorante puede , es-
tando solo ante la Eucar i s t ía , sent ir la de cerca . Es que J e su -
cristo de sde el Sac ramento se mues t r a mucho más esp lén-
d ido que desde el cielo, y desea que á aquella fuente nos 
a c e r q u e m o s para percibir sus d iv inas inf luencias . 

El valor de la oración pública hecha á Jesucr i s to nos lo 
patent izan las s a g r a d a s Letras y las pág ina s ecles iás t icas . 
¿ Q u é signif ica el habe r sido S. P e d r o mi lagrosamente li-
b e r t a d o de las cadenas á influencia de la ferviente orac ión , 
hecha con este motivo por toda la Ig les ia (1)? ¿ Q u é indica 
la acer tada elección de S. Matías á impulsos de los r u e g o s de 
los após to les (2)? ¿ Q u é denota el t r iunfo comple to s o b r e el 
pagan i smo y sobre sus p rop ias v idas , a l canzado por S . M a u -
ricio y compañeros márt i res d e s p u é s que hubieron o r a d o 
en común? ¿ Q u é publican las r o g a t i v a s so lemnes en t iem-
p o s de ca lamidades y las no menos acciones de g r a c i a s 
t r ibu tadas luego que aquél las c e s a r o n ? ¿ N o acredi tan po r 
ventura el valor inmenso de la orac ión colect iva? 

8 3 . En ocasiones dadas , en c a s o s necesa r ios , la oración 
p r ivada sur te el mismo efecto que la oración públ ica . P r e -
g u n t a d l o si no al g ran Cons t an t i no , quien p romete su con -

(1) Act. apost. XII-, s. 
(2) Act. I, 26. 
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versión y la de su ex t enso imperio á Jesucr i s to si logra la 
victoria contra Majencio; y aquella cesárea majes tad o s 
r e sponde rá mos t rándoos el Lába ro cr is t iano y el baut ismo que 
recibiera . P r egun t ad lo á Sta. Mónica que , bañada en a r d o -
rosas lágr imas , ruega por la just if icación de su Agus t ino ; y 
esta e jemplar matrona os señalará á su hijo hecho ya cristia-
no, p resb í te ro , ob ispo y san to . P r egun t ad lo á S. G r e g o r i o , 
quien suplica al Excelso traslade de lugar un di la tado mon-
te que es to rbaba para la edificación de un templo; y el Tau-
ma tu rgo del Or ien te os indicará el templo e r ig ido ya en el 
lugar sol ici tado. P r e g u n t a d l o á C l o d o v e o quien, en lo más 
recio de la batal la , se encomienda de veras al Dios de su 
esposa Cloti lde, promet iéndole al mismo t iempo la conver-
sión suya y de su reino si tr iunfa de sus enemigos ; y aquel 
e s f o r z a d o rey de los f rancos os mostrará con la mano la pro-
pagación del Evangel io en sus dominios . P r e g u n t a d l o á Fer-
nando III, el santo quien solicita el apoyo del cielo en sus fa-
m o s a s excurs iones contra la Medialuna; y el santo rey de Cas-
tilla os contará á Jaén , C ó r d o b a y Sevilla como puntos prin-
cipales de sus conquis tas a l canzadas . P r egun t ad lo á santos , 
como Antonio de P a d u a , Vicente Ferrer y Francisco de Pau -
la quienes , de sde el rincón de sus celdas y pues tos de pie 
en las p lazas públicas, interceden por el remedio de todas 
las miserias humanas; y aquel los célebres t aumatu rgos , el 
uno de Italia, el otro de Valencia, y el último de Calabr ia 
apenas podrán contaros los enfermos sanados , los muer tos 
resuc i t ados , las ca lamidades ex t ingu idas , los odios desapa-
rec idos , los malvados d o m e ñ a d o s , el vicio y el error huí-
dos , los pueb los t ranqui l izados , y todo el universo obedien-
te al imper io de sus voces . P r e g u n t a d l o , f inalmente, á tan-
tos o t ros humildes fieles que doblaron reveren tes sus rodi-
llas é imploraron con fe pura y humildad p ro funda a lgu-
na grac ia del cielo á su favor; y ellos sabrán presen ta ros al 
hijo sano, á la hermana libre de la infame compañía , al ne-
gocio lícito conseguido , y tantas otras súpl icas despachadas . 

1 3 . Mas, dec idme, ¿en qué consist irá que teniendo hoy 
los católicos tantos negoc ios de t rascendencia suma, cómo es 
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que viéndonos burlados, perseguidos , mal t ra tados y hasta 
confinados, no se remedia tamaño mal, contando con tantos 
católicos que se dicen prácticos y que ruegan , cual .es su 
deber , por su causa que es la causa del Catol icismo? Es que 
hoy la oración no surte el mismo efecto de s iempre? Ase-
gura Jesucris to que si tuviéramos fe como un solo g rano de 
mostaza ser iamos capaces de trasladar un monte de una á 
otra parte (1). Luego si las palabras de Jesucris to son infa-
libles y eternas podéis responder que el defecto no está en 
la oración, considerada en sí misma, sino en nosotros; en 
que, si es verdad que se pide, se pide sin fe, ó con poca fe, 
ó con fe insuficiente para lograr los apetec idos y sa ludables 
fines; en que se pide sin limpieza de conciencia, sin cari-
dad , llenos de egoísmo: vicios terribles que ó impiden la fe 
formada ó la destruyen por su base; en que se pide sin re-
verencia, sin respeto á Dios; y claro está que cuando así se 
ora ,sea en privado ó en público, por más que haya una exi-
gua parte de cristianos que oren cual conviene y á quienes 
el Hombre-Dios Sacramentado esté d ispues to á despachar 
favorablemente sus peticiones, empero la inmensa mayoría, 
la casi totalidad, no de los católicos que blasfeman ó no se 
acuerdan del Altísimo, sino de los que asisten al templo á 
orar, sumidos en aquellos vicios, empujan hacia la Divini-
dad misma el b r a z o poderoso que se ext iende sobre la So-
ciedad Crist iana para derramar sus favores , impidiendo de 
esta manera los ruegos de los santos. 

Después de esta corta digresión, y para la debida confir-
mación de las consideraciones anteriores, es indispensable 
que estudiemos en último término que fuera de Jesucris to 
Sacramentado está sólo el caos. 

§. III . 

1-1. Ha dicho la eterna Verdad que sin la ayuda divina, 
el hombre ninguna cosa puede llevar á cabo (2); y lo que 
pronunció el oráculo infalible, y declaró el Tr ident ino como 

(1) Math. XVII. 19. 
(2) Joan. XV, 5. 
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dogma de fe, lo ven patentemente á diario los que saben 
leer historia y tener experiencia de los sucesos mundanos. 
El hombre, debemos confesarlo, mal que pese al orgullo 
humano, nada puede sin Dios, absolutamente nada puede 
en ningún orden de la vida; ni en el orden de la gracia, 
pues sin el auxilio divino no puede dar un paso en su propia 
santificación; ni en el orden espiritual, pues es Dios quien 
le comunica parte de su misma existencia; ni tampoco en el 
orden físico, pues sin el espíritu que mueve la máquina hu-
mana queda la materia reducida á la inercia. Luego el hom-
bre nada puede sin Dios, y los que, l levados de luciferina 
soberbia , los que cegados con su relumbrante oro, con su 
frágil cetro, ó con su hinchada ciencia, quisieron disputar al 
Excelso esta capital é indispensable prerrogat iva cayeron en 
los errores más lamentables, en la desgracia más funesta y 
en el caos más espantoso. 

Con efecto; nada pudieron sin Dios los enemigos más irre-
conciliables del Catolicismo. Todas sus locas pretensiones 
contra la Esposa del Cordero se desvanecieron sin ruido, co-
mo el humo; todos sus furiosos embates se estrellaron con-
tra Ella, como se estrellan las embravecidas olas del mar 
contra las duras rocas de la costa; si acaso quedó algo fué 
como la blanca y revuelta espuma que dejan las olas al cho-
car contra las piedras , así los adversarios de Cris to, impo-
tentes contra la Institución divina, pudieron legarnos tan só-
lo la espuma de su rabia frenética. 

15. ¿ Q u é pudieron contra Jesucristo los príncipes, ayu-
dados de sus ejércitos, de su poder y de su o ro? Desde el 
inhumano Nerón á quien antes visitó la muerte que se sació 
de sangre cristiana, hasta el cruel Diocleciano que simuló fi-
gurarse haber acabado con el nombre del Catolicismo; des-
de el apóstata Juliano que, en su loco frenesí por ganar la 
batalla á Cristo, cayó en el campo de acción bañado en san-
g re , gr i tando: Venciste, Galileo, hasta el soberbio Federico 
que, en los t iempos medioevales, molestó cuanto pudo á la 
Iglesia; desde el heresiarca Enrique VIII de Inglaterra, que 
imaginó poder sustituir por sí mismo al P a p a d o , hasta la 
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sanguinaria Isabel, que pensó exterminar á todos los cató-
licos de sus dominios; desde el impío Napoleón, que se 
atrevió dirigir sus cañones al Vaticano y aprisionar al Papa , 
hasta los apósta tas contemporáneos que, estando sobre el 
timón de los Estados, se f iguran que con no proteger á la 
Iglesia y perseguir la quedará ésta sumida en el vacío: nada 
pudieron contra Jesucristo. T o d o s ellos pasaron como pasan 
ligeramente las tormentas de verano, asustando un poco á 
los vecinos, pero nada más; y nosotros que les vemos dor-
mir en los sepulcros sin quedar de ellos más que el polvo, 
y quizá nada; y nosotros que admiramos todavía en pie á la 
Iglesia, tan hermosa y radiante como cuando surgió de las 
manos de su Fundador divino, solemos repetir sin equivo-
carnos:—El hombre sin Dios no puede nada; el hombre que 
se revuelve contra Dios es aplastado. 

1 6 . ¿ Q u é pudieron contra Jesucristo los herejes, escu-
dados con la ignorancia y el prurito de novedad de las ma-
sas, validos de su orgullosa ciencia, y apoyados del brazo 
de los príncipes? Desde el necio Simón Mago, que preten-
dió burlarse del Jefe de los apóstoles, hasta el cismático 
Arrio, que imaginó ser el dictador de las orientales muche-
dumbres; desde el hipócrita Focio, que soñó en la posesión 
de una tiara pontificia, hasta el sacrilego Lutero, que se fi-
guró poder ahogar los gri tos de su mala conciencia con la 
fundación de infame Reforma; desde el perverso Calvino 
que, cual otro voluptuoso Mahoma, se propuso introducir 
con el hierro y el fuego sus bestiales doctrinas, hasta el so-
lapado Jansenio, que aparentaba gran celo por la devoción 
católica para mejor separar á las almas de ella; desde el re-
volucionario Mirabeau, que formaba en público la apoteosis 
de la voluntad nacional, hasta el mixtificador J. Lamenais 
que, como un mal menor, sustentaba las cuatro libertades 
libertarias y defendía la tesis de la separación de la Iglesia 
y el Estado; desde el conspirador Proudhón, que enseñaba 
ser la propiedad un robo , hasta el furioso Bakounine que 
predicó el inhumano sistema del anarquismo: nada pudie-
ron contra Jesucris to. Sus ideas insensatas, las más se des-
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vanecieron, y las res tantes acabarán de disolverse . Ellos ba-
jaron á la negra tumba seguidos de la execración univer-
sal, que ni aún pensó en hacerles solemnes funerales; y nos-
otros, que contemplamos todavía en pie al Cristo, perseguido 
de muerte, y le vemos asomarse á la sociedad, más bello si 
cabe que antes, como cuando el sol se asoma en el horizonte 
después que pasaron las nubes que le empañaban, solemos 
repetir para nuesto gobierno:—El hombre sin Dios no puede 
nada; el hombre que se revuelve contra Dios es aplas tado. 

SS. ¿ Q u é pudieron contra Jesucristo los pseudo-fi lóso-
fos a rmados de una pluma que animaban frenéticos delirios? 
Barkokobas echó á volar la especie de que él era el Mesías 
enviado para l ibertar á Israel; mas aquel farsante , después 
que fué causa de la muerte de seiscientos mil israelitas, pe-
reció a h o g a d o por una serpiente . Miguel Servet negó en pú-
blico el Misterio de la Sta. Tr inidad; mas el desdichado ga-
leno fué quemado vivo por sus mismos correl igionarios. Jor-
dano Bruno at revióse á negar toda religión positiva; mas 
este práctico ateo expiró en infame cadalso. Voltaire se pa-
só setenta años desafiando y queriendo aplastar al Re-
dentor; mas el padre de la impiedad, abandonado en sus 
últimos momentos de Dios y de los hombres , murió entre 
la rabia de sus imprecaciones y el espanto de sus ahullidos. 
Robespier re demol ió las iglesias, asesinó sacerdotes y reli-
g iosas y pa isanos ; mas este revolucionario acabó por ser 
guil lotinado entre los vítores del pueblo francés, que se 
a legraba de su muerte . Es que, asimismo, los pseudo-fi lóso-
fos nada pudieron contra Jesucris to; y nosotros , que nos 
reímos todavía de sus locas amenazas , al ver que de su obra 
nada ó poco queda, mientras que subsiste erguida la O b r a 
del Salvador , solemos decirnos mutuamente:—El hombre 
sin Dios no puede nada; el hombre que se revuelve contra 
Dios es ap las tado . 

S8. ¿ Q u é es lo que puede el cristiano que no cuenta con 
Dios? Ahí tenéis al cristiano criminal, al cristiano indiferen-
te, al cristiano dormido. Aquél vive muy lejos de su profe-
sión de católico, en t regado á los placeres y á sus ilícitos 
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negoc ios ; ése , lo mismo reza que b l a s f e m a , lo mismo alar-
g a una l imosna que comete viles usuras ; és te cree y desea 
la p rospe r idad de la Religión y la ex t i rpac ión de los vicios 
y er rores ; pe ro , acos tumbrado á no hacer nada en cuanto á 
la Causa Cató l ica , obra como si esta C a u s a no exis t ie ra , re-
l egando un asunto, que es de la incumbencia gene ra l , á sólo 
los Minis t ros de la Igles ia . N inguno de los crist ianos men-
c ionados p u e d e ade lantar un p a s o en la vir tud crist iana ni 
cumplir con lo más elemental de sus debe re s . Quie ren vivir 
sin Dios, ó a le jados de Él; y nada pueden en orden á su sal-
vación, pues de Dios se olvidan ó para nada cuentan con 
Él. Se pe rderán , como no cambien de conducta . ¡Ah! la im-
potencia es la funes ta desespe rac ión del soberb io , que pre-
tende obra r independien temente del Al t ís imo. Es que fue ra 
de Jesucr i s to sólo está el vacío, sólo está el caos . 

S©. Al resumir , puedo hacer constar que Jesucr i s to Sa-
c ramentado , el D ios -Hombre que nos ilustra y nos conce-
de vitales ene rg ía s de sde la santa Hos t i a , es el todo del 
crist iano; 1.° por ser el H o m b r e - D i o s , po r hallarse en Él to-
das las delicias y la felicidad sup rema . 2.° po rque en Jesucr i s to 
Sacramentado se sobre l levan admirab lemente las adve r s ida -
des , las penas , las e n f e r m e d a d e s , las persecuc iones , los tor-
mentos y la misma muer te . 3 . ° p o r q u e po r medio de J e su -
cristo Sacramentado p o d e m o s consegu i r cuanto p idamos al 
P a d r e y convenga á nuestra sa lvación, y 4 . ° p o r q u e fuera 
de Jesucr i s to Sacramentado no hay más que la ignominia y 
el caos , pues nada pudieron con t ra el Hi jo de Dios sus im-
placables enemigos . 

Y, an tes de dar feliz término á este asun to no es ta rá de 
más que llame al co razón del catól ico para decir le que , 
pues to que ha leído los concep tos p r eceden te s , p rocu re bus-
car en la Divina Eucarist ía todo su bien; y no se olvide nun-
ca de llamarla en sus angus t i a s , de requer i r la en sus enfer-
medades , de recibirla en la mans ión de su espír i tu , s e g u r o 
de que, si así lo pract ica, conocerá por exper ienc ia p rop ia 
que en Jesucristo Sacramentado se halla todo cuanto pue-
de apetecer el cristiano. 

EJEMPLO 

Junto á Marsella hubo un conde muy devoto del Sacramento Santísimo. 
En obsequio suyo oía cada día cuantas Misas podía y comulgaba todas las 
semanas. Llegó el trance de la muerte y, dispuestas que tuvo todas sus 
cosas temporales, luego de haber confesado bien, sentía en el alma que 
por causa de los vómitos no podía recibir á aquel Señor que durante to-
da su vida había sido y era su Dios, su consuelo, su alegría, su padre y 
maestro y esposo de su alma. En Jesucristo Sacramentado tenía cifradas 
todas sus esperanzas, por cuya razón crecían sus angustias á medida que 
se acercaba la muerte y no le era posible comulgar.—Por lo menos, dijo 
al sacerdote, hacedme el favor de traerme el Santísimo Sacramento, para 
que yo le vea y le adore.—Concedido el obsequio, instó al ministro de 
Dios hiciese con la Santa Hostia una cruz sobre su pecho, que para el 
efecto tenía descubierto ¡Oh grandeza de la piedad de este Señor Sacra-
mentado, cómo consuela á los que esperan en Él y á nadie desprecia de 
los que en Él confían! Al momento la Hostia consagrada sálese de las 
manos del sacerdote, éntrase en el pecho del doliente, milagrosamente 
abierto, y colócase sobre el corazón. El alma del conde se halla anegada 
en un mar de inefables consuelos. Poco después, y á la vista de los cir-
cunstantes, la Divina Hostia regresa ella misma á las manos del eclesiás-
tico, mientras que el paciente, bañado en santa alegría, expira plácida-
mente en el Señor. Card. Belarmino; Declaración de la Doct. 
Cristiana. 
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TRATADO VI 
LA C Á T E D R A DEL SANTÍSIMO S A C R A M E N T O 

Virtudes que practica Jesucristo en la Eucaristía 
y que nos propone imitar. 

Post hcec,fdi mi, ¿ultra quidfa-
ciam? 

Después de todas estas cosas, hijo 
mío, ¿qué más me resta por hacer? 

GENES. XXVII, 37. 

A D V E R T E N C I A 

í on objeto de proporcionar abundante doctrina euca-
^ ^ rística á los lectores de esta Obra , y de conformidad 

con el Plan de la misma, presento á continuación unos amo-
rosos coloquios entre Jesús y el alma devota del Sacramen-
to. Su materia serán las vir tudes que el Salvador exhibe en 
la Divina Eucaristía, y en ellas encontrará el espíritu cristia-
no un modelo sin igual de perfección y verá al propio tiem-
po sus propias imperfecciones. 

Ya que á Jesucris to , según el texto arriba declarado, luego 
de habernos o to rgado el Sacramento Santísimo, ninguna co-
sa le ha quedado por darnos , pues con Él nos ha hecho par-
tícipes de todos sus bienes; asimismo, el alma amante de la 
Santa Eucaristía, después que á la vista de las bellas virtu-
des que el Redentor manifiesta en la Hostia inmaculada, se 
decida á copiarlas en el terreno de la vida práctica, podrá 



dir igirse á Jesucristo y decirle de la misma manera :—Des-
pués de todas estas cosas, ¿qué más me resta por hacer? 

Prometo no ser largo para no ser pesado , ya que es pre-
ferible lo breve , tomado con placer , á lo difuso, l levado con 
tedio ó t rabajo. ¡Ánimo, lector quer ido! 

I 
i 

Jesucristo en la Santa Eucaristía nos enseña la 
virtud de la Obediencia. 

Voz de Jesús— Si supieras, a lma querida, el amor in-
menso que en este bello Sacramento te profeso , segura-
mente me corresponder ías con todas las fue rzas de tu cora-
zón . Mírame en la santa Hostia suje to á las criaturas, de tal 
modo que éstas pueden hacer de mí cuanto es de su ag rado . 
No sólo he obedecido desde una eternidad al que me en-
gendró , sino que he condescendido también con los deseos 
de los hombres . No bastó, no, á mi amor haber dado mis 
manos y mi cuello á los deicidas para que, por breves mo-
mentos, los amarrasen con duras s o g a s á la fría columna del 
Pre tor io ; mi amor hacia ti me ha a tado eternamente con fuer-
tes cordeles á la prisión del sagrar io ; tú me tienes encarce-
lado, y por más que no te dignes venir con frecuencia á vi-
sitarme para hacerme llevadera la soledad en que vivo, he 
ahí que no quiero trabajar por mi libertad á fin de que tú 
me encuentres siempre aquí cuando de mí esperes conseguir 
algún favor . Veinte siglos ha que me he en t regado á ti sin 
reserva, como fino esposo que se en t rega á la voluntad de 
su fiel esposa, de tal manera que el Cr iador parece criatura 
y ésta, señora del mismo Dios. Yo no pude en mi infinita sa-
biduría y en mi suma omnipotencia inventar otra P renda 
más oportuna y más grata , para aleccionarte en la obedien-
cia debida á Dios y á tus superiores , que la que admiras en 
la Eucaristía. ¿ Q u é más pude hacer por ti que no haya hecho? 

Basta una insinuación canónica del sacerdote para que 
Yo , sin abandonar los dulces regalos del cielo, baje á com-
partir con mis hermanos sus penas y tr istezas; un deseo tu-
yo es suficiente para que me hospede en tu alma. Me llama 
el enfermo y voy á su casa; me solicita el encarcelado y 
cor ro á su prisión; me implora el infortunado y vuelo á su 
guardil la . P ide mi apoyo el desvalido y se lo concedo; bus -
ca su consuelo el triste y se lo doy; alarga su débil mano 
el miserable y le tiendo amoroso mis b razos . El justo me 
recibe sacramentado y le o torgo contento mi gracia; el pe-
cador y el criminal me buscan para hendir en mi Corazón el 
puñal de la culpa y Yo voy á ellos, con disgusto , sí, pero 
en fuerza de la promesa sacramental. ¿ P u e d o quizá ser más 
obediente en la Eucaristía? 

¡Oh! ¿ T e has aprovechado alguna vez de tantas lecciones 
práct icas? ¿Has aprendido ya á estar sometida religiosa-
mente á tus mayores? Esa virtud especial que vuelve pronta 
la voluntad del hombre para ejecutar los mandatos del su-
perior legítimo (1); esa virtud que infunde en el alma todas 
las virtudes, é, infundidas, las conserva (2); esa virtud, la 
obediencia, por la cual serán bienaventurados en la eterni-
dad los que la consiguieren (3), y aún en el t iempo éstos 
mismos serán auxiliados de mi mano (4) y confor tados con 
mi b razo , ¿la practicas, tú, alma mía? ¿La amas como yo 
la amé con la obra, con la voluntad, y aún con el entendi-
miento, hasta la muerte de cruz? 

¡Ah! Por desgracia , el espíritu de insubordinación y de 
independencia se ha apoderado hoy de casi todos los hom-
bres ; se desprecia la autoridad legítima porque no se me 
quiere á mí; llenos de infernal soberbia se creen bastante sa-
bios, bastante fuer tes , bastante prudentes para proclamarse 
independientes de todo yugo divino y humano; y no es para 
dicho las funestas consecuencias que de estos principios se 

(1) Sto. Tomás, 2.a 232, q. 104, a. 3, ad 3. 
(2) S. Gregor., lib. 35 Moral. 
(3) Luc. II. 
(4) Ps. LXXXVm, 22. 



originan en todos los órdenes sociales, pues tú misma ob-
servarás con horror la multitud innumerable de males exis-
tentes, efecto sin duda de aquellas causas. Tú misma, ¿no 
aspiras á vivir en ese ambiente de libertad moderna?, allá, 
en el fondo de tu espíritu, ¿no te quejas amargamente de lo 
pesado de las leyes, del genio más ó menos fuerte de tus 
superiores, y de las múltiples trabas que te impiden gozar de 
mayor libertad de la que actualmente posees?¿No murmuras, 
no criticas la conducta tradicional de tus antepasados en es-
te respecto, y hasta preconizas, al tratar de libertad, ciertas 
ideas modernas por cierto disolventes? Créeme; esa liber-
tad, mejor que su nombre debiera clasificarse libertinaje, 
esclavitud durísima con que Lucifer aprisiona á los que bus-
ca para sí. No te dejes , no, ilusionar por esas mal llamadas 
conquistas de la libertad contemporánea, ni seguir á los que 
predican ilustración, progreso y civilización modernos, hijos 
de esa libertad reprobada; antes bien, vive atada á la obser-
vancia de mis santos preceptos, que te enseñan á obrar el 
bien dentro de la verdadera libertad; y, escuchando humilde 
las lecciones que desde la Hostia inmaculada te predico, 
haz por llevarlas al terreno de la práctica, con lo cual conse-
guirás el premio que te espera. 

Alma..-—¿Quién no os amará, dulcísimo Jesús, viéndoos en 
el Altar tan obediente á los ruegos de los hombres? Quién 
no imitará vuestra conducta, oirá vuestros consejos y guar-
dará vuestros preceptos , sabiendo que Vos, no sólo sois obe-
diente á vuestro Padre , sí que también á vuestros hijos? 
¿Quién ha oído prodigio semejante? Bien conozco, Señor, 
que me cuesta obedecer á mis superiores, que me gusta al-
guna independencia, y que tengo propensión á dominar á 
mis semejantes; pero también comprendo que debo corre-
girme de estas inperfecciones, á la vista de Vos, prisionero 
por mi amor en el sagrario, y más que en el sagrario, en 
las estrecheces de pequeña Hostia, donde os inmoláis á vos 
mismo en las aras sublimes de vuestra obediencia al Padre . 
En adelante, Dios mío, admiraré de mejor grado el ejemplo 
que me dáis en la Santa Eucaristía; escucharé vuestros man-
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datos, y trazaré mi norma de conducta según la vuestra, ya 
que vuestra vida fué una perfecta vida de obediencia y de 
sacrificio hasta la muerte. Quiero seguir las huellas de mis 
antepasados, vuestros siervos, sin declinar de la tradición 
que gloriosamente nos dejaron, para trabajar en el orden so-
cial y económico; y Vos, que jamás desoís al que os invoca, 
he ahí que golpeo las puertas del sagrario para que me es-
cuchéis amoroso, y me concedáis placentero las mercedes 
que solicito por vues t ro amor. Amen. 

II 
Jesucristo en la Santa Eucaristía es ejemplar 

de Humildad. 

Jesús.—Aprende de mí, alma mía, porque soy manso y hu-
milde de corazón y hallarás el descanso deseado. Esta se-
gunda virtud, necesaria para tu salvación, fué ignorada del 
mundo pagano, y á no ser por mi visita á la tierra hubiera 
s ido desconocida. Es preciso abatirse para ser ensalzado; 
es indispensable no ensoberbecerse para se r justificado. Y 
Yo, que he trabajado siempre por justificarte y aún por en-
salzarte, viendo que tus caminos eran el orgullo y la ambi-
ción, determiné darte ejemplo de humildad profunda, bajan-
do del trono de mi gloria, al seno de mi Madre y desde el 
seno de mi Madre, al Calvario del Altar, donde me oculto 
silencioso tras los velos eucarísticos de pan y vino, materias 
las más ordinarias y modestas. En el Sacramento, siendo in-
finitamente inmenso, me estrecho hasta semejarme á la nada; 
siendo infinitamente rico, me contento con la decencia de un 
copón y la pobreza del sagrario; siendo infinitamente glo-
rioso, encojo mis resplandores tras las nubes de especies 
consagradas; siendo infinitamente poderoso, suspendo la 
fuerza de mi poder que aparece como nulo. He querido en 
la Sta. Eucaristía semejarme á la nada para que tú pienses 
de ti bajamente y no te engrías á la vista de tus dones, pues, 
no siendo tuyos, tienes motivos suficientes para dirigirlos á 
su autor. He dispuesto la humildad del Sacramento para que 



aprendieses de su virtud y pudieses ser ensalzada como me 
ensalzó mi Padre en vista de mi abatimiento. Si no te hicie-
res semejante á los niños en tu humildad y sencillez, no po-
drás entrar en el reino de los cielos (1); pues yo, en ver-
dad , atiendo á la oración del humilde y no desprecio sus 
plegarias (2), asi como resisto á los soberbios y doy mi gra-
cia á los humildes (3). 

Toda la regla de la sabiduría cristiana consiste en la ver-
dadera y voluntaria humildad (4); y es humildad verdadera 
el tenerse en pobre concepto á sí mismo, alabar sin envidia 
ni odio las buenas cualidades del prójimo (5), y en ocuparse 
en oficios bajos (6). Ten presente que la humildad es madre 
de la verdadera sabiduría (7), muralla inexpugnable para 
resistir los ataques del enemigo (8); y que el que adquiere 
virtudes sin la humildad, es como el que lleva el polvo á 
merced del viento (9). 

No obstante, el orgullo y la ambición de los honores car-
comen hoy el corazón humano. Se desea ser grande según 
el mundo; la desnudez, la pobreza y la sencillez del alma 
son despreciadas y vilmente ultrajadas; el afán desmedido 
por ser y aparecer grandes invade el corazón como cre-
ciente ola que, subiendo hasta los ojos , los niebla para que 
no vean los precipicios de que la g randeza mundana está 
cercada. ¿Qué son y significan el lujo, la educación moder-
na, la monomanía por exhibirse, por influir, por estar en to-
das partes, la satisfacción en medio del banquete opíparo, del 
bullicio aristocrático, de la casa amueblada con todas las 
exigencias de una sociedad sibarita, y el sentimiento, la 
tristeza que se tiene cuando rodea la modestia del vestido, 
de la casa y del paseo? Es que se prefiere el orgullo y la 

(1) Math. XVIII, 3. 
(2) Ps. CI, 18. 
(3) I Petr. V, 6. 
(4) S. Agust., Serm. 8 de Epifan. 
(5) S. Greg., sup. Ezeq. 
(6) S. Ciprian., in Hexamet. 
(7) S. Chrisost., hom. 48 in Math. 
(8) S. Ephren., Pasrem. 46. 
(9) S. Greg., hnm 7 in Joan. 

soberbia á la humildad y á la moderación. ¿Eres tú así, alma 
querida? Piensas según el mundo y te dejas llevar de sus 
máximas? Quizá más de una vez habrás desoído las voces 
que te doy desde el sagrario; quizá habrás olvidado mis 
lecciones, ó no las habrás puesto nunca en práctica. Vuelve, 
vuelve atrás, si has declinado á la izquierda, y ven á mi Cá-
tedra eucarística para escuchar las lecciones que á todas 
horas doy á mis discípulos. 

Alma.—Con sobrada razón desaprobáis, Dios mío, las 
corrientes actuales del mundo; pero ciertamente habéis apli-
cado vuestro dedo en mi llaga, pues yo por desgracia ¡no 
me ruborizo en decirlo! me he dejado llevar del frenesí so-
cial, despreciando la humildad y amando el fausto y la 
grandeza . Pequé, Señor, os diré con el real profeta; he 
obrado el mal en vuestra presencia (1), he andado tras la 
vanidad y la mentira, he sido pesada de corazón (2)... Pe ro , 
¿hasta cuándo, Señor, hasta cuándo? Que Vos, Ser infinito, 
os hayáis empequeñecido en la Hostia eucarística; y que yo, 
ser exiguo, pretenda levantarme sobre mí misma y sobre 
los demás. Que Vos, Ser magnífico, eclipséis vuestros res-
plandores en el Sacramento; y que yo, ser ruin y desprecia-
ble, quiera mostrar dotes que no tengo y ostentar una gloria 
que no es mía. Que Vos, Ser hermosísimo, echéis en el 
sagrario opaco veio á vuestra Belleza perfectísima; y que 
yo, miserable é imperfecta, busque ajenos atavíos para her-
mosear mi fealdad y abrillantar lo que nada vale... ¡Ah! esto 
no es digno, esto no es noble, esto no puede seguir así. Yo, 
pues, me confundo, me confundiré con el polvo, me hundi-
ré en el olvido y en el desprecio para acordarme de Vos 
solo y de vuestras cosas, para amar á Vos solo y á mis her-
manos por Vos; y puesto que al corazón contrito y humilla-
do jamás despreciáis, hedme aquí, Señor, en vuestra presen-
cia, resuelta á escuchar vuestras lecciones, y dispuesta á po-
nerlas en práctica, paralo cual necesito y os pido rei terada-
mente vuestra gracia. Amén. 

(1) Ps. L, 6. 
(2) Ps. iv, 3. 
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III 
Jesucristo en la Santa Eucaristía nos muestra 

la virtud de la Pobreza. 

Jesús.—Aunque por hermosa peana tenga al universo con 
sus variados primores; aunque por regio dosel me adorne 
la infinidad; aunque posea en mi mano todas las riquezas 
existentes y posibles, es indudable, alma mía, que el Todo-
poderoso, humanado, quiso ser pobre y aparecer como tal. 
Para vestir el ropaje del hombre escogí pobre doncella y 
modesta habitación; para nacer preferí mísero establo y la 
compañía de brutos animales; para abrigarme no rehusé pa-
ñales ordinarios y estrecho pesebre; para vivir adopté la 
casita de humilde operario, comida parca y vestido áspero; 
para ejercer mi divina profesión me asocié á pobres pesca-
dores, anduve á pie descalzo, pedí limosna y carecí de ha-
bitación; para morir me entregué en manos de la desnudez, 
no teniendo siquiera donde reclinar mi cabeza, comodidad 
que no negué á las aves del espacio. Todos estos prácticos 
ejemplos de pobreza pasaron, es verdad; mas Yo quise que 
esta virtud, tan odiosa á la naturaleza corrompida, estuvie-
se latente de algún modo en la tierra, como lo podrás admi-
rar en la Santa Eucaristía, en la cual me he desnudado del 
ropaje de gloria á cambio de los modestos accidentes euca-
rísticos con los que he cubierto mi Persona divina, pudien-
do haberlos reemplazado por otros medios vistosos, gran-
des y soberbios. Verás que me dejo colocar en sagrarios no 
lujosos, sobre lienzos ordinarios y en iglesias pobres. Para 
mi servicio no exijo r iquezas, ni suntuosidad, ni magnifi-
cencia; si los hombres me rinden culto de esta manera lo 
acepto gustoso, pero contentándome con un corazón limpio 
y unas formas desprovistas de grandeza y ruido. Me entre-
go con preferencia á los humildes, á los enfermos, á los ne-
cesitados, á los trabajados, á los desgraciados, según el 
mundo; pero no rechazo á los grandes de corazón, á los ri-
cos y potentados, á los sanos y alabados de los hombres. 

Sin embargo; mis ejemplos, por lo general, no son secun-
dados; los hombres se avergüenzan, no ya de ser pobres , 
sino de parecerlo, olvidando la bienaventuranza eterna que 
prometí á los que fueran pobres de espíritu (1), y no pen-
sando que el que no renuncia á todo lo que tiene (al menos 
con el afecto) no puede ser mi discípulo (2). El mundo está 
ciertamente equivocado en extremo en lo que respecta á la 
pobreza como prenda moral. Ella es como la madre de to-
das las virtudes (3), y medio facilísimo para adquirirlas (4). 
Es siempre rica, nunca teme padecer miseria en este mundo, 
teniendo el privilegio de poseerlo todo, poseyendo al Señor 
de todo lo criado (5). Con ella se compra el cielo (6), como 
lo compraron sus profesores, siguiendo mi ejemplo, el ejem-
plo que les di desde Nazaret y el Gólgota , y ahora desde el 
Sacramento. 

¿Tienes tú, sin duda, idea de la pobreza cristiana? ¿Pre-
fieres la comodidad y el regalo, el fausto y la grandeza á 
la mortificación y sobriedad, á la decencia y parsimonia? 
¿Te sonrojas de parecer pobre, desvalida y despreciada? 
Yo también fui despreciado por ser pobre y desvalido en la 
tierra, pero g o z o de la gloria de mi Padre en recompensa 
de mi resignación, de mi alegría y de mi amor á la santa 
pobreza , y tú, asimismo, llegarás á ser copartícipe de mis 
glorias si vivieras pobre y resignada, amando esta virtud 
por mi amor. Si esto no has conseguido todavía, no titubees 
por acercarte al Tabernáculo , que Yo te daré los auxilios 
eficaces para que lo alcances. 

Alma.—¡Oh Dios mío! Gracias sin fin te doy por el gra-
to ofrecimiento que me haces de tus dones para que yo sea 
cual debiera ser. He visto á los prevaricadores y me he con-
sumido de dolor (7), porque despreciaron tu ley santa; pero 
que ellos se porten así, no tiene nada de extraño, atendida 

(1) Math. V, 3. 
(2) Luc.XIV, 33. 
(3) S. Ambros., lib. V. in Luc. 
(4) S. Greg. Nacianc., Ep. ad Helen. 
(5) S. Leo., Serm. 4 in Quadrag. 
(6) S. August. in Ps. 76. 
(7) Ps. CXVIII. 
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su profesión de perversos; mas yo que p ro feso tu ley y c reo 
amarte como hija, ¡oh cómo me confundo á mí misma! 
Con verdad que me he dejado llevar del espíri tu de g rande-
za mundanal; que he apetecido el rega lo y las vanidades 
seculares; he deseado todavía más de lo que lícitamente 
puedo usar, administrar ó poseer. Repruebo , Señor, las ideas 
socialistas modernas; rechazo todo pensamiento de lucro é 
interés; nada de común pienso tener con los que se afanan 
por los bienes de la tierra; y puesto que comprendo cuáles 
sean las r iquezas que produce la pob reza cristiana, amaré 
en adelante esta virtud; me estrecharé con ella para poder 
serviros á Vos, que sois mi vida, y pode r recibiros en la 
Eucaristía, á fin de que este bello Sacramento me comuni-
que la fuerza y el valor necesarios para sopor ta r las incomo-
didades materiales de esta virtud, prenda de las r iquezas 
celestiales y camino seguro que conduce al para íso . Así sea. 

IV 
Jesucristo en la Santa Eucaristía nos predica la 

virtud de la Pureza. 
Jesús— De todas las g randes vir tudes, la más bella es la 

cast idad. Yo me recreo en las almas que la poseen y que 
se identifican gustosamente con ella. D e s p u é s que prediqué 
su observancia con la palabra y el e jemplo, como viera que 
el hombre no puede ser continente á no ser que reciba de 
mí esta gracia (1), para que se estimulara á pedir la , d ispuse 
fuese incrustada cual rica perla en el he rmoso florón del 
Sacramento. Ahí late con la vida que le o to rga mi Ser y se 
manifiesta brillantemente al mundo, pues sus vivos resplan-
dores pasan á través de los velos eucarís t icos. Es el Corde -
ro inmaculado (2) que no pudo contaminarse con el peca-
do (3), á quien los sagrados Cantares apel l idan C á n d i d o , 
que se apacienta entre azucenas (4). Su he rmosura es supe-

(1) Sap. VIII, 2i. 
(2) Apoc. 
(3) Isai. LIII, 9. 
(4) Cant. II, 16. 

r ior á todas las bellezas creadas (1), y en Él se resume lo 
Bello y lo Hermoso. La Hostia consagrada revela su nitidez 
y su pureza. Es redonda, porque la continencia perfecta no 
sabe tener liviandad que la afee; es blanca, porque la casti-
dad debe parecerse á las niveas claridades de la luna; es 
limpia, porque la pureza debe semejarse á las corrientes 
cristalinas de las aguas . Nadie que esté manchado puede 
participar de la Santa Eucaristía. Su servicio debe ser en 
absoluto limpio, puro , esmerado, como el servicio del hom-
bre que desea conservarse casto ha de ser honesto, pulcro 
y santo. 

Sí, alma querida; la perfecta pureza une con Dios (2), y á 
Él verán los castos, porque son bienaventurados los limpios 
de corazón (3). La castidad hace de los hombres ángeles; 
el que la guarda es un ángel (4); ella honra los cuerpos, 
adorna las costumbres, es el freno del pudor , el origen de 
la pureza , la paz de las familias y la primera condición de 
la concordia (5). Siendo esto así, revelando á la pureza el Sa-
cramento de los altares ¿no amarás esta vir tud? ¿Huirás de 
los reflejos eucarísticos para que no impriman en ti el calor 
de la santidad? ¿Pero qué d igo? Te veo ciertamente mezcla-
da en muchos peligros que en un momento dado pueden de-
rrocar el fuerte castillo de la santidad. Tú no temes frecuen-
tar aquellas amistades profanas , alimentar aquella pasión 
violenta, asistir á espectáculos libres, leer novelas inmora-
les, fomentar ciertas vanidades y pasar el tiempo ociosa-
mente; pero allá en el fondo de tu corazón el gusano de la 
conciencia morderá de vez en cuando sus delicados pl iegues 
y tú no dejarás de sentir el dolor agudo de sus mordeduras . 
No s igas ese camino que, por ser resbaladizo , al precipicio 
conduce; déjate, déjate de ciertas chanzas y diversiones que 
no dejan de ser liviandades graves y pueden perderte para 
siempre. Entabla en lo sucesivo una fiel correspondencia 

(1) Ps.XLIV, 3. 
(2) Sap. VI, 20. 
(3) Math. V, 8. 
(4) S. Ambros-, lib. I de Virg. 
(5) S. Ciprian. De bono discip. 
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(2) Sap. VI, 20. 
(3) Math. V, 8. 
(4) S. Ambros-, lib. I de Virg. 
(5) S. Ciprian. De bono discip. 
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c o n m i g o , para que esta gra ta cor respondenc ia engendre una 
amis tad purísima con el Dios de las v i r tudes , y para el efec-
to no te separes de mi Sacramento eucaríst ico; ven á visitar-
le d iar iamente , caldea tu alma en la f r agua de los amores 
del H o m b r e - D i o s sacramentado; y Yo te a segu ro que á me-
dida que llenes tu co razón del f u e g o divino se irá vaciando 
todo calor p rofano; tu espír i tu adquirirá las p rop iedades 
del mío, y la pureza inundará tu corazón , para hacerte di-
chosa en esta vida y más dichosa todavía en la e tern idad. 

Alma— ¡Oh Je sús mío! No puedo hablar en vista, p o r 
una par te , de tus a m a r g a s que jas y por otra, de tus divinos 
conse jos . Cier tamente me reconozco culpable . Conf ieso que 
con dificultad se puede vivir cr is t ianamente entre las seduc-
ciones de un mundo prevar icador . En él todo me atrae hacia 
sus malos caminos; sus amigos me inducen á la sensual idad; 
me veo en inminente pe l igro de sucumbir á la tentación; te-
mo condenarme . ¿ Q u é haré, Jesús mío? ¡Ah! ya lo sé; me 
apa r t a r é del bullicio del mundo, al menos con el afecto, y 
c o n s a g r a r é los ra tos libres que mis ocupaciones permitan á 
es tudiar en la escuela de vues t ro Sacramento santo . Senta-
da en las g r a d a s del santuario, oiré constante vues t ros con-
se jos ; me inspiraré en la pureza de la Hostia divina; y, 
s igu iendo el camino por Ella t r azado , procuraré no declinar 
á n ingún lado á fin de conservarme pura entre las miserias 
del t i empo. H a r é más . Atraeré en de r redor de la Host ia in-
maculada los que fueron mis amigos en el mal; allí gemire-
m o s á la vista de nuestros pasados extravíos ; derramare-
m o s en su presencia nuestro corazón para que lo enfervor i -
ce en el servicio divino, y en adelante r epa ra remos el mal 
que comet imos con una conducta más d igna y e jemplar . 

v 
Jesucristo en el Santísimo Sacramento es mártir 

del silencio. 

Jesús.—Los des ier tos con sus arenales inmensos, los cam-
p o s con sus ex tensas l lanuras, los montes desprovis tos d e 

vege tac ión y el mar con su mudo y continuo oleaje , p r e g o n e -
r o s son de la vir tud del silencio. Pe ro es tas bel las ob ras 
mías que conducen á pensar en el cielo, no deben aleccio-
nar te tan to como la sepulcral quietud que g u a r d o en el Sa-
g r a r i o . ¿ H a s o b s e r v a d o el Sacramento eucar ís t ico? ¿ C r e e s 
con la fe , que en Él res ido con toda la vida y con toda 
la majes tad que t engo en el cielo? Sin e m b a r g o , ¿no te 
a sombra mi abso lu ta m u d e z ante los ex t rav íos de los pe-
cadores , y mi quie tud ante las profanac iones y desaca tos de 
mis enemigos ó fa lsos d isc ípulos , y mi r eposo ante los aten-
t ados de los sec ta r ios contra mi Igles ia? He ahí que exis to 
en el Sac ramento como si no exis t iese , o igo como si no oye-
se y ob ro como si no obrase . Mis o jos y mi co razón están 
pues tos en ti y en t o d o s mis discípulos y enemigos , obser -
v a n d o las buenas y malas obras , para dar les en su t iempo 
el merec ido p remio ó cas t igo respec t ivamente ; pe ro mien-
t r a s tanto , á imitación de mi vida celestial, g u a r d o en la sa-
cramental mis ter ioso si lencio hasta que l legue el día . Pod r í a 
hablar en el Sac ramen to ante los infinitos er rores de la hu-
mana intel igencia; mas ya hablé por los p ro fe t a s y en mi 
predicac ión , á cuya doctr ina remito ahora á los h o m b r e s , 
pa ra dar te á en tender que, d e s p u é s que hayas , á imitación 
mía, t r aba jado po r diseminar la palabra divina; d e s p u é s que 
hayas emit ido tu sano parecer , no te a i res , ni d i spu tes , ni te 
d i sgus t e s si tus con t ra r ios hicieren menos caso de tu pala-
b ra . Pod r í a hablar en el Sacramento ante las con t ra r iedades 
que se me of recen en el servicio que me deben mis hi jos; 
mas g u a r d o silencio pa ra aleccionarte que, á imitación mía, 
debes tú as imismo gua rda r lo en presencia de las contrar ie-
d a d e s que se te o f r ezcan en las a s p e r e z a s de la v ida presen-
t e . Podr ía hab la r en el Sacramento ante los imprope r ios é 
infamias que prof ie ren mis red imidos contra mí, y hasta po-
dr ía cas t igar les indudablemente como lo efectué en otro tiem-
po; mas e n m u d e z c o tota lmente , según lo hice en mi Pas ión , 
p a r a dec larar te que tú debes enmudecer as imismo á la vista 
de las injurias, maldic iones y sarcasmos que tus adver sa r ios 
d i je ren contra ti. Pod r í a hablar en el Sacramento ante las 



continuas y terribles persecuciones de que soy objeto, ora 
en mi Persona, ora en mi Iglesia, y podría también vengar-
me de tantos y tan rei terados atropellos como los hijos de 
Lucifer cometen contra mí; mas no abro mi boca, para ma-
nifestarte que tú debes también cerrarla cuando te persi-
guieren por mi causa, que es la causa de la verdad y de la 
justicia, sufriendo en santo silencio la malquerencia de tus 
parientes ó enemigos, para poder gozar en esta vida de la 
paz y de la felicidad prometida á los que por mí fueren per-
seguidos . Sí; podría hablar en el Sacramento, mas no lo ha-
go en manera alguna, para que entiendas que tu vida ha de 
ser una vida de religioso silencio, pues el que guarda su 
lengua guarda su alma (1) y es apto para que yo le hable 
al corazón (2), á fin de que alcance la perfección cristiana. 
En el silencio hallarás además la paz y la justicia (3), la 
fuerza y la fortaleza (4); y si pensaras acaso ser religioso 
sin refrenar la lengua, ten entendido que te engañas y que 
tu religión es vana (5). 

Alma.—Vuestra conducta eucarística, Dios y Señor mío, 
condena sin duda el uso indebido de mi lengua, órgano que 
me diste para alabarte, y comunicarme justa y honestamente 
con mis hermanos, y que yo, ciertamente, he convertido en 
instrumento de continuas quejas , de repet idas maledicen-
cias, de múltiples insultos hacia Vos y hacia mis semejantes. 
Po r vuestras sacramentales doctr inas comprendo que debo 
sufrir humillado y recibir en silencio los agravios, las inju-
rias y hasta las murmuraciones y persecuciones que contra 
mí se levantaren; comprendo que no debo querer saber y 
platicar sino la ciencia que conviniere, y que cuanto más ce-
rrado tenga mi espíritu á las conversaciones seculares, más 
abierto estará á Vos para recibir vuestros carismas. T o d o 
esto lo comprendo, Dios mío; mas , perdonadme, porque has-
ta aquí no lo haya pract icado. Soy miserable, lo confieso; 

í i) Prov. XIII, 3. 
(2) Oseas. II, 14. 
(3) Isai. XXXII, 17. 
(4) Id. XXX, 15. 
(5) Jac. I , 26. 

pero no me arredran las faltas pasadas, para emprender los 
caminos que á Vos solo conducen. Para lo cual solicito 
vuestra gracia; una gracia eficaz que destruya y aniquile en 
mí los obstáculos que impidan conseguir ese bien suspira-
do. Que cierre, Señor, mi boca á los insultos y á las adver-
sidades; que la abra á Vos solo y á lo que respecta á vues-
tra gloria, seguro que de esta manera cumpliré como buen 
cristiano y esperaré confiado vuestra recompensa. Amén. 

VI 
Jesucristo en el Santísimo Sacramento es dechado 

de Paciencia. 
Jesús.—No basta, alma mía, sobrellevar en silencio los 

males de pena que puedan afligirte; esto es santo, muy san-
to, como viste anteriormente; pero es santísimo, es en gran 
manera perfecto sobrellevar dichos males con perfecta con-
formidad con la voluntad divina. Es la paciencia una virtud 
con la cual se sufren con igualdad de ánimo los males de 
esta vida sin turbarse ni entristecerse inmoderadamente en 
el interior, ni dejar percibir señal alguna menos ordenada al 
exterior (1). Es una virtud excelsa (2), que tiene obra per-
fecta (3); es la raiz y custodia de todas las virtudes (4), y 
con ella se hace el hombre dueño y señor de su espíritu (5); es 
el remedio del alma, así como la impaciencia es veneno pa-
ra el corazón (6); donde está la paciencia reside el Espíritu 
del Señor, llenándolo todo de inefables consuelos (7). Es, 
además, necesaria para que, cumpliendo la voluntad divina, 
sea el hombre galardonado con el premio prometido (8). 

Una virtud tan hermosa, tan útil, é indispensable para 
conseguir el cielo, debe por consiguiente ser probada en mis 

(1) Sto. Tomás 2.a 2.a;, q. 136, a. 4, ad 2um. 
(2) S. Isidor., lib. Sent. 
(3) Jac. I, 3 4. 
(4) S. Gregor., hom. 35. 
(5) Luc. XXI, 19. 
(6) S. Basil. ad filium spirit. 
(7) Tertul., cap. 15 depatien. 
(8) Heb. X, 16. 
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hijos; he ahí por qué todo aquél que desee ser mi discípulo 
debe tomar y llevar la cruz y seguirme (1). Es cierto que 
para la débil na tura leza humana es pesado, y punto menos 
que imposible, l levar con resignación perfecta la cruz que Yo 
le deparo, si no cuenta conmigo; y he ahí por qué llamo 
y convido á todos los que andan trabajados y cargados con 
la cruz para que vengan á mí, que Yo, seguramente, les ali-
viaré; pero ¿cómo? ¡Ah! señalándoles el Sacramento Santí-
simo,' cátedra de paciencia santa en la que Yo mismo te 
alecciono á sufrir res ignada, y con el que te infundiré valor 
y energía para arrostrar con frente serena las amarguras de 
esta vida. No quiero, no, llevarte de la mano á Judea , teatro 
de mis sufrimientos, para que aprendas á conformarte en tus 
t rabajos con la voluntad divina; pero sí quiero traerte al Sa-
grario á fin de que contemples á todo un Dios-Hombre apu-
rar incruentamente hasta las heces el cáliz del dolor. Ven, y 
verás. T ú dices que favoreces á tu prójimo con mercedes 
extraordinarias , y que éste, sin embargo, te vuelve las espal-
das , y hasta se mofa de ti. Pues atiende á que Yo en la Eu-
caristía entrego cuanto soy y valgo á los hombres, dándoles 
más si más pudiera; y éstos, no obstante, se olvidan de mí, me 
ultrajan y hasta me pers iguen. Tú alegas que unos hombres 
malvados, contra toda verdad y derecho, te humillan y per-
judican tus intereses y ofenden tu honor sin miramiento á la 
clase á que perteneces. Pues no te olvides que un inmenso 
mayor número de individuos, contra toda lógica, gozan en 
blasfemar de mi nombre, intentando derribar iglesias, demo-
ler altares é impedir procesiones. T ú añadirás que te escla-
vizan la condición de los hombres y de los t iempos, el tra-
bajo personal, las cargas de tu estado, y que apenas tienes 
un rato para solaz tuyo. Pues ten presente que Yo estoy 
esclavizado por amor de ti en el tabernáculo hace veinte si-
glos, teniendo que sobrellevar el carácter recio y las descor-
tesías de los hombres . Tú me declaras que padeces mucho, 
y quizá largos años en tu salud; y olvidas que Yo sufro in-

(i) Luc. XIV, 27. 

deciblemente y muero millares de veces diariamente por tu 
verdadera salud en el adorable Sacrificio de la Misa. Tú , fi-
nalmente, a rguyes que eres tentada horriblemente, que pa-
deces sequedades de espíritu con frecuencia. . . ; y no has lle-
g a d o á pensar una vez siquiera que el demonio t rabaja sin 
descanso por que abandones mi estancia eucarística para tu 
perdición; ¿no has l legado á f igurarte que en medio de mi 
amor hacia ti apuro las amarguras que tú me proporc ionas 
con tu olvido? Pero ¡ah! ¡qué diferencia en el modo de pa-
decer de ambos! Yo sufro con entera paciencia, conformado 
con la voluntad de mi Padre , que ordenó me quedase Sacra-
mentado para sufrir por ti; mientras que tú suf res impacien-
te , á más no poder , exhalando mil quejas que de nada sirven 
y sin querer tomarte la molestia de resignarte humildemente 
á sobrellevar la cruz que Yo para tu bien te he p repa rado . 
Yo trabajo por que duren las penal idades mías; tú te esfuer-
zas p o r q u e cesen las tuyas. ¡Ah,carísima! De una vez para 
s iempre fíjate en esta Hostia consagrada, prenda del amor 
que te profeso, y la verás siempre serena, impávida, en un 
mismo ser, expues ta á todos los tormentos, y dispuesta á 
todos los suplicios para que tú aprendas también á amar la 
santa Paciencia y á ejercitarte de veras en ella para poder 
con la misma comprar el cielo. 

Alma— ¡Oh Señor! No puedo hablar en vista de mi con-
fusión horrible. Creía yo que podía pasar esta miserable vi-
da sin exper imentar amarguras ; al menos creía que podía 
evitarlas á todo trance ó sufrir las menos posibles; pero os 
o igo á Vos, Verdad eterna, que decís: Si quieres ser mi dis-
cípulo, niégate á ti mismo, toma tu cruz y s igúeme (1); de 
modo que debo cargar á imitación vuestra con la cruz de 
los t rabajos que Vos me enviáreis y llevarla, si no gus tosa , 
al menos res ignada , con idea de mortificar mi ser y de con-
traer méritos ante Vos. Sé que si ahora amo mi vida la per-
deré en el reino eterno; y que si al presente la desprecio por 
amor de Vos la recobraré después llena de v igor y de es-

(i) Luc. XIV, 27. 



4 2 0 TRATADO VI.—VIRTUDES DE 
p lendores (1). No igno ro que si deseo vivir p i adosamen te 
con Vos he de sufr i r pe r secuc iones (2). Y si t odo es to es in-
falible, ¿en qué p ienso? en qué me o c u p o ? cuál es mi fin al 
que ja rme de los males de pena que pueda e x p e r i m e n t a r y al 
r e chaza r los que pud ie ra admitir l ibremente? ¡Ah Dios mío! 
c e g u e r a g r a n d e es la mía. Al propio t iempo que apa r to mis 
o jos de la luz eucaríst ica para volverlos al mundo cor rom-
p ido , son . ce rcados por las tinieblas del e r r o r , y en es tas ti-
n ieblas he andado has ta ahora , sin pode r admi ra r esa clari-
dad divina que parte del Sagra r io , de sde d o n d e Vos i r radiáis 
vues t ras luces á los hombres . En adelante , J e s ú s mío, s e g u i -
ré vues t ras máximas , que son las máx imas del bien; sufr i ré 
paciente las incomodidades del t i empo, p a r a g o z a r a l e g r e 
los inefables consuelos de la e tern idad. A m é n . 

VII 
Jesucristo en el Santísimo Sacramento nos instruye 

en la virtud de la Caridad. 
Jesús — El amor divino, alma cr is t iana, da á conocer á 

los hi jos de Dios y los separa de los hi jos del diablo; só lo 
con esta señal se les puede dis t inguir . Aqué l lo s que tienen 
en su co razón la car idad sobrenatura l han nac ido de Dios ; 
pe ro los que no aman al Señor no tienen tan exce l so ori-
gen (3). Virtud sant ís ima en la que es t r iba la pleni tud de la 
ley (4), nada hay tan excelente , ni a g r a d a b l e á mis o jos co-
mo ella, como tampoco hay nada más ape tec ib le pa ra el 
diablo que la ext inción de la car idad (5). Q u i e n pe rmanece 
en la car idad , en mí permanece y Yo en él; y s iendo es-
ta la aspiración más sublime á la que p u e d a l legar el hom-
bre , hice cuanto p u d e para que éste la ob tuv i e se en su más 
per fec to g r a d o . Á este fin instituí la santa Eucar i s t ía , la cual 
debía ser , al p rop io t iempo que medio y vínculo , señal y 

(1) Math. X, 39. 
(2) II. Timoth. III, 12. 
(3) S. August., tract. V. 
(4) Rom. XIII, 10. 
(5) S. Greg., in Past. 

modelo de unión entre Dios y el hombre y entre los hom-
bres mutuamente . La car idad es paciente. ¿ Q u i é n más pa-
ciente que mi Corazón sacramentado que suf re día y noche 
tus ingra t i tudes y los desprec ios de los ma lvados? La ca-
n d a d está llena de b o n d a d . ¿Qu ién más b o n d a d o s o que tu 
Redentor , que pe rdona tus ex t rav íos y te convida amoroso 
a que par t ic ipes de su Hostia sac rosan ta? La car idad no es 
envidiosa . ¿Qu ién más comunicat ivo de sus dones que el 
que ha d a d o en provecho de todos sus mismas carnes en 
comida y su propia sangre en beb ida? Y si la car idad no 
busca sus p r o p i o s in tereses , Yo me he sacr i f icado del todo 
en bien de todos , y diar iamente me inmolo millares de ve-
ces por la humanidad; y si la caridad no se envanece , ahí 
estoy Yo en la S. Eucarist ía, mos t rando humildad ex t rema; 
y si la caridad de nadie piensa mal, ¿ p o d r é mos t ra r todavía 
mayor mansedumbre que manifes tarme como C o r d e r o ino-
cente sacr if icado por los hombres? T o d o lo padece la cari-
dad , y Yo, para darte lección de esta vir tud, p a d e z c o por tu 
amor en el Sacramento ; todo lo espera la car idad , ¡ah! con-
t inuamente estoy e spe rando en el tabernáculo á mis redimi-
dos , para que vengan á buscar lecciones de a m o r á Dios , y 
á los h o m b r e s por amor del Cr i ado r . 

He ahí cuál es la bella virtud que exh ibo en el Misterio 
del Altar. Mas tú, alma mía, ¿has cop iado cual conviene 
en tu vida y cos tumbres la caridad que te muest ro desde el 
Sacramento? ¿Amas á Dios por ser quien es, con todas las 
f ue r za s de tu co razón? ¿Amas al pró j imo porque es tu her-
mano y en atención á mí? ¿ T e sacr i f icas por él como te sa-
crif icarías por ti en caso necesar io? T e m o mucho por tu sal-
vación, porque , si bien examinas tu conducta , hal larás que 
tus ob ras no se caldean en la f r agua del amor divino; el in-
terés humano anda casi s iempre mezc lado en tus operac io-
nes ; me buscas á mí por la recompensa que he p romet ido 
dar te ó por el temor del cas t igo eterno; t ienes a fec to hacia 
aquel prój imo que te co r re sponde , que tú necesi tas , que te 
es s impát ico; mas eres indiferente con aquél de quien nada 
e spe ra s , y hasta p ro fesas odio secre to al que pueda moles-



tarte en lo más mínimo. Tú ¿sacrificarte por el bien de tu 
hermano? ¡Ahí Desgraciadamente participas del vicio capi-
tal del egoísmo que hoy seca los corazones y mata las al-
mas; todo el amor que has robado á tu prójimo te lo profe-
sas á ti misma; y ésta es doble desgracia que ciega los ojos 
de tu entendimiento para que no veas las miserias ajenas, y 
a t a l a s manos de tu voluntad para que no socorras la des-
gracia en la medida de tus fuerzas . Este, empero, no es pro-
ceder de un discípulo mío, sino de un gentil; y es preciso 
que para recibir los carismas de mi amor, corrijas tus cos-
tumbres y profeses una vida que respire amor santo en todas 
direcciones. Si así no lo haces; si en adelante no miras a tu 
hermano como á ti misma; si no sobrepones a tu honor, a 
tu salud, á tus comodidades , á tus intereses la defensa de tu 
prójimo, sobre todo la defensa de su espíritu, si no creas en 
ti misma un alma generosa que se sacrifique hasta no poder 
más ¡Ah! entonces se verá que no has estudiado en mi es-
cuela eucarística, ó si has estudiado no has aprendido lo su-
ficiente para acreditarte de discípulo mío, y en ese caso, si 
la enmienda no mejora tu alma, tu reprobación es segura. 

j\lma.—Señor, ¡pequé! Ciertamente no pudisteis leer mejor 
en mi corazón sus tendencias pecaminosas. Por una parte 
me avergüenzo sobremanera de ser tan ruin, tan egoísta, 
tan dura de corazón . Con verdad que no he amado, que no 
amo cual debiera á Vos y á mis hermanos por Vos. Por otra 
parte me alienta la dulce esperanza de que Vos, rico en mi-
sericordia, podéis y queréis perdonar mis extravíos,_ y h e 
ahí que yo me rindo á vuestra bondad y os pido indul-
gencia de los mismos. ¿Me la negaréis, Señor? Oigo que me 
decís que no, con tal que en adelante reforme mis costum-
bres según el modelo de vuestro amante Corazón sacra-
mentado. Por lo cual ahora mismo empiezo, buen Jesús, a 
ser caritativa; mas la caridad es una llama viva y en mí no 
arde ¿quién encenderá este fuego sagrado de mi alma? Pe-
ro qué es lo que d igo? ¿He olvidado que Vos, sacramenta-
do,_^ois_fuego abrasador (1)? y que anheláis venir a los-

(i) Deut. IV. 24. 

hombres precisamente por calentar sus corazones á fin de 
que, copiando vuestras virtudes, quemen y consuman la esco-
ria vil de sus pecados? Si así es, como la fe me lo persuade, 
a Vos me entrego, Sacramento de amor, y en vuestra cáte-
dra eucarística aprenderé esas lecciones de vida eterna que 
Vos enseñáis á aquéllos que las oyen de buena voluntad, 
con el propósito de aplicarlas á sus obras ordinarias. Amén! 

VIII 
Jesucristo persevera siempre en el Santísimo 

Sacramento. 
Jesús—]Cuán agradable me es, alma mía, la compañía de 

mis hijos! Todo mi contento se cifra en estar siempre á su 
lado (1) para velar por ellos (2) y concederles toda suerte 
de gracias; y si esto no podía cumplirlo después de subir al 
cielo, si no inventaba un nuevo modo de existencia, he ahí 
que por eso instituí la sagrada Eucaristía, por medio de la 
cual estoy con vosotros hasta la consumación de los si-
glos (3). Yo no podía menos de realizarlo así, porque, sien-
do los cristianos como las niñetas de mis ojos (4), habiendo 
hecho y sufrido tanto por vosotros ¿consentiría por un ins-
tante separarme y abandonaros á vuestra infeliz suerte? ¡Ah! 
Cuando dos amigos se aman verdaderamente, el que ama 
más, el que posee un corazón más ardiente procura no fal-
tar del lado del amigo, al menos busca todas las ocasiones 
que le facilitan la presencia del amigo para estar en su com-
pañía. Y vosotros que sois mis amigos (5) ¿dejaríais de sen-
tir las influencias del amor de vuestro mejor amigo Jesús? 
¿Podría Yo goza r de la gloria de mi Padre sin acompañan^ 
en los amargos trances de vuestra vida? De ninguna mane-
ra. Jamás he faltado á mi Iglesia desde que instituí el más 
b e l l o d e j o s Misterios. Mis ojos y mi corazón han estado y 

(1) Prov. VIII, 31. 
(2) Habac. II, 1. 
(3) Math. XXVIII, 20. 
(4) Zach. II, 8. 
(5) Joan. XV, 14. 



tarte en lo más mínimo. Tú ¿sacrificarte por el bien de tu 
hermano? ¡Ahí Desgraciadamente participas del vicio capi-
tal del egoísmo que hoy seca los corazones y mata las al-
mas; todo el amor que has robado á tu prójimo te lo profe-
sas á ti misma; y ésta es doble desgracia que ciega los ojos 
de tu entendimiento para que no veas las miserias ajenas, y 
a t a l a s manos de tu voluntad para que no socorras la des-
gracia en la medida de tus fuerzas . Este, empero, no es pro-
ceder de un discípulo mío, sino de un gentil; y es preciso 
que para recibir los carismas de mi amor, corrijas tus cos-
tumbres y profeses una vida que respire amor santo en todas 
direcciones. Si así no lo haces; si en adelante no miras a tu 
hermano como á ti misma; si no sobrepones a tu honor, a 
tu salud, á tus comodidades , á tus intereses la defensa de tu 
prójimo, sobre todo la defensa de su espíritu, si no creas en 
ti misma un alma generosa que se sacrifique hasta no poder 
más ¡Ah! entonces se verá que no has estudiado en mi es-
cuela eucarística, ó si has estudiado no has aprendido lo su-
ficiente para acreditarte de discípulo mío, y en ese caso, si 
la enmienda no mejora tu alma, tu reprobación es segura. 

j\lma.—Señor, ¡pequé! Ciertamente no pudisteis leer mejor 
en mi corazón sus tendencias pecaminosas. Por una parte 
me avergüenzo sobremanera de ser tan ruin, tan egoísta, 
tan dura de corazón . Con verdad que no he amado, que no 
amo cual debiera á Vos y á mis hermanos por Vos. Por otra 
parte me alienta la dulce esperanza de que Vos, rico en mi-
sericordia, podéis y queréis perdonar mis extravíos,_ y he 
ahí que yo me rindo á vuestra bondad y os pido indul-
gencia de los mismos. ¿Me la negaréis, Señor? Oigo que me 
decís que no, con tal que en adelante reforme mis costum-
bres según el modelo de vuestro amante Corazón sacra-
mentado. Por lo cual ahora mismo empiezo, buen Jesús, a 
ser caritativa; mas la caridad es una llama viva y en mí no 
arde ¿quién encenderá este fuego sagrado de mi alma? Pe-
ro qué es lo que d igo? ¿He olvidado que Vos, sacramenta-
do,_^ois_fuego abrasador (1)? y que anheláis venir a los-

(i) Deut. IV. 24. 

hombres precisamente por calentar sus corazones á fin de 
que, copiando vuestras virtudes, quemen y consuman la esco-
ria vil de sus pecados? Si así es, como la fe me lo persuade, 
a Vos me entrego, Sacramento de amor, y en vuestra cáte-
dra eucarística aprenderé esas lecciones de vida eterna que 
Vos enseñáis á aquéllos que las oyen de buena voluntad, 
con el propósito de aplicarlas á sus obras ordinarias. Amén! 

VIII 
Jesucristo persevera siempre en el Santísimo 

Sacramento. 
Jesús—]Cuán agradable me es, alma mía, la compañía de 

mis hijos! Todo mi contento se cifra en estar siempre á su 
lado (1) para velar por ellos (2) y concederles toda suerte 
de gracias; y si esto no podía cumplirlo después de subir al 
cielo, si no inventaba un nuevo modo de existencia, he ahí 
que por eso instituí la sagrada Eucaristía, por medio de la 
cual estoy con vosotros hasta la consumación de los si-
glos (3). Yo no podía menos de realizarlo así, porque, sien-
do los cristianos como las niñetas de mis ojos (4), habiendo 
hecho y sufrido tanto por vosotros ¿consentiría por un ins-
tante separarme y abandonaros á vuestra infeliz suerte? ¡Ah! 
Cuando dos amigos se aman verdaderamente, el que ama 
más, el que posee un corazón más ardiente procura no fal-
tar del lado del amigo, al menos busca todas las ocasiones 
que le facilitan la presencia del amigo para estar en su com-
pañía. Y vosotros que sois mis amigos (5) ¿dejaríais de sen-
tir las influencias del amor de vuestro mejor amigo Jesús? 
¿Podría Yo goza r de la gloria de mi Padre sin acompañan^ 
en los amargos trances de vuestra vida? De ninguna mane-
ra. Jamás he faltado á mi Iglesia desde que instituí el más 
b e l l o d e j o s Misterios. Mis ojos y mi corazón han estado y 

(1) Prov. VIII, 31. 
(2) Habac. II, 1. 
(3) Math. XXVIII, 20. 
(4) Zach. II, 8. 
(5) Joan. XV, 14. 
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estarán puestos en ella mientras el mundo durare (1). Y ni 
las furias de sus perseguidores , ni la sucesión de los tiem-
pos serán suficientes para poder ext inguir de la Iglesia el 
faro luminoso del Sacramento eucaríst ico. T ú puedes encon-
trar s iempre en Él el alivio de tus penas , el socorro de tus 
necesidades , el re fugio en las persecuciones , el descanso de 
tus fa t igas , la fortaleza en tus languideces, la salud en tu 
enfermedad y todo tu bien hallarás en El s iempre que lo 

busques . o . . . 
Mas dime: ¿eres tan perseverante en la fe y en la candad 

como Yo lo soy en el amor que te p ro feso? Ciertamente eres 
de condición voluble. Las promesas que solemnemente for-
mulaste en el Bautismo, ¿dónde están? Hace años que pen-
sabas variar de conducta moral, y ¿dónde encontrar la reali-
zación de tus buenos deseos? P u e d e decirse que ayer me 
amabas , practicando el bien, cumpliendo mi ley; mas hoy 
por el contrario te has desviado del sendero recto, para des-
lizarte por los caminos del error y del vicio. T e has separa-
do de mi compañía y te has forjado dioses ajenos; no perma-
neces en mi amor; y debes saber que el amigo que no es 
constante es digno de desprecio. Conviene , pues, que no 
abandones en ningún t iempo la práctica de mis mandatos , 
porque sólo aquél que perseverare hasta al fin se salvara (2). 
Muchos me siguen hasta que les distr ibuyo el Pan sagrado 
ó mis gracias; pero muy pocos son los que quieren beber 
conmigo el cáliz de mi Pasión (3). No es gran cosa, no , 
comenzar bien, lo cual es de muchos; lo per fec to consiste 
en acabar bien (4), obra de pocos; y esta obra es la que de-
seo emprendas con ánimo es fo rzado , porque de lo contrario 
podrá ser que reserve para otro tu corona. Si te acercaras á 
menudo á esta Cátedra eucarística seguramente leerías en la 
santa Hostia la virtud de la perseverancia que debe coro-
nar tus acciones; mas tú misma comprendes que vives le-
jos de la Fuente de las gracias, y en ese es tado nada podrás-

(1) III Reg. IX, 3-
(2) Math. X, 22. 
(3) Imitac. de Cristo, lib. 2 c. n . 
(4) S. Agust, Serm. 80 ad fratres. 

aprender de las lecciones del Sacramento. Vuelve, quer ida , 
vuelve á tu Padre; ven y cuéntame uno á uno tus extra-
víos y tus penas; yo enjugaré tu llanto pe rdonando tus pe-
cados y te colocaré cerca de mi tabernáculo; mas al efecto 
es indispensable que prometas no separar te más de mí para 
hacer segura tu victoria. 

Alma— Así lo haré, Dios mío, porque sé que lejos de 
Vos no hay más que sombras , fuera de Vos t r is tezas, y sin 
Vos se abre el abismo y la nada . Con toda verdad , confe-
saba el Agust ino que el corazón del hombre está inquieto 
hasta que descansa en Vos, y ciertamente esto me ha suce-
dido siempre que de Vos me he separado. Nunca más quie-
ro alejarme de Vos; haré más: no sólo estaré cerca, sino 
unida con Vos mediante vuestra santa gracia , y muy en es-
pecial mediante vuestro inmaculado Cue rpo eucaríst ico. 
Quiero más todavía: pretendo que me comuniquéis una mer-
ced particular para atraer corazones á Vos, porque , Dios 
mío, deseo el bien para todos y quiero que todos los hom-
bres os amen con ese amor puro, desinteresado, ardiente y 
celestial que Vos nos profesáis , á fin de que, viviendo todos 
unidos con Vos mediante el Pan de los fuer tes , constituya-
mos poderosa falange eucarística que desbara te los planes 
de Lucifer, practique las virtudes, trabaje por el cielo y lo 
consiga al fin para siempre jamás. Amén. 
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TRATADO VII 
BASES DE MEDITACIÓN EUCARÌSTICA 

Breves y devotas meditaciones doctrinales, morales, 
históricas y ascéticas sobre la 

Santa Eucaristía. 

Mementote mirabilium ejus. 
Tened presentes sus maravillas. 

Ps. CIV, 5. 

P R E Á / A B U L O 

j e conformidad con el título del p resen te T r a t a d o , p u -
1" blico unos p u n t o s de meditación sobre el Sacramento 

del Altar para dar c ima á la par te IV,• y término á la Enci-
clopedia de la Eucaristía. Serán breves , por cuanto cons-
ti tuyen sól idas b a s e s de meditación, mejor que medi taciones 
p rop iamente d ichas , las cuales bases p o d r á el devo to del 
Sacramento ampl iar en su mente cuando se p o n g a á medi-
tar . P a r a su mayor c la r idad y sencil lez d is t r ibuyo cada me-
ditación en dos pun tos . Q u e hay en genera l neces idad de 
medi tar , lo af i rman las s a g r a d a s Escr i turas cuando a seguran 
que el mundo es tá comple tamente deso lado po rque no se 
encuentra nadie que medi te de co razón (1); y en consecuen-

(1) Jerem., XII, n . 
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cía, que hay neces idad de pondera r las f inezas de Cr i s to 
jesús Sacramentado , se comprende po r el manda to del Se-
ñor , cuando advier te que r eco rdemos y t e n g a m o s s iempre 
presen te el beneficio de la Eucaris t ía (1) pa ra que por su 
medio no o lv idemos n inguno de sus benef ic ios . Anímese , 
po r lo tanto , el lector á las medi tac iones s igu ien tes , y pro-
cure de tenerse s iquiera un rat i to en su ponde rac ión , y yo le 
p rome to que tocará muy en breve sus e fec tos sa ludab les . 

/ M E D I T A C I Ó N I 

Por qué razón el Salvador quiso instituir 
la Divina Eucaristía. 

Imagína te al dulcís imo Je sús p red i cando en med io de la 
p laza á los cafarnaí tas , á quienes anunc ia que les ha de 

da r un Pan b a j a d o del cielo para sus t en to de sus a lmas. ̂  
Punto / . — C o n s i d e r a que nues t ro aman te J e s ú s de r r amó su 

p rec iosa s ang re en infame pat íbulo pa ra ob tener var ios y su-
p r e m o s f ines: 1.° para l ibrarnos de la muer te e te rna ; 2.° pa ra 
o t o r g a r n o s l ibertad per fec ta , a r r a n c á n d o n o s de las manos 
de Luzbel ; 3.° para concedernos la v ida y co s tu mb re s de 
hi jos de Dios ; 4.° para abr i rnos las pue r t a s del cielo y co-
ronarnos un día de glor ia , si n u e s t r a s o b r a s lo merec iesen . 
C o m o dulce é imperecedero r ecue rdo que d e s p e r t a s e con-
t inuamente la memoria de tanto benef ic io , el Sa lvador quiso 
instituir el Sacramento por an tonomas ia , en el cual q u e d ó s e 
Él mismo por modo s ingular é inefable . «Nos amó e te rnamen-
te,» según Él mismo lo había dec l a r ado ; y es te amor in-
menso, á la manera que el sol impr ime su p r o p i o calor en 
los seres que le es tán presen tes , qu i so imprimir lo en sus 
hi jos , de tal manera que, t r an s fo rmad o s en o t ros tantos so les 
de espiri tual fu lgo r , lo i r radiasen p o r t o d a s pa r t e s , y los 
hombres conociesen á la vez el amor e te rno que el Verbo di-
vino había p ro f e sado á sus e s c o g i d o s ; es te amor intenso lo 

(I) LUC., XXII, 19. 
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c i f ró per fec tamente en el s a g r a d o círculo de la Divina Hos-
tia para que por su medio pud iésemos par t ic ipar de este 
santo amor y l legásemos á ser unos é idénticos con Je-
sucr is to . 

Nues t ro divino Maest ro ab r igaba , as imismo, en su bendi to 
C o r a z ó n dos amores d i ferentes , que tendían á un mismo fin. 
El uno se dir igía hacia su Eterno P a d r e , y el otro hacia su 
Esposa la Iglesia; en ambas par tes de seaba hal larse presen-
te: en el cielo y en la t ierra, para que en ambas se d is f ru ta-
se de su amable compañía ; pero esto no podía e fec tuarse por-
que, si iba al P a d r e quedábamos huér fanos , y si permane-
cía con noso t ros , el P a d r e le necesi taba; quería par t i r y que-
darse , y en medio de esta interior y t r aba josa lucha, inventa 
admirablemente un p rod ig ioso medio por el cual se quedaba 
con noso t ros é iba al propio t iempo á su P a d r e ; es taba en 
medio de la corte celeste y en medio de la te r res t re ; era el 
g o z o y la dicha de los b ienaven turados y la vida y consuelo 
de los v iadores . ¡Ah! El Sant ís imo Sacramento fué el ade-
cuado medio de que se valió J e sús para que el cielo y la tie-
r ra quedasen sat isfechos. 

Punto II—Reanima tu fe , y recuerda que, s iendo el divino 
Salvador el Monarca más pode roso de lo ex is ten te , pues con 
verdad se llama Rey de reyes , pensó de jar antes de part ir 
de este mundo su reg io testamento á favor de sus red imidos , 
y semejante decisión la tenía concebida ya desde la eterni-
dad , según el salmista lo había ins inuado: «Mandó desde la 
eternidad su testamento.» Esta inaudita legación deb ía ser 
d ignís ima de quien la mandaba , con la cual nos hiciera ri-
quís imos y nos colmara de felicidad eterna y de g o z o inmen-
so . Mas, ¿qué bienes nos dejó en t es tamento? ¿acaso un rei-
no de este mundo? ¿acaso inagotables minas de oro de lez -
nable? ¿po r ventura perfecta salud, ó sat isfacción de los 
apet i tos sensua les? no, porque todo esto es muy poco pa ra 
las r iquezas de que Él d isponía . De jóse á sí mismo en tes ta-
mento, hab iéndose apr is ionado en la Eucaris t ía , en la cual 
p o s e e m o s tesoros infinitos, á nuestra voluntad d isponib les . 

Nues t ros pecados quitan la vida del alma y este Sacra-



mentó nos da la v ida; a n d a m o s entre tinieblas y este Manjar 
nos abre los o jos , como los abrió á los discípulos que iban 
á Emaús; es tamos en fe rmos y esta Comida eucaríst ica nos 
sana; vivimos t r i s tes y el Sacramento del Altar nos concede 
celestial a legr ía . Ved po r cuántas r azones ha quer ido j e s ú s 
instituir es te Mis ter io . Aprecia infinitamente á este Sacra-
mento , pues es toda tu vida y tu r ega lo ; medita mucho en 
sus inmensas ven ta j a s , porque están escondidas á los que 
no las buscan , y se d e s c u b r e n á los que indagan por encon-
trar las , s iendo éste el f i rme propós i to de la presente medita-
ción, á saber : No de ja r n inguna semana por meditar a lguna 
bel leza del Sant ís imo Sacramento . 

¡Oh Señor Sac ramen tado! infundidme deseos de tener 
s iempre en mi memor ia la augusta Eucarist ía , y d a d m e luz 
pa ra que pueda med i t a r d ignamente su g r a n d e z a . ¡Virgen 
Santís ima! r o g a d po r mí á vuestro Hi jo para que esta peti-
ción alcance. A m é n . 

M E D I T A C I Ó N II 

De qué manera instituyó el Salvador la Divina 
Eucaristía. 

Represén ta te á Je suc r i s to , S. N . , sentado á la mesa, y en 
de r redor suyo á t o d o s los apóstoles , incluso el t raidor Ju-
das , á quienes dec la ra que va á instituir el más s a g r a d o 
de los Misterios. 

Punto I — Examina que nuestro buen Jesús , d e s p u é s que 
hubo o rdenado á sus discípulos que pusieran en la mesa 
el pan y el vino de la consagrac ión , tomó á és tos en sus ve-
nerables manos , como dando á entender que su divina Pe r -
sona sería ap re sada po r los judíos pa ra hacerla padecer in-
f inidad de to rmentos y la misma muerte , y a q u e por este mo-
tivo dijo al c o n s a g r a r el pan: Éste es mi cuerpo que será en-
t r e g a d o . D e s p u é s , e levó los ojos al cielo para clavarlos 
en su Eterno P a d r e , y darle infinitas g rac ias porque le 
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h a b í a d e j a d o conocer al mundo . Ponde ra , pues , en pri-
mer l uga r que J e s ú s no obs tante que podía da r se á sí pro-
p io las g rac ia s , las da á su mismo P a d r e , para manifes-
t a rnos q u e , al e m p r e n d e r cualquier obra , d e b e m o s tribu-
tar acc iones de g rac ias á Dios , de quien rec ib imos to-
d o s los b ienes , y la virtud para comenzar , p rosegu i r y 
pe r fecc ionar toda clase de obras ; y en s e g u n d o lugar dió 
g r a c i a s p a r a enseña rnos que las debemos dar muy cum-
pl idas po r el p i n g ü e benef ic io de este Sacramento pues 
no otra cosa s ignif ica la palabra Eucarist ía . Además , J e s ú s 
pract icó una sencilla bendición sobre el pan , antes de consa-
g ra r lo , como que lo p r epa raba para que fuese materia d ig -
n a de la convers ión eucar ís t ica , enseñándonos con esto que 
nues t ro s c o r a z o n e s , para ser conver t idos á la g rac ia , nece-
sitan ind i spensab lemente la bendición del T o d o p o d e r o s o ; 
po r mane ra que , si neces i tamos de semejante bendic ión pa-
ra que en n o s o t r o s hab i te el Espír i tu Santo por la grac ia , 
n o s es m a y o r m e n t e necesaria para que more en nues t ra al-
ma el C u e r p o de Cr i s to Sac ramentado . 

Punto II — Una v e z que el Sa lvador hubo d i spues to de 
es ta suer te el pan y el vino, con una voluntad absolu ta y 
con un amor sin l ímites, pronunció las pa labras de la con-
sag rac ión , y en aquel mismo instante la substancia de aquel 
pan q u e d ó conver t ida en la substancia de su C u e r p o y la 
subs tanc ia del vino q u e d ó también conver t ida en la subs tan-
cia de su S a n g r e . H e ahí po r qué la omnipotencia del Sal-
vado r , con un solo quere r , y usando de solas cuatro pala-
b ras , cambia el pan en su cue rpo y el vino en su s ang re , de-
j ando de ser una subs tancia , para ponerse en su lugar otra 
muy d i fe ren te que no es taba , s in que por eso Cr i s to , S . N . , 
haya s ido t r a n s f o r m a d o , cambiado , ó haya pe rd ido a lgo de 
su divino Ser . 

Mas J e s ú s , para convert ir el pan en su cuerpo le par t ió 
pr imero , y, d i s t r ibuyéndolo á todos los após to les , p ronunc ió 
es tas pa l ab ras : « T o m a d y comed, porque Éste es mi cuerpo 
que será e n t r e g a d o po r vosot ros ;» y luego , d i s t r ibuyendo 
igualmente el santo cáliz, les dijo: «Bebed de él t odos , p o r -
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que ésta es mi sangre del Nuevo Tes tamento que será de-
rramada por muchos para perdón de sus pecados.» ¡Oh, 
cuánto amor se descubre en esta acción! ¡Qué fuerza de vo-
luntad! qué gozo en distribuir á sus discípulos su Cuerpo y 
Sangre! Figúrate que el Salvador intentaba unirlos todos á 
su Corazón para que participasen de la misma Vida que á 
Él animaba; quería fortalecerles para que no se escandaliza-
sen á la vista de su Pasión t rabajosa; deseaba consolarles y 
manifestarles su vehemente cariño: ¿con cuánto amor, pues, 
no les daría su Cuerpo , y les diría: T o m a d y comed, ami-
gos? ¿Con cuánta satisfacción no les daría su Sangre y ex -
clamaría: Bebed y embriagaos los muy amados? Pe ro me-
dita, en último término, que el Hombre-Dios se dir ige con 
particular afecto al traidor apóstol y le concede el Manjar 
celeste, diciéndole interiormente:—Mira, ingratísimo: Yo 
te doy mi carne y mi sangre para tu salud; y tú, desgrac iado, 
las vas á pisotear, vendiéndolas para labrar tu propia con-
denación.—Cobra horror al pecado de Judas y haz propósi to 
de comulgar con la mejor disposición de corazón, diciendo 
á su Majestad la oración siguiente: ¡Jesús de mi alma! dad-
me robusta fe para que yo pueda s iempre creer en este ex-
celso Misterio á fin de apreciarlo s e g ú n el dictamen de vues-
tra santa voluntad y Él se merece. 

¡Oh Madre de mi alma! por mediación vuestra espero ob-
tener esta gracia en la cual pongo la base de todas mis 
creencias. Amén. 

M E D I T A C I Ó N III 

Circunstancias de la institución eucaristica. 

Figúrate que te hallas en el Cenáculo, ricamente ade reza -
do con hermosas colgaduras y profus ión de luces, y que asis-
tes con el Salvador y los apóstoles á la institución del Sa-
cramento Santísimo. 

Punto / .—Medita que Jesucristo, S. Nuestro, escogió el 
lugar del Cenáculo para instituir la santa Eucaristía con ob-
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jeto de enseñarnos dos cosas principalísimas: 1.a que este 
bellísimo Sacramento es tan excelso y magníf ico, que mere-
cía se instituyese, no en cualquier lugar, como lo ejecutó 
con los demás sacramentos de la ley evangélica, sino en ca-
sa de un riquísimo propietario, su secreto discípulo, y en el 
aposento mejor de la casa, preparado de antemano con mag-
nificencia; y 2. a que en consecuencia, los que nos preciamos 
de verdaderos católicos, conviénenos tratar á este S. Sa-
cramento con todo el decoro posible, debiendo no ser po-
bres y mezquinos con el Dios-Hombre Sacramentado, ya que 
el Hombre-Dios se nos otorga plenamente, concediéndonos 
todas sus mejores gracias. Lo que Jesús exigió de su discí-
pulo secreto, con mayor razón lo exige de nosotros que so-
mos profesores públicos de su ley santa; por cuya razón, á 
ser posible, nada escasear debiéramos respecto á la decen-
cia, ornato y esplendor del Misterio eucarístico, procurando 
estimularnos y aventajarnos en el celo por la gloria del 
Señor. 

El Salvador instituyó de noche este bello Sacramento, no 
porque huyera de la luz, ni de la publicidad, sino para en-
señarnos que la Divina Eucaristía es luz brillantísima, cuyos 
radiantes fulgores iluminan las tinieblas de la noche del al-
ma; y así como Jesús es luz del mundo, y todo aquél que no 
es iluminado de su doctrina y de sus obras anda en tinieblas, 
así la Divina Eucaristía, en la cual reside corporalmente el 
Hijo de Dios, es luz de los hombres, á quienes presenta ex-
peditas y alumbradas las vías de la actual peregrinación á 
ultratumba; y todo aquél que no cree en Ella, que no la 
aprecia, ó no la recibe con fe, anda t ropezando en las tenta-
ciones, cayendo en los desórdenes y sumiéndose en los vi-
cios. Fué, además, instituida de noche, porque, siendo la 
noche encubridora fatal de conciliábulos secretos contra la 
Fe, y de enormes crímenes contra las costumbres sanas, 
brillase cual luciente faro en la noche moral de la sociedad, 
cuyos atentados contra la Iglesia fuesen descubiertos por 
su medio. 

Punto II —Jesús llevó á cabo la institución de la S. Eu-
Tomo VII 5 5 
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caristía en ocasión de sus. mayores angust ias y de su más 
honda afl icción. No igno raba que cuatro horas despues los 
malvados hebreos , t r a n s f o r m a d o s en terribles hienas, ha-
b íanse de apode ra r de su s a g r a d a Persona y le habían de 
hacer sufrir to rmentos indescr ip t ib les y una muerte ignomi-
niosa; conocía pe r fec tamen te las circunstancias todas de su 
pasión do lorosa ; es taba s a b e d o r de la traición del a levoso 
J u d a s , de la negac ión del t ímido P e d r o , y de la f u g a de los 
coba rdes após to les ; y no se le ocultaba el desprecio de su 
s ang re , l levado á cabo po r los mismos á quienes p rod i -
g a b a tantos amores ; y no obs tan te , con un Corazon mag-
nánimo, y sa lvando el g r a n monte de obstáculos , o t o r g a 
su C u e r p o y su S a n g r e á los suyos; les amones ta , les ani-
ma se g o z a con el los y canta un himno de acción de g ra -
cias. Este Sac ramento fué c ier tamente el resul tado de una 
g r a n d e alegría mezc lada con una pena desconso ladora que 
inundaba el alma del S a l v a d o r en esos crít icos momentos , 
que por este motivo debe ser más amado . 

El mundo fué enr iquec ido con las dád ivas del V. Sacra-
mento cuando menos lo merec ía . Jesucr is to , Señor Nues t ro , 
pensaba r ega la r sus ca rnes pa ra al imento de los hombres , 
y los h o m b r e s maqu inando la perdición de su Dios . Jesu-
cris to ins t i tuyendo el Mister io del Al tar , y los hombres bus-
cando falsos t e s t igos que depus iesen contra su Rey . ¡Qué 
amor el de Jesús ! y ¡qué ingra t i tud la de los hombres! Jesús 
reta á sus enemigos , d ic iéndoles : Á ver si voso t ros con 
vues t ro desa fec to hacia mí me aventajá is en el afecto que os 
p ro feso . Voso t ros queré is d e s p e d a z a r este mi C u e r p o , pero 
Yo os lo r ega lo antes pa ra que le comáis . ¡Qué amor , qué 
p rod ig io ! 

H a z p ropós i to de medi ta r esta f ineza cada v e z que veas 
al Santís imo Sac ramento , y mientras tanto, di á su divina 
Majes tad esta f e rvorosa p lega r i a : ¡Jesús de mi corazón! O s 
adoro rend idamente y os d o y grac ias por tanto amor . H a z 
que os co r r e sponda como d e b o . Y Vos , ¡oh Madre de Dios! 
a lcanzadme las g rac ias que neces i to para lograr este buen 
deseo . Amén . 

M E D I T A C I Ó N IV 
El Omnipotente, determinando instituir el Misterio 

euearistico. 

Imagína te á las t r e s divinas Pe r sonas conferenc iando so-
b re la idea, el t i empo y el modo de o to rga r á los h o m b r e s 
el Sac ramento de los al tares. 

Punto / . — P i e n s a que , es tando d ispues ta de sde la eterni-
dad la venida de C r i s t o , N . Señor , al mundo, y por consi-
gu ien te la inst i tución de la Santísima Eucarist ía , quiso el 
Altísimo ant ic ipar su real ización por medio de s ímbolos 
a d e c u a d o s , con los cuales se entreviese la belleza del V. Sa-
cramento . Á este fin, el árbol de la vida, p lantado en medio 
de los ve rge le s del para í so , que producía doce f ru tos , cada 
mes el suyo; el maná, substancia blanquís ima, que sabía 
á todos los g u s t o s ape tec ib les , y el Cordero pascual, sa-
cr i f icado en el al tar por los pecados del pueb lo , y comido 
juntamente con l echugas a m a r g a s , s ignif icaron per fec tamen-
te á la Divina Eucar is t ía en sus p ingües efectos . El pan del 
que comió el p ro fe ta Elias y con el cual quedó sus ten tado 
para pode r caminar duran te cuarenta días hasta l legar al 
monte de Dios; la harina de la pobre viuda, que aumen-
tó en su misma casa, y la multiplicación de los panes, 
o b r a d a por el Sa lvado r , con o t ros emblemas menos intere-
santes (1), deno ta ron la eficacia de la Comunión sacramen-
tal y la real p resenc ia de Jesucr is to en las Hos t ias consa-
g r a d a s . 

P o n d e r a con a tención esta magníf ica gracia del E te rno , 
quien, para mani fes ta r la suma excelencia del Sacramento , 
quiso f igurar lo en t o d o s los s iglos; y desde Abel , que fué el 
pr imer s ímbolo de la Eucaris t ía , hasta el milagro re fe r ido de 
la multiplicación de los panes , no faltó época en que el O m -

(i) Véanse explicados en el tomo I de esta Obra. Trat. I. 



nipotente no declarase por medio de s ímbolos a lguna ó mu-
chas de las glor ias euear ís t icas . ¡Cuán admirab le es el Señor 
que se d ignó hacer que el m u n d o creyente v i s lumbrase de 
a lgún modo el Sacramento Sant ís imo! O t r o s muchos Sacra-
mentos confiesa y posee la Re l ig ión Cató l ica que no les 
precedieron f iguras , sin duda p o r q u e no fué prec iso ni son 
tan al t ís imos como el de la Santa Eucar is t ía . És ta , como cen-
tro de la Rel ig ión , fué conveniente y necesar io que los em-
b lemas eucar ís t icos la p r eced i e r an , cual ex t rao rd ina r i a s se-
ñales de su exis tencia fu tura . 

Panto II — No se sa t is f izo el Al t ís imo con los s ímbolos 
r e fe r idos , sino que o rdenó , a d e m á s , que los pa t r ia rcas y 
p ro fe t a s , nob les ade lan tados , f ue sen , en la suces ión de los 
s ig los , p r e g o n a n d o las be l l ezas del convi te eucar ís t ico , va-
t ic inando su inst i tución, su esenc ia y sus e fec tos , cons ide-
r a d o s en los a spec tos individuales y socia les . Moisés pre-
dijo este Divino Misterio al de sc r ib i r el Sacrif icio de Mel-
qu i sedec , los panes de la p r o p o s i c i ó n , el f u e g o p e r p e t u o 
que a rd ía en el altar, y sobre t o d o , el Arca de la Al ianza , 
prec iosa f igura del adorab le S a c r a m e n t o . Salomón lo vati-
cinó al reve larnos la Casa que pa ra sí edi f icó la Divina Sa-
b idur ía . Isaías lo anunció al man i fe s t a rnos que vendr ía t iem-
po en que de las fuen tes del S a l v a d o r se ex t rae r ía el a g u a 
de la v ida eterna; en que po r las c u m b r e s de los mon tes co-
rrer ían muchos ríos de pur í s imas a g u a s ; y en que el Sa lva-
dor l legar ía á estar en medio del pueblo cr is t iano. J e remías 
di jo de este exce l so Mister io que embr i aga r í a de g r o s u r a 
el alma de los sace rdo tes . A b d í a s y Sofon ías , que es tar ía 
en medio de la Iglesia; y Ma laqu ía s , que en t odo lugar se 
of recer ía la inmaculada Hos t i a del Sacrif icio eucar í s t ico . 
P e r o Dav id , i lustrado por el E te rno de un m o d o especial í -
s imo, habla de la Eucaris t ía , no ya á m o d o de p ro fe t a , s ino 
á manera de após to l , e log iándo la de este m o d o : «Y el cál iz 
que me embr i aga , ¡cuán e x c e l e n t e es! g u s t a d y ved cuán 
suave es el Señor .» 

Fo rma concepto e levadís imo del Sac ramen to Sant í s imo, 
po rque dicta la r a z ó n que s i el Seño r d i spuso d e t an tos 
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p repara t ivos pa ra instituirlo es po rque en g r a n d e z a supe ra 
á las demás cosas cr iadas , y adqu ie re en tu co razón sól ido 
afecto y aprecio ve rdadero á tan alto Sacramento , hac iendo 
f irme p ropós i to de no deses t imar jamás este g ran medio de 
salvación. 

¡Oh Je sús de mi vida! a r ro jad sobre mi alma una f lecha 
de vues t ro amor para que s e p a como conviene aprec ia r la 
santa Eucarist ía . ¡Oh María , auxi l io de los cris t ianos! Con -
ducid Vos misma esta divina f lecha y pueda yo sentir sus de-
cisivas influencias. Amén . 

/ M E D I T A C I Ó N V 
El Omnipotente, determinando instituir el excelso 

Misterio del Altar. 
(Continuación.) 

Represén ta te al Verbo de Dios h u m a n a d o consu l tando 
con las otras dos divinas P e r s o n a s sobre la manera de crear 
un bello compendio de las maravi l las d iv inas . 

Punto I.—Observa que el Ser que , es tando en el seno 
del Pad re , tocaba los montes y humeaban ; y que, hecho hom-
bre , lo mismo andaba sobre las a g u a s , que se t r ans f iguraba 
en el T a b o r , de seaba formar un compend io de su poder , 
y cifrarlo en un Sacramento que admi rase más que todos 
los demás p r o d i g i o s suyos . P o n d e r a , pues , cómo hace el 
último es fue rzo de su omnipotencia y depos i t a sus t e so ros 
infinitos en la S a g r a d a Eucar is t ía . Nada se r e se rvó para sí, 
ní para el cielo; todo lo dió á noso t ros . Su ilimitada sa-
b idur ía quiso encerrarse también en el es t recho círculo del 
Sacramento . ¡Qué hermosura la de la creación con t o d o s sus 
va r i ados encantos y a rmonías a r robadoras ! Y el admirab le 
mecanismo del compues to humano, y la maravil losa posición 
y curso de los as t ros , y la por ten tosa fecundidad del suelo, 
la sucesión de los días y las noches y las es taciones; ¿no 
p r e g o n a n la sabiduría del E t e rno? ¡Ah! Si tan admirable es 
el universo, infinitamente más es el adorable Sacramento del 



nipotente no declarase por medio de s ímbolos a lguna ó mu-
chas de las glor ias euear ís t icas . ¡Cuán admirab le es el Señor 
que se d ignó hacer que el m u n d o creyente v i s lumbrase de 
a lgún modo el Sacramento Sant ís imo! O t r o s muchos Sacra-
mentos confiesa y posee la Re l ig ión Cató l ica que no les 
precedieron f iguras , sin duda p o r q u e no fué prec iso ni son 
tan al t ís imos como el de la Santa Eucar is t ía . És ta , como cen-
tro de la Rel ig ión , fué conveniente y necesar io que los em-
b lemas eucar ís t icos la p r eced i e r an , cual ex t rao rd ina r i a s se-
ñales de su exis tencia fu tura . 

Panto II — No se sa t is f izo el Al t ís imo con los s ímbolos 
r e fe r idos , sino que o rdenó , a d e m á s , que los pa t r ia rcas y 
p ro fe t a s , nob les ade lan tados , f ue sen , en la suces ión de los 
s ig los , p r e g o n a n d o las be l l ezas del convi te eucar ís t ico , va-
t ic inando su inst i tución, su esenc ia y sus e fec tos , cons ide-
r a d o s en los a spec tos individuales y socia les . Moisés pre-
dijo este Divino Misterio al de sc r ib i r el Sacrif icio de Mel-
qu i sedec , los panes de la p r o p o s i c i ó n , el f u e g o p e r p e t u o 
que a rd ía en el altar, y sobre t o d o , el Arca de la Al ianza , 
prec iosa f igura del adorab le S a c r a m e n t o . Salomón lo vati-
cinó al reve larnos la Casa que pa ra sí edi f icó la Divina Sa-
b idur ía . Isaías lo anunció al man i fe s t a rnos que vendr ía t iem-
po en que de las fuen tes del S a l v a d o r se ex t rae r ía el a g u a 
de la v ida eterna; en que po r las c u m b r e s de los mon tes co-
rrer ían muchos ríos de pur í s imas a g u a s ; y en que el Sa lva-
dor l legar ía á estar en medio del pueblo cr is t iano. J e remías 
di jo de este exce l so Mister io que embr i aga r í a de g r o s u r a 
el alma de los sace rdo tes . A b d í a s y Sofon ías , que es tar ía 
en medio de la Iglesia; y Ma laqu ía s , que en t odo lugar se 
of recer ía la inmaculada Hos t i a del Sacrif icio eucar í s t ico . 
P e r o Dav id , i lustrado por el E te rno de un m o d o especial í -
s imo, habla de la Eucaris t ía , no ya á m o d o de p ro fe t a , s ino 
á manera de após to l , e log iándo la de este m o d o : «Y el cál iz 
que me embr i aga , ¡cuán e x c e l e n t e es! g u s t a d y ved cuán 
suave es el Señor .» 

Fo rma concepto e levadís imo del Sac ramen to Sant í s imo, 
po rque dicta la r a z ó n que s i el Seño r d i spuso d e t an tos 

DE LA S. EUCARISTÍA COMO SACRAMENTO 4 3 7 
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4 3 8 TRATADO VII.—MEDITACIONES 
Altar , pa ra el cual necesi tó el Altísimo poner en juego toda 
su ciencia infinita ¡Oh a l teza de las r iquezas de la sabidur ía 
divina, exclama el Após to l , cuán incomprensibles son tus 
juicios! H e ahí por qué este Misterio fué obra de la s a b i d u -
ría, según p red i jo el sa lmista : La sabiduría edificó para sí 
una casa , mezcló el vino y d i spuso una mesa . 

Punto II —Jesús, pa ra instituir el Misterio del Altar , no 
sólo quiso poner en admirab le juego su omnipotencia y sa-
b idur ía , sino que, en consideración á la Tr in idad bea t í s ima, 
pensó emplear o t ro divino at r ibuto que forma el carácter de 
su C o r a z ó n . Fué su b o n d a d inmensa. El amor que nos p ro -
fesara fo rzó á la omnipotencia y sabiduría para que institu-
yese el Santo Sacramento ; y obse rva que obra rara de bon-
dad fué el fo rmar al h o m b r e del cieno de la tierra; obra rara 
de misericordia conversar con los patr iarcas y p rofe tas y 
marchar delante de ellos en sus excurs iones por el desier to; 
obra por ten tosa de amor encarnarse y morir en una c ruz ; 
pero la obra de la Eucar is t ía aventa jó á todas las demás , por-
que es un e s tupendo p r o d i g i o de amor divino; e s más toda-
vía: es el amor de Dios concent rado en una pequeña Hos t i a ; 
po rque si el amor es de suyo humilde, y Jesucr is to se humilló 
hasta la muerte de c ruz , mucho más se anonadó t ransformán-
dose en comida del h o m b r e ; y si en la c ruz se sacrificó una 
vez solamente , en el Altar se inmola tantas cuantas gus tan 
sus minis t ros . 

¡Oh , cómo se des taca con vivos color idos en el Santísi-
mo Sacramento el e x c e s o de amor de Dios! J e sús en este 
Misterio nos amó has ta el fin, esto es, hasta donde pudo su 
bondad ; y es tas pa lab ras no las inser ta la Escri tura S a g r a d a 
más que para hablar del amor de Cr i s to , S. N . , e n la institu-
ción eucaríst ica. La b o n d a d del Sa lvador inundó este V. Sa-
cramento á la manera que en la C r u z , su sangre bendi ta re-
g ó el santo C u e r p o ; y como en el Calvario no rese rvó ni 
una sola go ta de s ang re pa ra sí, antes bien la vertió en be-
neficio de los h o m b r e s , así en la Eucarist ía no se ha reser-
v a d o g r a d o ninguno de amor , sino que lo ha i r radiado todo 
para p rovecho del g é n e r o humano . ¡Oh bondad de J e s ú s ! 

/ 
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cuán g r a n d e , cuán magníf ica te mues t ras en la S. Eucaris t ía . 
La b o n d a d y la compas ión del Sa lvador , dijo el p ro fe ta , hi-
cieron de jar una Memor ia de sus maravil las en la Hos t ia de 
los a l tares . Reanima tu fe y p rocura recordar t o d o s los d ías 
q u e J e s ú s a r ro jó en el Sacramento el res to de t odas sus ri-
q u e z a s , y éste s e r á el f ru to que ob tendrás de la meditación 
p resen te . 

¡Oh Señor Sac ramentado! P o r cuanto sois admirable en 
vues t r a s ob ras , conver t id mi alma hacia Vos pa ra que sea 
g r a t a á vues t ro s d iv inos o jos . P e r o Vos, ¡oh Santa Madre de 
Dios ! s ed el medio de mi convers ión hacia Jesuc r i s to . Amén . 

/ M E D I T A C I Ó N VI 

Presencia real de N. S. Jesucristo en la 
S. Eucaristía. 

Figú ra t e á N . Sa lvador sen tado á la mesa con sus discí-
pulos , que pronunc ia sobre el pan y el vino las pa labras 
consagra to r i a s á las cuales comunica toda la vir tud de su 
omnipotenc ia infini ta . 

Punto / . — E x a m i n a cuánto será el pode r de Cr i s to , Nues-
t ro Señor , que, pa ra convert ir el pan en su p rop io C u e r p o 
y el vino en su misma Sang re , no neces i tó de inmensos tra-
b a j o s á la m a n e r a que el hombre , quien, para ejecutar a lgu-
na cosa de t rascendenc ia le es fo rzoso sudar y emplear 
t i empo y d ine ro ; antes bien, mediante su voluntad omnipo-
tente y con p ronunc ia r cuatro fecundas pa lab ras efectuó una 
convers ión tan admi rab l e . P o n d e r a que para Dios lo mismo 
d a cuatro pa l ab ra s que ninguna, po rque es su omnipotencia 
la que impr ime vir tud á los vocablos , y si pronunció és tos 
fué para dar real s ignif icación al acto que e jecutaba . Debes 
cons idera r que el Alt ís imo, al querer ex t rae r el mundo del 
caos , con pronunc ia r : H á g a s e la luz, h á g a s e el f i rmamento , 
aquélla y éste aparec ie ron ins tantáneamente en medio del 
inmenso espac io ; y quien pudo obrar es tas maravil las , ¿no 



podrá llevar á cabo el milagro de la Eucaris t ía inst i tuida 
con b reves pa labras? Atiende que m á s fácil es p roduc i r 
o b r a s de cosas realmente ex i s ten tes , como son todas las 
que p r o d u c e el hombre , que sacar las de la nada , obra reser -
v a d a á solo Dios : así pues , menos d e b i e r a costar al Seño r 
conver t i r el pan en su C u e r p o y el vino en su S a n g r e que 
produci r los de la nada , y como e fec tuó lo p r imero ¿no p u d o 
rea l izar lo s e g u n d o ? ¡Oh poder inmenso! ¡oh voluntad fe-
cundís ima de Jesús ! Cuánto no es el r e s p e t o y venerac ión 
que debe ré cobra r á las venerab les pa l ab ra s consag ra to -
r ias? y si los enemigos de mi Re l ig ión jamás se a t reven á 
pronuncia r el nombre de Dios sin mos t r a r venerac ión p ro -
funda ; ¿no most raré yo respe to s u m o á las santas pa labras 
po r medio de las cuales el H o m b r e - D i o s ba ja del cielo y s e 
pone en la Host ia c o n s a g r a d a ? 

Panto / / .—Jesuc r i s to , S . N . , r e a l i z ó este p rod ig io po r t res 
p o d e r o s a s r azones , á saber : po rque p u d o y quiso y conve-
nía á nues t r a salvación. P u d o el d iv ino Sa lvador conver t i r 
el pan en su C u e r p o y el vino en su S a n g r e , y las r a z o n e s 
t eo lóg icas y f i losóf icas quedaron a p u n t a d a s en el T r a t a d o I . 
Ahora debes fijar tu atención en que aquél que curaba á 
los l ep rosos y resuci taba á los m u e r t o s y desapa rec í a re-
pent inamente de entre las m u c h e d u m b r e s , ese mismo con-
vertía el pan en su C u e r p o y el v ino en su S a n g r e ; y aun 
cuando este p rod ig io de la S. Eucar i s t í a sea más admirab le 
que todos los demás , no obs tante el m i smo pode r se neces i -
ta para un ob je to que para otro; de e s t o s pr incipios deduc i -
rás que, así como hubo h o m b r e s q u e p o r de legac ión del 
O m n i p o t e n t e pudieron obra r m i l a g r o s semejan tes á los de 
S. M. D . , también los puede habe r , y los hay de hecho , que 
po r idéntica de legación pueden r epe t i r el bello p r o d i g i o de 
la convers ión eucarís t ica. 

El H o m b r e - D i o s quiso instituir e s t e S a c r a m e n t o , prec isa-
mente po rque nos amó desde la e t e r n i d a d ; y si le p r e g u n t á -
semos po r qué r azón quiso instituir la S. Eucar is t ía nos res-
ponder ía con la Esposa de los C á n t i c o s : P o r q u e l l agas te i s 
mi co razón y me enamoré de v o s o t r o s con e x c e s o . 

Finalmente, puedes considerar las r a z o n e s po r qué convi-
no que el Redentor nos rega lase su p rec io so C u e r p o y San-
g r e . Has de saber que la vida cr is t iana, mucho mejor que la 
vida material, necesi ta de al imento sano y b e b i d a g e n e r o s a ; 
t ampoco se te ha de olvidar que el S a l v a d o r quiso que estu-
v i é semos unidos á Él, no sólo por su g rac i a , s ino hasta cor-
poralmente; y era al p rop io t iempo su d e s e o que tuv iésemos 
una prenda s egu ra del eterno g a l a r d ó n que nos e spe ra . P o r 
todo lo cual es conveniente que te es t imules á amar con fer-
vor á Jesucr is to Sacramentado , p r o m e t i é n d o l e que le visi-
tarás al menos una vez al día si tus ocupac iones lo permi-
ten, s iendo este el f ruto de esta medi tac ión . 

¡Oh Dios de los Altares! P e r d o n a d mi v ida d i s ipada , y 
d a d m e grac ia para que pueda r e c o g e r m e en lo suces ivo y 
medite los amores que me tenéis en la Hos t i a santa . ¡Oh Ma-
r ía , Esposa del santo Espír i tu! A l c á n z a m e fe rvor para que 
pueda llevar á cabo esta re l ig iosa e m p r e s a . Amén . 

M E D I T A C I O N VII 

Presencia real de Cristo N. S. en la Eucaristía. 
(Continuación) 

Imagínate que el Sagrar io es un cielo an imado, co r t e j ado 
por innumerables espír i tus celes tes que , pos t r ados , adoran 
á Jesús y le cantan himnos de a l abanza . 

Punto I.—Observa que, d e s p u é s de la consagrac ión efec-
tuada por el sacerdote en la Misa, el pan y el vino dejan de 
ser tales substancias , convir t iéndose respec t ivamente en el 
C u e r p o y en la Sangre de Jesucr i s to , convers ión que la san-
ta Iglesia denomina t ransubstanciación. ¡Oh qué cambio tan 
p rod ig ioso que, al l levarse á cabo , se a b r e el cielo, ba ja Je-
sucristo sin dejar al Pad re , le acompañan los ánge les , le 
adoran los hombres , se a legra la Iglesia y se nos der raman 
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tor rentes de grac ias ! P i ensa atentamente en la ra reza divina 
de esta total convers ión mucho más admirable que la con-
versión de la mujer de Lo t en estatua de sal, mucho más 
absolu ta que la mutación de la vara de Moisés en serpiente , 
é infinitamente más ven ta josa que la conversión del agua en 
vino ob rada por C r i s t o , N . S . , e n Caná de Gali lea. ¿Ves á la 
mujer de Lot conver t ida en estatua de sal? P u e s atiende que 
s iendo aquélla de carne y sangre , no obs tante pasó á ser 
de la substancia de la sal , y aun cuando los que la miraban 
parecía les ver á la muje r , empero no era más que f igura de 
mujer : la substancia hab ía cambiado y sólo quedaban los 
accidentes . He ahí lo que sucede en la t ransubstanciación 
que, por más que nos p a r e z c a ver pan en la Host ia y vino 
en el Cál iz c o n s a g r a d o s , no hay semejantes substancias: és-
tas han pasado á ser C u e r p o y Sang re de Jesucr is to res-
pect ivamente; los acc identes de pan y de vino son los que 
se perc iben, las subs tanc ias desapa recen . Así debes tú, al-
ma mía, en vir tud de la g rac ia de Jesucr i s to , cambiar tu co-
razón de carne por el C o r a z ó n divino, de suerte que, aun 
cuando en él se ras t reen las imperfecciones ó accidentes hu-
manos , no tenga en manera a lguna la substancia del peca-
do g rave . ¡Oh mi J e s ú s ! D a d m e poder para que yo ejecute 
en mí esta maravil losa convers ión . 

Punto II.—Si la Divina Eucarist ía es un por tentoso mila-
g r o y el mayor de los mi lagros , según dijo el angél ico, 
también es el c o m p e n d i o de todas las maravillas. Por ma-
nera que en la convers ión eucaríst ica se enumeran hasta 
veint iocho mi lagros que expl icó notablemente S. Buena-
ventura , los cuales pueden reduci rse á cinco capitales: 
1.° Convers ión del pan en el C u e r p o y del vino en la San-
g re del Señor . 2.° P re senc ia real y habitual del Cue rpo del 
Sa lvador en la santa Hos t i a . 3 . ° Presencia simultánea del 
C u e r p o de Cr is to en muchas Hos t ias . 4.° Accidentes sin su-
jeto. 5.° Comunión del C u e r p o real del Redentor ; y d e b e s 
pondera r que, al m e n o s los cuatro pr imeros capitales prodi -
g ios y sus anejos , los o b r a el Omnipoten te en el mismo mo-
mento que son p ronunc iadas las pa labras de la consagrac ión . 
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T o d a s e s t a s r a ra s maravillas está obrando el Señor dia-

r i amente po r amor al hombre , y no obstante este vil g u s a n o 
ha a r r o j a d o desca radamente su inmunda baba sobre el d o g -
ma catól ico eucar ís t ico , sin más fundamento que su misma 
ignoranc ia y su orgul lo satánico. Un día fué una pasión la 
que o s a d a m e n t e se levantó contra Jesucr i s to , y o t ro día fue-
ron var ias de ellas y a lgunas veces todas; pero el d o g m a 
de la santa Eucaris t ía , de spués de cada here j ía resu l taba 
más h e r m o s o y f irme, á la manera que el hor izonte , pasada 
bo r r a scosa tormenta , queda más limpio y seguro , resu l tando 
s i empre es ta r de pie y cada vez más sólida la p romesa del 
Señor : L a s puer tas del infierno no prevalecerán contra la 
Igles ia . A p r e n d e á ser humilde y á consol idar te cada vez 
más en el Sant ís imo Misterio de los a l tares , fundamento de 
los d e m á s Mis ter ios , y prométe le al Señor que te por ta rás 
en todas pa r t e s de conformidad con la creencia que t ienes 
en su d o g m a eucar ís t ico. 

¡Oh bel lo Sacramento! Ya que sois Misterio de la fe, dád-
mela muy sól ida para que jamás me confunda la here j ía . 
P e r o , Vos , oh María, Madre de amor , a b o g a d po r mi causa 
y p o d r é se r sa lvo . Amén. 

M E D I T A C I Ó N VIII 

Presencia real y habitual de Cristo S. N. en la 
Santa Eucaristía. 

R e p r e s é n t a t e al Sa lvador , apr i s ionado en una Host ia por 
amor á los h o m b r e s . 

Punto I.—Examina que en la mi lagrosa t ransubs tanc ia-
ción, toda la substancia del pan pasa á ser substancia del 
C u e r p o de Jesucr i s to y toda la del vino se convierte en su 
S a n g r e , q u e d a n d o únicamente los acc iden tes . En s e g u n d o 
luga r , s i endo vivo el C u e r p o de Cr is to , N. S . , po rque , s e g ú n 



af i rma el Após to l , Cr i s to una vez resuc i t ado ya no vue lve á 
morir más , por acompañamien to , ó como llaman los t e ó l o g o s , 
por concomitancia, pónese en la Hos t i a juntamente con el 
C u e r p o la Sang re del Señor y en el cáliz juntamente con la 
Sang re el C u e r p o . A d e m á s , c o m o Cr i s to , N. S . , es H o m b r e -
Dios de ahí que la Divin idad de Jesucr i s to esté también real-
mente presente en la Hos t i a y Cál iz ; po rque á la mane ra 
q u e , d i funto el Sa lvador , y es tando su bendi to C u e r p o en 
el sepulcro , y su alma sant í s ima en el l imbo, la Div in idad 
no se apar tó de a m b o s , así también está p resen te en la H o s -
tia y en el cáliz. F ina lmente , como en Dios hay tres p e r s o -
nas dist intas y d iv inas , y d o n d e está la una allí es tán las de-
más , resulta que también el P a d r e y el Espír i tu Santo se ha-
llan en el Sacramento Sant í s imo. 

¡Oh , y cuántas maravi l las! Q u e todo un Dios t r ino en 
P e r s o n a s y uno en Esencia esté realmente p resen te en nues -
t ras ig les ias , p re s id i endo nues t ro culto, honrando n u e s t r o 
pueblo , oyendo nues t ras p legar ias , r ec ib iendo nues t ras ado -
rac iones , de le i tándose con noso t ro s , l lenándonos d e sus 
mercedes y d i spon iéndonos pa ra una e ternidad b ienaven tu-
r ada ! ¡Oh Señor! D e m a s i a d o habéis hon rado á vues t ros ami-
g o s , cons t i tuyéndoos por nues t ro Dios , y o r d e n a n d o que 
noso t ro s fuésemos vues t ro a m a d o pueb lo . ¡Ah! No ex i s t e 
l engua cr iada (1) que p u e d a dec la ra r la g r a n d e z a del a m o r 
que Jesucr i s to p rofesa á su Iglesia , honrándola con su p re -
sencia real y con su influencia omnipoten te y con sus ca-
r i smas divinos . ¿ P o d r e m o s s iquiera noso t ros ras t rear d igna -
mente a lgunas de las infinitas be l l ezas que se cont iene^ en 
Jesucr i s to Sac r amen tado? 

Panto II.—Nuestro amante J e s ú s ha de te rminado subs i s -
tir en la augus ta Eucar is t ía , no sólo mientras se ce lebra 
el Sacrificio, ó duran te la Comunión sacramenta l , s ino has ta 
que se alteren ó c o r r o m p a n las espec ies eucar ís t icas . Su ac-
ción divina es pe rpe tua , po rque pe rpe tuamen te nos a m a , y 
en su ausencia no permit ió que su E s p o s a la Iglesia q u e d a s e 

(i) S. Pedro de Alcántara. 
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sola, para lo cual se encarceló mansamen te en el Sag ra r io . 
También nos quiso dar á en tender con esta nueva g rac ia , 
que nuestro amor hacia S. D. M. no deb ía ser de solos mo-
mentos , sino durade ro y p e r p e t u o . 

Ten en cuenta, asimismo, la inmensa f ineza que el Sa lvador 
nos h izo , d i sponiendo quedar se en una Host ia pequeñís ima. 
¡Oh maravil las de lo alto! La a u g u s t a P e r s o n a del H o m b r e -
Dios , con ser del tamaño natural y pe r f ec to , no se ha hor ro-
r i z a d o de encoge r se mi l ag rosamen te pa ra hal larse realmen-
te p resen te en ex igua Hos t i a . Su venerab le C a b e z a , sus 
p rod ig io sa s Manos, su amante C o r a z ó n y sus P i e s bendi tos 
allí se hallan del p rop io modo que se a d o r a n en el cielo. 
D e s d e el Sacramento escucha nues t r a s súpl icas y las de spa -
cha favorablemente ; por manera que aun cuando se halla en 
la santa Host ia , no como si es tuviera en un lugar , o c u p a n d o 
espac io , al modo que los cue rpos , s ino al m o d o de los esp í -
r i tus, aunque con mayor per fecc ión , sin e m b a r g o es tá pre-
sente según lo está á la d ies t ra del P a d r e . Y por más que 
no comprendas el modo de es tar Je suc r i s to en la Eucaris t ía , 
empero , ¿no te has f i jado en que toda la f igura de un hom-
bre con sus miembros , color, ves t ido y d e m á s detal les se 
hallan per fec tamente r e p r o d u c i d o s en un p e q u e ñ o espe jo , 
en la pupila del o jo? Pues a t iende que de un modo semejan-
te se halla Cr is to , N. S. , en la santa Hos t ia . Saca de todas 
es tas re f lex iones afec tos para robus t ece r tu fe , y has p ropó-
sito de que al asal tar te a lguna duda sobre es te inefable Mis-
terio te valdrás para disiparla de los e jemplos p receden tes 
v iv i f icados con la grac ia de Je suc r i s to . G ó z a t e de que Nues-
tro Señor haya o t o r g a d o al mundo el sobe rano Misterio del 
Altar para p rueba , aumento y r e c o m p e n s a de su fe, y di á 
su Majes tad la oración s igu ien te : 

¡Jesús Sacramentado! Ilustra mi alma con los r e sp lando-
res de tu Host ia inmaculada, pa ra que nunca t enga la menor 
d u d a , ni asal to del enemigo contra el Misterio del amor . Y 
v o s ¡Emperat r iz de la gloria! o b t e n e d m e es ta luz , para que 
y o pueda caminar sin t rop iezo po r este valle de quebran-
t o s . Amén . 



M E D I T A C I Ó N IX 

Presencia simultánea del Cuerpo del Señor en muchas 
Hostias consagradas. 

Figúra te al Div ino Sa lvador que sienta sus reales en di-
ve r sos lugares á la v e z con el fin de atender á las necesida-
des y t r aba jos de t o d o s sus hi jos . 

Punto / . — C o n s i d e r a que el amante Jesús , sin faltar en 
ningún caso del cielo, se halla realmente presente en la Hos-
tia consag rada ; y aqu í d e b e s observar otro de los g r a n d e s 
m i l a g r o s que se o b r a n en el Sacramento Santísimo. Habrá s 
visto que un niño a c a b a d o de nacer es pequeñís imo, que no-
excede rá de un pa lmo , y que en l legando á adulto mide siete 
pa lmos poco más ó m e n o s . P u e s bien, te p regun to : ¿El al-
ma que es taba en el p r imer palmo dejó á éste por l legarse 
á los d e m á s ? R e s p o n d e r á s que no, porque el alma es indi-
visible; y yo añad i r é , que de la propia m a n e r a Jesucr is to no 
de ja el cielo por l l ega r se á la santa Host ia . ¡Qué p rod ig ios 
tan g r a n d e s ! y qué r a z o n a b l e es el Misterio del Altar , p u e s 
nos pe r suad imos de su m o d o de ser por la analogía que 
g u a r d a con o t ros a r canos de la naturaleza IBendito sea el P a -
d re de las mise r i co rd ias , que nos ha deparado un medio tan 
exce len te pa ra comun ica rnos con su divino Hi jo : Aprende 
á acompañar te con J e s ú s Sacramentado y á servirle con o b r a s 
de car idad , sin de ja r tus ocupac iones domést icas y sociales, 
y de es ta manera imi ta rás en a lgún modo el amor que Él te 
p ro fe sa . 

Fí ja te en otro p r o d i g i o tan g rande ó quizá mayor que 
el re fe r ido . N. Señor , en atención á que sus amados hijos 
están d i seminados p o r t odo el mundo, y deseando en t regar -
se igualmente á t o d o s , ha d i spues to hallarse presente á un 
p rop io t iempo, no sólo en el cielo y en una sola Host ia , sino 
en todas las que en el mundo quedan consagradas . Mas atien-
de que este s ingular í s imo prodig io encuentra también un SI-
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mil en la na tura leza . El hombre que ve r ep roduc ida su ima-
gen en un e spe jo , si és te llega á romper se , contemplará á la 
p rop ia imagen , con la misma dimensión y color , e tc . que an-
tes , en tantas cuantas pa r tes sean las d iv id idas : así N. Se-
ñor Jesucr i s to , no sólo se encuentra en una Host ia consa-
g r a d a , s ino en todos sus f r a g m e n t o s eucar í s t i cos . 

A p r e n d e del Sa lvador á ser todo para todos , pa ra que en 
t o d o s reine el espír i tu de Jesucr i s to , que con tanto amor se 
nos da po r en te ro en la Eucaris t ía . 

Punto II — Los accidentes de pan y vino permanecen en 
la adorab le Eucar is t ía sin suje to . El color, el o lor , el sabor , 
la cantidad y la f i gu ra de las cosas , que se llaman acc identes , 
han de es tar necesa r iamente unidos á su substancia; pe ro 
como en el Sac ramen to del Altar desaparec ie ron las subs-
tancias de pan y v ino para conver t i r se en el C u e r p o y en la 
S a n g r e del R e d e n t o r , resulta que sus accidentes es tán sin 
su je to . C a d a vez que se consag ra obra el Señor un nuevo 
mi lagro , sos ten iendo como en el aire los accidentes men-
c ionados . H a s de p o n d e r a r también que los accidentes no 
están a d h e r i d o s al C u e r p o y á la Sang re del Señor , por ma-
nera que en este Sac ramento bellísimo, no sólo c reemos lo 
que no v e m o s , antes bien c reemos prec isamente contra lo 
que vemos , po rque nues t ros o jos y nues t ras manos perci-
ben pan y v ino, mas no hay tales pan y vino, s ino el Cuer -
po y la S a n g r e de Jesucr i s to ve lados coji los accidentes . 

El últ imo de los capi ta les p r o d i g i o s que se verifican en 
la Eucaris t ía cons is te en la Comunión del C u e r p o y de la 
S a n g r e del S e ñ o r . Los cafarnaí tas , al oir que el Salvador 
dar ía á comer su mismo C u e r p o y á bebe r su propia San-
g r e , se e scanda l i za ron far isaicamente, c reyendo que se tra-
taba de un m o d o de comida y beb ida material ; pero el 
crist iano que ha o ido en su corazón las pa labras divinas , sa-
be que el mi lagro so rp renden t e de la Comunión eucaríst ica 
es tá en que d e b e comer y beber real y ve rdade ramen te 
el C u e r p o y la S a n g r e de J e sús por modo al tamente espir i-
tua l . ¡ O h , qué p r o d i g i o s está rea l izando cont inuamente el 
Eterno po r el h o m b r e ! supera el modo á toda capac idad an-
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gé l ica . A p r e n d e , por lo tanto, á hacer el d e b i d o caso de las 
pa lab ras del Señor y á creer los mis ter ios d iv inos , para lo 
cual tomarás por medio pode roso al Sant í s imo Sac ramento , 
que por ser Misterio de la Fe la o t o r g a f i rme y r obus t a . 

¡Oh Dueño de mi alma! Haz que r e p a s e con f ruto vues-
t ros santos d o g m a s para que los aprec ie como conv iene . 
Mas , Vos , ¡oh Maes t ra de los cr i s t ianos! enseñádmelos de 
tal manera que sus lecciones a p r e n d i d a s a g r a d e n á vues t ro 
Hi jo divino. Amén . 

/ M E D I T A C I Ó N X 

Sobre la materia eucarístiea de pan y vino. 

Imagína te á Jesucr i s to , N . S . , q u e , t o m a n d o en sus manos 
su amante C o r a z ó n , te dice desde el Al t a r : T o m a , amigo , y 
come, amadís imo. 

Panto / . — C o n s i d e r a que el Div ino Sa lvador q u e d ó s e en 
nues t ra compañía ba jo las apa r i enc ia s de pan y vino, p o r 
muchas r azones , d ignas todas del m á s de t en ido examen . La 
p r imera razón fué para es tablecer un convi te per fec to pa ra 
u s o del hombre , de suer te que és te p u d i e r a r e g a l a r s e en la 
vida espir i tual , y cuyo rega lo ó b a n q u e t e fuese el más opí -
pa ro y del icioso entre los espi r i tua les y más ven ta joso infi-
ni tamente que los materiales. La s e g u n d a r a z ó n fué pa ra 
s igni f icarnos su preciosa muer te en la cual s e p a r ó s e t o d a 
su rica Sang re de su hermoso C u e r p o : así qu iere que se 
consag re la especie de pan d is t in tamente de la de v ino . La 
tercera razón fué pa ra pe r suad i rnos de la absolu ta neces i -
dad que de su Majes tad tenemos, p o r q u e , así como el pan y 
el vino son ar t ículos de primera n e c e s i d a d para el h o m b r e , 
así quiso por medio del pan y del v ino que su C u e r p o y 
S a n g r e fuesen necesar ios para nues t r a v ida espir i tual . La cuar-
ta r azón fué para dec lararnos que J e s ú s es médico y medi-
cina de los hombres ; y como la medic ina se toma genera l -
mente por modo de comida y b e b i d a , de ahí que se q u e d a -
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se en el Sacramento bajo las apar iencias de pan y vino. La 
quinta razón fué para manifestarnos el a m o r que nos profe-
sa , pues el amor t iende á la unión con el se r a m a d o , y el pan 
y el vino se unen al cuerpo del que come y b e b e : así la Car-
ne y la Sangre de Jesucr is to se unen á nues t ro espír i tu y 
nues t ro espíri tu se adhiere fuer temente al Sa lvador . ¡Qué 
be l lezas tan sublimes! ¡Qué ra rezas del a m o r divino! Nues-
tro amoroso Sa lvador , para ser comido de los h o m b r e s , qui-
so cambiar de vest ido, y á la manera que Dav id cuando hu-
yendo del rey Saúl y r e fug iado en el palacio de Achis fin-
g ióse demente para no ser conocido de los cor tesanos , así 
el D ios -Hombre , al querer morar entre noso t ro s , se f ingió 
en cierto modo demente , usando de otro ves t ido ; esto es, de 
las apariencias de pan y vino. G ó z o m e , dulce J e sús , de tus 
sabias invenciones, pues son para mi p r o v e c h o y remedio . 

Panto / / . — P e r o el adorable J e sús de t e rminó quedar se en 
comida y bebida para que r eco rdásemos el Misterio de su 
Encarnación, principio de nuestra sa lud ; p o r q u e así como 
ba jó al seno de la Inmaculada Señora , de la p ropia manera 
quiere bajar al corazón de los cr is t ianos pa ra hacer los feli-
ces. P iensa también que hay un g ran mis ter io en habérse-
nos d a d o Je sús en el Sacramento con apar ienc ias de pan y 
vino. En primer lugar ; si Cris to , N. S . , en el momento de 
comulgar , apareciera á noso t ros tan g l o r i o s o como está en 
el cielo, ¿quién sería el osado á rec ib i r le? P o r eso oculta 
su glor ia y su omnipotencia tras los cendales de pan y vino, 
á fin de que nos l leguemos con amor . En s e g u n d o lugar , 
observa que el Redentor no se nos dió sac ramen tado ba jo 
cualquier forma de comida y beb ida , s ino ba jo las apar ien-
cias de pan y vino, porque si se nos hubiera e n t r e g a d o ba-
jo la forma de carne y de sangre , ¿quién no se hor ror izar ía 
de recibir lo? En tercer lugar , re f lexiona que el pan y el vino 
son art ículos familiares al hombre; t odos los toman; en to-
das par tes se hallan; y como Cr is to , N. S. , intentó hacerse fa-
miliar á los hombres y quedarse en t odo lugar para que de 
todos fuese recibido, he ahí p o r q u é ins t i tuyó la santa Euca-
ristía ba jo dichos accidentes . En cuar to y últ imo lugar de-

Tomo VII 
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bes p o n d e r a r que Jesucr i s to insti tuyó es te Sacramento b a j o 
las r e fe r idas apar ienc ias para d a r n o s e j emplo y es t ímulo de 
humi ldad , pues Él, á fin de conversar con noso t ros , vistió-
se de nues t ra flaca na tura leza , y a h o r a , para morar en nues-
tra compañ ía , se viste del humildís imo t ra je de pan y v ino . 
¡Oh! qué ingen iosos son los a rd ides de l H o m b r e - D i o s para 
a t r ae r á sus h i jos . D e m o s grac ias á N . S. por tantas merce-
des como nos ha d i spensado en la inst i tución de la S. Euca-
rist ía , y en lo suces ivo p rocu remos p o r t a r n o s con humildad 
á imitación de n u e s t r o celestial P a d r e , ya que la humildad es 
el f u n d a m e n t o de toda per fecc ión c r i s t i ana . 

¡Oh Je sús de mi alma! O s p ido con encarecimiento la vir-
tud que hace á los h o m b r e s g r a n d e s en vues t ra p resenc ia . 
¡Dulcísima Virgen! Vos que, po r se r humi lde , fu is te is e leva-
da á ser Madre de Dios , a l canzadme la grac ia de conside-
rar mi pequeñez y mi ba j eza para c o n s e g u i r el premio dis-
p e n s a d o á los humildes . 

M E D I T A C I Ó N XI 

Efectos de la Sagrada Eucaristía como Sacramento. 

C o n t e m p l a á J e s ú s que se une á tu alma y la es t recha con 
a p r e t a d o a b r a z o , la da ósculo de p a z y la conf ie re el t í tulo 
de e s p o s a . 

Punto / . — P o n d e r a que el a d o r a b l e Sac ramento del Altar 
e s mina inago tab le de r iquezas ce les t ia les y fuen te pur ís ima 
de g rac ias divinas; por esta r azón sus e fec tos son muchísi-
m o s y var iados . El pr imero y pr inc ipa l e s causar la unión con 
Cr i s to , Señor N. «El que come mi ca rne y b e b e mi s a n g r e , 
ha dicho el Sa lvador , está en mí y Yo en él.» ¡Qué maravil la 
tan s ingular , unirnos á Jesucr i s to , n u e s t r o P a d r e y nues t ro 
Dios! Esta unión es tan per fec ta , que al m o d o que el ali-
mento es asimilado á la carne y á la s a n g r e del que lo toma, 
de suerte que ya no es tal al imento s ino carne y s ang re del 
individuo, de este mismo m o d o , c u a n d o rec ib imos corpora l -
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mente á Cr i s to Sacramentado lo adher imos á nues t ra c a r n e , 
á nuestra s ang re y á nuestro espír i tu, de tal m o d o que no 
son dos individuos los que g o z a n inter iormente, s ino u n o 
solo: es el hombre endiosado: es Jesucr i s to que ha jun tado 
el hombre á su C o r a z ó n divino. Cuando esto ha ocu r r ido 
puédese muy bien exclamar con el Após to l : Vivo yo, m a s 
no yo, sino Cris to vive en mí. 

P o r la Comunión nos t ransformamos en Jesucr i s to , s e g ú n 
le fué revelado al Agus t ino . «Sabe, le dijo el Señor , que cuan-
do me comulgas no me mudo Yo en ti, sino que tú te t rans-
formas en mí.» ¡Oh qué pa labras tan dulces , c apaces de en-
cender al cristiano en amor inmenso para con su Dios! S a n 
Cirilo dijo que la Comunión nos hace consangu íneos de 
Cr i s to ; S . G r e g o r i o Niseno afirmó que la percepción de e s t e 
Sacramento Santísimo nos deifica, y el Concil io Florent ino 
def inió que uno de los efectos pr incipales de la S. Eucar is -
tía consiste en incorporar al hombre con Dios . ¡Qué d i cha 
la de aquellas a lmas que se unen á su C r i a d o r ! No es p a r a 
descr ipta , sino para medi tada en silencio, á fin de p o d e r 
luego recibir con fervor sumo al Sa lvador y repe t i r con la 
Esposa : «Hijas de Jerusa lén , no desper té i s á la amada has ta 
que ella quiera.» 

Punto / / . — E l s egundo efecto que la Eucaris t ía p r o d u c e 
en el a lma, consis te en sustentar la . «Mi carne , ha dicho el 
Sa lvador , es ve rdade ra comida y mi s ang re ve rdade ra beb i -
da.» Así como el cuerpo necesita para vivir de al imentos r e -
lativos á su esencia material, así el alma e x i g e v iandas sóli-
das que cor respondan á su espiri tual substancia . P o r esta 
r azón enseña el Florentino, que la S. Eucarist ía es manja r 
del alma. ¡Qué bondad la de un Dios , que para nada necesi-
ta del hombre , querer t ransformarse en comida suya, que re r 
que la vida íntima de ambos sea común! ¿Y qué mejor ali-
mento pod íamos encontrar que la Carne y la Sang re d iv inas? 
Digan lo que quieran los que no entienden de amor de J e -
sucris to; d igan que se enloqueció el Sa lvador al da rnos á 
comer su C u e r p o y á beber su Sangre ; lo cierto es que po r 
este sublime enloquecimiento nos sus tentamos de Dios y se 
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nos a s e g u r a la r e c o m p e n s a eterna. Y ¿no querrás tú hacerte 
ac reedora á este e n v i d i a b l e sustento? ¡Ah! No pocos envi-
dian la suer te de los q u e comen á la mesa del rey, pero 
cier tamente tú e s t á s c o n v i d a d o todos los días á la Mesa del 
Rey de la g lo r i a . ¿ R e h u s a r á s la invitación de j e s ú s ? Sentarse 
á la mesa del Rey del c ie lo y tomar en manjar su propia 
Carne y en b e b i d a su m i s m a sangre es lo más sublime y de 
efec tos los más s a l u d a b l e s para el hombre . P o r eso mismo, 
debes es t imular te á d e s e a r ese Pan divino eucarístico, y reci-
birle para unirte á J e s u c r i s t o con esa apre tada unión que dei-
fica á la na tura leza h u m a n a y la conserva en el bien para ha-
cerla más ta rde fel iz en la gloria. 

¡Sac ramento S a n t í s i m o ! vínculo de amor! Uneme cont igo 
pa ra que sea otro J e s u c r i s t o en las cos tumbres . ¡Madre del 
amor divino! R o g a d p o r mí , á fin de que ob tenga la pura 
car idad que ab ra só v u e s t r o Corazón y que os hizo g rande 
ante Dios y ante los h o m b r e s . 

/ M E D I T A C I Ó N XII 

Efectos de la S. Eucaristía considerada 
como Sacramento. 

(Continuación.) 

Figúra te á J e s u c r i s t o en el Sagrar io que te muestra su di-
vino C o r a z ó n pa ra que te sustentes de él, y luego te enseña 
la s a g r a d a l laga de su Cos tado para que apliques á ella 
tus labios . 

Panto / . — E x a m i n a que nuestro amante J e sús se hizo co-
mida del alma en el Sac ramen to del amor , para que ésta lle-
vara vida de g rac ia t empora lmente y vida eterna al termi-
nar el presente d e s t i e r r o . Vida de gracia consiste en estar 
l ibres de culpa g r a v e , en ser amigos de Dios; y la S a g r a d a 
Eucaris t ía , al m o d o que el alimento sano fortalece, conser-
va y en cierto m o d o p res ta vida al cuerpo, fortalece tam-
bién el alma cont ra s u s enemigos y la conserva en el bien 
obra r y le pres ta v i d a , preservándola del mortal pecado . 
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«El que come mi carne y bebe mi s ang re , ha d icho el Salva-
dor , tiene en sí la vida eterna.» Ponde ra , as imismo, que nos 
es ind i spensab le sus ten ta rnos del C u e r p o de Jesucr i s to pa ra 
conse rva rnos en la v ida de la gracia; de lo contrar io nos e x -
p o n e m o s necesar iamente á ba jar al sepulcro de la culpa g ra -
ve . «Si no comiereis la C a r n e del Hijo del H o m b r e y bebiere is 
su Sang re no tendré is vida en voso t ros . Vues t ros pad re s co-
mieron el maná y murieron; pero Éste es el pan que baja del 
cielo para que no muera quien de él se sustente.» ¡Oh divi-
no empeño! ¿ c ó m o la mayor parte de los cr is t ianos no se 
obl igan á él, s ab iendo que en él está c i f rada la vida del espí-
r i tu? Mas tú, a lma, que esto meditas ¿no anhelas poseer esa 
vida divina? Mira á J e s ú s que pre tende ser tu amigo y tu 
e s p o s o ; ¿le ce r ra rás tu c o r a z ó n ? Quie re l levarte al cielo pa-
ra que d i s f ru tes de e te rnos g o z o s ; mas antes desea que te 
h a g a s ac reedora á tal merced , recibiéndole d ignamente ; ¿de -
sa i ra rás á J e s ú s ? . . . P iénsa lo bien. 

Panto II .—El Manja r eucarís t ico es semilla de la vida eter-
na y causará la resur recc ión de aquél los que murieron en la 
p a z del Señor . «Yo soy el pan de la vida, d ice el Señor ; 
quien me comiere vivi rá e te rnamente , y Yo lo resuci taré en 
el último día.» P o n d e r a , pues , con atención el benef ic io tan 
g r a n d e que Dios concederá á los que comulgaren con las 
d i spos ic iones d e b i d a s . T o d o s resuc i ta remos , af i rma el Após -
tol, mas no todos s e r e m o s t r ans fo rmados en seres g lor iosos : 
és tos serán c ie r t amente los que no quisieron par t ic ipar del 
C u e r p o de Jesuc r i s to Sac ramen tado ó los que le rec ibieron 
con malas en t rañas . L o s que part iciparon con recta d i spo-
sición de la C a r n e y de la Sang re del Sa lvador , por una vir-
tud especial que el Sac ramento Santís imo depos i tó en sus 
almas, resuci tarán á la inmortal idad b ienaventurada , serán 
t r ans fo rmados en s e r e s e ternamente g lor iosos . La Divina 
Eucaris t ía es, en sent i r de S. Marcial , el único medio de la 
resurrección de la carne . Los santos , efecto de es ta verdad 
inconcusa, han denominado á la Sag rada Eucaris t ía : P r e n d a 
de la gloria fu tu ra . Y ¿ c ó m o no, si por su medio e s p e r a m o s 
un día escalar los cielos y sen ta rnos entre los ánge l e s? ¡Ah! 
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Jesuc r i s to Sacramentado nos llevará como de la mano al t ro-
no de Dios para recibir la palma de la e te rna vic tor ia . B e n -
dito sea mil veces el P a d r e de las mise r i co rd ias que nos h a 
d e p a r a d o tan excelent ís imo medio p a r a sa lva rnos . Saca de 
esta meditación deseos de aspirar al P a r a í s o , mediante la 
recepción f recuente de la Divina Eucar i s t í a . 

¡Hostia s ag rada ! imán del corazón! o t ó r g a m e esa tu pre-
ciosa Vida para que la mía se ident i f ique con la tuya y pue-
da d is f ru tar por este medio licencia s e g u r a pa ra en t ra r en el 
cielo. ¡Vida y dulzura de los cr is t ianos , Madre de Dios! ha-
cedme copar t íc ipe de vues t ras g r a c i a s y p o d r é con e l l as 
amar á vues t ro bendi to Hi jo S a c r a m e n t a d o . Amén . 

M E D I T A C I O N XIII 

Efectos de la Santísima Eucaristía considerada 
como Sacramento. 

(Continuación.) 

Represén ta t e al Sa lvador que, al en t ra r en tu pecho , te 
dice amoroso , como á la mujer p e c a d o r a : — P e r d o n a d o s t e 
son tus pecados ; no vuelvas á peca r más . 

P a n t o / .—Medi ta que este mel i f luo S a c r a m e n t o , no sólo 
causa esa unión tan es t recha , que en las medi tac iones p a s a d a s 
hemos cons ide rado , sino que, s u b i e n d o de g r a d o en g r a d o 
su encendidís ima car idad, pe rdona al que c o m u l g a , los peca-
d o s veniales y le p rese rva de los mor ta l e s . Ex t i rpa nues t r a s 
fal tas leves, mejor aún que los d e m á s S a c r a m e n t o s , po rque 
á la manera de celoso médico, c ica t r iza con su p r o p i a mano 
las l lagas del alma y la o to rga al p r o p i o t i empo cierto nú-
mero de grac ias que aumentan ó d i sminuyen s egún el g r a d o 
de disposición con que se le rec ibe . ¡ O h qué b ienes tan inmen-
sos no se obtienen de Jesucr i s to S a c r a m e n t a d o y cuán tos 
males no evita su recepción! T e d o y g r a c i a s , Señor , po r e s -
tas mercedes y te p ido me h a g a s a c r e e d o r á las mismas . 

Mas este bello Sacramento p u e d e , en sent i r de m u c h o s 
santos doc tores , pe rdonar per accidens el p e c a d o g r a v e de 
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aque l comulgan te que le comet ió , pero que en el ac to de la 
C o m u n i ó n no tuvo conciencia de él, ni le tenía t a m p o c o afec-
to . P o r cierto que éste no se presentó á la C o m u n i ó n sufi-
c ientemente contri to; pero que cons iguió con el Sac ramento 
la g rac ia de la contrición que perfecciona la ca r idad , y la 
remisión del pecado . ¡Ah! qué campo tan ancho y h e r m o s o 
se abre á la conf ianza del cristiano que p o n d e r a con aten-
ción benefic ios tales . Acércate al Sacramento Sant í s imo; re-
cíbelo con ent rañas de car idad; besa la mano de J e s ú s y haz 
todo esto con un corazón humillado y contr i to , e s p e r a n d o re-
cibir los bienes cons iguientes . 

Punto / / — T a m b i é n es un e fec to exce len t í s imo de la San-
ta Eucaris t ía disminuir la fue rza de la concupiscenc ia por la 
cual somos a r ras t rados cont inuamente al p e c a d o . Lo que es 
el buen re f resco para un e s tómago lleno de a r d o r e s es la sa-
g r a d a Host ia para un alma empu jada hacia el mal. Es un 
for t ís imo dique que contiene la fue rza de los malos ape t i tos , 
a y u d á n d o n o s de esta manera para consegu i r la salvación 
e te rna . ¡Cuánto no deb ié ramos a g r a d e c e r á J e s ú s es ta fine-
za! Su infinito amor le ha l levado al ex t r emo de combat i r 
con noso t ros , ya que tan comba t idos e s t amos po r nues t ros 
e n e m i g o s . 

O b s e r v a , f inalmente, que la S a g r a d a Eucar is t ía es causa 
de o t ros muchos inefables y s o r p r e n d e n t e s e fec tos en el 
alma y en el cue rpo . Ilustra el en tendimiento , v igor iza la 
memor ia , a r ras t ra la voluntad hacia el bien, acrecienta la fe, 
e s fue rza la e spe ranza , aumenta la c a r i d a d , perfecciona las 
v i r tudes morales , concede los f ru tos del Esp í r i tu Santo, es-
tablece la paz en el corazón , y o t o r g a un g o z o tan g r a n d e y 
ex t raord inar io que alguna vez es impos ib le res is t i r . Jesu-
cristo Sacramentado es la farmacia de la inmortal idad; y á la 
manera que en otro t iempo salía vir tud de Él y sanaba á to-
dos los que á Él se l legaban, así también la bella Eucaris t ía 
d e s p i d e ciertos divinos ef luvios que sanan las dolencias del 
alma y las del cue rpo , si conviene. Anímate á ser fino amante 
del Sacramento eucaríst ico; p ropon recibir lo, al menos todos 
los meses , y verás cuán bueno es Dios pa ra los que le aman. 
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¡Oh J e s ú s de mi corazón! C o n o z c o mi impotencia para el 

bien o b r a r , m a s t odo lo puedo con Vos que confortáis mi 
esp í r i tu . Y Vos , ¡Serenísima Reina del cielo! preparad mi 
co razón y d i sponed l e para comulgar con una pu reza seme-
jante á la v u e s t r a . Amén. 

M E D I T A C I O N XIV 

Disposiciones para comulgar dignamente 

Imagina que el Sa lvador con ros t ro amoroso y la mano 
ex t end ida te d i r ige desde el Sagrar io estas car iñosas pala-
b ras : « D a m e , hi jo mío, tu corazón y Yo te daré el mío.» 

Panto I.—Considera que, teniendo el cristiano neces idad 
de recibir la Santa Eucarist ía , le precisa también d i sponerse 
conven ien temente para percibir sus excelentes f rutos . Pien-
sa que la san t idad de Jesucr is to , N. S . , e x i g e g ran l impieza 
de conciencia en el comulgante . Un Dios todo pureza , ¿en-
trará en un alma hed ionda? Un Dios todo amor , ¿habi tará 
en un c o r a z ó n d o n d e se agi ta el odio, la disensión y la gue-
r r a? Un Dios todo dad ivoso , ¿dispensará sus favores á 
quien los r e c h a c e ? He ahí por qué es indispensable en el 
crist iano que ha de comulgar el es tado de gracia santifican-
te; de lo con t ra r io , t r agar ía , en f rase del Apóstol , su pro-
pia condenac ión . P e r o , ¿te atreverías quizá con unos vesti-
dos l impios y a d o r n a d o s arrojar te en inmundo lodazal ó en 
fét ida c loaca? P u e s , at iende que el que recibe al Sacramen-
to en mal e s t ado arroja al Señor en los mismos lugares . 

D e b e m o s es tar exen tos , no sólo de la culpa mortal, mas 
hemos de p rocura r evitar las faltas leves, que resfr ían la 
car idad é impiden sobremanera el fruto del Sacramento. 
P a r a el e fec to , bueno es armar el alma y el cuerpo de mor-
t i f icaciones, venciendo las pas iones , aun las más l igeras, y 
e jerci tarse en la oración. La car idad que mostró Zaqueo al 
entrar J e s ú s en su casa; la fe que tuvo el Centur ión; la pie-
dad de S. P e d r o , al ser lavado por el Señor; y el fervor de 
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la M a g d a l e n a cuando lavó los pies del divino Maes t ro , son 
práct icas en que d e b e r e m o s e jerc i tarnos antes de comulga r . 
J e sús v iene á noso t ro s con las manos llenas de grac ias , ¿ las 
r e h u s a r e m o s ? viene á busca rnos , ¿le vo lve remos la espal -
da? ¡Oh mi J e s ú s ! g rac ias te doy po r es tos seña lados fa-
vores que me d i spensas en la Comunión; quiero en adelan-
te ser te a g r a d e c i d o y l legarme á tu Mesa como el c ie rvo 
busca la fuen te de f rescas a g u a s para b e b e r de tus du lzuras 
hasta s ac i a rme . 

Punto II.—La recepción de la Divina Eucarist ía e x i g e 
una total l impieza del individuo. No bas ta ser puros en el 
alma, a u n q u e es lo principal , antes bien es menes ter procu-
rar la p u r e z a del cue rpo . He ahí por qué la S. Iglesia , re-
g ida po r el Espír i tu Divino, prescr ibe á los comulgan tes el 
ayuno na tu ra l , que consis te en abs tenerse de toda comida y 
beb ida y medic ina desde las doce de la noche anterior á la Co -
munión h a s t a d e s p u é s de haber comulgado . P o r cuanto que Je -
sucr is to , N . S . , es ante todas las cosas , d e b e m o s prefer i r le á 
todos los h o m b r e s y á todos los seres y obje tos del mundo; 
y al r ec ib i r lo sacramentado antes de haber inger ido nada 
en el e s t ó m a g o , denotamos que pre fe r imos su P e r s o n a sa-
g r a d a á t o d o lo demás . P o n d e r a , as imismo, que el decoro 
de este h e r m o s o Sacramento e x i g e g ran hones t idad y lim-
p ieza en el cue rpo y en el ves t ido del comulgante . ¿ P o r 
ventura se a t rever ía una persona sensata sen tarse á la mesa 
del rey l l evando el cuerpo y los ves t idos sucios y desar re -
g l a d o s ? ¡ O h mi Jesús! que s iendo tan pu ro e x i g í s pu reza 
inmacu lada , que s iendo tan bello ped ís hones t idad perfec-
ta: os d o y las más rendidas g rac ias por el est ímulo que me 
dáis p a r a que yo me por te con d ign idad ante Vos y ante los 
h o m b r e s , y a y u d a d m e para que no deje de pract icar lo que 
mandáis , p a r a que ob tenga la r ecompensa que p rometé i s . 
Acérca te á comulga r con aquella p reparac ión que g u a r d a -
rías si t uv ie ras que comparecer ante la Persona l idad visible 
de J e s u c r i s t o t r iunfante . P rocura llevar el t raje nupcial , no 
sea cosa q u e el Señor , en vista de tu descomedimiento , te 
a r ro je "del B a n q u e t e s a g r a d o para sufrir las tor turas del co-

Tomo VII 5S 
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¡Oh J e s ú s de mi corazón! C o n o z c o mi impotencia para el 
bien o b r a r , m a s t odo lo puedo con Vos que confortáis mi 
esp í r i tu . Y Vos , ¡Serenísima Reina del cielo! preparad mi 
co razón y d i sponed l e para comulgar con una pu reza seme-
jante á la v u e s t r a . Amén. 

M E D I T A C I O N XIV 

Disposiciones para comulgar dignamente 

Imagina que el Sa lvador con ros t ro amoroso y la mano 
ex t end ida te d i r ige desde el Sagrar io estas car iñosas pala-
b ras : « D a m e , hi jo mío, tu corazón y Yo te daré el mío.» 

Punto / . — C o n s i d e r a que, teniendo el cristiano neces idad 
de recibir la Santa Eucarist ía , le precisa también d i sponerse 
conven ien temente para percibir sus excelentes f rutos . Pien-
sa que la san t idad de Jesucr is to , N. S . , e x i g e g ran l impieza 
de conciencia en el comulgante . Un Dios todo pureza , ¿en-
trará en un alma hed ionda? Un Dios todo amor , ¿habi tará 
en un c o r a z ó n d o n d e se agi ta el odio, la disensión y la gue-
r r a? Un Dios todo dad ivoso , ¿dispensará sus favores á 
quien los r e c h a c e ? He ahí por qué es indispensable en el 
crist iano que ha de comulgar el es tado de gracia santifican-
te; de lo con t ra r io , t r agar ía , en f rase del Apóstol , su pro-
pia condenac ión . P e r o , ¿te atreverías quizá con unos vesti-
dos l impios y a d o r n a d o s arrojar te en inmundo lodazal ó en 
fét ida c loaca? P u e s , at iende que el que recibe al Sacramen-
to en mal e s t ado arroja al Señor en los mismos lugares . 

D e b e m o s es tar exen tos , no sólo de la culpa mortal, mas 
hemos de p rocura r evitar las faltas leves, que resfr ían la 
car idad é impiden sobremanera el fruto del Sacramento. 
P a r a el e fec to , bueno es armar el alma y el cuerpo de mor-
t i f icaciones, venciendo las pas iones , aun las más l igeras, y 
e jerci tarse en la oración. La car idad que mostró Zaqueo al 
entrar J e s ú s en su casa; la fe que tuvo el Centur ión; la pie-
dad de S. P e d r o , al ser lavado por el Señor; y el fervor de 
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la M a g d a l e n a cuando lavó los pies del divino Maes t ro , son 
práct icas en que d e b e r e m o s e jerc i tarnos antes de comulga r . 
J e sús v iene á noso t ro s con las manos llenas de grac ias , ¿ las 
r e h u s a r e m o s ? viene á busca rnos , ¿le vo lve remos la espal -
da? ¡Oh mi J e s ú s ! g rac ias te doy po r es tos seña lados fa-
vores que me d i spensas en la Comunión; quiero en adelan-
te ser te a g r a d e c i d o y l legarme á tu Mesa como el c ie rvo 
busca la fuen te de f rescas a g u a s para b e b e r de tus du lzuras 
hasta s ac i a rme . 

Punto II.—La recepción de la Divina Eucarist ía e x i g e 
una total l impieza del individuo. No bas ta ser puros en el 
alma, a u n q u e es lo principal , antes bien es menes ter procu-
rar la p u r e z a del cue rpo . He ahí por qué la S. Iglesia , re-
g ida po r el Espír i tu Divino, prescr ibe á los comulgan tes el 
ayuno na tu ra l , que consis te en abs tenerse de toda comida y 
beb ida y medic ina desde las doce de la noche anterior á la Co -
munión h a s t a d e s p u é s de haber comulgado . P o r cuanto que Je -
sucr is to , N . S . , es ante todas las cosas , d e b e m o s prefer i r le á 
todos los h o m b r e s y á todos los seres y obje tos del mundo; 
y al r ec ib i r lo sacramentado antes de haber inger ido nada 
en el e s t ó m a g o , denotamos que pre fe r imos su P e r s o n a sa-
g r a d a á t o d o lo demás . P o n d e r a , as imismo, que el decoro 
de este h e r m o s o Sacramento e x i g e g ran hones t idad y lim-
p ieza en el cue rpo y en el ves t ido del comulgante . ¿ P o r 
ventura se a t rever ía una persona sensata sen tarse á la mesa 
del rey l l evando el cuerpo y los ves t idos sucios y desar re -
g l a d o s ? ¡ O h mi Jesús! que s iendo tan pu ro e x i g í s pu reza 
inmacu lada , que s iendo tan bello ped ís hones t idad perfec-
ta: os d o y las más rendidas g rac ias por el est ímulo que me 
dáis p a r a que yo me por te con d ign idad ante Vos y ante los 
h o m b r e s , y a y u d a d m e para que no deje de pract icar lo que 
mandáis , p a r a que ob tenga la r ecompensa que p rometé i s . 
Acérca te á comulga r con aquella p reparac ión que g u a r d a -
rías si t uv ie ras que comparecer ante la Persona l idad visible 
de J e s u c r i s t o t r iunfante . P rocura llevar el t raje nupcial , no 
sea cosa q u e el Señor , en vista de tu descomedimiento , te 
a r ro je "del B a n q u e t e s a g r a d o para sufrir las tor turas del co-

Tomo VII 5S 
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razón en esta vida V padecer tormentos inmensos en la 
eterna. El fruto de esta meditación será: Confesarte bien an-
tes de comulgar. 

¡Oh Señor! Otórgame la merced necesaria para dispo-
nerme convenientemente á la Comunión. ¡Oh María, Espejo 
sin mancilla! Ayudadme á conseguir una contrición perfecta 
á fin de poder participar como debo de la Carne inmacula-
da de vuestro Hijo. Amén. 

/ M E D I T A C I Ó N X V 

Ventajas inmensas que resultan de comulgar á menudo. 

Figúrate que ves al Salvador sentado sobre el trono del 
Sagrario, y que, dirigiéndose á los cristianos, pronuncia es-
tas palabras: Todos los sedientos, venid á las aguas . 

Punto / .—Pondera que la vida del espíritu necesita, á 
más de alimentos sanos, que sean continuos; porque de nada 
aprovecharía al cuerpo tomar de una vez muchos manjares, 
si luego hubiese de estar un mes ó un año sin volverlos á 
tomar. Del propio modo, el alma que recibe de tarde en 
tarde su manjar, principalmente el de la santa Eucaristía, 
va perdiendo las fuerzas adquiridas, hasta que se le extin-
guen por completo, al sumirse en el abismo del crimen. La 
vida divina que Jesucristo Sacramentado presta al espíritu, 
viene á desaparecer con el tiempo, no porque sea de sí de-
fectuosa, sino porque, estando el espíritu combatido terri-
blemente por los enemigos, no es fácil salga victorioso en 
la lucha emprendida como no sea con las fuerzas que le 
proporciona el Sacramento. De ahí que nos es necesaria la 
percepción continuada del Manjar eucarístico, tanto más 
cuanto que es voluntad expresa de Cris to , N. Señor, al decir-
nos por su evangelista: Venid á mí todos cuantos andáis 
oprimidos y trabajados que Yo os aliviaré. Pondera bien 
esta palabra: ego reficiam, Yo restauraré tus fuerzas perdi-
das ó debilitadas con la fuerza de vida que te doy en mi 
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Sacramento. Aquí descubrimos una chispa más del f uego 
que de.vora á Jesús por nuestra salvación. Se constituye por 
medicamento corroborante, y, como pregonero que da vo-
ces desde la vía pública del Tabernáculo, nos llama á que 
nos fortalezcamos con el tónico específico de la Eucaristía. 
¡Qué bondadoso es Jesús! cuán amable, cuán amante de sus 
hijos! No creas, no, que la práctica de la Comunión fre-
cuente es una exigencia de la devoción: es un deseo formal 
del Concilio Tridentino, y antes de Él los apóstoles y los 
primeros fieles, y después de Él todos los buenos católi-
cos comulgaban todos ó casi todos los días. ¡Ah! es que 
para ser cristiano es preciso vivir de Cristo, y nadie posee 
esta vida, si no se incorpora muchas veces, al menos con el 
deseo, al Cuerpo de Jesucristo Sacramentado. 

Punto II.—Es muy difícil y hasta moralmente imposible 
evitar los vicios y pecados sin la recepción frecuente de la 
S. Eucaristía. La razón está en que el alma, combatida de 
las pasiones y sus similares, no posee fuerza-suficiente para 
desentenderse de ellas sin la gracia del Sacramento eucarístico. 
He ahí por qué es conveniente al católico, que no quiere per-
der de vista su salvación, llegarse todo lo posible á esa 
fuente de amor, cuyas frescas y ricas aguas se deslizan 
mansamente por el Tabernáculo. Así como del trato fami-
liar con un amigo adquirimos ciertas palabras en el lenguaje, 
ciertas formas en el trato, ciertas ideas en el pensar y hasta 
ciertas costumbres en el obrar, que no eran nuestras sino del 
amigo, así quien trata familiarmente con Jesucristo por me-
dio de la Comunión, llega á identificarse con Él, y su pen-
sar, querer y proceder tienen muchos puntos de contacto 
con el proceder , querer y pensar del Salvador. 

Los pretextos que se aducen para dejar de comulgar con 
frecuencia tienen escaso ó ningún fundamento en la presen-
cia del Omnipotente. Quien tiene amor á su salvación eter-
na encuentra tiempo y lugar para comer de ese Pan celes-
tial que nutre á los bienaventurados. He ahí por qué te de-
bes mover á encendidos deseos de participar de la Vianda 
eucarística sin temor á los negocios y al qué dirán de los 



4 6 0 TRATADO VIL—MEDITACIONES 
h o m b r e s . ¿ Q u i e r e s tener deseos de ag rada r á Dios? Comul-
g a con f recuencia . ¿ Q u i e r e s obedecer puntualmente sus 
p r e c e p t o s ? C o m u l g a con frecuencia. ¿Espe ras ser feliz en 
este mundo con la felicidad del justo? Comulga con f recuen-
cia . ¿ A n h e l a s por sa lvar te? Comulga con frecuencia. Sí: 
p rac t ica es ta santa obra s iempre que buenamente puedas , 
con las d i spos ic iones convenientes , y verás lo que es Dios 
p a r a los suyos , y el dominio que poseerás sobre ti y sobre 
el m u n d o . Ó b t é n de esta meditación p ropós i to firme de co-
m u l g a r en t o d a s las fes t iv idades de la Virgen para que ella 
te es t imule á la Comunión f recuente . 

¡Oh Señor de las v i r tudes! Comunícalas á mi alma cuan-
d o rec iba la Host ia Inmaculada, arsenal donde están depo -
s i t adas . P e r o Vos ¡Reina de la gracia! sois la que me ayu-
da ré i s á consegui r l as . Amén. 

M E D I T A C I Ó N XVI 

Sobre las visitas á Jesús Sacramentado. 

C o n t e m p l a al Reden to r , quien desde la Host ia S a g r a d a 
te l lama para que le h a g a s compañía en la soledad del San-
tua r io . 

Panto / .—Medi ta que Jesucr is to , N. Señor , te espera con 
sol ic i tud en el templo para abrirte su divino C o r a z ó n , ex-
p a n s i o n a r s e cont igo y colmarte de re i teradas mercedes . T o -
do e s to lo causa el amor que te p rofesa , que r aya en lo infi-
n i to . P o r esta razón ponde ra lo pr imero, que Él te espera 
p a r a abr i r te y enseñar te su C o r a z ó n . El amable Salvador 
s u f r e cont inuamente las ingrat i tudes y desprec ios de los 
h o m b r e s ; apenas hay quien se acuerde de su estancia entre 
n o s o t r o s ; busca un corazón que le acompañe á sufrir y que 
o i g a sus clamores; p re tende contarle todas sus que jas que 
son a m a r g a s y sus penas que son a t roces . ¿ N o serás tú uno 
de los ve rdade ros amigos de J e s ú s ? P o n d e r a lo s e g u n d o , 
q u e en ese lugar sacrat ís imo del Tabernácu lo , oficina don-
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d e se e laboran tantas g rac ias , se ha apr is ionado el Salva-
dor pa ra r eco rda rnos el amor infinito que nos p ro fesa ; quie-
re que le ab ra s tu corazón como Él te ha abier to el suyo, y 
que le r e f i e ra s una á una todas tus cuitas y neces idades y 
e s p e r a n z a s . ¿ N o quer rás tú acercar te á J e sús pa ra que Je -
sús te d i g a una palabra de car iño? P o n d e r a lo te rcero , que 
el Sa lvador te espera en el Sacramento con las manos llenas 
de g rac ias para der ramar las sobre tu alma; son muchís imos 
los que las menosprec ian ; son también muchos los que, in-
d i fe ren tes , se olvidan de l legarse al templo. ¿ Q u e r r á s se r tú 
uno de t an tos? No , alma crist iana. ¿Ves la so ledad , la pas ión , 
la t r i s teza de J e s ú s ? conoces los u l t ra jes y los ag rav ios que 
se le inf ie ren? P u e s es debe r tuyo el acercar te al Sagra r io 
pa ra gemi r y sufr i r con el Sa lvador , para desagrav ia r sus 
in jur ias y recibir el bien que e spe ra conceder te . Si eso no 
prac t icas nada haces por tu Dios . 

Panto / / . — Las ven ta jas que se obt ienen de visitar al 
R e d e n t o r sac ramen tado son inmensas . El p ro fe ta nos exho r -
ta á que n o s ace rquemos á J e sús para ser i luminados. Los 
que b u s c a m o s luz en las dudas y serenidad en las turbacio-
nes , ¿ p o r qué no nos l l egamos á los pies del Sa lvador , so-
l ici tando envíe un rayo de luz que dis ipe la duda y calme la 
t o r m e n t a ? — T o d o s los sedientos venid á las a g u a s , dice el 
H o m b r e - D i o s , y los que no tengá is dinero tomad , comed 
de este P a n y b e b e d de este Vino que os he p r e p a r a d o -
como s i d i je ra : los que aspirá is á la vir tud, los que anheláis 
po r la per fecc ión venid á es tas pu ras aguas del Sagra r io 
que , mucho más ef icaces que las de Síloe, os devolverán la 
salud del a lma .—Sois unos desg rac i ados , añade , los que 
me h a b é i s a b a n d o n a d o á mí que soy fuente de agua viva, 
de ese a g u a que salta hasta la vida eterna, y en mi lugar ha-
bé i s p r e f e r i d o cis ternas ro tas que no contenían a g u a , y allí 
habé i s pe rec ido de miser ia .—¡Ay! cuantas veces no has ido 
tú á busca r el consuelo y la satisfacción en de idades men-
t idas , y en ellas has c i f rado tu felicidad como si pudieran 
dá r t e l a , a b a n d o n a n d o á J e sús que en el Sacramento te es-
p e r a b a pa ra consolar te ve rdaderamente y conceder te ese 
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g o z o y sat isfacción que b u s c a b a s . . ? Anímate á p r e s e n t a r t e 
en el t emplo santo, s i empre que tus ocupac iones lo pe rmi -
tan, y, buscando un rincón d e s d e d o n d e puedas fijar tus mi-
r a d a s en el Tabe rnácu lo , haz p r o p ó s i t o de queda r t e all í un 
buen r a to pa ra t ra tar con Jesuc r i s to Sac ramen tado el a r d u o 
n e g o c i o de tu salvación. 

¡Oh J e s ú s , mi amor! tocad mi co razón pa ra que d e s p i e r -
te y se levante de su espiri tual pos t rac ión con ob je to de que 
g u s t e ir á vues t ra santa Casa p a r a v is i ta ros . ¡María, M a d r e 
mía! an imadme para que no des i s t a de mi buen p r o p ó s i t o . 
Amén. 

M E D I T A C I Ó N XVII 
Amor de Jesús en la institución de la S. Misa. 

H a z cuenta que ves al a d o r a b l e Sa lvador que viene hacia 
ti con pesada c ruz al h o m b r o y que te dice a m o r o s a m e n t e : 
Voy á ser sacr i f icado de n u e v o p o r ti en el Al tar . 

Punto / . — N u e s t r o Señor , con h a b e r suf r ido tan tas p e n a s 
y to rmentos en una c ruz , y con h a b e r sa t i s fecho p l enamen te 
á Dios P a d r e la deuda del g é n e r o humano , quiso po r a m o r 
á los h o m b r e s sacr i f icarse más v e c e s en o t ro al tar , idén t i co 
al de la C r u z en sus efectos , p e r o d iverso en el m o d o . P o n -
de ra bien esta s ingular f ineza , es te n u e v o m o d o de a fec to 
hacia ti y no tarás que, hab iendo s ido suf ic ient ís imo el sacr i-
ficio del Calvar io , todavía N. Señor , en concepto del amor 
que te p ro fesa , ha quer ido m e r e c e r más por medio del Sa-
crificio del Al tar , ha quer ido q u e tú v ieras la memor i a eter-
na que tiene de ti y las ob ras que po r ti lleva á c a b o , p u e s 
quien se deja inmolar mil lares de veces al día en d i v e r s o s 
pun tos por tu bien temporal y e t e rno da á en tender que no 
tendr ía inconveniente de ser inmolado o t ras tantas en el pa-
t íbulo hor ro roso del G ó l g o t a , si p rec iso fue re . N o o lv ides 
que Je sús , á fin de logra r e s t o s ape t ec idos f ines, p i e n s a en 
instituir el Sacrificio eucar ís t ico , no sólo t empora l , s ino per -
pe tuamen te , para que su acción é influencia durase mien t ras 
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el mundo exis t iese . Y puedes considerar á J e s ú s que repa-
sa en su memoria las generac iones de todos los t i empos y 
que se acuerda también de ti, po r ignorado que seas del 
mundo , ó por obscuro que sea tu linaje, á fin de apl icar te 
los mér i tos que de este Sacrificio se obt ienen. ¡Qué amor 
tan tierno y excesivo! Grac ias te doy , oh Señor , por este 
nuevo benef ic io , y en agradec imiento de él te suplico me 
concedas la merced de que me sacrif ique, á imitación tuya , 
por mis hermanos , no impor tándome ningún bien tempora l 
po r la salvación eterna de los mismos . 

Punto II — El Altísimo había o rdenado en la Ley an t igua 
que se le of rec ieran sacrif icios cruentos de r e s e s , los cuales 
podían muy bien perdonar los p e c a d o s si en los oferen tes 
había contrición de sus culpas y fe p r o f u n d a en el Mesías 
que había de venir . Mas , el pueblo e scog ido , ingra to á su 
Hacedor , le ofrecía reses inútiles, por lo cual que jóse amar-
gamen te su Majes tad divina y decidió no aco rda r se más de 
los sacrif icios de su pueblo , quer iendo que fuesen reempla-
z a d o s por el sacrificio de la Nueva Ley que, á más de tri-
butar al Exce l so una gloria infinita, á más de rendir le un 
culto cual se merece , resulta pa ra los cr is t ianos un tesoro 
inagotable de bienes . P o n d e r a con detenimiento todas las 
venta jas del Sacrificio eucaríst ico sobre el sacrificio hebreo , 
y re f lex iona sobre el amor de tu amante J e sús que, ardien-
do en vivas llamas por tu santificación, ha f i jado su a u g u s -
ta residencia en tu nación, en tu pueblo y qu izá muy .cerca 
de tu casa para que vayas á verle y adorar le , y sobre todo 
para hacer te mejor c iudadano, haciéndote buen crist iano. 
Da grac ias á su divina Majes tad por este inmenso benef ic io , 
y como fruto práct ico de esta medi tación, cons iderarás una 
v e z cada semana, po r el espacio de media hora , las venta jas 
del Sacrificio del Altar. 

¡Oh mi amor sacr if icado! Haced que yo también me sa-
cr i f ique á mí mismo y sacr if ique mis gus to s y a fec tos terre-
nos . ¡Virgen de los Dolores! Vos que os sacr if icasteis con 
vues t ro Hi jo en la C r u z , es t imuladme y ayudadme para que 
g u a r d e mi p ropós i to . Amén. 



M E D I T A C I Ó N XVIII 

Esencia del Sacrificio del Altar. 

Represénta te al Salvador que, en forma de manso Corde-
ro, está sacrificado en el Altar, y de su Costado sagrado 
corre una fuente de sangre. 

Punto I.—El S. Sacrificio de la Misa es una perfecta in-
molación que Jesucristo hace de sí mismo á su Eterno Pa-
dre; es una viva memoria del Sacrificio del Calvario, y una 
perfecta renovación del martirio del Hombre-Dios en el 
Gó lgo ta . Jesucristo en el Altar se ostenta abatido ante su 
Genitor , como estrangulado y muerto por salvar á los hom-
bres. P o r esta razón puedes considerar el acto heroico en 
infinito grado que ejecuta el Salvador en la Misa, pues, no 
pidiéndole su Padre más sacrificio que el de la Cruz, empe-
ro Él anhela repetir ese precioso holocausto infinidad de 
veces por amor al hombre. Atiende á la humildad del Re-
dentor, á su abatimiento y á su especie de aniquilamiento 
personal, y así podrás contemplarle Cordero inocente muer-
to sobre una patena, y que su santísima cabeza está pro-
fundamente inclinada hasta el suelo, y que, eclipsados sus 
ojos, extenuado su Cuerpo, y habiendo expirado, te dice 
con mudo lenguaje :—Vedme aquí dispuesto á sufrir de nue-
vo los atropellos de la calle de Amargura y los suplicios 
del Calvario.—Este adorable Sacrificio es una memoria del 
Sacrificio del Calvario, pero una memoria tan viva, adecua-
da y perfecta que es imposible inventar otra semejante. No 
es la Creación, ni la Encarnación la obra en la que más se 
precia el Altísimo: es la Redención, la Pasión y Muerte de 
su Hijo bendito que experimentó por nuestra salud. La ra-
zón está en que le costó á Él su propia sangre. Para que 
el hombre tuviera, pues, un recuerdo perenne de este be-
neficio instituyó el venerable Sacrificio de la Misa que, cada 
vez que es celebrado, nos hace memoria de los trabajos SU-
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fr idos por el Señor en la santa Cruz . Gracias os doy, Re-
dentor mío, por una merced tan grande, y haced que jamás 
la olvide para que tampoco desconozca la gratitud que por 
ella os debo. 

Punto II.—La santa Misa es una exacta renovación del 
Sacrificio del Calvario. En el altar eucarístico se reitera la 
Pasión del Señor y se repite su muerte, diferenciándose del 
de la Cruz únicamente en el modo: pues en éste derramó 
Jesucristo la sangre físicamente, mas en aquél la derrama 
moralmente. Ambos sacrificios surten idénticos efectos: por-
quesi el del Calvario causó laredenciónde los hombres, el del 
Altar aplica esta gracia sin igual. He ahí por qué son muchos 
los beneficios que se nos conceden por medio de la santa 
Misa. En primer lugar podemos tributar á la Divinidad toda 
la gloria que se merece con creces; porque el que se 
ofrece es el Hijo de Dios, de virtud y mérito infinitos, y 
nosotros ofrecemos la Misa con el Hijo de Dios. ¿Por ven-
tura no agradará al Padre el Sacrificio de su Hijo? Si acep-
tó el de la C ruz con más razón aceptará el del Altar , .pues 
todos sus méritos están ya contraídos. Pero; ¿te has ofre-
cido tú con la humildad que mostró Jesucristo á su Padre? 
Piensa que para que el Señor acepte tu sacrificio es indis-
pensable que se asemeje en algo al del Redentor. ¡Ah! cuán-
to vale el Sacrificio del Altar! Los fieles unidos á Jesús son 
otros nuevos hi jos del Altísimo que hacen fuerza al Omni-
potente para que oiga sus 'peticiones y las despache favora-
blemente. Examínate y recuerda si has procurado unirte en 
la oración al Hombre-Dios para dar culto debido á la au-
gusta Tr inidad, pues es deber tuyo y deber primario, que 
cumplirás si celebras ú oyes Misa con la atención, reveren-
cia y puridad convenientes. Saca de esta meditación deseos 
de sufrir con Jesús y de sacrificarte por tus hermanos. 

¡Oh dulce Redentor! Desde ahora me uno á vuestra inten-
ción, suplicándoos humildemente me admitáis en el número 
de vuestros amigos . Y Vos ¡Reina de los serafines! haced 
propicio á vuestro santo Hijo para que esta oración no des-
eche. Amén. 

Tomo VII cq 



M E D I T A C I Ó N X I X 

Efectos del S. Sacrificio de la Misa. 

Contempla al Cordero divino sacrificado en el Altar que te 
invita á que apliques tus labios al torrente de s a n g r e pre-
ciosísima que mana de su costado, diciéndote: Bebe , amigo , 
y embriágate con ella. 

Panto / . — O b s e r v a que el V. Sacrificio de la Misa es eu-
carístico ó de acción de gracias, pues con Él d a m o s al Eter-
no dignas gracias por los beneficios recibidos de su mano. 
Si repasas en tu memoria las mercedes gene ra le s y particu-
lares que has recibido de la Bondad divina, ve rás que son 
infinitas. Dios ha sido contigo, quizá de un modo especial , 
próvido y magnífico. Tu deber está ahora en retr ibuirle 
dignamente sus ricos favores; pero ¿cómo lo e jecutarás con-
venientemente? He ahí que Jesucristo, N. S . , te d e p a r a el Sa-
crificio del Altar para que por su medio r indas grac ias de-
bidas y del mejor modo posible al Soberano Dueño de to-
dos los seres . El Salvador, puesto de h inojos en la Host ia 
del Sacrificio, con la humildad más p r o f u n d a , da por nos-
otros á su Padre gracias mil, y nosot ros , un idos en espíri tu 
á Jesús , podemos retribuírselas como conviene. No hay que 
decir que el Eterno queda complacido á la vista de los obse-
quios que le enviamos juntamente y por medio de su Hijo 
Santísimo. 

La ingratitud es el vicio más deplorable entre los hom-
bres; merced á él ha causado el Altísimo terr ibles e s t r agos 
en los pueblos. La Escritura consigna (1) que , á causa de 
que los hebreos olvidaron las maravillas que el Señor obró 
en Egipto y en el mar Rojo y no le dieron por ellas las gra-

(i) Ps. c v . 
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cias debidas, abandonóles Dios á la esteril idad y á la mise-
ria, y dejóles caer en manos de naciones bá rba ras para 
que los esclavizasen duramente; ese mismo pueblo, por ha -
ber sido ingrato, ha quedado sin sacrificio, sin altar, y sin 
nación. También podrá enviarte á ti esos mismos ó pare-
cidos cast igos si te olvidas de serle ag radec ido por me-
dio del Sacrificio del Altar, medio ópt imo de retribuir-
los. Gracias te doy, Señor mío, po rque me has depara-
do ocasión tan favorable como la S. Misa para serte debida-
mente agradecido. Que no me olvide de ti para que me 
tengas siempre presente en todas mis neces idades . 

Punto II — Este V. Sacrificio es, además , propiciatorio; 
esto es: que Dios, en vista de su virtud asombrosa , obra la 
remisión de los pecados de los hombres . S. Cipr iano le lla-
mó: «Holocausto que purga las iniquidades.» Pero , debes 
advertir que perdona las culpas de diferente modo que lo 
efectúa el Sacramento de la Penitencia. Este Sacramento 
perdona los pecados inmediatamente, á saber: en el mo-
mento mismo que los penitentes, verdaderamente contritos 
y confesados, reciben la absolución; mas el Sacrificio de la 
Misa los remite mediante ciertos auxi l ios especiales que 
o torga á los que celebran, mandan celebrar ú oyen Misa, 
con los cuales, dichos penitentes se mueven al arrepenti-
miento de sus culpas y á la confesión de las mismas. No ol-
vides, asimismo, que la S. Misa perdona inmediatamente 
las penas temporales debidas por los pecados ya confesa-
dos y perdonados . Pondera , cuán inmenso es este beneficio 
eucarístico, pues el Salvador quiere en la Misa perdonar tus 
pecados, si tú no te haces sordo á sus inspiraciones y lla-
mamientos; y no sólo los tuyos, sino los de todos los hom-
bres; porque así como el fruto del Sacrificio del Calvario 
fué universal, así también se extiende á todos los racionales 
el fruto del Sacrificio del Altar. He ahí cuánto te importa 
celebrar, mandar celebrar ó asistir al t remendo acto de la 
S. Misa para que el Señor, en vista de tus faltas, se mueva 
á compasión de ti y te las perdone ó te ponga en vía de ser 
pe rdonado . ¡Ah! qué bondadoso e s j e s ú s , considerado des -



de este punto de vista! Su misericordia no tiene límites; su 
amor excede á toda ponderación. 

¡Oh Jesús , sacrificado por mi bien! Juntamente con las 
gracias que os doy por esta merced tan valiosa, os supKco 
que, siempre que asista al Sacrificio del Altar, perdonéis 
mis pecados .—Ayudadme, oh María, Madre de los peca-
dores , ayudadme á sentir aborrecimiento de mis culpas. 
Amén. 

M E D I T A C I Ó N X X 

Efectos de?Santo Sacrificio de la Misa. 

(Continuación.) 

Figúrate que junto á Jesús, sacrificado en el Altar, hay 
un ángel que ostenta en su mano un cáliz lleno de sangre 
divina la cual vierte copiosamente sobre el Purgator io . 

Panto I.—Considera que el Sacrificio eucarístico, no só-
lo es propiciatorio por los vivos, si que también lo es por 
los que han muerto en amistad con el Señor. Tanto nosotros 
como los que gozan de Dios en el cielo y los que expían 
sus faltas leves en el purgatorio, somos hermanos y nos co-
municamos unos á otros los privilegios comunes de hijos 
de Dios y de herederos de su Reino. Po r esta razón las 
benditas almas del purgatorio participan de las buenas obras 
que practicamos los que aun peregrinamos por el mundo, 
siendo la principal Obra con la que podemos favorecerlas 
el S. Sacrificio de la Misa. Por consiguiente, la caridad exi-
ge quieras para los demás lo que quisieras para ti; y así 
como tú quisieras te aliviasen tus penas si te encontrases 
en el caso de aquellas almas, de la misma manera debes 
ahora aliviar á ellas mediante esta Obra laudabilísima, pre-
cioso bálsamo que mitiga sus dolores y hasta cura sus lla-
gas , disminuyendo ó haciendo cesar para siempre los horri-
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bles tormentos que padecen. Persuádete que con ninguna 
o t ra Obra darás más gus to á Dios ni más provecho á esas 
almas que con la S. Misa, ya que durante la Misa Jesu-
cristo enjuga sus ardientes y continuas lágrimas, extirpa 
sus g raves dolores y las concede la hermosa herencia del 
cielo. ¿No quisieras tú, cristiano, si fueras al Purgator io , 
que Jesús desempeñase contigo semejantes oficios? Pues 
•oye la S. Misa por las almas que pueblan aquel lugar, y no 
dudes que si allí á parar fueres, los que te sobrevivan oirán 
Misa por ti, y con sus méritos te sacarán del Purga tor io . 

Panto II. Aunque el adorable Sacrificio del Altar po-
see virtud infinita, y su aplicación es infalible respecto de 
las almas del Purgator io , empero la remisión de toda ó par-
te de la pena que deben sufrir en aquel lugar queda al arbi-
trio de la Voluntad divina. Es verdad que con un solo Sa-
crificio podíamos librar de sus penas á todas las almas del 
Purgator io ; pero el Señor no aplica siempre toda la virtud 
infinita del santo Sacrificio, sino toda ó parte según el bene-
plácito de su voluntad. He ahí por qué te debes aplicar á 
•oir ó á celebrar muchas Misas por los difuntos, en la inteli-
gencia de que cuantos más sacrificios aplicares por el di-
funto de tu devoción, tanto más cercano estará del puerto 
de salvamento ó con más facilidad se librará de toda la pena. 
Pondera , siquiera por un momento, los acerbos dolores y 
•sufrimientos indescriptibles que experimentarán en el Pur-
gator io las almas benditas. ¿Qu izá no te moverán á compa-
sión? No ar rancarás una lágrima á tus ojos y un suspiro á 
tu alma á la vista de sus penas y en beneficio de su liber-
t ad? Da grac ias al Salvador por haber instituido un Sacrifi-
cio tan eficaz para librarnos de las cárceles de ultratumba. 
P r o p o n , como fruto de esta meditación, mandar celebrar 
una Misa todos los años por las almas de tus fallecidos pa-
r ientes , y oir una todas las semanas á su intención. 

¡Oh Salvador de mi alma! Dadme voluntad de rogar por 
los fieles difuntos; y ¡Vos, Madre de mi vida! interceded 
por mí, á fin de que obtenga y me aplique los frutos de es-
ta santa consideración. Amén. 



/ M E D I T A C I Ó N X X I 

Efectos del S. Sacrificio de la Misa. 
(Continuación.) 

Contempla la tr iste escena del Ca lva r io , y á J e s ú s , N . Se-
ñor , que vuelve su ros t ro hacia ti, al cual le p ides f a v o r e s 
como se los pidió el Buen Lad rón . 

Panto I.—Es provechos í s imo para nues t r a alma el Vene-
rable Sacrificio porque cons igue á és ta las g rac ias nece-
sar ias para su salvación. P o r esto r e f l e x i o n a en pr imer 
lugar que Jesucr i s to en la S. Misa e jerc i ta el of icio de Me-
dianero entre su P a d r e y noso t ros . C u a n d o el Reden to r vi-
vía en carne morta l , dice el Após to l , e ra o ído del P a d r e 
s iempre que ped ía a lgún favor para el h o m b r e ; pe ro ahora 
que está colmado de méri tos , ¿no le o t o r g a r á cuanto solici-
t e? Si á los reos , momentos antes de se r a jus t ic iados , se les 
concede por compas ión lo que ellos p iden ¿no se concederá 
esto mismo á J e sús cuando en la S. Misa hál lase como r eo 
d ispues to pa ra ser a just ic iado inc ruen tamente? En s e g u n d o 
lugar , s iendo universal el adorab le Sacr i f ic io del Al tar , son 
también universales sus e fec tos y, po r c o n s i g u i e n t e , univer-
sales sus favores r e spec to á todos los h o m b r e s ; y pues to 
que el Apóstol nos avisa para que c e l e b r e m o s la V. Misa 
por t o d o s los hombres , de ahí que d e b e s r o g a r en ella po r 
los jus tos para que se justifiquen más , p o r los t ibios pa ra 
que se enfervor icen , por los p e c a d o r e s p a r a que se les con-
ceda la grac ia sant if icante, por los h e r e j e s pa ra que ent ren 
en el g remio de la Iglesia, por los inf ie les p a r a que se con-
viertan á la fe, por los ob ispos , s a c e r d o t e s y r e l ig iosos pa-
ra que den buen e jemplo , por los r e y e s y supe r io re s para 
que gobie rnen con acierto y por los s ú b d i t o s pa ra que obe-
dezcan fielmente á sus mayores . En t e rce r l uga r , sin la ora-
ción no p o d e m o s ser salvos, porque no r e c i b i r e m o s las g r a -
cias ef icaces para el efecto; la oración es la llave del cielo 
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-que abre sus puer tas para que de él l luevan los favores di-
vinos; y si en la Misa prac t icamos la orac ión f e rvorosa , en-
tonces o ramos con Je sús , quien n o s a lcanza las me rcedes 
sol ic i tadas , sobre todo las que pe r fecc ionan el alma pa ra 
•conducirla á la e ternidad b ienaven turada . Grac i a s os doy , 
mi J e sús , por el t raba jo que os tomáis p o r mí, r o g a n d o al 
P a d r e en la Misa. Q u e no me separe de V o s para que po r 
V o s se me conceda la grac ia en es ta vida y la r ecompensa 
en la otra . 

Panto / / . — E l V. Sacrificio de la Misa s i rve , no sólo pa ra 
a lcanzarnos grac ias espir i tuales , si que también mater ia les . 
Es este Sacrificio fuente de todos los b ienes , en t rando en 
és tos pr imero, los que d i rec tamente c o n d u z c a n á obtener la 
salvación eterna; y s e g u n d o , los que indi rec tamente ayudan 
á consegui r la . El Apóstol quiere que o f r e z c a m o s sacrif icios 
p a r a consegui r una vida quieta y t ranqui la ; y los an t iguos 
P a d r e s están conformes en que p o d e m o s o f rece r la Misa pa-
ra lograr bienes temporales que no nos s e p a r e n del camino 
de la felicidad ve rdade ra . Ref lex iona en p r imer lugar , cuán 
miser icordioso es nuestro amante Sa lvado r , quien, enseñán-
donos á desprec ia r las cosas de es te m u n d o para mejor 
apreciar las del otro, y teniendo condescendenc ia con nues-
tra f rag i l idad , quiere que le p i d a m o s sa lud , b ienes ta r , bue-
nas cosechas,, fama, buen éx i to en las e m p r e s a s , conserva-
ción de la familia y que ahuyente al p rop io t iempo la esteri-
l idad, el hambre , la pes te , etc. e tc . En s e g u n d o lugar , el me-
dio más á p ropós i to entre los d iv inos pa ra consegui r los 
p r eceden te s fines, consiste en la S. Misa , en la cual el mis-
m o Jesucr is to ruega con y po r noso t ros , y nos devue lve des-
p a c h a d a s sat isfactor iamente nues t ras pe t ic iones . Y aunque 
e s verdad que debes pedir es tas cosas en o rden á tu salva-
ción, empero , encont rándote en g r a v e apuro , debes acudir 
c o n entera conf ianza al t rono de Je suc r i s to , y en la S. Misa 
expone r l e tus neces idades , para que Él las remedie , que el 
Seño r sabe y quiere o to rga r t e po r añad idura todos es tos 
b ienes después que le hayas sol ici tado y p rocu rado su Rei-
no . Pon todos tus buenos d e s e o s en las manos de Jesús , y , 
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arrepintiéndote de las veces que así no lo has ejecutado,, 
haz firme propósi to de no pedir al Señor bien alguno tem-
poral que no ayude al del espíri tu. 

¡Oh Jesús , inmolado por mi amor! T e doy las gracias p o r 
el beneficio pingüe de la S. Misa, y te pido que por su me-
dio alcance lo que más convenga á mi alma y cuerpo . ¡Rei-
na de los serafines! abogad por mí para que no descuide el 
gran negocio de mi salvación. Amén. 

M E D I T A C I Ó N XXII 
Riquezas de la Santa Misa. 

Imagina que sobre el Altar donde se celebra la S. Misa 
está abierta el arca de los tesoros celestiales, y que los án-
geles , presentes á ella, te convidan á que tomes de ellos á 
discreción. 

Punto / .—El adorable Jesús ha cifrado en el bello Sacrifi-
cio de la Misa todos los tesoros de su Omnipotencia y quie-
re dispensarlos generosamente . En primer lugar , distribu-
ye semejantes r iquezas por medio de la celebración del 
V. Sacrificio. Considera , pues , que el sacerdote que ce-
lebra una sola Misa practica la O b r a más venerable que 
exis te en la Iglesia, porque á la manera que la entrega que 
Jesús hizo de sí mismo á los judíos en el acto de la Cruci-
fixión fué la obra más santa y excelente que el Señor eje-
cutó en la tierra, así la S. Misa, reproducción viva de esa 
Acción tremenda, es también la Obra más venerable y exce-
lente del mundo. Lo segundo , este divino Sacrificio es la 
O b r a en que más se honra Dios y en que más ag radamos á 
Jesucristo y á la Cor te celeste. La santa Misa es, en efecto,, 
ese sacrificio de alabanza que honró al Pad re , y le ha dado 
más gloria que los actos meritorios de los após to les y már-
tires y confesores y v í rgenes y penitentes. Lo tercero, es la 
O b r a en que hallamos mayores provechos , porque en Ella 
está el camino por donde se nos muestra la salud de D ios . 
¡Oh cuan preciosa es la celebración de una sola Misa! EL 
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sacerdote que celebra, t ransformado en un Dios-Hombre 
que aboga por la humanidad cerca de la Divinidad! ¡El sa-
cerdote, rodeado de espíritus angélicos y ostentando en sus 
venerables manos el Hijo de Dios sacramentado! El sacer-
dote por esta Acción es más agradable al Señor que todos 
los justos reunidos, es más digno que las potes tades más 
altas de la tierra y superior á todas las del cielo, excepción 
hecha del Omnipotente . Gózome , Dios mío, por el pode r 
que habéis dado á vuestros ministros sag rados , que cede en 
beneficio mío. He de procurar en adelante mandar celebrar 
alguna Misa para que á Vos resulte la gloria que la fe me 
enseña, y á mí los bienes que la experiencia me acredita . 

Punto II — En ayudar la S. Misa hay grandes r iquezas y 
se nos consiguen bienes sin tasa. Pondera , pues , lo prime-
ro que el que asiste al sacerdote practica el oficio de ángel ; 
porque así como los angélicos espíri tus sirven inmediata-
mente á Cris to, N. S. , así los que ayudan Misa sirven al 
sacerdote que representa á Jesucristo; y para que compren-
das la dignidad altísima á que son elevados los que asisten 
al ministro de Dios, sabe que el mismo Salvador y los án-
geles y los santos han ayudado prodigiosamente al sacerdo-
te celebrante. Pondera lo segundo que, efecto de servir al 
sacerdote en la Misa, se consiguen bienes espirituales inmen-
sos; primero, los mismos bienes que adquieren los que asis-
ten al Sacrificio, y segundo, gracias singulares en razón á 
que se hallan más inmediatos á la Hostia inmaculada, vi-
niendo á ser como concelebrantes del sacerdote . Si tu s exo 
no te permite dedicarte á este angelical ministerio, al me-
nos procura unirte en espíritu á los que ministran al pres-
bítero, deseando obtener los bienes espirituales que ellos 
consiguen y asistiendo con gran devoción al Sacrificio. Gra -
cias os doy ¡oh mi Jesús! por estos nuevos medios de san-
tificación que me proporcionáis y os pido que los ponga en 
práctica, siempre que las obligaciones de mi estado lo per-
mitieren, para obtener los favores que por ellos concedéis . 

Mas, ¡Vos, Señora del mundo, Madre mía! seréis la que 
me habéis de ayudar á obtenerlos. 

Tomo VII 6o 



M E D I T A C I Ó N XXIII 

Riquezas del S. Sacrificio de la Misa. 

(Continuación.) 

Figúrate que mientras se celebra la Misa hay en el Altar 
una fuente abundantísima, siendo Jesucristo quien distribuye 
sus aguas saludables á cuantos se acercan á beberías. 

Punto / .—En la santa Misa existen r iquezas sin cuento. 
Quien oye una Misa asiste al Sacrificio del Calvario, y si 
en éste hubo grandes convers iones y se darramaron á to-
rrentes favores inmensos, también por asistir al Sacrificio 
del Altar se perdonan los pecados veniales y se dispone al 
pecador que está en pecado g rave para que salga de su mal 
estado. En segundo lugar , se alcanzan muchos méritos, 
porque hasta los pasos del que va á oiría se enumeran en 
el Libro de la vida; crecen los bienes temporales; nos libra-
mos de pel igros inminentes y de horribles tentaciones; au-
méntasenos el amor de Dios y conseguimos el remedio de 
muchas necesidades más, particularmente las que se refieren 
á nuestra salvación. El Señor no nos ha concedido el tiempo 
para que lo empleemos todo en los negocios temporales, por-
que antes que lograr éstos debemos asegurar el negocio prin-
cipal, que es la posesión de la Gracia divina; por manera que 
si tú, olvidándote del modo con que debes emplear el tiem-
po, lo ocupas todo en bagate las ó negocios mundanos, que 
no conducen al fin último, t rastornas el orden de la Provi-
dencia, y pospones lo necesario á lo útil, si es que verdade-
ramente son así muchos negocios temporales . El Salvador 
trató de necio á cierto individuo que, ocupando el t iempo 
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de su vida en allegar bienes temporales, una noche en que 
se le pidió el a lma , no p u d o responder con ningún bien es-
piritual, por lo cual perdióse para siempre. Aprovéchate , 
por lo tanto, de esta lección y procura allegar bienes en el 
cielo donde la polilla roer no puede, y uno de estos bienes, 
que costaría muy poco de ganar , consiste en oir diariamente 
la san.ta Misa, por medio de la cual te librarías de muchos 
pel igros y alcanzarías grac ias especiales que asegurar ían tu 
salvación. 

Punto / / .—El adorable Sacrificio del Altar consigue ade-
más favores, no sólo á los que celebran, á los que ayudan y 
asisten á Él, sí que también á toda la Iglesia. Reflexiona, 
pues, que es de gran consuelo persuadirse que participa-
mos de todos los sacrif icios que en el mundo se celebran, y 
que mientras nos ocupamos en otros quehaceres domésticos 
y sociales adquirimos méritos por dicha participación, co-
mo asimismo cedemos á los demás parte de los méritos que 
alcanzamos con asistir personalmente al Sacrificio. ¡Ah! que 
bella es la Religión Católica! Ten en cuenta, además, el res-
peto que se merecen las personas y cosas sagradas que sir-
ven al Sacrificio de la Misa, qué veneración los templos, 
moradas de Cris to Sacramentado, de cuánto miramiento los 
altares, los vasos s ag rados y demás utensilios del Sacrificio, 
y de cuánta honra los sace rdo tes , ministros de Dios, mediane-
ros nuestros que nos abren las puertas del cielo. Aprende á 
estimar debidamente es tas personas y cosas humano-divinas 
y á no hacer caso ninguno del comportamiento del mundo 
respecto del particular, po rque siendo el mundo enemigo 
de Dios, también lo es de las personas y cosas eclesiásticas; 
antes bien, con resolución santa practica con devoción los 
ejercicios rel igiosos, sobre todo la Santa Misa, la cual oirás 
con frecuencia y puntual idad. Propon enmendarte de tus 
faltas y de armarte de santas resoluciones. 

¡Oh Jesús Sacramentado! Que tenga resolución firme de 
no hacer caso del mundo en cosa alguna. ¡Virgen, Señora 
mía! Ayudadme á obtener esta merced con vuestro podero-
so valimiento. 



M E D I T A C I Ó N X X I V 

Bienes que reporta el Santísimo Sacramento como 
Viático. 

Haz cuenta que estás post rado en el lecho, sabiendo que 
pel igra tu vida, y que Jesucristo, S. N . , baja del cielo á con-
solarte y darte fuerzas para llevar con paciencia la enferme-
dad y resistir las tentaciones. 

Punto / .—Ponde ra que nuestro amorosísimo Jesús , lleva-
d o de su caridad infinita, quiere Él mismo llevarnos al̂  cie-
lo, proveyéndonos al efecto de un medio tan excelentísimo 
como es darse á sí propio en alimento y for ta leza , para que 
no desfal lezcamos en el corto pero terrible viaje del t iempo 
á la eternidad. Por esto reflexiona lo primero el amor in-
menso de Jesús que, si bien nos muestra afecto g rande 
mientras vivimos en este mundo, no quiere abandonarnos 
en la última hora de nuestra vida, en ese momento tan peli-
g r o s o á nuestra salvación, antes bien, desea venir á vernos 
y constituirse en guía nuestro para conducirnos al paraíso; 
¿qué r a s g o de caridad tan inmensa! Parece que Jesús no 
pueda pasar sin nosotros; su pensamiento está s iempre fijo 
en nuestra felicidad. Reflexiona lo s egundo , que el Salva-
dor , en el Santísimo Sacramento, es nuestra for ta leza , la cual 
nos proporciona para que el alma no sucumba en la terrible 
batalla que debe librar al enemigo. Él mismo es fortísimo 
escudo; pelea por nosotros y nos da la victoria ganada . 
Pondera lo tercero, que el Santísimo Viático tranquiliza el 
espíri tu. No hay bien tan grande en esta vida como tener la 
conciencia verdaderamente tranquila, y el alma que posee la 
gracia de Dios se halla en tal es tado; entonces nada falta al 
alma, porque posee á Dios, y Dios es la suma felicidad del 
hombre . Pero el Santísimo Viático concede al espíritu esta 
p a z y tranquil idad; es entonces un ant iespasmódico espiri-

tual que deja al alma en posesión de la gracia suavísima de 
J e sús ; el viaticado parece reposar en el dulce sueño de la 
Esposa de los Cánt icos , del cual no quisiera que nadie le 
desper ta ra por hallarse como gozando las dulzuras del pa-
r a í so . ¡Oh cristiano! ¿Y no envidias la suerte de las almas 
que tales efectos exper imentan? Y no te d ispondrás de tal 
modo que merezcas conseguir los? 

Punto II — El divinísimo Viático, á más de tranquil izar el 
espíri tu, le enfervor iza . El Patriarca de los pobres , S . Fran-
cisco de Asís, momentos antes de expirar , y luego de ha-
ber comulgado , exclamaba lleno de emoción santa: Saca, 
oh Señor, á mi alma de esta prisión para que confiese tu 
nombre pues , me esperan ya los justos en el cielo; y el mis-
mo fervor experimentaban otros cristianos que, habiendo 
llevado una vida ejemplar, recibieron en la hora pos t rera el 
S. Viático. No parece sino que este Sacramento impele al 
enfermo para que se desate de sus carnes y vuele á las man-
siones celestiales. ¡Cuán dulce será poseer fervor tan inefa-
ble! Además el Santísimo Viático reanima las fue rzas cor-
porales. Agotadas éstas sobremanera á causa de la enfer-
medad y de la interior lucha que sostiene el alma, no es de-
cible el estado de postración del cuerpo; empero , la San-
ta Eucaristía, á la manera que el alma de Jesús , al entrar en 
el divino Cuerpo difunto, le dió energías poderosas para 
levantarse y salir del sepulcro, así cuando el S. Viático 
entra en el alma del enfermo, es como espíritu que da vita-
les energías á todo el compuesto humano. Pondera lo terce-
ro, que este Santísimo Viático es prenda de la gloria , según 
advirtió el Angélico; porque viene á ser como la escritura 
legal izada por Dios para que con su posesión pueda el en-
fermo entrar en el cielo. De ahí que algunos santos le apelli-
den : causa de la gloria, en razón á que según dijo el Sal-
vador : Quien comiere de este Pan poseerá la vida eterna. 
Levanta tu espíritu, alma cristiana, y recréate en estas be-
llezas eucaríst icas para hacerte acreedora á ellas. P ide todos 
los días á Jesús Sacramentado se d igne favorecer te con la 
merced de conducirte al cielo, y dispon tu corazón para re-
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cibir al Señor en aquel la hora última de tu vida. Grac ias te 
doy , J e sús mío, po r la merced que me tienes p r epa rada á 
fin de que pueda yo p o r su medio volar en su día á las man-
s iones celestiales; o t ó r g a m e esa for ta leza que das á tus de-
votos para que no p e r e z c a en el camino del cielo. Y Vos,. 
¡Madre mía, María! haced lo posible para que el Señor m e 
conceda esta g rac i a , que con vuestra intercesión espero fir-
memente obtener la . 

M E D I T A C I Ó N X X V 

Cómo deberemos recibir y acompañar el Santísimo 
Viático. 

Figúra te ver á J e s u c r i s t o que, al pasar por tu casa segu i -
do de la corte angé l i c a , te invita amorosamente á que le 
acompañes al domici l io del enfermo que va á visitar, y tú 
con suma reverenc ia condesc iendes á sus deseos . 

Punto / . — E x a m i n a que es un bien sin medida recibir el 
Santís imo Viático, pe ro lo es si se recibe con las disposi-
c iones deb idas ; po r es ta razón nos es conveniente pondera r 
en esta meditación la mane ra de recibirle á fin de pract icar-
lo de ese mismo m o d o cuando llegue el momento . P iensa , 
pues , lo pr imero, que pa ra recibir el Santís imo Viático debe 
el in teresado haber h e c h o ya el tes tamento y dado de mano 
á todas las cosas t empora l e s , y ,a l menos condicionalmente , 
hasta las mismas p e r s o n a s , con objeto de que tanto és tas 
como aquél las no impidan el buen fruto que pudiera obte-
nerse de la recepción del S . Viático. Pondera lo s e g u n d o , 
que debemos p r e p a r a r n o s como si fuéramos á comulgar en 
plena sa lud , es deci r : en es tado de grac ia y demás disposi-
ciones que dejé e x p l i c a d a s en su lugar cor respondien te , te-
niendo presen te que en es tos momentos debe tenerse mayor 
esc rúpulo que nunca, p u e s de ellos depende nuestra salva-
ción, al menos el padece r más ó menos en el purga tor io . ¡Ay 
crist iano! si es tuvieses condenado á muerte y, es tando e n 
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capilla, te a s e g u r a r a el monarca que, haciendo una buena con-
fes ión de tu cr imen, y r e p a r á n d o l o en cuanto posible fue se , 
t e conceder ía el indulto ¿ n o te a p r e s u r a r í a s á confesar te lo 
mejor pos ib le? C o n s i d é r a t e , pues , en capilla cuando te en-
con t r a r e s en e n f e r m e d a d g r a v e , y que de pract icar una santa 
confes ión genera l y rec ib i r devo tamente el Sant ís imo Viáti-
co d e p e n d e tu fel icidad pe rdurab le . Y qué , no te moverás á 
p rac t ica r es to de esa manera cuando el caso l l egare? no lo 
de sea rá s d e s d e ahora pa ra en tonces? no se lo pedi rás á Je -
s ú s ? Ref lex iona también que d e s p u é s que hubie res rec ib ido 
el S. Viático no d e b e s p r e o c u p a r t e ya más del mundo y de 
s u s negoc ios , de tu familia y sus intereses , si acaso para 
inculcarles la vir tud y encomendar les al Señor , aunque lo 
mejor ser ía que te de ja ran con la compañía del Sa lvador , 
que en tonces ha de ser , juntamente con su Madre y los án-
ge les y san tos , tu único a p o y o y defensa y fo r ta leza . ¡Oh 

J e s ú s ! Q u e no pase día sin pensar en el terr ible t rance de 
mi muer te para no p e r d e r o s de vista y rec ib i ros Sacra-
men tado . 

Punto / / . — A c o m p a ñ a r al Santís imo Viático const i tuye 
uno de los ac tos más d i g n o s del crist iano, que le ennoble-
ce sobre manera . P o n d e r a , pues , lo pr imero , que es señal 
de hijos bien c r iados y de súbdi tos bien educados acompa-
ñar al p rop io p a d r e y al r e spec t ivo monarca cuando va de 
visita á a lguna par te y no se está d is tante de ella; y Jesu-
cristo es nues t ro P a d r e y nues t ro Rey; de cons igu ien te , al 
acompañar le cuando sale en procesión ó de visita á casa de 
a lgún enfe rmo, no se hace más que cumplir como buen hijo 
y fiel vasallo; á más de que el Sa lvador se congra tu la mu-
chísimo de es tos acompañamien tos , según lo reveló á var ios 
de sus s ie rvos . P o n d e r a lo te rcero que, la Iglesia desea que 
sus hi jos acompañen al Sant ís imo Sacramento desde el tem-
plo al domicilio del e n f e r m o y viceversa , y los que en la 
calle se hal laren al p a s o de S. M. D. se unan al cor te jo de 
los f ieles que le as is ten , es t imulándonos , al efecto, con la 
•concesión de muchís imos pe rdones y otras indulgencias . 
P i ensa , f inalmente, que consti tuiría un acto de imperdona-
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ble groser ía y de irrel igión escandalosa ve r al D i o s - H o m -
bre por la vía pública y quedar insensibles sin descubr i r s e 
y a r rodi l larse en el suelo ó sin adora r le p r o f u n d a m e n t e , r e -
z a n d o a lguna jaculatoria. ¡Oh crist iano! si tu gen i to r pasa-
ra po r tu lado no le dir ías una palabra de ca r iño? P u e s es to 
mismo debes hacer con tu padre Jesús , el ciial te ama infi-
ni tamente más que tu p a d r e natural . P r o c u r a en adelante 
acompañar al S . Sacramento , si c ó m o d a m e n t e puedes , que 
el Señor te r ecompensa rá esta buena acción con una suma 
de grac ias de que sin duda carecerás . G r a c i a s te doy , Se-
ñor mío, por la e spe ranza que me das con el Sant ís imo Viá-
tico, po rque e spe ro salvar mi alma rec ib iéndolo ahora y 
sobre todo en el momento pos t re ro . Q u e no me h a g a indig-
no de su d igna recepc ión . Sí, ¡Madre mía , Vi rgen santa! De 
Vos y por vues t ra mediación e spe ro consegu i r esta g rac ia . 
Amén . 

M E D I T A C I Ó N X X V I 

La Divina Eucaristía nos transforma en hijos 
de Dios. 

Imagínate á N. adorab le Reden to r en el Sac ramen to , prac-
t icando cont igo el oficio de P a d r e a m o r o s o , que te r ega l a 
en sus b r a z o s y te p roporc iona el necesar io al imento de tu 
alma. 

Punto / . — C o n s i d é r a t e á ti mismo y d i scur re en pr imer 
lugar sobre tu p rop io cue rpo y no ta rás que , s iendo forma-
do del cieno de la t ierra, es muy vil, d i g n o del asco y del 
oprob io ; pero advier te as imismo que, ence r r ado en ese cuer-
po , t ienes un espír i tu nobil ís imo, f o r m a d o inmedia tamente 
po r Dios , p roduc to de su omnipotencia y de su amor , que 
informa la par te material del ser humano; de d o n d e resulta 
que po r este solo motivo de la creación, el h o m b r e es hi jo 
del Eterno. Mas, r ecue rda que este se r p r i v i l e g i a d o , des-
obedec iendo á su Hacedor en el para íso , mató la vida de la g r a -

DE LA S. EUCARISTÍA COMO VIÁTICO 4 8 1 
cia en su espír i tu; su Hacedor , empe ro , qu iso e x p i a r el pe-
cado del hombre , lo exp ió en efecto, y de ahí que por este 
s e g u n d o motivo de la Redención, el ser h u m a n o es hijo del 
Hombre -Dios . Sin e m b a r g o , esta vida, que tanta vir tud y 
for ta leza p roporc iona al hombre , es deb i l i t ada po r sus con-
tinuos pecados , c ausados por las r ebe ld ía s de su carne y de 
su razón y por las tentaciones enemigas ; y el H o m b r e - D i o s , 
que tanto le ama , le ha d e p a r a d o exce len t í s imo medio que , 
como tónico reconst i tuyente espiri tual , r e p a r e los d e s g a s -
tes del alma y la vuelva fuer te contra sus adve r sa r io s . P o r 
este motivo p o d e r o s o , es también Jesucr i s to P a d r e del cris-
tiano pues le infunde nueva vida, una v ida e x u b e r a n t e y lle-
na de fel icidad. ¡Qué bueno es Jesús ! qué P a d r e tan amoro-
so! Reconócete por su hijo y dale incesantes g r ac i a s por un 
beneficio tan p ingüe y de resul tados tan v e n t a j o s o s para ti. 

Punto II— N. amante Sa lvador , para llevar á pe r fec to tér-
mino el oficio de P a d r e , mantiene á sus h i jos de sus p rop ios 
b ienes , les da de io suyo con abundancia e x t r e m a , aventa-
jando en esta par te á los pad re s na tura les , los cuales , aunque 
mantienen á sus hi jos de b ienes p r o p i o s , pe ro es tos b ienes 
son ex t r años á su ser , mientras que J e s u c r i s t o nos alimenta 
con su propio C u e r p o , con su propia S a n g r e , con su mismo 
Espír i tu , con su Divinidad. Él nos amamanta á sus d iv inos 
pechos , como hacen las madres buenas , y , en f rase de 
Isaías, nos en t rega la substancia de su p rop io ser . Y como 
quien come á Jesucr i s to en el Sacramento vive por Él, de 
ahí que nuestra vida es vida divina, y, al par t ic ipar de esta 
hermosís ima p re r roga t iva , p o d e m o s con ta rnos , con orgul lo 
santo , entre los hi jos de Jesucr i s to . A d e m á s , Nues t ro P a d r e 
Sacramentado nos def iende de todos los pe l ig ros , pues con 
r azón es l lamada la santa Eucarist ía: e s c u d o fort ís imo contra 
las tentaciones; mesa p repa rada contra los que nos atribulan; y 
sa lvamento del alma; engo l fando tu espír i tu en la dulce con-
templación de es tas bel lezas de Jesucr i s to , cons iderando el 
amor intenso que te p ro fesa , la predi lección que te mues t ra 
en todas ocas iones y la ingrat i tud con que tú le p a g a s , olvi-
dando sus amores , desprec iándole con tus fal tas y ensañán-
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dote contra Él cuando le ofendes mortalmente. Pídele en es-
te caso y siempre perdón de tus desaciertos, y resuélvete á 
invocarle con fe y confianza, con el nombre de Padre , cada 
vez que entres en el templo, y éste será el fruto de la medi-
tación presente. 

¡Oh buen Jesús! enseñadme á ser perfecto hijo vuestro, 
corr igiéndome cuando preciso fuere á fin de que no os 
ofenda en lo sucesivo. ¡Oh María! si Jesús es mi Padre , 
Vos sois mi santa Madre , y así os pido me alcancéis que sea 
yo agradecido á los favores divinos. Amén. 

/ M E D I T A C I Ó N XXVII 
Por la Eucaristía somos amigos particulares del 

Hombre-Dios. 

Imagínate á Jesucris to hecho tu familiar, que conversa 
amorosamente cont igo, haciéndote copartícipe de todos sus 
consuelos. 

Punto / .—Medita que el Hijo de Dios en prueba de que 
profesa al hombre un amor eterno le ha concedido bienes 
de todas clases que revelaban por partes su entrañable ca-
riño hacia él; empero hasta que conversó familiarmente con 
la criatura racional no la tuvo por cara amiga, pues, á la 
verdad, para que el hombre se acercase á Dios era preciso 
que Dios acortase y allanase los caminos que á Él condu-
cían. Esto lo efectuó por medio de la Encarnación; mas no 
pudo unirse al hombre , no pudo tener una entrevista íntima 
con él sino por medio del augusto Sacramento de los alta-
res, signo de unidad y lazo de la más estrecha caridad. 
Mediante este bello Misterio, el hombre se une á Dios, y 
Dios está ligado estrechamente al hombre. El que come 
mi carne y bebe mi sangre está en mí y Yo en él, ha dicho 
Jesucristo: medio poderosísimo con el cual se nos ha eleva-
do á la suprema categoría de amigos del Hombre-Dios; y 
nuestro corazón que, en frase del Agustino, está siempre 
inquieto y no puede reposar hasta que descanse en el Eter-
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no, ha podido tranquilizarse felizmente con la posesión de 
Cristo Sacramentado. ¡Dichosa idea que ha podido arran-
car tantos amadores del mundo para transformarlos en ama-
dores de Jesús! Gracias os doy, Señor mío, por esta señal 
de amor que me dáis; quiero corresponderos á ella, reci-
biendo dignamente vuestro Cuerpo y Sangre con objeto de 
llenar el fin que tuvisteis al instituirla. 

Punto II.—Pondera cuáles sean las riquezas y privilegios 
sumos inherentes á la amistad de Jesucristo Sacramentado 
con el hombre. Lo primero, dejamos de ser siervos de Cris-
to, N. S., para ser otros cristos en el amor. Ya no os llama-
ré más siervos sino amigos, ha dicho el Señor. Lo segundo, 
se nos ha constituido por secretarios y confidentes de Je-
sús, porque desde que Jesús nos ha hablado conocemos los 
misterios de su Divinidad y el camino de la eterna vida. Lo 
tercero, somos oídos, regalados, acompañados y defendi-
dos siempre que gustamos, no encontrando amargura en su 
conversación, ni aspereza en su trato, ni disgusto en su 
compañía, pudiendo soportarlo todo con Aquél que nos con-
forta. ¿Qué amistad podrá ser comparable con la que nos 
profesa Jesucristo Sacramentado? Las amistades mundanas 
son inconstantes, falaces, interesadas; pero Cristo Sacra-
mentado nos ama perpetua, constante y desinteresadamente. 
¡Cuán bueno, cuán amable es Jesucristo! Lo que no declaró 
á su Santa Madre ni á los ángeles, lo manifestó á nosotros , 
diciéndonos: Vosotros sois mis amigos, porque conocéis 
ya prácticamente mis secretos con la recepción de mi Cuer-
po y Sangre . ¡Ah! qué hermosa es la santa Eucaristía que 
tantos bienes nos proporciona. Sé agradecido á Jesús, par-
ticularmente por esta fineza singular de ser tu fino amigo, 
y, procurando no abandonar nunca su amistad y fomen-
tarla con buenas obras y santos propósitos, di á su M. D. la 
oración siguiente: Gózome, Dios mío, de las invenciones de 
vuestro amor, y quisiera ser amigo vuestro en privado y en 
público, extendiendo vuestro Reino para daros finas prue-
bas de mi amistad. Pero Vos, ¡oh Madre mía, María!, roga-
réis por mí á fin de que se me otorgue esta gracia. Amén. 



M E D I T A C I Ó N X X V I I I 

Con la posesión de la Santa Eucaristía podemos 
no temer ningún mal. 

Figúrate que te hallas acosado por todas partes de los 
enemigos del alma, y que Jesucristo desde el Sacramento 
del Altar te abre los brazos para defenderte y darte ósculo 
de paz. 

Punto I.—La soberbia del hombre queda humillada cuan-
do es perseguida por el demonio, seducida por el mundo y 
combatida de la carne; pero estos fuertes estímulos pueden 
ser atenuados y hasta en circunstancias determinadas extin-
guidos con el favor de lo alto. Al efecto, la criatura racional 
necesita poseerse de una buena dosis de humildad, contri-
ción y oración; mas Cristo, N. S., para facilitarnos la adqui-
sición de estas virtudes, se nos muestra en el Santísimo 
Sacramento como refugio , fortaleza y consolador nuestro. 
Pondera , pues, lo primero, que Jesucristo en la Santa Euca-
ristía se manifiesta como segura casa de refugio . El pro-
feta David lo había vaticinado, diciendo:—Señor: tú eres 
mi refugio en la tribulación que me rodea .—He ahí por qué 
el Salvador en este Sacramento ruega á su Padre por sus 
discípulos particularmente, y por los que en la tribulación le 
invocan. Lo segundo, es también fortaleza del cristiano, y 
con respecto á esto mismo profirió el salmista estas pala-
bras: Preparaste , Señor, delante de mí una Mesa contra 
aquéllos que me atribulan. Esta Mesa divina, á saber: la San-
ta Eucaristía, preparada por Jesucristo á fin de que sus dis-
cípulos participen de ella, constituye la fuerza , la energía y 
la vida de éstos, quienes pueden exclamar en su caso: To-
do lo puedo con Aquél que me conforta. Lo tercero, es asi-
mismo nuestro consolador, queriendo que vayan á Él cuan-
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1os estén cargados y oprimidos con el peso de los dolores y 
de la tribulación, para aliviarles y consolarles. Gracias os 
doy ¡oh mi Jesús! por el triple bien que me proporcionáis 
para que yo, en medio de mis penas, acuda á Vos y sea so-
corrido, fortalecido y consolado. 

Punto II.—El cristiano, con la posesión de la Eucaristía no 
puede ni debe temer ningún mal. No puede temerlo, porque 
el Cuerpo de Cristo Sacramentado facilita poderosas fuer-
zas contra el mundo, el demonio y la carne: las facilita con-
tra el mundo, infundiendo al alma que comulga desasimiento 
de las vanidades terrenas y amor á las celestiales, defen-
diendo las haciendas temporales y librando de pel igros in-
minentes, porque, ciertamente, todos los bienes nos vienen 
con la Eucaristía. Las facilita contra el demonio, l ibrando 
de las tentaciones y sugestiones diabólicas. Las facilita, por 
último, contra la carne, sujetándola y disminuyendo su fuer-
za, pues la Eucaristía, según el profeta Zacarías, engendra 
vírgenes. Tampoco debe temer espiritualmente el que se 
arma con el escudo del Sacramento Santísimo, porque si 
lo temiera, haría grave injuria al Hijo de Dios eucarístico de 
quien no esperaría la fortaleza y el consuelo eficaz para lu-
char y librar la batalla al enemigo. ¡Ah! qué r iquezas encon-
tramos en Jesús Sacrameniado! qué bienes tan pingües para 
nuestro espíritu y nuestro cuerpo! Si alguna merced, por 
vía de gratitud, pretendes hacer al Sacramento Santísimo es 
poner toda tu confianza en Él, visitándole y solicitando su 
poderoso auxilio en tus tentaciones, socorro en tus peligros, 
consuelo en tus aflicciones, perdón y ánimo en tus caídas. 
Si así lo practicas, Jesucristo lo será todo para ti, renovará 
tu corazón y te proporcionará uno semejante al suyo para 
que vivas de su vida y puedas salvarte. 

¡Dulce amor mío Sacramentado! Atraedme Vos al Taber-
náculo con los fuertes cordeles de vuestra caridad infinita y 
no permitáis me separe de allí.—Vos ¡Madre de mi alma! lle-
vadme de la mano, y aseguradme en ese lugar eucarístico 
durante mi destierro para asegurarme después de él en el 
cielo. Amén. 



M E D I T A C I Ó N X X I X 

La Santa Eucaristía es la universal farmacopea 
del cristiano. 

Cree que en la Hostia consagrada hay una botica espiri-
tual; y que, teniendo tu alma alguna dolencia seria, acudes á 
Jesucr is to , allí presente, para que te despache el oportuno 
medicamento que ha de curarla. 

Punto / .—Jesucr is to , N. S., para dar al hombre una gran 
p rueba del amor que le profesa, ha deposi tado toda su om-
nipotencia y de un modo particular su misericordia en el Sa-
c ramento del Altar, de suerte que en Él puedes hallar, no só-
lo cuanto necesites para tu espiritual mantenimiento, s ique tam-
bién el remedio de las dolencias del mismo orden. Pondera , 
pues , en primer lugar, que Jesús Sacramentado es sabio mé-
dico de los cristianos, según lo certificó el evangelista ama-
do :—Dios Pad re envió á su Hijo al mundo para que éste 
fuera salvo por Él .—Profecía que cumplió á la letra el Sal-
vador cuando en su peregrinación mortal perdonaba á los 
pecadores , l ibraba á los endemoniados, ocultaba á los per-
segu idos , defendía á los calumniados, limpiaba á los lepro-
sos, resuci taba á los muertos y curaba á los cojos, mancos, 
sordos y paralíticos. Mas ahora que se ha escondido tras 
los velos de la Hostia inmaculada, se ha propuesto conti-
nuar todos es tos consoladores ministerios, curando como 
antes gratui tamente los males del alma, como también algu-
nas veces los del cuerpo. He ahí por qué todos aquéllos que, 
con fe sólida y confianza ilimitada, se acercan al Sacramen-
to Santísimo, experimentan el alivio y curación de sus en-
fe rmedades . Pero reflexiona que el amor de Jesús en el Sa-
cramento es tan heroico que para ejercer la profesión de 
médico Él mismo viene á buscar al enfermo y se entra en su 
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alma para curarla. ¡Ah cuán bondadoso es Jesús! Si tuvié-
ramos más fe en este Médico divino, si le buscásemos, si 
sol ici tásemos nuestra curación, cuán otros seríamos en las 
costumbres, en las pa labras y en las ideas. Gracias , Dios 
mío, porque os habéis constituido por mi doctor , y bas-
ta que yo me deje pulsar de vuestra mano, y tomar la medici-
na que me indiquéis, para ser curado. 

Punto / / — J e s u c r i s t o en el Sacramento, no sólo es médi-
co que rece ta , sino medicamento que preserva y cura la en-
fermedad del espíri tu. Si la concupiscencia engendra el pe-
cado , la Eucaristía disminuye su fuerza ; y si no la ext ingue 
para nuestro mayor mérito, apaga sin embargo sus devora-
dores incendios, que tantos es t ragos causan; he ahí por qué 
enseña el Agust ino que la Eucaristía, al propio tiempo que 
disminuye la concupiscencia , aumenta la car idad. Pondera 
que este rico específ ico cura las llagas del espíritu; y si eres 
dado á comulgar con a lguna frecuencia y no sientes tantos 
arrebatos de ira, tantos humos de soberbia , tantos ardores 
de lujuria, tantas inclinaciones á la pereza , atribuyelo al San-
tísimo Sacramento, que suavemente ha dulcificado tus ma-
las propensiones y las ha a r reglado para que tu porte sea con-
forme con el modelo divino. El cristiano que anhela por su 
salvación y que desea ser perfecto , que no se desvíe de Je-
sús Sacramentado; que le reciba todas las veces posibles 
con entrañas de pura car idad y logrará ver satisfechas sus 
aspiraciones. ¿No lo crees así? Acércate á la fuente del amor; 
bebe de ese raudal de misericordias divinas, y notarás en 
tu alma un cambio enteramente radical, que te hará feliz re-
lativamente en esta vida para conseguir después los go-
ces de la eternidad. P r o p o n , como fruto de la meditación 
presente, que en tus penas y aflicciones acudirás al Sagrar io 
y solicitarás de tu amante Jesús el consuelo y el g o z o para 
tu alma. 

¡Oh Divino Señor! Q u e sea yo un santo para que logre 
un día verme con los santos . ¡Esperanza mía, María Santí-
sima! Pues to que por vuestra mediación todo lo alcanzo, 
g ran jeadme la salvación eterna. Amén. 



M E D I T A C I Ó N X X X 

Amor que debemos profesar á la Santísima 
Eucaristía. 

Imagina que el adorable Salvador te declara desde el T a -
bernáculo que pretende ser tu fino Esposo , y que apreciaría 
sumamente no le negases su amorosa y justa petición. 

Panto / .—En todos los aspectos que pre tendas estudiar 
al adorable Sacramento del Altar encontrarás s iempre que es 
un Misterio de amor , y que por tantos títulos como he pues-
to á tu consideración en la presente O b r a , no hallarás otra 
cosa sino que su base y origen fué el amor , y que sus me-
dios fueron el amor, y que su fin es el amor; es, en una pa-
labra, amor; y sólo amor ex ige de nuestra par te . Pondera , 
pues, en primer lugar, que debemos tener un concepto tan 
g rande y elevado de este bellísimo Misterio que ocupe toda 
nuestra imaginación, llene toda nuestra inteligencia y em-
briague toda nuestra voluntad, f igurándonos que Él es la 
Obra más sublime que Dios ha dispuesto, pensando de Él 
que es un Compendio de todas las maravillas de la Omni-
potencia, y sintiendo de Él como el Sacramento más vene-
rando y más amable del corazón humano. Y puesto que nin-
guna lengua es capaz de hablar dignamente de Él, y puesto 
que es tan amable que ningún corazón por endulzado que 
esté en su amor lo apreciará jamás lo suficiente, por eso 
ex ige de nosotros, no un amor mezquino, no un amor cual-
quiera, sino un amor extremo, de suerte que le amemos con 
toda nuestra alma y todas nuestras fuerzas . Pene t ra siquie-
ra una vez con voluntad decidida en el Corazón Sacramen-
tado; rastrea la suavidad de sus dulzuras , y yo te aseguro 
que con dificultad volverás á los placeres con que el mundo 
brinda á los incautos. Entonces podrías con toda ve rdad 
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repetir /con el Apóstol: Todas las cosas de es te mundo las 
tengo por estiércol por ganar á Cristo; pues , en efecto, las 
delicias del Salvador son mas íntimas, sat isfactorias y uni-
versales que las del siglo. 

Punto II — Frutos del verdadero amor son, después d e 
practicar cuanto es del gusto del amado , proporcionar le 
amantes y buscar los medios más á p ropós i to para que d e 
todos sea conocido y amado. Por esto pondera lo pr imero, 
que el fino amante del Sacramento entra en el templo san to 
con aquella reverencia y temor como que está bien persua-
dido de que allí mora el Dios-Hombre , el Hijo de Dios hu-
manado, y observa silencio, compostura y g ravedad . Pon-
dera lo segundo , que el que ama á Jesús Sacramentado le 
repite las visitas, conversa buenos ratos con Él, lee las 
obras que de Él se ocupan, propaga su devoción, fomenta 
su culto y le busca ornamentos, luces y servicio e smerado . 
Reflexiona lo tercero, que no cesan aquí las obras de los 
amantes del Sacramento, sino que, saliendo el amor del es-
trecho recinto del pecho, y siendo de sí p r o p a g a d o r y uni-
tivo, procura que los demás amen á Jesús Sacramentado, de 
la misma manera y aun más que á sí p rop io , buscando á los 
individuos en sus domicilios, conduciéndolos hacia Jesús 
para ser atraídos por Él con lazos de caridad perfecta. Pon-
dera, finalmente, que es propiedad del amor a legrarse cuan-
do se ama al amado y entristecerse cuando se le desprecia; 
por esta razón el que ama verdaderamente á Cristo Sacra-
mentado se alegra de su culto espléndido y se deleita cuan-
do le ve honrado y ensalzado, como también se d isgus ta 
ante la pobreza de los templos y la profanación del Sacra-
mento. ¡Ah! en qué clase de personas de las mencionadas te 
hallas tú? Sirves por ventura á Jesús Sacramentado? le 
amas? trabajas por que los demás hagan lo p rop io? ó eres 
del número de los indiferentes ante las amenazas ó los des-
precios de los enemigos de Jesucristo y de su Iglesia? Exa-
mínate con detención, y, arrepintiéndote de las faltas pasadas , 
promete como fruto de la meditación presente practicar bien 
las genuflexiones y adoraciones al Santísimo Sacramento. 
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¡ O h M i s t e r i o d e a m o r ! Q u e p i e n s e y s i en ta a l t a m e n t e d e 
t i y q u e m e c o n d u z c a s e g ú n e s t o s b u e n o s s e n t i m i e n t o s . 
¡ V i r g e n i n m a c u l a d a ! C o m u n i c a d m e p a r t e d e e sa c i enc i a con 
la q u e V o s t a n t o s p r o g r e s o s h i c i s t e i s en el c a m i n o d e la 
s a n t i d a d . A m é n . 

F I N D E L T R A T A D O VII 
APÉNDICES 

i LA HISTORIA DE L A E U C A R I S T Í A (I) 

I 

Sarcófago de Écija. 

Écija, la ciudad levítica andaluza por antonomasia que, junto á las pin-
torescas vegas del caudaloso Genil, supo levantar docenas de hermosos 
templos al Dios del sagrario, defendidos por soberbias torres que les dan 
aspecto de fortalezas temibles, mezclado el perfume religioso con la 
esencia de la flor en sus bellos campos cultivada, no podía por menos 
de ofrecer á la consideración del hombre reflexivo especialidades varias 
en el orden eucarístico, ya que el clero y el pueblo al unísono, en mejo-
res días, supieron mezclar sus voces, reforzadas por los acordes del ór-
gano y de las bandas populares, para elevarlas en himnos de agradeci-
miento al Dios de los altares. 

En 1885, al abrirse los cimientos para la construcción de una capilla 
de Ntra. Sra- del Valle, junto al templo de Santa Cruz, á la profundidad 
de unos cuatro metros, encontróse un tosco pavimento de gran espesor, 
formado con ladrillos, y sobre éste el sarcófago en cuestión, que mide 
2'17 de largo por o'6o de ancho y o'74 de altura, ms. Respecto de este 
monumento, diversos anticuarios y arqueólogos han emitido su acredita-
da opinión, y nosotros, no porque nos guste enmendar á nadie, sino por 
haber visto en él una memoria palpablemente eucarística es por que nos 
corresponde hacer tocante al mismo un estudio minucioso. 

Valiéndome de las Proezas astigitanas que su autor, mi cariñoso 
amigo y compañero, tuvo la galantería de ofrecerme, así como de acom-

(1) Datos recogidos después de publicados los tomos III, IV y V de 
nuestra Enciclopedia. 
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pañarme en mi breve excursión á Écija, al objeto único de visitar sus 
monumentos arqueológicos más notables, la descripción del importan-
te sarcórfago es, como describe el autor citado (i): «Hállase dividi-
do este lado (el anterior) en tres grupos á lo largo. El primero figura 
un cedro á cuyo tronco hay atado un carnero; á continuación y de es-
paldas al cedro se encuentra un venerable anciano, empuñando en la 
diestra una espada, teniendo oculta la siniestra tras de un ara, y sobre 
su cabeza la inscripción griega que significa «Abraham;» delante del an-
ciano un ara griega con haz de leña encendido; al lado opuesto del ara 
y de cara al anciano un joven con la cabeza inclinada en señal de resig-
nación, las manos atadas á la espalda y otro letrero en dicha lengua que 
se traduce «Isaac;» los dos personajes están de perfil, visten túnica suel-
ta y corta hasta encima de la rodilla y llevan la cabeza descubierta y los 
pies descalzos. Evidentemente representa este grupo el sacrificio de 
Isaac, á manos de Abraham. El cuerpo central ostenta la figura de un 
hombre de edad viril, llevando sobre sus hombros á un carnero de largos 
y retorcidos cuernos, cuyas piernas están sujetas con ambas manos por 
delante sobre el pecho, lo cual no le impide empuñar en la izquierda un 
báculo; crúzale el pecho del hombro derecho al costado izquierdo una 
cuerda como de zurrón, y á sus pies pacen dos ovejas, una en cada lado, 
y ambas de cara á la figura: mira ésta de frente, con túnica corta y atada 
á la cintura por vestido; á los pies sandalias abotinadas; descubierta la 
cabeza, y á uno y otro lado de ésta, la palabra griega que significa «Pas-
tor,» porque, en efecto, representa al « B u e n Pastor.» Por último: des-
tácase en el tercer grupo un personaje tambiéu de frente y de edad vi-
ril con los brazos abiertos en forma de cruz, la cabeza descubierta y san-
dalias abotinadas á los pies. Sobre la túnica corta y ceñida, lleva manto 
recogido por delante al rededor del cuello y suelto por detrás. A los la-
dos de la cabeza se lee la inscripción griega «Daniel.» Déla parte media 
de la figura se arranca á derecha é izquierda una tenia ó cinta que se 
continúa, en línea recta, por un lado, hasta el borde del sepulcro y por 
el otro hasta la base, formando á cierta distancia ángulo recto y quedan-
do este cuerpo dividido horizontalmente en dos partes iguales, superior 
é inferior. Esta cinta cierra, conteniendo dos leones, uno en cada lado 
de la figura y de espaldas á ella, en actitud reposada, sentados sobre sus 
patas traseras, levantados sobre, las delanteras y con las caras vueltas 
á la figura. No cabe duda que este relieve representa á Daniel en el lago 
de los leones.» 

Por la completa descripción que precede hay que convenir en que el 
sarcófago en cuestión es de estilo bizantino, declarándolo, no sólo sus 
inscripciones griegas, sino también los rasgos de las imperturbables fiso-
nomías y demás líneas, algunas imperfectas, de los miembros y vestidos 

(i) Última edición, pag. 157 y 158. 

<le los personajes, como asimismo la época en que debió ser tallado, que 
puede remontarse muy bien al tiempo de Constantino ó muy poco des-
pués, esto es: del siglo IV al V. Mi aserción se confirma, porque: 

Dicho sarcófago perteneció sin duda á la necrópolis de la primitiva 
iglesia episcopal astigitana, la que al tiempo de la irrupción mahomética 
fué convertida en mezquita, trasladándose el culto católico á otro san-
tuario que ocupaba lo que es hoy parroquia de Sta. Bárbara. En este 
concepto la necrópolis fué profanada como también el sarcófago, ya que 
en el interior de éste encontráronse fragmentos de huesos y tierra, cu-
biertos por tres fragmentos de losa, hundiéndose y macizándose el edifi-
cio de la parte superior de la catacumba, bien al tiempo de la devasta-
ción muslímica, bien cuando fué derribada la mezquita. Mas no es im-
probable aconteciese esto en el primer caso, porque á unos pocos me-
tros antes de llegar al lugar donde fué encontrada la tumba que estudia-
mos, levántase un grandioso arco mudéjar, ornado de preciosa filigrana 
que acredita haber sido pórtico de alguna capilla ó dependencia árabe 
adosada á la mezquita. La necrópolis cristiana en cuestión debió ser de 
bastante capacidad, no sólo por lo que fué en lo antiguo la Astigis ca-
tólica, sino por el hecho del sarcófago que, pudiendo ser de algún gran 
personaje, ó por lo menos de familia bien acomodada, ocupaba lugar 
preferente de la catacumba. He ahí por qué soy de opinión que dicha 
necrópolis puede extenderse á bastantes metros de radio, y que el men-
cionado sarcófago no debió estar solo, debiendo conservarse todavía al-
gunos otros sarcófagos similares, ó por lo menos algunas tumbas cristia-
nas, cuya exploración convenía llevase á cabo la parroquia de Sta. Cruz 
ayudada del Ayuntamiento de Écija, para ennoblecer la gloriosa historia 
de este leal pueblo, robustecer el arte cristiano, y sobre todo para aña-
dir una prueba más en obsequio de la Religión Católica, objeto que me 
propongo al extenderme en esta clase de consideraciones. 

En el supuesto indicado, dicho sarcófago no puede bajar á una época 
posterior al siglo VII. En efecto: 

Examinando á fondo la antigüedad de los bajo relieves, venimos en 
-conocimiento que el grupo de la derecha, que representa el sacrificio de 
Abraham, está de muy perfecta conformidad con algunas representacio-
nes del mismo sacrificio en las catacumbas romanas (1), que sin duda 
pertenecen al tiempo de calma ó paz de los siglos II y III: las mismas 
figuras, los mismos caracteres, las mismas líneas. El grupo del centro, 
que representa al Buen Pastor, está tomado ciertamente del Buen Pas-
tor de las catacumbas romanas, que se diferencia muy poco, aveces 
-es el mismo Pastor de los romanos y griegos, de los cuales, por cierto, 
tomaron sus dibujos los artistas cristianos primitivos: la misma posición 
-del hermoso joven y del cordero ó carnero, la misma clase de vestiduras 

(1) Boldeti. Osserv. tab., pag. 298, n.° 10. 



y las mismas ovejas á su alrededor. El tercer grupo recuerda á Daniel 
en el lago de los leones, que por más que se halla vestido con túnica y 
pallium, (circunstancia muy digna de notar por cuanto hay pocos ejem-
plares de lo mismo,) podemos afirmar que su representación exacta apa-
rece en dos frescos del cementerio de Priscila (i), y en un antiquísimo 
sarcófago de .Rávena (2). Los tres grupos pertenecen á una misma fór-
mula hierática, y no hay duda que, debido á ella, pudieron pertenecer 
muy bien al siglo III, en los años de relativa paz; que, por más que haya 
ai-queólogos (3) que afirmen que los sarcófagos ornados con asuntos bí-
blicos é incontestablemente cristianos son de una época posterior á 
Constantino; pero también es cierto que afirman que, como excepción,, 
los hubo en épocas anteriores, precisamente en los años de relativa paz. 
¿Acaso el sarcófago de Écija no pudo ser de estos tiempos? Tan sólo tiene 
contra su favor la imperfección de algunos miembros y líneas; esto, á la 
verdad, puede atribuirse á la falta de pericia en el artista, pero que en 
último término, debido á esta postrer circunstancia, puede perfectamen-
te fijarse del siglo IV al V. 

Si del estudio artístico pasamos al estudio fundamental de nuestro ob-
jeto, al estudio eminentemente cristiano, para ver al través de esas crea-
ciones bíblico-artísticas los dogmas y la moral católicos, aspiración de 
todo hombre de estudio, sinceramente religioso, debo observar que los 
bajo relieves del sarcófago son puramente icónicos. Ha dicho el ilustra-
do P. Moga, al hacer un estudio sobre el mismo objeto (4), que «dichos 
importantes bajo relieves venían á ser simples figuras decorativas que 
forman y constituyen el más. precioso ejemplar de la continuación en la 
Iglesia hispano-goda de los elementos iconográficos del arte cristiano 
primitivo, opinando dicho Padre que se disminuye y hasta se rebaja su 
verdadero mérito al pretender hallar en las figuras una significación ale-
górica para colegir de quién pudieron ser los restos que encerraron.» 
El Dr. Sales Ferré (5), dándoles un valor simbólico, pretende ver en ellos 
el difunto sepultado en dicha tumba, armonizando dichos símbolos con 
las virtudes que pudieron animar al difunto, y deduciendo que pudo ser 
muy bien éste un honorable prelado de la Iglesia con las excelentes cua-
lidades que revelan Isaac, el Buen Pastor y Daniel. 

Pero, ciertamente, no puedo convenir con dichos respetables señores 
por cuanto, penetrando en el fondo del asunto, veo algo diverso de esas 
observaciones que no pasan de probables. En primer lugar, teniendo 
presentes los puntos anteriores no es verisímil que los bajo relieves fue-
sen simples, figuras decorativas que constituyen el más precioso ejem-

(1) Botari, t. CLXVII—CLXX. 
(2) Ciampini. Vet. mon., II, pag. 7, tab. III. 
(3) Martigny, Dict. de antig., art. Sarcófago. 
(4) Carta á 'El Comercio de Andalucía. 
(5) Memorias en la Revista de España. 

piar de la continuación en la Iglesia hispano-goda de los elementos ico-
nográficos del arte cristiano primitivo, pues hemos visto que deben ser 
anteriores á la Iglesia hispano-goda; y que no tanto pudieron indicar las 
virtudes del varón cuyos restos encerraran, cuanto un objeto más eleva-
do y de más alta trascendencia. Repito que los bajo relieves son en rea-
lidad absolutamente icónicos. En la edad primera de la Iglesia, circuns-
tancia que duró varios siglos, debido al secreto de los misterios, que 
ya hemos explicado en otro lugar, el dogma como la moral y la liturgia 
en cuanto tenían relación con el público, no eran expresados según son, 
antes bien, el símil, la figura, el símbolo, en una palabra, venía á envol-
ver, por decirlo así, la realidad del Cristianismo que se intentaba dar á 
conocer, y de este modo eran presentados á los fieles. Los infieles, á la 
verdad, no podían entender una palabra de aquellos enrevesados gero-
glíficos, que hasta causábanles hastío y coraje, tratando de simplezas unos 
emblemas cuya traducción literal era el dogma ó el misterio en ellos en-
cubierto. La primitiva Iglesia, á fuerza de tantos simbolismos, había lle-
gado á formar una perfecta escritura y un completo arte simbólico, lo 
cual nada tenía de extraño científicamente, por cuanto la manera de ex-
presarse por medio de figuras era connatural á los griegos y á los judíos 
de quienes los primeros cristianos adoptaron ese arte puramente con-
vencional. El mismo Jesucristo habló á sus discípulos casi siempre por 
medio de parábolas. He ahí por qué los artistas cristianos, de acuerdo 
con los santos P.P. primitivos, hicieran uso del lenguaje bíblico, que en 
tantas hermosísimas figuras abunda, para expresar todo un curso de Re-
ligión Cristiana. Por consiguiente; al pintar, grabar ó esculpir en los sar-
cófagos, y anillos y piedras murales un asunto bíblico ó convencional, pero 
adaptable á la tesis que se proponían, querían manifestar, no aquel asun-
to bíblico ni esta figura convencional, sino el objeto por ellos declarado. 
Por lo cual asegura el sabio Mr. D' Rossi (1) que «está demostrado por 
casi innumerables ejemplos que el espíritu esencial de la simbolografía 
cristiana consiste en presentar ciertos símbolos y ciertas alegorías como 
asuntos históricos, sacados de los Libros santos y que no podría supo-
nerse con alguna verisimilitud que los artistas hayan querido sencilla-
mente recordar el sentido directo de esos hechos al trazar su imagen.» 
En este concepto, el sarcófago ecijano no puede constituir una simple 
figura decorativa, como tampoco puede revelar simplemente las virtudes 
con que brilló el varón cuyos restos conserva la tumba. Por cierto: cuan-
do los primitivos fieles intentaban dar á conocer al personaje difunto, ó 
bien encerraban con él algunos utensilios que más usara en vida, ó tam-
bién pintaban ó esculpían sobre las paredes de la tumba los principales 
instrumentos de la profesión ó cargo que había desempeñado, los cuales, 
aunque no muy evidentes á los ojos profanos, lo eran sin embargo á los 

(1) Véase Martingny, art. Eucharistia. 



fieles. He ahí por qué los asuntos convencionales, tomados del reino 
animal, como los asuntos bíblicos, al ser representados sobre los sarcófa-
gos, no se dirigían á hablar del difunto en ellos depositado, sino de otros 
asuntos religiosos más importantes y generales. Venían á constituir una 
fórmula hierática para todos los países, no extrañando por tanto que lo 
mismo en Roma que en Africa, España y Francia, estén representados 
los mismos asuntos para revelar, no hay que dudarlo, los propios Miste-
rios de la Religión. 

En este concepto debemos estudiar lo que significan los bajo relieves-
del sarcófago de Astigis,qae por su representación eminentemente eu-
carística ocupa tan preferente lugar en esta Obra. 

Los tres grupos, independientes entre sí, simbolizan á Jesucristo; éste es 
un hecho que procuraré demostrar, como también que se refieren á Jesu-
cristo en el Sacramento. Vayamos por partes. El sacrificio de Abraham 
era en lo antiguo viva y exacta representación del Sacrificio de la Cruz. 
Abraham, figura del Padre Eterno, que sacrifica ante un ara á su hijo 
Isaac, el cual, obediente, no sólo lleva la leña del sacrificio, sino que, hu-
milde y desnudo, como el Salvador, se dispone para ser inmolado. Todos 
los Santos P.P. han visto en este asunto bíblico una imagen perfecta del 
sacrificio cruento de Cristo, hecho que es reforzado por cuanto los pri-
mitivos artistas no daban á conocer jamás en general la pasión y muerte 
del Salvador, como no fuera por medio de este símbolo; todo lo más, 
aunque raras veces, se contentaban con representar , á Jesús entregado 
por Judas ó puesto ante Pilato. Pero, ¿no es el sacrificio de la Misa exacta 
reprodución del sacrificio del Calvario? ¿Es improbable que con una sola 
representación quisieran los primitivos fieles recordar ambos sacrificios, y 
aun particularmente éste, que es aplicación de los méritos del de la Cruz? 
Nótese que Isaac, permitiéndolo Dios, no fué inmolado por más que el 
mérito estaba conseguido; en su lugar lo fué el carnero, cuyos cuernos 
enredados tenía en un zarzal no lejano. Ahora bien: tanto en la antigüe-
dad como al presente, ¿no es el carnero figura de la santa Eucaristía, se-
gún he demostrado en otro lugar, que se inmola diariamente en sustitu-
ción del sacrificio de la Cruz? 

Al hablar del Buen Pastor, ¡qué ideas tan gratas, y qué campo de ope-
raciones tan inmenso no se agolpa á los ojos! Lo hemos estudiado en 
diversos lugares de esta E N C I C L O P E D I A , y creo haber evidenciado que el 
Buen Pastor, según es representado en el bajo relieve del sarcófago, es 
símbolo adecuado de Jesucristo Sacramentado que toma á sus ovejas, los 
cristianos, y las apacienta con sus carnes purísimas. El personaje que re-
presenta al Buen Pastor lo he publicado solo, sin las ovejas y sin los de-
más grupos, en el tomo III, pag. 276, porque en aquél lugar bastaba di-
cha representación. Léase el epitafio que S. Abercio mandó colocar so-
bre su tumba, (tomo III, pág. 44) y veráse que dicho santo era discípulo 
del inmaculado Pastor que apacienta las ovejas, y también á él con el 

Ychthys, el espiritual alimento de la Eucaristía. Éste es uno cié los asun-
tos más antiguos del arte cristiano, cjuizá de principios del si^lo II para 
representar al Salvador en todos sus Misterios, pero muy en especial en 
su bello Misterio del Altar. Tertuliano lo indica como sirviendo para la 
decoración de los vasos sagrados (1). He ahí por qué las imágenes del 
Buen Pastor fuesen tan familiares á los primeros fieles, ya que lo pinta-
ban, no sólo en los muros de las catacumbas, sino que lo cincelaban 
también sobre las losas de los sarcófagos y sobre toda clase de anillos y 
vasos dorados. Las liturgias antiguas estaban nutridas de ideas y senti-
mientos análogos. En un sacramentario romano, anterior al siglo VIII, se 
lee una oración post sepultliram, en la que se indica que el justo, des-
pués de muerto, satisfechas sus deudas y reconciliado con el Padre, es lle-
vado en hombros del Buen Pastor para gozar de las delicias del Rey 
eterno en compañía de los santos. Es Jesucristo quien por modo de Viá-
tico se da al alma para Llevársela á la gloria. 

En el tercer grupo destácase el profeta Daniel en el lago de los leones, 
en cuya postura representa inmediatamente los sufrimientos, la pacien-
cia y la oración del Salvador en la cruz; pero Jesucristo hállase también 
en estado de preciosa víctima en la Misa. ¿Será, por lo tanto, inverisímil 
que, al pretender figurar al Salvador atormentado en la Cruz, no quisie-
sen representarle atormentado por los hombres en el Altar? Además, 
Daniel es frecuentemente representado en las catacumbas, recibiendo de 
manos del profeta Habacuc unos panes para ser confortado con ellos, 
los cuales simbolizan la Sagrada Eucaristía, cuya representación, aunque 
no tenga lugar en este grupo, habla muy alto en favor de que los fieles 
no dejaban de considerar en la persona de Daniel á Jesucristo, expiando 
nuestras faltas en el Sacrificio incruento de la Misa. 

Finalmente, no debemos omitir la circunstancia de la posición del 
sarcófago ecijano, que viene á realzar en todo su colorido mi aserción 
de que los bajo relieves en él cincelados son eminentemente eucarísti-
cos. En efecto: dicho sarcófago no tiene más que una cara esculpida, las 
restantes y su parte inferior están para empotradas en la pared, al nivel 
del suelo; por lo cual conjeturo que este importante monumento constru-
yóse para un arcosolium que, á imitación de los sarcófagos en los ar-
cosolium romanos, sirvió, como lo eran éstos con frecuencia, para cele-
brar sobre su parte superior el adorable Sacrificio de la Misa, circuns-
tancia que, á más de consolidar nuestra opinión respecto á la antigüedad 
de su fecha, viene á demostrarnos con luz meridiana el hecho notable de 
que sus iconografías son eucarísticas. 

(1) De pudicit., VII y X. 



II 
Variedades eacarísticas astigitanas. 

Los sagrarios astigitanos ofrecen una particularidad muy notable, á mi 
modo de ver. El tabernáculo no tiene su asiento, como de ordinario, en 
el plano de altar, sino que, perforado el retablo, donde es uso colocarlo, 
da paso á un precioso camarín, con sus puertas correspondientes, dentro 
del cual se halla el altar del Sacramento, engalanado por demás. Así es-
tán los sagrarios de Santiago, Sto. Domingo y Sta. María, la cual presenta 
además la particularidad de estar su sagrario en una capilla, verdadera 
iglesita, con todos sus minuciosos accesorios, ostentándose el tabernácu-
lo por delante de un bonito facsímile de la gruta de Lourdes y ofrecien-
do el cancel, que da entrada al sagrario, tallado en ocho hermosos bajo 
relieves, representaciones bíblicas, á saber: la Mesa con los panes de la 
proposición; David, ostentando la cabeza de Goliat; Moisés, rompiendo 
las tablas de la ley; el Campamento hebreo; el Cordero con el libro de 
los siete sellos; el sacrificio de Abraham; los sacrificios de la antigua ley; 
y Oza, herido por haber tocado indignamente el Arca. 

Asimismo, algunos de los camarines son de gusto muy raro. Perfora-
dos por diversas partes los retablos que dan acceso al camarín, semejan-
do á capillas ornadas con gusto exquisito, dentro de las cuales se exhiben 
imágenes de los santos, al pasar los rayos de luz multicolora á través de 
las referidas perforaciones, después de bañar con potentes claridades el 
trono de la imagen, en el camarín venerada, el golpe de vista ofrecido por 
un espectáculo semejante es sorprendente, hermosísimo. Un vergel pri-
moroso, y una cueva de estalactitas y estalagmitas asoman á la imagina-
ción al contemplar un camarín semejante. Tal es el de la Virgen del Ro-
sario del templo de Sto. Domingo, que, para que semejara más á las com-
paraciones indicadas, fué vestido del churrigueresco estilo. 

III 
Novísimo decreto. 

S.S. Pío X, Q. D. G., á todos los fieles que, acompañando al Santísimo 
Sacramento en las procesiones, rezaren un Padrenuestro, Avemaria y 
Gloria, añadiendo después por diez veces: Alabemos en todo momen-
to al Santísimo Sacramento, y se responda: Ahora y siempre sea 
alabado nuestro Dios Sacramentado, repitiéndose hasta que acabe 
la procesión los Padrenuestros y las referidas plegarias, concede 300 días 
de indulgencia, aplicables á las almas del Purgatorio. No obstante cual-
quiera otra cosa en contrario. En la Audiencia de S.S., habida el 30 de 
Julio de 1906.—Casimiro Card. Gennari. 

IV 
Alianza sacerdotal eucarística. 

A última hora hemos tenido noticia del Breve de S.S. Pío X, Q. D. G., 
fecha 10 de Agosto de 1906, por el cual se crea la Archicofradía arriba 
titulada, y que tenemos el gusto de reproducir íntegramente en este 
lugar: 

PÍO PAPA X 
PARA PERPETUA MEMORIA 

Siguiendo las huellas de Nuestros Venerables Predecesores, hemos pro-
curado enriquecer con singulares dones y privilegios, las piadosas Con-
fraternidades instituidas para ejercer obras de piedad y caridad, á fin de 
que, favorecidas con éstos, logren más abundantes frutos en el campo 
del Señor. No se nos oculta que justamente merece contarse entre éstas 
la piadosa Asociación de Sacerdotes, que con el título de «Alianza Sacer-
dotal Eucarística,» existe canónicamente instituida en la Iglesia de San 
Claudio, de esta nuestra Ciudad; y por lo tanto, accediendo á los deseos 
del amado Hijo Edmundo Tenaillón, Procurador general del Instituto de 
Sacerdotes del Santísimo Sacramento, hemos creído oportuno enrique-
cer con singulares gracias é indulgencias esta Asociación tan fructífera, 
que, en estos tan difíciles tiempos, se propone promover entre los fieles 
el uso de la Comunión frecuente y cotidiana, al tenor del Decreto del 
20 de Diciembre de 1905, Sacra, Tridentina Synodus. Por tanto, y 
confiados en la misericordia del Dios Omnipotente, y en la Autoridad 
de los Santos Apóstoles San Pedro y San Pablo, concedemos á todos y 
cada uno de los Sacerdotes que ahora y en lo sucesivo se agreguen á la 
dicha liga Eucarística, el indulto personal de altar privilegiado, tres ve-
ces en semana, servatis servandis, siempre que no gocen de esta gra-
cia por otro título; que, desde la hora anterior al alba, hasta una-hora an-
tes de la puesta del sol, puedan administrar la Sagrada Comunión, y que 
puedan celebrar desde una hora antes de la aurora, hasta la hora poste-
rior al mediodía. Que, previas las obras acostumbradas, en las Fiestas 
principales de Nuestro Señor, de la Santísima 'Virgen y de los Santos 
Apóstoles, puedan lucrar todos los años indulgencia Plenaria, aplicable 
á los difuntos; y que, dentro de los triduos eucarísticos que se celebren 
con arreglo á las tablas de la Liga, después de 1 a Comunión general, 
puedan bendecir al pueblo cristiano asistente con el Crucifijo, haciendo 
la señal de la Cruz, y guardadas las fórmulas y ritos prescriptos al efec-
to, con indulgencia Plenaria. Concedemos, además, CCC días de indul-
gencias á todas las obras de piedad qüe se practiquen, según los fines de 



esta Liga Eucarística, por los Sacerdotes pertenecientes á ella, y por 
último, facultamos á los Confesores, debidamente aprobados, que se ha-
llen inscriptos en esta Alianza Eucarística Sacerdotal, para que concedan, 
una vez en semana, indulgencia Plenaria á los penitentes que, diaria, 
ó casi diariamente, reciban la Comunión. Erigimos, además, en virtud de 
Nuestra Autoridad Apostólica, y de un modo perpetuo, la predicha Aso-
ciación intitulada «Alianza Eucarística Sacerdotal,» canónicamente esta-
blecida en la Iglesia de S. Claudio, en Archiconfraternidad primaria, con 
los privilegios acostumbrados. Autorizamos, ad perpetlium, á los mo-
deradores y oficiales presentes y futuros de esta Archicofradía, para que 
puedan agregar á ella las sociedades del mismo nombre, erigidas ó que 
se erigiesen en todo el orbe de la tierra, guardadas las ordenaciones 
Apostólicas y las del Papa Clemente VIII, Nuestro Predecesor, de feliz 
recordación, y comunicarles válida y lícitamente todas las indulgencias y 
gracias concedidas por virtud de Nuestra Autoridad Apostólica. Decre-
tamos, finalmente, que estas nuestras Letras siempre sean firmes, válidas 
y eficaces: que tengan y alcancen plenos é íntegros efectos, y que por to-
dos aquéllos á quienes corresponda y perteneciere en cualquier tiempo, 
se les presten el mismo respeto y por los jueces ordinarios ó delegados, 
los que declararán nulo y de ningún valor cuanto en contrario de éstas, 
á sabiendas ó ignorantemente, fuese intentado por alguien con cualquier 
motivo. No obstante las Constituciones y Ordenaciones Apostólicas en 
contrario.—Dado en Roma, junto á San Pedro, bajo el Anillo del Pesca-
dor, á X de Agosto de MCMVI, de nuestro Pontificado el año IV.—Pro 
Dmus. CARD. M A C H I . — L . S .—NICOLAUS MARINI. 

V 
Impreso el tomo V de la Enciclopedia, hemos tenido el gusto de reci-

bir noticias de algunas fundaciones eucarísticas, que por vía de Apéndice 
precisa insertar. Tales son: 

i.° La bella Obra de la Adoración diurna de señoras, llevada á 
cabo por los R.R. P.P. Agustinos en su Oratorio del Espíritu Santo, de 
Madrid, que cuenta con muchos centenares de asociadas, y que ha mere-
cido el aplauso de todos los que la conocen. 

2.0 Les convenances contemporaines de V Eucharistie, por el 
abad Planeix; obrita interesante en la cual quedan pulverizados todos los 
argumentos jansenísticos contrarios á la frecuencia de la S. Comunión; y 
en la que se excita poderosamente á recibir á menudo á Jesucristo Sa-
cramentado. 

3-° El Boletín eucarístico de Málaga. Revista mensual ilustrada, 
de 24 pag., publicada por la P. y R. Archicofradía de Luz y Vela ante el 

Santísimo Sacramento, Órgano único en España de la Liga sacerdotal 
eucarística de Roma. Publicación que, al propio tiempo de responder á 
sus altos fines, es suficientemente económica. 

Mirada retrospectiva y conclusión á la Enciclopedia 
de la Eucaristía. 

El l e c t o r q u e , c o n á n i m o e s f o r z a d o y a t e n c i ó n s o s e g a d a , 
l ia s e g u i d o el c u r s o d e e s t a Enciclopedia, h a b r á v i s t o p r o -
f e t i z a d a su g r a n f e en l o s e m b l e m a s y a u t o r i d a d e s d e las s i -
b i l a s y d e l o s m a e s t r o s d e I s rae l , a n u n c i a d a e n l o s s a g r a d o s 
e v a n g e l i o s , c o m p r o b a d a con la r a z ó n f i l o s ó f i c a a r m o n i z a d a 
c o n la t e o l o g í a , p r e d i c a d a p o r los a p ó s t o l e s , l o s p o n t í f i c e s , 
l o s s a n t o s p a d r e s y l o s c o n f e s o r e s , r u b r i c a d a con la s a n g r e 
d e mi l l ones de m á r t i r e s , d e f e n d i d a con la p l u m a d e l o s t e ó -
l o g o s , d e los d o c t o r e s y d e los a s c e t a s , e x a l t a d a p o r la p u -
r e z a d e l a s v í r g e n e s , c o r r o b o r a d a con m i l a g r o s s in c u e n t o , 
a p o y a d a p o r las c i e n c i a s y l a s i n d u s t r i a s , e m b e l l e c i d a p o r 
t o d a c l a s e d e a r t e s , c r e í d a p o r los c i s m á t i c o s o r i e n t a l e s , y 
p r e g o n a d a p o r los m i s m o s h e r e s i a r c a s . 

H a b r á v i s t o q u e t o d o un d i v i n o e p i t a l a m i o , el p r e c i o s o Li-
b r o de l o s C a n t a r e s s a g r a d o s , s e h a d e d i c a d o á p u b l i c a r s u s 
g r a n d e z a s , c o n s i d e r a n d o á J e s u c r i s t o S a c r a m e n t a d o c o m o 
a l e s p o s o e n a m o r a d o d e las a l m a s p u r a s . 

H a b r á g o z a d o , a l v e r l a p r a c t i c a d a p o r e l t r a n s c u r s o d e X X s i -
g l o s , o c u l t a u n a s v e c e s en los d o m i c i l i o s p a r t i c u l a r e s y en 
las c a t a c u m b a s , r e s i g n a d a o t r a s en las c á r c e l e s , en l a s g r u -
t a s y en l o s c a m p o s , p ú b l i c a t a m b i é n en los t e m p l o s , en las 
b a s í l i c a s y en los c a m p a m e n t o s , l lena d e p l é t o r a d e s p u é s 
d e la p a z c o n s t a n t i a n a , y p o s e í d a d e f e b r i l e n t u s i a s m o en 
l o s g r a n d e s conc i l i o s y en las i n t e r m i n a b l e s p r o c e s i o n e s r e -
l i g i o s a s . P r i s c i l i a n o n o c o n s i g u e c o n t r a el d o g m a e u c a r í s t i -
c o m á s q u e su p r o p i a e j e c u c i ó n , m a r c h a n d o á la t u m b a , en -
v u e l t o c o n lo s n e g r o s c r e s p o n e s d e s u s i n m o r a l i d a d e s y d e -
s a t i n o s . En la E d a d M e d i a la ve e r g u i r s e , cua l d i e s t r o g e n e -
ra l en j e f e , en m e d i o d e b a t a l l a s t r e m e n d a s y h u n d i m i e n t o s 



esta Liga Eucarística, por los Sacerdotes pertenecientes á ella, y por 
último, facultamos á los Confesores, debidamente aprobados, que se ha-
llen inscriptos en esta Alianza Eucarística Sacerdotal, para que concedan, 
una vez en semana, indulgencia Plenaria á los penitentes que, diaria, 
ó casi diariamente, reciban la Comunión. Erigimos, además, en virtud de 
Nuestra Autoridad Apostólica, y de un modo perpetuo, la predicha Aso-
ciación intitulada «Alianza Eucarística Sacerdotal,» canónicamente esta-
blecida en la Iglesia de S. Claudio, en Archiconfraternidad primaria, con 
los privilegios acostumbrados. Autorizamos, ad perpetlium, á los mo-
deradores y oficiales presentes y futuros de esta Archicofradía, para que 
puedan agregar á ella las sociedades del mismo nombre, erigidas ó que 
se erigiesen en todo el orbe de la tierra, guardadas las ordenaciones 
Apostólicas y las del Papa Clemente VIII, Nuestro Predecesor, de feliz 
recordación, y comunicarles válida y lícitamente todas las indulgencias y 
gracias concedidas por virtud de Nuestra Autoridad Apostólica. Decre-
tamos, finalmente, que estas nuestras Letras siempre sean firmes, válidas 
y eficaces: que tengan y alcancen plenos é íntegros efectos, y que por to-
dos aquéllos á quienes corresponda y perteneciere en cualquier tiempo, 
se les presten el mismo respeto y por los jueces ordinarios ó delegados, 
los que declararán nulo y de ningún valor cuanto en contrario de éstas, 
á sabiendas ó ignorantemente, fuese intentado por alguien con cualquier 
motivo. No obstante las Constituciones y Ordenaciones Apostólicas en 
contrario.—Dado en Roma, junto á San Pedro, bajo el Anillo del Pesca-
dor, á X de Agosto de MCMVI, de nuestro Pontificado el año IV.—Pro 
Dmus. C A R D . MACHI.—L. S . — N I C O L A U S M A R I N I . 

V 
Impreso el tomo V de la Enciclopedia, hemos tenido el gusto de reci-

bir noticias de algunas fundaciones eucarísticas, que por vía de Apéndice 
precisa insertar. Tales son: 

i.° La bella Obra de la Adoración diurna de señoras, llevada á 
cabo por los R.R. P.P. Agustinos en su Oratorio del Espíritu Santo, de 
Madrid, que cuenta con muchos centenares de asociadas, y que ha mere-
cido el aplauso de todos los que la conocen. 

2.0 Les convenances contemporaines de V Eucliaristie, por el 
abad Planeix; obrita interesante en la cual quedan pulverizados todos los 
argumentos jansenísticos contrarios á la frecuencia de la S. Comunión; y 
en la que se excita poderosamente á recibir á menudo á Jesucristo Sa-
cramentado. 

3-° El Boletín eucarístico de Málaga. Revista mensual ilustrada, 
de 24 pag., publicada por la P. y R. Archicofradía de Luz y Vela ante el 

Santísimo Sacramento, Órgano único en España de la Liga sacerdotal 
eucarística de Roma. Publicación que, al propio tiempo de responder á 
sus altos fines, es suficientemente económica. 

Mirada retrospectiva y conclusión á la Enciclopedia 
de la Eucaristía. 

El l e c t o r q u e , c o n á n i m o e s f o r z a d o y a t e n c i ó n s o s e g a d a , 
h a s e g u i d o el c u r s o d e e s t a Enciclopedia, h a b r á v i s t o p r o -
f e t i z a d a su g r a n f e en l o s e m b l e m a s y a u t o r i d a d e s d e las s i -
b i l a s y d e l o s m a e s t r o s d e I s rae l , a n u n c i a d a e n l o s s a g r a d o s 
e v a n g e l i o s , c o m p r o b a d a con la r a z ó n f i l o s ó f i c a a r m o n i z a d a 
c o n la t e o l o g í a , p r e d i c a d a p o r los a p ó s t o l e s , l o s p o n t í f i c e s , 
l o s s a n t o s p a d r e s y l o s c o n f e s o r e s , r u b r i c a d a con la s a n g r e 
d e mi l l ones de m á r t i r e s , d e f e n d i d a con la p l u m a d e l o s t e ó -
l o g o s , d e los d o c t o r e s y d e los a s c e t a s , e x a l t a d a p o r la p u -
r e z a d e l a s v í r g e n e s , c o r r o b o r a d a con m i l a g r o s s in c u e n t o , 
a p o y a d a p o r las c i e n c i a s y l a s i n d u s t r i a s , e m b e l l e c i d a p o r 
t o d a c l a s e d e a r t e s , c r e í d a p o r los c i s m á t i c o s o r i e n t a l e s , y 
p r e g o n a d a p o r los m i s m o s h e r e s i a r c a s . 

H a b r á v i s t o q u e t o d o un d i v i n o e p i t a l a m i o , el p r e c i o s o Li-
b r o de l o s C a n t a r e s s a g r a d o s , s e h a d e d i c a d o á p u b l i c a r s u s 
g r a n d e z a s , c o n s i d e r a n d o á J e s u c r i s t o S a c r a m e n t a d o c o m o 
a l e s p o s o e n a m o r a d o d e las a l m a s p u r a s . 

H a b r á g o z a d o , a l v e r l a p r a c t i c a d a p o r e l t r a n s c u r s o d e X X s i -
g l o s , o c u l t a u n a s v e c e s en los d o m i c i l i o s p a r t i c u l a r e s y en 
las c a t a c u m b a s , r e s i g n a d a o t r a s en las c á r c e l e s , en l a s g r u -
t a s y en l o s c a m p o s , p ú b l i c a t a m b i é n en los t e m p l o s , en las 
b a s í l i c a s y en los c a m p a m e n t o s , l lena d e p l é t o r a d e s p u é s 
d e la p a z c o n s t a n t i a n a , y p o s e í d a d e f e b r i l e n t u s i a s m o en 
l o s g r a n d e s conc i l i o s y en las i n t e r m i n a b l e s p r o c e s i o n e s r e -
l i g i o s a s . P r i s c i l i a n o n o c o n s i g u e c o n t r a el d o g m a e u c a r í s t i -
c o m á s q u e su p r o p i a e j e c u c i ó n , m a r c h a n d o á la t u m b a , en -
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de a r ra igadas dinast ías y de colosales imperios; y esa fe 
crece en Francia con Clodoveo y Car lomagno , y en Es-
paña con Pelayo y S. Fernando, y en Inglaterra con S. Agus -
tín, y en todo el mundo conocido con los santos padres , los 
monjes y los re l igiosos; y esa fe, por más que olas de cieno 
intenten ahogar la , aumenta progres ivamente con los cruza-
dos y las ó rdenes militares: para aplastar á Erígena hay un 
Floro; para pulver izar á Berengar io está Lanfranco; para 
condenar á Wiclef celébrase el Concilio de Cons tanza . Y 
esa fe l lega á desborda r se con la institución prodig iosa de 
la fiesta del Corpus , y las f recuentes exposic iones y pro-
cesiones eucaríst icas, y la fundación de sacramentales, co-
ronándose en la Edad Moderna con los laureles del Con-
cilio de T ren to contra los sacraméntanos , y de la re forma 
l i túrgica, y de la fabricación de nuevos bellos templos consa-
g r a d o s al Dios del Sagrar io , y de la fundación de las Cua-
rentas Horas , y de otras O b r a s eucarísticas sociales, que-
r iendo llegar al ápice con los Congre sos eucarísticos y de-
más asambleas sacramentales . Habrá g o z a d o todavía más 
al verla consol idada en las funerarias lápidas, en los borro-
sos mosáicos, en las pinturas murales, en las toscas escul-
turas , en las vetustas catedrales, en los medioevales bajo 
rel ieves, en los pe rgaminos polvorientos, y en el arte mo-
derno perfeccionado. ¡Cuánto no dicen todos estos val iosos 
monumentos en obsequio de la fe santa profesada! 

Habrá leído, como en pequeño mapa, los deberes y los 
de rechos y la disciplina vigente , respecto del uso de esta 
misma fe eucarística; y el corazón se habrá inclinado pro-
fundamente sobre sí mismo para adorar en espíritu y verdad 
al Dios de los cas tos amores . 

Habrá saboreado sus múltiples bel lezas, sus infinitas ex-
celencias, sus amorosos oficios, sus propiedades saludables; 
viéndola silenciosa en el fondo del Sagrario, abatida sobre 
las aras l i túrgicas, ansiosa al t ravés de las calles en su visi-
ta á los enfermos, y radiante de gloria cuando es paseada 
en triunfo por la carrera eucarística, sembrada de olorosas 
f lores , entoldada con arcos de verdor , per fumada con g r a -
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t o s a romas y animada con las notas dulcísonas de las ban-
das popu la res ; concluyendo que Ella, c ier tamente, es la que, 
d a n d o vida y consuelo al espíri tu, resuelve al mismo tiem-
po todos los conflictos del individuo y la soc iedad. 

La habrá visto, f inalmente, cuando Jesuc r i s to d e s d e el 
altar le ha hablado al co razón , que jándose de su tibio proce-
d e r , y most rándole sus hermosas vir tudes; y, al medi tar en 
el silencio del santuario, las p re r roga t ivas del Hombre -Dios , 
habrá resuel to se r más amante del que le ama tanto d e s d e el 
tabernáculo . 

¡Á Dios, gracias! 

Es el eco de mi voz , el suspiro de mi alma, el supremo 
es fue rzo de mi ser, al contemplar por mí mismo el término 
de la Enciclopedia de la Eucaristía. No creí haberla visto 
enteramente publ icada, mas el Señor me ha o to rgado ese 
favor . 

Ahora cumplo un deber que prometí en el p roemio , al 
dedicar la O b r a á la Inmaculada Señora . Dije allá, que tanto 
el principio como el fin de la Enciclopedia se dir igía á la 
Virgen Santís ima. En efecto; la Madre de Dios y nues t ra , me 
ha sos tenido y animado en la ruda tarea de la publicación, 
y á Ella como á su divino Hijo d igo desde el fondo de mi 
espír i tu : ¡Gracias infinitas! La Señora Inmaculada ha di fun-
dido y d i fundi rá más la O b r a de su Hijo, para que su lectu-
ra p renda en las almas, á fin de que éstas puedan acercarse 
más á Jesucr i s to . 

Reconoc ido á mi cristiana y generosa familia, que no ha 
p e r d o n a d o gas to ninguno para que la Publicación tocara á 
su cima, le envío desde estas columnas mis expres ivas mi-
les de g rac i a s . 

Asimismo, quedo reconocido á los Sres . subscr ip tores de la 
Enciclopedia, de quienes solicito oraciones cerca del Altí-
s imo. 

Finalmente, doy grac ias á las Publicaciones católicas que 
se han ocupado de mi humilde O b r a , por más que a lgunas , 
que como las demás recibieron un ejemplar de la misma, 



con el encargo de hacer enjuicio crítico por tomos , por cau-
sas que ignoro, no lo han verificado todavía . Los severos 
censores de la Enciclopedia conviéneles tener presente que 
no he creído yo haber redactado una Obra sin lunares, pe ro 
que también alguna que otra indicación hecha por ellos no 
merecía la pena de ser apuntada. 

Confieso haber intentado levantar en mi Enciclopedia un 
digno monumento á Jesucr i s to Sacramentado. Qu izá fuese 
esto un deseo vano ó una osadía intolerable. Sea de ello lo 
que fuere, creo haber hecho grandes es fuerzos ; mas per-
suádome también que los resul tados han quedado muy por 
bajo de mis deseos . Dígase lo que se quiera, nadie mejor 
que un autor, aunque no quiera confesarlo, conoce las perfec-
ciones y los defectos de su propia Obra . Yo puedo decir 
francamente de la mía que tiene varios de es tos últ imos. El 
lector sabrá disimularlos y encomendarme á Dios , como 
así lo espero . 

B E N D I C I Ó N 

DEL M O . P. DELEGADO GRAL. DE LA ORDEN AL AUTOR 
SEGRETERIA GENERALE 

FRATI "MINORI Romee Jttlü 20—1905. 
Protocollo 59'6o 

V. P. AMATO BURG VERA. 
O . F . 3VI-

Estep a. 

Vde. Pater. 
Absente Rmo. P. Mtro. Gli. meum et ipsius nomine 

gratias tibi plurimas habere, et ex animo gratulari, de 
opere a te conscripto, eique oblato. Dignetur Dominus lu-
men et vires tibi adjicere ad tanti momenti laborem com-
plendum. 

Tuus in Domino addmus. 

ER. JOSEPH KA UFMANN. 
Delcg. Gls. 

SECRETARÍA GENERAL 
J» los Roma 20 de Julio de 1905. 

FRAILES MENORES 
y . P. AMADO BURGUERA. 

O . F . M . 

Venerando Padre : Ausente el Rmo. P . Ministro Genera l , 
en su nombre y en el mío le doy gracias muchísimas, y me 
congratulo de corazón de la Obra por S. R. escrita y á di-
cho Pad re ofrecida. Dígnese el Señor añadir á S. R. luz 
y fuerzas para terminar un trabajo de tanta importancia. 

Suyo afmo. en el Señor. 
FR. JOSÉ KA UFMANN. 

Deleg. Gral. 
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B E N D I C I Ó N D E S.S. P I O X 

P. AMATO DE BURGUERA. 
O . P . IVI. 

Est epa. 

Rmo. Padre. 
Accompagnati dall' ossequente ed affettuoso indirizzo 

della P. V. ho rassegnato nelle mani venerate del Santo 
Padre i Volumi della Enciclopedia Eucaristica della qua-
le ella gli faceva devoto omaggio. Sua Santita vivamente 
se ne compiacque. Di cuore la ringrazia ed in pari tempo 
si rallegra nel vedere come ella attenda ad illustrare con 
tanto amore e con tanta copia di erudizione tutto ciò che 
fino ad oggi fu seritto intorno a questo Mistero di Amo-
re. Mentre pertanto la incoraggia a compiere V opera so-
tto cosi buoni auspici iniziata, quale pegno della sua be-
nevolenza. Se imparte V Apostolica Benedizione. A i rin-
graziamenti dell1 augusto Pontifice unisco io pure i miei 
per i volumi anche a me favoriti con gentile pensiero. 

Mi valgo frattanto della ocasione per dichiararmi con 
sensi di ben sincera stima. 

de V. P. 
Affmo. nel Signore. 

R. CARD. MERRYDEL VAL. 
Roma 6 Giugno 1906. 

5 0 7 

AL P. AMADO DE C. BURGUERA 
de la Orden de Frailes Menores 

Estepa 

Rdo . Pad re . 
Acompañados de la obsequiosa y afectuosa dirección de 

V. P . , he en t regado en las manos venerables del Santo 
Pad re los volúmenes de la Enciclopedia de la Eucaris-
tía, de la cual V. P . le hacía devota ofrenda. Su Santidad 
se complace vivamente y le da las gracias de corazón, al 
mismo t iempo que se alegra de ver como V. P . atiende á 
ilustrar con tanto afecto y con tanta copia de erudición to-
do lo que hasta el día de hoy se ha escrito acerca de este 
Misterio de Amor. Mientras tanto le da ánimo para comple-
tar la obra ba jo tan buenos auspicios comenzada, y como 
prenda de su benevolencia le da la Bendición Apostólica. A 
estas acciones de gracias del Augusto Pontífice uno yo tam-
bién las mías por los volúmenes que con noble pensamiento 
se ha d ignado favorecerme. 

Mientras tanto me valgo de la ocasión para declararme 
con sentimientos de muy sincera estima, 

de V. P . 
Afmo . en el Señor . 

R. CARDENAL MERRYDEL VAL. 
Roma 6 de Junio de 1906. 



P R O T E S T A 

O b e d i e n t e en todo á ios dec r e to s de! Pont í f ice Urba -
no VIII, de feliz memoria , p ro t e s to que todos los mi lagros , 
revelaciones , y g rac ias y d e m á s hechos que se ref ieren en 
esta O b r a , como los t í tulos de san to ó bea to que se a t r ibuyen 
á los s iervos de Dios , no c a n o n i z a d o s ó bea t i f i cados , no 
p re tendo conceder les más au tor idad que la pu ramen te hu-
mana, á excepc ión de aquel las cosas que han s ido confir-
madas por la Santa Iglesia Ca tó l ica , Apos tó l ica , Romana , 
cuyos d o g m a s , enseñanzas y conse jos he creído, p r o f e s a d o , 
vene rado y de fend ido s i empre con a rdo r , y esto mismo, con 
la g rac ia divina, quiero prac t icar hasta el fin de mi vida; de-
c la rando que me r econozco pe r f ec to obediente hijo suyo ; 
po r lo cual someto á su infalible juicio, no sólo cuanto he 
escri to en es ta O b r a , s ino t o d o s mis escr i tos , publ icac iones , 
s e rmones y mi humilde p e r s o n a , pud iendo a s e g u r a r que, 
aunque lejos de mí t odo a s o m o de herej ía , no obs tante como 
h o m b r e , suje to á er ror , h a b r é pod ido a lguna vez equi -
voca rme . 

El Autor. 

INDICE DEL i o n t m 
P A R T E I V 

Oratorio-ascético-niística de la Eucaristía 
(CONTINUACIÓN) 

T R A T A D O V 
B E L L E Z A S D E L A E U C A R I S T Í A 

(CONTINUACIÓN) 

S E C C I Ó N I I I 

PROPIEDADES Y E F E C T O S DE LA S A N T A E U C A R I S T Í A CONSIDERADA 

COMO S A C R A M E N T O 

ASUNTOS PREDICABLES I DE AMENA LECTURA EN FORMA DE DISCURSOS 

P á g i n a s . 

Preliminar.—Instrucción.—Predicación.—Misiones eucarísticás. 5 

1 
Inmenso a m o r de J e s u c r i s t o en la ins t i tuc ión de la 

Santa Eucar i s t ía . 
1. Emblema de la caridad y leyes del amor.—2. Amor de Je-

sucristo en la Eucaristía.—3. ¿Podremos sondearle?—Algunas 
de sus figuras , r 

§. l.—De qué manera nos ha amado Jesucristo en la insti-
tución de la Eucaristía.—4. ¿Por qué este Sacramento es 
apellidado de amor?—5. Amor eterno del Hijo de Dios.—6. Nos 
amó hasta el fin.—7. Jesucristo, fuego consumidor.—8. Propie-
dades del amor.—Es invencible.—9. Desinteresado.—10. He-
roico.—11. Abrasador 

§. II.—Cuánto nos ha amado Jesús en la institución de la 
Eucaristía.—12. Medida del amor de Dios.—13. El amor de 
Cristo Sacramentado es infinito.—Su altura.—14. Inexactas 



P R O T E S T A 

O b e d i e n t e en todo á ios dec r e to s de! Pont í f ice Urba -
no VIII, de feliz memoria , p ro t e s to que todos los mi lagros , 
revelaciones , y g rac ias y d e m á s hechos que se ref ieren en 
esta O b r a , como los t í tulos de san to ó bea to que se a t r ibuyen 
á los s iervos de Dios , no c a n o n i z a d o s ó bea t i f i cados , no 
p re tendo conceder les más au tor idad que la pu ramen te hu-
mana, á excepc ión de aquel las cosas que han s ido confir-
madas por la Santa Iglesia Ca tó l ica , Apos tó l ica , Romana , 
cuyos d o g m a s , enseñanzas y conse jos he creído, p r o f e s a d o , 
vene rado y de fend ido s i empre con a rdo r , y esto mismo, con 
la g rac ia divina, quiero prac t icar hasta el fin de mi vida; de-
c la rando que me r econozco pe r f ec to obediente hijo suyo ; 
po r lo cual someto á su infalible juicio, no sólo cuanto he 
escri to en es ta O b r a , s ino t o d o s mis escr i tos , publ icac iones , 
s e rmones y mi humilde p e r s o n a , pud iendo a s e g u r a r que, 
aunque lejos de mí t odo a s o m o de herej ía , no obs tante como 
h o m b r e , suje to á er ror , h a b r é pod ido a lguna vez equi -
voca rme . 

El Autor. 

INDICE DEL i o n t m 
P A R T E I V 

Oratorio-ascético-místíca de la Eucaristía 
(CONTINUACIÓN) 

T R A T A D O V 
B E L L E Z A S D E L A E U C A R I S T Í A 

(CONTINUACIÓN) 

S E C C I Ó N I I I 

PROPIEDADES Y E F E C T O S DE LA S A N T A E U C A R I S T Í A CONSIDERADA 

COMO S A C R A M E N T O 

ASUNTOS PREDICABLES I DE AMENA LECTURA EN FORMA DE DISCURSOS 

P á g i n a s . 

Preliminar.—Instrucción.—Predicación.—Misiones eucarísticás. 5 

1 
Inmenso a m o r de J e s u c r i s t o en la ins t i tuc ión de la 

Santa Eucar i s t ía . 
1. Emblema de la caridad y leyes del amor.—2. Amor de Je-

sucristo en la Eucaristía.—3. ¿Podremos sondearle?—Algunas 
de sus figuras , r 

§. I.—De qué manera nos ha amado Jesucristo en la insti-
tución de la Eucaristía.—4. ¿Por qué este Sacramento es 
apellidado de amor?—5. Amor eterno del Hijo de Dios.—6. Nos 
amó hasta el fin.—7. Jesucristo, fuego consumidor.—8. Propie-
dades del amor.—Es invencible.—9. Desinteresado.—10. He-
roico.—11. Abrasador 

§. II.—Cuánto nos ha amado Jesús en la institución de la 
Eucaristía.—12. Medida del amor de Dios.—13. El amor de 
Cristo Sacramentado es infinito.—Su altura.—14. Inexactas 



comparaciones.— 15. Longitud del amor de Cristo Sacra-
mentado.—16. Latitud.—17. Profundidad.—18. Exhortación.— 
Ejemplo 2 1 

xx 
I n m e n s o a m o r d e N. S . J e s u c r i s t o e n la I n s t i t u c i ó n 

d e la S a n t í s i m a E u c a r i s t í a . 
(Continuación) 

1. Extremos del amor de Cristo N. S. Sacramentado. . . 27 
§. 1 —Fines particulares que se propuso el Señor al amar-

nos infinitamente en la Eucaristía.—2. Nos amó para 
hacernos partícipes de su gloria.—3. Para que le pagásemos 
con amor.—4. Deseos de Jesús.—5. Nos amó para que nos con-
sumamos en su amor.—6. ¿Cómo es que no abrasa á todos el 
fuego de la Eucaristía? 28 

§, II —Gratitud que exige Jesús Sacramentado.—7. Grados 
de amor de Dios.—8. ¿Cuál de éstos exige Cristo, S. Nuestro? 
—9. Precepto del Decálogo.—10. Autoridades de los doctores 
católicos.—11. Reflexión.—Ejemplos 32 

XXX 

I n m e n s o a m o r d e N. S . J e s u c r i s t o d e s p u é s d e la 
i n s t i t u c i ó n d e la E u c a r i s t í a . 

1. Sólo el sol el ser me da.—2. El sol de la Eucaristía, prin-
cipio de vida en todos los órdenes de cosas 38 

§. i .—Influencia de la Eucaristía en el orden religioso.— 
3. Todas las bellezas del dogma católico se compendian en la 
Eucaristía.—4. La Eucaristía, término del amor que tuvo Dios 
al realizar su Encarnación.—5. Es también la Eucaristía vida ) 
del culto católico.—6. Y su hermosura.—7. También es vida 
de la misma Iglesia Católica.—8. Las sectas heterodoxas no po-
seen vida.—9. Efecto del influjo de la Eucaristía disminuye el 
vigor y hasta la existencia de las sectas heterodoxas. . . . 40 

§. 11 —Influencia de la Eucaristía en el orden intelectual. 
—10. Cristo Sacramentado, disipando las nieblas del espíritu. 
—11. La Eucaristía, pan del entendimiento.—12. Vigoriza la 
memoria.—13. Fecundiza la fantasía 47 

§. I I I .— In f l uenc ia de la Eucaristía en el orden moral.— 
14. El Sacramento del altar, vida del alma.—15. Ojeada sobre 
su influencia en la esfera de las costumbres 49 

§. I V . — I n f l u e n c i a de la Eucaristía en el orden social.— 
16. El egoísmo, rémora y destrucción de toda vida social.—17. 
La Eucaristía, fomenta y encarna el espíritu de caridad entre 

í 

los hombres.—18. Nutre y fortalece la abnegación y sacrificio 
en los mismos.—19. Conclusión.—Ejemplo 51 

La S . E u c a r i s t í a e s e l A l i m e n t o p o r a n t o n o m a s i a 
d e la I g l e s i a C a t ó l i c a . 

1. Orgullo de algunos monarcas gentiles.—2. Jesucristo, dan-
do pan y vino.—3. En manjar del espíritu 56 

§• I —Cristo Sacramentado es verdadera comida del alma. 
—4. Por qué razón el Redentor denomina á la Eucaristía: Pan 
del cielo?—5. Los materiales efectos del pan y vino indican los 
espirituales que causan en las almas, después de consagrados. 
—6. El mismo Cuerpo y la misma Sangre del Salvador son la 
comida de los cristianos.—7. Con la Eucaristía nos dió el Se-
ñor cuanto podía darnos.—8. El pueblo católico come de las 
viandas angélicas 58 

§. II —Excelencias de este celestial alimento .—9. Los cristia-
nos estamos convidados todos los días á la mesa del Rey déla 
gloria.—10. Con el manjar eucarístico nos vienen todos los bie-
nes.—11. La Eucaristía es comida de grandes.—12. Encomios 
que le tributan las Escrituras sagradas.—13. Testimonios de los 
siervos de Dios.—Ejemplo 62 

•v 
La S a g r a d a E u c a r i s t í a s u s t e n t a e n e l c r i s t i a n o la v ida 

d e la g r a c i a d iv ina , y , p o r e x c e p c i ó n m i l a g r o s a , 
la v ida c o r p o r a l . 

1. El santo Sacramento del altar, simbolizado por un cauda-
loso río.—2. Sus aguas producen distintos efectos según los jar-
dines espirituales que riegan.—3. El pan del profeta Elias. . 68 

§• I.-La S. Eucaristía sustenta la vida de la gracia en el 
alma.—4. La sustenta, derramándole mercedes.—5. Lo que el 
manjar corporal obra en el cuerpo, lo produce la Eucaristía 
en el alma.—6. Cómo sustentaba el Sacramento á los siervos 
de Dios?—7. Todas las virtudes de éstos eran debidas al San-
tísimo Sacramento.—8. Sustenta la vida de la gracia, impidién-
dole los obstáculos que puedan destruirla.—9. Conceptos del 
Angélico.—10. Cómo impide dichos obstáculos? 70 

•§. II.—La S. Eucaristía puede sustentar la vida corporal. 
— 11. Testimonios de los santos padres.—12. De otros docto-
res.—13. Ejemplos prácticos. —14. Pregunta necia.—15. Depre-
cación.—Ejemplo 76 



V I 
La S a g r a d a E u c a r i s t í a e s R e g a l o d u l c í s i m o d e l 

c r i s t i a n o p r á c t i c o . 

i. Vanidad de vanidades.—2. Excelencia de las dulzuras eu-
carísticas 82 

§. I .—Prop iedades de la divina bebida eucarística.—3. Un 
hecho de la antigua ley, emblema de la dulzura de la Eucaris-
tía.—4. Esta divina bebida es verdadera y divina.—5. Es nutri-
tiva, fortalece y embriaga 83 

§. II .—Indecibles delicias que causa esta divina sangre en 
los que la reciben— 6. Admirable contraste.—7. La Eucaris-
tía enajena los sentidos.—8. Alegra el corazón del hombre.— 
9. Es preciso gustarla para conocer su suavidad.—10. La ar-
queología y el arte cristiano.—11. Frases de los siervos de 
Dios. —12. Reflexión y prácticas de los santos.—Ejemplo. . . 86 

"VII 

J e s u c r i s t o e n e l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o e s 
n u e s t r o A b o g a d o . 

1. El hombre no se basta á sí propio.—2. El cristiano en-
cuentra el apoyo y la defensa en Jesucristo 

§. I—Jesús en el Sacramento intercede por nosotros á su 
Padre.—3. El Hijo de Dios depositó sus bienes en el Sacra-
mento del Altar.—4. De qué modo intercede por nosotros ásu 
Padre?—5. Pidiéndole remedie nuestras mayores necesidades. 
—6. Ofreciéndole nuestras oraciones y las de la Iglesia. . . 

§. II .—Defiende nuestra causa ante su Padre.—7. Rechazan-
do á Satanás.—8. Cristo Jesús medianero entre su Padre y los 
cristianos.—9. Su mediación desde el Sacramento nos es ne-
cesaria 

§. III.—Es tan eficaz la defensa hecha por Jesús Sacra-
mentado que nos salva—10. Nuestra salvación es debida 
á la Eucaristía.— u . Un sarcófago del Vaticano.—12. El sacra-
mento del Altar nos infunde el espíritu de penitencia.—Refle-
xión.—Ejemplo 

" V I I I 

J e s u c r i s t o e n e l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o e s 
n u e s t r a Vida . 

1. Esencia de la vida humana.—2. Esencia de la vida del al-
ma humana. . I 0g 

§. l.—La percepción sacramental de la Eucaristía en la 

96 

99 

5 I B 
P á g i n a s . 

vida temporal de los cristianos.—3. Los profetas y el Es-
píritu Santo lo consignaron.—4. Jesucristo ratificó esta misma 
proposición.—5. Testimonios de los santos Padres y doctores 
católicos. - 6. Prácticas de los siervos de Dios 108 

§. II.—La percepción sacramental de la Eucaristía causa 
la vida eterna en los cristianos.—7. Ella es causa de la 
vida eterna.—8. Ella es también la misma vida eterna.—9. Re-
flexión.—Ejemplo 112 

I X 

S o b r e la o b l i g a c i ó n d e c o m u l g a r . 

1. Formidable contraste 116 
§. I—Necesidad de recibir el Santísimo Sacramento. — 

2. Dos clases de necesidad.—3. La percepción de la Santísima 
Eucaristía es necesaria de precepto divino.—4. En qué tiem-
pos obliga este divino precepto? 117 

§. II —Obligación que tenemos los cristianos de comulgar. 
—5. Del precepto pascual.—6. Concilio Tridentino. —7. Refle-
xión.—8. Diferencia de los cristianos de ahora á los primiti-
vos.—9. La estatua de Nabuco 120 

§. III .—Comunión de los niños—10. La práctica antigua.— 
11. Padres dignos de corrección.—12. ¿En qué edad deben los 
niños comulgar por vez primera?—13. La Eucaristía es llama-
da Pamde los niños.—14. Preparación de los niños que han de 
comulgar por vez primera.—Ejemplo 124 

X 
S o b r e la f r e c u e n c i a d e la C o m u n i ó n . 

1. El prodigio de los panes y los peces.—2. Este milagro ve-
rificado en los cristianos que comulgan con frecuencia. . . 130 

§. I.—Excelencias y ventajas de la comunión frecuente — 
Excelencias.—3. Comportamiento de la Iglesia docente con 
los fieles.—4. Frases de los Santos Padres y ascetas.—Ven-
tajas.—5. Los doctores católicos.—6. Debemos frecuentar la 
Comunión para hacernos santos.—7. Palabras de S. Francis-
co de Sales . 132 

§. II —El cristiano que pasa mucho tiempo sin comulgar, 
moralmente no puede evitar los pecados y los vicios, 
como tampoco puede practicar debidamente las vir-
tudes cristianas.—8. No puede evitarlos por la propensión 
de nuestra naturaleza al mal.—9. La Eucaristía detiene su cur-
so.—10. Los enemigos personales influyen para que el cristia-
no que no comulga con frecuencia no pueda evitar los vicios. 



—ii . Lo mismo que el cuerpo, necesita el alma comer á me-
nudo.—12. Por alguna razón ordenó Cristo, N. S., le pidiésemos 
el pan sobresubstancial todos los días.—Ejemplo 138 

X X 
La C o m u n i ó n d iar ia e s el m e d i o m á s c o n v e n i e n t e 

y o p o r t u n o p a r a q u e el c r i s t i a n o d e t o d o s 
l o s t i e m p o s o b t e n g a s u ú l t i m o fin. 

1. Cuestión delicada 144 
§. l.—Es el medio más conveniente.—2. Espíritu de la Iglesia. 

—3. Opinión de los santos Padres y doctores.—4. La Comu-
nión diaria es señal de predestinación á la gloria 145 

§. JI.—Es el medio más oportuno.—5. Estado de este asunto 
antes de S-S. Pío X.—6. Decreto de la S. Congregación del 
Concilio. —7. Gracia especialísima concedida por S.S. Pío X.— 
8. Reflexión.—Ejemplo 148 

X I I 

S o b r e l o s p r e t e x t o s p a r a d e j a r d e c o m u l g a r 
c o n f r e c u e n c i a . 

1. Parábola de la cena.—2. Se adapta perfectamente á la 
Santísima Eucaristía y los comulgantes 153 

§. I — P r e t e x t o s que toman por base los bienes materiales. 
—3. He comprado una granja y necesito ir á verla.—4. Son mis 
ocupaciones muchísimas 155 

•§• II— Pretextos que toman por base los bienes espiritua-
les. 5. No me creo digno de ello.—6. Tengo grandes faltas 
é imperfecciones.—7. Experimento muchas tentaciones.—8. 
Encuentro poca devoción al comulgar.—9. No tengo tiempo 
de prepararme para la Comunión como debiera—10. Creo no 
estar en gracia de Dios.—11. Mi confesor no me permite co-
mulgar más á menudo.—12. No obtengo el fruto correspon-
diente. j r j 

%. 111.—Pretextos necios.—13. ¿Qué dirán de mí los que me vie-
ren comulgar á menudo?—14. Eso de comulgar con frecuen-
cia es bueno para religiosos y beatas, no para mí, que soy muy 
malo.—15. Conclusión.—Ejemplo 162 

X I I I 

S o b r e l a s d i s p o s i c i o n e s p a r a c o m u l g a r c o n f r u t o . 

1. La verdadera ciencia.—2. La que exige el Apóstol como 
necesaria para comulgar.—3. Parábola del banquete que dió 
cierto monarca ,Ac 

ÍNDICE 5 1 5 
P á g i n a s . 

§. I .—Disposic iones concernientes al alma.—'Remotas.»— 
4. No debe tener límites, respecto al fervor y pureza de cora-
zón, la preparación del que desea comulgar.—5. Se debe es-
tar bautizado.—6. No tener excomunión.—7. Estar exento de 
riñas, odios y restituciones.—«Próximas.»—8. Cualidades que, 
según S. Buenaventura y Sto. Tomás, debe gozar todo el que. 
se presenta á la sagrada Mesa.—9. El que ha de comulgar ha 
de estar en gracia dé Dios.—10 Las catacumbas.— u . Armar-
se de mortificaciones.—12. Saber lo que recibe.—13. Evitar, 
en lo posible, las faltas veniales.—«Actuales.»—14. Practicar 
actos de fe, esperanza, caridad y deseo. . ; 167 

§. IL—Dispos ic iones concernientes al cuerpo.—15. Ayuno 
natural.—16. Limpieza corporal.—17. Conducta que deberían 
observar los casados.—18 Modestia en los sentidos.—Ejemplo. 175 

X I V 
La C o m u n i ó n s a c r i l e g a e s un c r i m e n h o r r i b l e q u e 

a t e n t a c o n t r a D i o s , c o n t r a e l indiv iduo q u e l o 
p e r p e t r a y c o n t r a s u s p r ó j i m o s . 

1. La libertad en la Iglesia Católica 180 
§. l.—Es un crimen contra Dios—2. La Sagrada Mesa es sólo 

para los amigos de Dios.—3. El alma contaminada con la culpa 
mortal.—4. Comete atroz injuria contra Dios.—5. Renueva los 
ultrajes inferidos á Jesucristo en su pasión 182 

§. n.—Es un crimen contra el individuo que lo perpetra. 
—6. Añade un enorme pecado de sacrilegio.—7. Se aleja del 
Salvador.—8. Se atrae castigos temporales.—9. Firma su pro-
pia condenación ; 186 

§. III— Es un crimen contratos prójimos.—10. El gran escán-
dalo.—11. Deber de todo cristiano.—Ejemplo 190 

x - v 
La p r o f a n a c i ó n d e l a s H o s t i a s c o n s a g r a d a s e s un 

c r i m e n q u e pizie v e n g a n z a a l c i e l o . 

1. Los gobiernos actuales 193 
§. I .—Es un crimen—2. Las hostias negras de la francmasonería 

y su culto.—3. La búsqueda de las sagradas Hostias y su pro-
fanación 194 

§. II.—Que pide venganza al cielo.—4. La profanación de las 
Hostias consagradas participa de la malicia del regicidio.— 
5. Castigos del cielo 198 

§. III .—Nuestro deber.—6. Sobre los que se presentan á comul-



gar.—7. Sobre los sagrarios y vasos sagrados y templos.—8. 
Reflexión.—Ejemplo. • . 2 0 0 

1 X V I 

S o b r e la C o m u n i ó n e s p i r i t u a l . 

1. Para atraer al Omnipotente basta un solo acto de la vo-
luntad 204 

§. I —En qué consiste la Comunión espiritual—2. Defini-
ción que da el Tridentino.—3. La que dan algunos doctores 
católicos.—4. El mismo Señor reveló á varias siervas suyas la 
manera de practicar esta clase de Comunión.—5. Historia de 
la Comunión espiritual 205 

§. II.— Ventajas que proporciona la Comunión espiritual. 
—6. La Comunión espiritual puede ser practicada sin moles-
tia.—7. Sirve de preparación para la sacramental.—8. Puede 
ser repetida cuantas veces se quiera.—9. En ella no hay peli-
gro de vanagloria.—10. Se consigue, en ocasiones, tanta gra-
cia como en la sacramental.—Ejemplo. . . ' 208 

X V I I 
S o b r e l a s v i s i t a s a l a d o r a b l e S a c r a m e n t o . 

1. Nada de cuanto ofrece el mundo puede llenar el corazón 
del hombre.—2. Lo llenan, empero, las visitas á Jesús Sacra-
mentado 214 

§. I.—Jesús Sacramentado muestra vehementes deseos de 
que le visitemos.—3. Palabras del Salvador.—4. La Santa 
Iglesia instituyó la fiesta del Corpus para recordarnos la amo-
rosa presencia del Salvador en el Tabernáculo. Testimonios 
de los ascetas.—5. ¿Los cristianos, secundan los deseos de Je-
sucristo? 215 

§. II.—Provecho inmenso que se consigue de visitar al Sa-
cramento.—6. Gracias que se obtienen.—7. Delante del Sa-
cramento se aprende á ser santo.—8. ¿Qué se hace tanto tiem-
po ante el Dios del Tabernáculo?—9. Pidiendo se alcanza. . 218 

§. I I I . -Fe l i c idad incomparable de los que conversan fre-
cuentemente con Jesús Sacramentado.—10. Encuentran 
el descanso para sus almas.—11. Casos prácticos en algunos 
siervos de Dios.—12. Reflexión. - Ejemplo 222 

X V I I I 

La S a g r a d a E u c a r i s t í a e s n u e s t r a F o r t a l e z a . 

1. La mesa del salmista.—2. Emblema de la Eucaristía. . . 226 
§. I —Cristo Sacramentado es fortaleza contra el mundo. 

—3. Autoridades de los profetas.—4. Es fortaleza contra el 
mundo, porque guarda y defiende los bienes temporales de sus 
respectivos propietarios.—5. Casos prodigiosos 227 

§. II .—Cristo Sacramentado es fortaleza contra el demo-
nio.— 6. Porque libra á sus devotos de las tentaciones ó su-
gestiones diabólicas. —7. Porque desbarata los encantos del 
infernal enemigo.—8. Porque le auyenta de los posesos.—Ejem-
plos que lo confirman 

§. III.—Cristo Sacramentado es fortaleza contra la carne. 
—9. Porque engendra vírgenes.—10. Porque debilita y adorme-
ce la concupiscencia.—Casos milagrosos.—Ejemplo. . . . 233 

X I X 

Unión d e l h o m b r e c o n D i o s m e d i a n t e la s a n t a 
E u c a r i s t í a . 

1. Es imposible hablar apropiadamente de la unión entre 
Cristo Sacramentado y el alma que le recibe.—2. Todo cuan-
to obtenemos por medio de este Sacramento es debido á esa 
unión 

§. 1 — Unión del hombre con Dios por medio de la Euca-
ristía— 3. Unión substancial divina.—4. Unión hipostática; 
unión humana; unión de amor.— 5. Esta unión es verdadera y 
perfectísima.—6. Los Concilios y los santos Padres.—7. ¿Áqué 
comparan los santos Padres una unión semejante? . . . . 

§. II —Riquezas y dulzuras percibidas por esta unión.— 
8. Palabras de S. Buenaventura y de otros santos.—9. Todos 
los bienes del cielo alcanzamos con participar de la Comunión. 
—Ejemplo 

SECCIÓN III 
PROPIEDADES Y E F E C T O S DE LA SANTA EUCARIST IA CONSIDERADA 

COMO SACRIFICIO 

X X 

La s a n t a M i s a e s un S a c r i f i c i o l a t r é u t i c o 
y e u c a r i s t i c o . 

1. El Hombre-Dios, apeteciendo sacrificarse perpetuamen-
te por la racional criatura.—2. Se sacrifica en efecto.—3. No 
ha perdonado medio para que su Sacrificio incruento resulta-
se perfecto 243 

§. I —El Sacrificio de los altares es latréutico.—4. El Altí-

235 

236 



f.ij 

«ni 

ÌV"-' • 
' i 

i l a 

mm 
î « 

f i -
l i 
I r ! 

1 1 : 1 

i i " 

i j 

simo detestaba los sacrificios de los judíos. —5. ¿En qué con-
siste el Sacrificio de la Misar—6. El mosaico de S. Vital en 
Rávena.—7. ¿Quién se ofrece en la Misa?—8. ¿Qué es lo que 
se ofrece?—9. ¿Á quién se ofrece?—10. ¿Cómo se ofrece? — 
11. Este Sacrificio posee algunas ventajas sobre el de la Cruz. 245 

§. II.—El Sacrificio del Altar es eucarístico.—12. Debemos 
dar gracias á Dios por ser nuestro Señor. —13. Asimismo, por 
ser bienhechor nuestro.—14. Mediante la santa Misa podemos 
cumplir perfectamente con estos deberes.—15. Resumen. -
Ejemplo 251 

XXI 

La s a n t a M i s a e s un s a c r i f i c i o p r o p i c i a t o r i o . 

1. No podían los sacrificios hebráicos agradar áDios de nin-
gún modo 255 

§. I—El Sacrificio de la Misa es propiciatorio por los 
vivos.—2. Por qué clase de vivos puede aplicarse este Sacri-
ficio?—3. La Santa Misa causa la remisión de pecados.—4. Los 
santos Padres.—5. La razón teológica.—6. Este adorable Sacri-
ficio; ¿qué pecados perdona y cómo los perdona?—7. Perdona 
también los veniales.—8. Perdona igualmente las penas tem-
porales debidas por esos pecados 257 

§. II.—Es asimismo propiciatorio por los difuntos.—9. Unión 
de las Iglesias militante y purgante. —10. La santa Misa remi-
te las penas debidas por las almas del purgatorio.—11. La 
práctica de rogar por los difuntos en la Misa es tan antigua 
como la Iglesia. —12. Las antiguas liturgias.—13. Casos prodi-
giosos.—14. Aprovechan á los difuntos los oficios funerales 
y aniversarios.—15. Milagro estupendo.— 16. Reflexiones.— 
Ejemplo 261 

XXII 

La s a n t a M i s a e s un S a c r i f i c i o i m p e t r a t o r i o . 

1. Lo que practicaban los judíos para tener propicio al Al-
tísimo 270 

§. I—El Sacrificio de la Misa impetra gracias espiritua-
les.—2. Así lo confirman los lugares teológicos.—3. Palabras 
del Apóstol.—4. Cuando asistimos al Sacrificio del Altar debe-
mos pedir por todos los hombres . 271 

§. II— El Sacrificio de la Misa impetra gracias tempora-
les.—5. El Tridentino y S. Agustín.—6. Podemos hacer cele-
brar el Sacrificio por bienes temporales honestos y que no 
nos aparten de la "salvación.—7. La Santa Misa sirve de gran 

; 

l t ! 0 ' 

ayuda para lo temporal.—8. Es medio eficaz contra las enfer-
medades.—9. Libra igualmente de peligros inminentes y segu-
ros.—10. Resumen de la doctrina expuesta.—11. Reflexión.— 
Ejemplo 274 

XXIII 

R i q u e z a s d e l s t o . s a c r i f i c i o d e la M i s a . 

1. La santa Misa, memorial exacto y vivo de la Pasión del 
Señor. — 2. Por aquélla se nos aplican infaliblemente los méri-
tos de ésta 281 

I.—Riquezas existentes en la celebración de la Misa.— 
3. La Misa es la obra más venerable que existe en la Iglesia. 
—4. Autoridades de los santos Padres y ascetas. —5. Y en la 
que más se honra Dios.—6. No le dieron tanto honor los ac-
tos heroicos de los más grandes santos.—7. Es la obra en que 
podemos agradar más á Jesucristo, á la Virgen Santísima y á 
los bienaventurados.—8. Y en la que hallamos mayores pro-
vechos.—9. Cuanto se alcanza en la Misa se debe en parte al 
celebrante.—10. Es más apreciable de lo que se puede enca-
recer el acto de celebrar una sola Misa 283 

II.—Riquezas que provienen de ayudar y oir la Misa. 
11. Ayudar Misa es oficio de ángeles; y á los que tal ejecutan 
se les conceden doblados los tesoros que á los que la oyen 
simplemente.—12. Cristo, S. N., ha ayudado la santa Misa.— 
13.--También ha sido desempeñado este oficio por los ángeles.--
14. Y por los santos.—15. La práctica de oir Misa es muy agra-
dable á Dios.—16. Por ella el Señor se mueve á conmiseración 
de los mortales.—Provechos espirituales que se obtienen de 
oir Misa.—17. Libra de innumerables peligros. . . . . . . 289 

III. - De las riquezas de la Misa participa toda la Igle-
sia.—18. Porque parte de su fruto corresponde á toda la Igle-
sia; y porque además es memorial de la Pasión de Cristo.— 
19. S. Lorenzo Justiniano.—20. Castigos á los profanadores de 
la S. Misa.—Ejemplo 296 

X X I V 

R e v e r e n c i a c o n q u e h e m o s d e t r a t a r el s a n t o 
S a c r i f i c i o d e la Misa . 

1. La Misa, nombrada en las sagradas letras por Obra de 
Dios.—2. Maldiciones de Jeremías sobre los que no tratan de-
bidamente esta Obra 299 

l—¿Cómo deben tratar el Sacrificio los que celebran? 



-S» 

—3. Protesta.--4. La Misa exige que todo cuanto á ella sirva 
sea óptimo.—5. Ante todas cosas, el sacerdote debe tener dis-
puesta el alma.—6. Y haber vacado á la oración mental.—7. De-
be tener dispuesto el cuerpo.- 8. Y practicar escrupulosa-
mente las rúbricas.— 9. En esto se ha de tener mucho cuida-
do.—10. De algunos siervos de Dios podemos tomar ejemplo. 
—11. En pudiendo, jamás se debería dejar de celebrar la San-
ta Misa 300 

§. II.—Cómo deben tratar el Sacrificio los que ayudan al 
celebrante.—12. El que sirve al altar conviene esté limpio 
en el alma.—13. Disfrutar limpieza y honestidad en el cuerpo. 
—14. Saber las rúbricas • • 3°6 

§. III.—Cómo deben tratar el Sacrificio los que á Él asis-
ten como oyentes.—15. Los que oyen Misa, asisten como 
testigos.—16. Y como ministros.—17. La conducta de los sier-
vos de Dios nos estimula á que oigamos Misa con devoción. 
—18. Un templo modelo para el servicio divino.—Ejemplo. . 308 

X X V 

S i g n i f i c a c i ó n d e l a s c e r e m o n i a s d e la M i s a . 

1. Las cosas toman su valor de lo que son, no délo quepa-
recen.—2. Las rúbricas del Sacrificio se han de apreciar por 
lo que significan 315 

§. I.—Significación de las ceremonias contenidas en la Mi-
sa desde el principio de ella hasta el Canon 317 

§. I I .—Representac ión de las ceremonias del Canon. . . 320 
§. III.— Significación de las restantes ceremonias de la 

S. Misa 323. 

XXVI 

La e x c e l e n c i a d e l o s s a c e r d o t e s c a t ó l i c o s p o r s e r 
s a c r i f i c a n t e s e s i n m e n s a ; y g r a n d e al p r o p i o 

t i e m p o la v e n e r a c i ó n q u e l e s d e b e -
m o s p r o f e s a r . 

1. La naturaleza exige el sacerdocio.—2. Todo sacrificio exi-
ge sacerdote.—3. El Eterno ha ordenado el sacerdocio. . 

I —Dignidad de los sacerdotes católicos por ser sacri-
ficantes.— 4. Estriba en la potestad que tienen sobre el Cuer-
po de Cristo Sacramentado.—5. Esta dignidad excede infini-
tamente á la de los sacerdotes paganos.—6. Honores que és-
tos tributaban á sus sacerdotes.—7. Nota importante.—8. Ex-
cede á la del sacerdote israelita.—9. Preeminencias deque és-

326 

INDICE 5 2 1 
Páginas . 

te gozaba.—10. Fueron confirmadas con milagros.—11. Refle-
xión.—12. Excede á la de todos los hombres, incluso los re-
yes y emperadores.—13. La Escritura no les considera como 
hombres.—14. Increpación.—15. Supera á la délos santos.— 
16. Á la de los ángeles.—17. Ála de María Santísima.—18. Só-
lo es comparable con la dignidad del Altísimo.—19. El sacer-
dote, denominado: hijo de Dios.—20. Jesucristo, obediente á 
la voz de un sacerdote 32& 

§. I I .—Respeto que debemos profesar d los sacerdotes ca-
tólicos.— 21. Lo exige su misma dignidad.—22. Dios nos lo 
manda terminantemente.—23. Los siervos de Dios y los prín-
cipes temporales les honraron escrupulosamente.—24. Casti-
gos severísimos de los que faltaron á su respeto 341 

XXVII 
La d ignidad d e l o s t e m p l o s c a t ó l i c o s , p o r s e r m o r a d a s 

d e C r i s t o S a c r a m e n t a d o , e s a l t í s i m a ; y el r e s p e t o 
q u e d e b e m o s p r o f e s a r á l o s m i s m o s e s s i n 

c o m p a r a c i ó n p r o f u n d o . 
1. Visión de Jacob.—2. Razón del terror de este patriarca. . 345 

§. I —Dignidad de los templos católicos.—3. Necesidad de 
los templos.—4. Mandato divino.—5. Los templos católicos 
son casas de Dios.—6. Lo son con más propiedad que las si-
nagogas por residir en ellos Cristo Sacramentado.—7. En ellos 
obtenemos mayores beneficios que en otras partes.—8. Se nos 
dispensan los sacramentos 347 

§. I I .—Respeto sumo que debemos profesar d los templos 
católicos.—9. Lo pide su misma dignidad.—10. Es voluntad 
divina.—11. Intimada por el Salvador.—12. Doctrina déla Igle-
sia. — 13. Los santos Padres.—14. De qué manera nos hemos 
de llegar al templo.—15- Dios castiga severísimamente al que 
profana los templos.—16. Un rasgo de Felipe II.—17. Reflexión. 
—Ejemplo 353 

S E C C I Ó N I I I 

PROPIEDADES Y EFECTOS DE LA SANTA EUCARISTÍA CONSIDERADA 

COMO VIÁTICO 

XXVIII 

La div ina E u c a r i s t í a e s n u e s t r o C iá t i co e n ta 
p e r e g r i n a c i ó n a l p a r a í s o . 

1. Necesidad que tenemos de ser asegurados.—2. El Sacra-
mento del Altar cubre esta necesidad 361 

§. I.—La Eucaristía es nuestro Viático en la peregrina-
Tomo VII 66 



ción al cielo.—3. Porque Jesús en el Sacramento es nuestra 
fortaleza.—4. Nuestro defensor.—5. Nuestro conductor al pa-
raíso.—6. Las tumbas de los primitivos cristianos 362 

§. I I .—Efec tos producidos por el S. Viático—i- Tranquiliza. 
— 8. Y enfervoriza el alma.—9. Los mártires y demás siervos 
de Dios 366 

§. III .—^s un bien excelente recibir el S. Viático.—10. Va-
rios testimonios lo declaran.—11. Mas, ¿de qué manera debe-
mos recibirlo?—12. Los siervos de Dios nos dieron ejemplo 
respecto á esto.—13. Los devotos del Santísimo Sacramento 
raras veces ó nunca han muerto sin Viático.—14. Reflexión.— 
Ejemplo 368 

X X I X 

La S a n t í s i m a E u c a r i s t í a s e r á n u e s t r a R e s u r r e c c i ó n . 

1. Dogma de la resurrección de la carne . 375 
§. I.—La Eucaristía es causa de la resurrección gloriosa 

de los justos.—2. Testimonios de los santos Padres.—3. ¿Qué 
don otorga la Eucaristía á los viaticados?—4. Palabras de Me-
nochio.—5. Opinión de algunos teólogos menos favorable á la 
Eucaristía.—6. Opinión de la parte más sana de los doctores. 
—7. Pasaje de Isaías • 376 

§. II.—Esta final resurrección ha sido incoada en algu-
nos siervos de Dios, difuntos. — 8. Casos prácticos.— 
9. Tres santos de la orden Seráfica.—10. Reflexión 380 

X X X 

En J e s u c r i s t o S a c r a m e n t a d o s e hal la t o d o c u a n t o 
p u e d a a p e t e c e r el c r i s t i a n o . 

1. Símil del trabajo de este discurso con las operaciones 
del labrador.—2. Recopilación brevísima de los anteriores dis-
cursos 384 

§. I —Jesucristo Sacramentado es todo el bien deseable.— 
3. Por ser el Hombre-Dios.—4. Por reunir en sí mismo todas 
las delicias.—5. Parangón entre los deleites mundanos y los 
que nos ofrece el Salvador.—6. Por ser Él la felicidad suprema. 386 

§. II .- En Jesucristo Sacramentado se sobrellevan todos 
los trabajos, y por su medio podemos conseguirlo to-
do.—7. El Apóstol.—8. Se sobrellevan las adversidades y las 
penas.—Las enfermedades y el destierro.—Los tormentos y 
la misma muerte.—9. El Evangelio.—10. Valor de la oración 
practicada en común.—11. Valor de esta misma oración ante 
el Santísimo Sacramento.—12. Valor de la oración privada.— 

13- La carencia de la fe necesaria es el motivo de que Jesu-
cristo Sacramentado no despache hoy favorablemente las pe-
ticiones de los católicos en favor de su Causa 3 9 a 

§. III .—Fuera de Jesucristo Sacramentado no hay más que 
el caos. —14. El hombre nada puede sin Dios.—15. Nada pu-
dieron contra Jesucristo los principes anticristianos.—16. Ni 
los herejes. 17. Ni los seudo-filósofos—18. Ni los mismos ca-
tólicos que no cuentan con Dios.—19. Resumen y conclusión. 
—Ejemplo < 3 9 & 

T R A T A D O V I 
LA C Á T E D R A D E L S A N T Í S I M O S A C R A M E N T O 

Virtudes que practica Jesús en la Santa Eucaristia y que nos propone imitar. 

Advertencia 
I.—Jesucristo en la S. Eucaristía nos enseña la virtud de la Obe-

diencia 
II.—Jesucristo en la S. Eucaristía es ejemplar de Humildad. . . 407 
III.—Jesucristo en la S. Eucaristía nos muestra la Pobreza. . . . 410 
IV.-Jesucristo en la S. Eucaristía nos predica la Pureza. . . . 412 
V.—Jesucristo en la S. Eucaristía es mártir del Silencio 41 4 
VI.—Jesucristo en el Santísimo Sacramento es dechado de Pa-

ciencia . 
, 4 1 7 

VII—Jesucristo en el Santísimo Sacramento nos instruye en la 
C a r i d a d 420 

VIII.—Jesucristo persevera siempre en el Santísimo Sacramento. . 423 

T R A T A D O V I I 
B A S E S DE M E D I T A C I Ó N E U C A R Ì S T I C A 

Breves y devotas meditaciones doctrinales, históricas y místicas sobre la 
Santa Eucaristia. 

Preámbulo 
1.a Por qué razón el Salvador quiso instituir la S. Eucaristía. 428 
2.a De qué manera instituyó el Salvador la S. Eucaristía. . . 43a 
3.a Circunstancias de esta institución 
4.a El Omnipotente, determinando instituir este Misterio. . . 435 
5.a El Omnipotente, determinando instituir este Misterio. (Con-

tinuación) 
6.a Presencia real de Cristo, S. N., en la Santísima Eucaristía. . 439 
7-a Presencia real de Cristo, S. N., en la Santísima Eucaristía. 

(Continuación) 
8.a Presencia real y habitual de Cristo, S. N., en la Santa Eu-

car is t ía 



9.a Presencia simultánea del Cuerpo del Señor en muchas Hos-
tias consagradas 44& 

10 Sobre la materia eucarística de pan y vino. . . . . . . 448 
11 Efectos de la Sagrada Eucaristía como Sacramento. . . . 45° 
12 Efectos de la Sagrada Eucaristía como Sacramento. (Con-

tinuación) 452 

13 Efectos de la Sagrada Eucaristía como Sacramento. (Con-
tinuación) 

14 Disposiciones para comulgar dignamente 45^ 
15 Ventajas inmensas que resultan de comulgar á menudo. . . 458 
16 Sobre las visitas á Jesús Sacramentado 460 
17 Amor de Jesús en la institución de la Santa Misa. . . • 462 
18 Esencia del Sacrificio del Altar 464 
19 Efectos del Santo Sacrificio de la Misa 466 
20 Efectos del Santo Sacrificio de la Misa. (Continuación). . . 468 
21 Efectos del Santo Sacrificio de la Misa. (Continuación). . . 470 
22 Riquezas de la Santa Misa 472 

23 Riquezas de la Santa Misa. (Continuación) 474 
24 Bienes que reporta el Santísimo Sacramento como Viático. . 476 
25 Cómo deberemos recibir y acompañar el Santísimo Viático. . 478 
26 La Divina Eucaristía nos transforma en hijos de Dios. . . 480 
27 Por la Santa Eucaristía somos amigos particulares del Hom-

bre-Dios. 482 
28 Con la posesión de la Santa Eucaristía podemos no temer 

ningún mal 484 
29 La Sta. Eucaristía es la universal farmacopea del cristiano. . 486 
30 Amor que debemos profesar á la Santa Eucaristía. . . . 488 

APÉNDICES Á LA HISTORIA DE LA E U C A R I S T Í A 
I.-Sarcófago de Écija 491 

II.—Variedades eucarísticas astigitanas 498 
III-—Novísimo decreto 498 
IV.—Alianza sacerdotal eucarística 499 
V.—Fundaciones eucarísticas 500 
Mirada retrospectiva y conclusión á la Enciclopedia de la Eu-

caristía 501 
Bendición del Rdmo. P. Delegado Gral. de la Orden al Autor. . . 505 
La misma en castellano 505 
Bendición de S.S. Pío X al Autor 506 
La misma en castellano 507 
Protesta del Autor 508 

ÍNDICE GENERAL ALFABÉTICO 
E>E L O S -A-STXISrTOS lS rOT - A . B X .ES OOUSTTEKTUDOS 

EN LA 

ENCICLOPEDIA DE LA EUCARISTÍA 

E l número romano significa el tomo; el arábigo la página; la F el fotograbado. 

L a s palabras Sacrif icio, Sacramento y Eucarist ía irán abreviadas en esta forma: 

Sacri f . S a c . y E u c . 

A 
Ablución y acción de gracias, III, 

219.—IV, 128. 
Abogado. Jesucristo en el Sac. 

es nuestro.., VII, 94.—Porque inter-
cede por nosotros al Padre, 96.— 
Porque nos defiende ante su Pa-
dre, 99.—Porque al fin nos salva, 101. 

Abusos de la Euc., III, 397 — 
IV, 152, y 271. 

Accidentes eucaristicos. Qué 
son, y si están sin sujeto, I, 294.—De 
qué modo subsisten? 296.—Pueden 
padecermutación?298.—Pueden co-
rromperse ó engendrarse alguna co-
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Acción social cristiana, VI, 222 
Acerra, III, 64. 
Admitas, II, 416. 
Acólitos, III, 100.—Llevaban la 

Euc. á los impedidos, 223. 
Actos prohibidos en los tem-

plos, IV, 411. 
Acto. El acto de creer es más 

conforme con la naturaleza humana 
•que el de comprender, VI, 17. 
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—Herejes que se opusieron, 200.— 
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el deber de adorarle, 47. 

Adoración de la Hostia y el 
Cáliz en la Misa, III, 176. 

Adoración Nocturna, V, 102. 
—En España, 126,173—Es la Obra 
más simpática, y una de las necesi-
dades de nuestros tiempos, VI, 196. 
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Reparatris, V, 96, 116. 
Adornos para el Corpus, IV, 

218. 
Aerianos, II, 411. 
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Agricultura en sus relaciones 

con la Euc., II, 279. 
Agustín (S.) su autoridad res-

pecto de la Euc., I, 408.—III, 371. 
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plos, IV, 411. 
Acto. El acto de creer es más 

conforme con la naturaleza humana 
•que el de comprender, VI, 17. 

Acuarios, II, 409. 

Adoración de la Euc., IV, 198. 
—Herejes que se opusieron, 200.— 
Adoración debida á Jesucristo Sac., 
VI, 32.—Debe adorarse todo el Sac., 
39.—Adoración que todos los siglos 
cristianos dieron á la Euc., 41.—To-
do reclama que se adore á Cristo 
Sac., 44.—¿Cómo debe adorársele? 
46.—La familia y la sociedad tienen 
el deber de adorarle, 47. 

Adoración de la Hostia y el 
Cáliz en la Misa, III, 176. 

Adoración Nocturna, V, 102. 
—En España, 126,173.—Es la Obra 
más simpática, y una de las necesi-
dades de nuestros tiempos, VI, 196. 
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Reparatris, V, 96, 116. 
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Agustín Av el dense, V, 255. 
Agapes: Modo, lugar, tiempo y 

género de alimentos, III, 226.—Cla-
ses de agapes, 228.—Cesación de 
los mismos, 232.—Agapes en las Ca-
tacumbas, 264. 

Agustín de Herrera, V, 259. 
Aguilar (P. Francisco,) V, 275. 
Aguinaldo bautismal, F. 111,52. 
Agnus Dei, IV, 112. 
Aldpide (Cornelioj su autori-

dad sobre la Euc., II, 21. 
Alabado, V, 260. 
Alba, III, 115. 
Albanenses, II, 421. 
Alberto el grande (S.) su au-

toridad sobre la Euc., II, 12. 
Albercio, (S.) II, m . 
Albigenses, II, 423. 
Alcántara, (S. Pedro de) II, 

7 9 — 2 5 6 -
Alejandro de Alés, IV, 347. 
Alfonso de Ledesma, V, 269. 
Alfonso de Ligorio, (S.) II, 

26.—V, 273. 
Algero de Lieja, IV, 347. 
Alleluia, IV, 78. 
Almeida, (Teodoro) II, 108. 
Alonso de Rivera, V, 265. 
Alonso de Bonilla, V, 270. 
Alonso de Castro, V, 255. 
Alumbrado y vela continua al 

Sac-, V, 95. 
Altar, III, 45.—Su forma, 46.— 

Su adorno, 48. 
Altar portátil, III, 49—329. 
Altar de las Catacumbas, F, 

III, 47-
Altar de S. Ambrosio de Mi-

lán, F, IV, 78. 
Ambón del Evangelio, Y, III, 

148. 
Ambrosio, (S.) I, 403.-III, 369. | 

Amen, IV, 75. 
Amito, III, 114. 
Amigo. Jesucristo en el Sac. es 

nuestro.., VI, 292.—Leyes del cora-
zón humano, VI, 292.—Cristo llama 
amigos á sus discípulos, 295.—Cómo 
es la amistad de Cristo Sac., 298. 

Amor (El) antes y después de 
la caída del primer hombre, VI, 318. 
—Ordenado de nuevo con mayor 
perfección por Jesucristo Sac. VI, 3 r 8. 

Amor de Cristo en la Euc.r 
VII, 11.—De qué manera nos ha 
amado en la institución de la Euc., 
13.—Cuánto nos ha amado? 21.— 
Fines particulares que el Señor se 
propuso al amarnos, 28.—Gratitud 
que el Salvador exige por su amor, 32. 

Amula, III, 59. 
Amula de los primeros si-

glos, F, III, 60. 
Analogías dogmático-euca-

rísticas, II, 110. 
Andas eucarísticas, IV, 243. 
Andrés de Ocaña, V, 264. 
Ángela de Fulgino, (Sta.) 

IV, 355-
Angel del Pas, V, 264. 
Anselmo, (S.) I, 424.—IV, 347. 
Antonio de Padua, (S.) II, 13.. 
Antonio de Serpa, (Fr.) V, 264. 
Antonio Abateranense, (Fr ) 

V, 265. 
Antonino de Florencia, (S.) 

II, 22. 
Antypum, nombre de la Euc.,. 

I, 24. 
Apariciones de Jesucristo en la 

Hostia consagrada, I, 290. 
Aparicionesàe.\&Vìrg&Ti,11,216. 
Apéndices á la Historia de la 

Euc., VII. 
Apóstoles (Los) y la Euc., 1,361.. 

Apostolado de la Oración, V, 
102, 181. 

Árabe, (Estilo) IV, 15. 
Arbolí, Iltmo. Sr., V, 276. 
Arcediano de Liej a,(El)V<J, 164. 
Areopagita, (S. Dionisio) I, 

389.-111, 367. 
Arcónticos, II, 407. 
Archicofradia de Minerva, 

V, 70.—Déla Oración ó de la Muer-
te, 75-

Arias de Armenta, (Álvaroj 
V, 264. 

Arimón, (P. Juan) V, 281. 
Arquitectura en sus relaciones 

con la Euc., II, 265.—Como estilo, 
IV, 9.—De los templos, IV, 392. 

Arnaldistas, II, 422. 
Artes (Las) y la Euc., II, 245.— 

Artes mecánicas, 276.— Deben su 
desarrollo y perfección al Sac. del 
Altar y prueban su realidad, 277.— 
El artey la Religión Católica, IV, 389. 

Artistas (Los) y la Euc.,n, 215. 
Artotiritas, II, 409. 

Arracadas de las Gallegas, F, 
ni, 3S5. 

Arroyo, (Soledad) V, 281. 
Asambleas particulares en las 

Catacumbas, III, 264.—i.a Eucarís-
tica nacional, V, 149.—2.a Nacional, 
155. — 3.a Nacional, 161.—4.a Nacio-
nal, 149. 

Asociación]de señoras para ve-
lar al Santísimo en las Cuarenta Ho-
ras, V, 107.—Id. de solteros y don-
cellas para desagraviar á Jesús Sac., 
108.—Id. de Viáticos, 112.—Id. de 
la primera Comunión y de la Doc-
trina Cristiana, 112. 

Atanasio, (S.) I, 397. 
Atributos en especie del Hom-

bre-Dios Sac., VI, 141. 
Auñón, V, 269. 
Autores considtados para la 

formación de estaObra,I, XIIIy sig. 
Autos sacramentales, IV, 220. 

- V , 54-
Ayuno natural, III, 133.—185. 

—Variedad sobre este punto, 187. 

B 

Bácidos episcopales, etc. del 
Museo del Louvre, F, IV, 288. 

Baile de los pecados mortales 
en Valencia, IV, 209. 

Balines; su autoridad sobre la 
Euc., II, 26. 

Baños lit úrgicos, 111,133.-134. 
— Baños litúrgicos, F, III, 135. 

Basílicas cristianas de antes 
y después de la paz de la Iglesia, 
III, 317.—Sus adornos 321.—Su es-
tilo. 321. 

Basílica de los primeros siglos, 
(Exterior de una) F, III, 320. —Basí-
lica de id. (Planta de una), F, 322, 

—Basílica de S. Pablo de Roma 
(Interior), F, 324.—Basílica de Padua, 
F, IV, 19.—Basílica del Pilar, F, 397. 

Basilidianos, II, 404. 
Basilio, (S.) I, 401.—III, 369. 
Beda, (F.) I, 423. 
Begardosy Beguinos; no eran 

del Orden de N. P. S. Francisco, IV, 
200. 

Beguinot, (Mons.) V, 282. 
Belarmino, II, 19. 
Benedicto XIV, II, 33—V, 274. 
Benedictinas del Santísimo Sac. 

V, 93-
Bendición para el diácono que 



hade cantar el Evangelio, III, 146. 
—Del obispo sobre el pueblo', 175. 
—Ultima bendición que daba el obis-
po al pueblo, 222. 

Bernardo (5.), I, 427. 
Bernardino de Sena (S.), II, 

58.-IV, 356. 
Berengario, IV, 344. 
Bermúdez de Pedraza, (Don 

Francisco) V, 265. 
Biel de Spira (Bto. Gabriel), 

II, 61. 
Bienes y riquezas de los tem-

plos, IV, 404. 
Biblioteca eucaristica de Paray, 

V, 213. 
Bizantino (Estilo), IV, 13, 
Blosio, II, 103. 
Bona [Cardenal), V, 267. 
Bonilla y Calderón, (Andrés 

de) V, 264. 

Borromeo (S. Carlos), II, 61.— 
V, 261 . -F , V, 271. 

Borrominesco (Estilo), IV, 395. 
Boullerie (Mons.), V, 277. 
Bonrdalue, II, 109. 
Brahamanismo respecto de la 

Euc., II, 384. 
Brígida de Succia (Sta.), IV, 

355-
Broche de una capa coral, F, IV,. 

256. 
Bruno (S.), II, 79. 
Buenaventura (S.), II, 14.—IV, 

167, 353-
Buenaventura (P. María), V» 

277-
Budhismo respecto de la Euc.> 

II, 388. 
Buj (D. Juan), V, 281. 

c 

Caballero comulgando (Un), 
F, IV, 151. 

Cadomense (Fr. Alejandro) 
V, 264. 

Cajas y cofres encarísticos, II. 
Calatayud (Bartolomé), V, 275. 
Calderón de la Barca, V, 268. 
Calmet (Agustín), II, 20. 
Cáliz, III, 55.—Cáliz ministerial 

de los primeros siglos, F, 57.—Cáliz 
que usó N. S. Jesucristo, 55.—Cáliz 
de Regla, IV, 373. 

Calderillo de marfil, F, IV, 290. 
Calvinistas, II, 442. 
Calzas y sandalias de los obis-

pos, III, 120 
Camareras de Jesús Sac., V, 

128, 175. 
Campanarios y campanas, IV, 

ii-—27.—V, 429.—Forma de los 
primeros campanarios, F,III, 327. 

Cano (Melchor), II, 24. 
Canon de la Misa; su origen. III, 

166.—Cánones apostólico-eucarísti-
cos, III, 396.—Se decía en voz alta, 
IV, 102. 

Candelabros de Padua, F, IV 
255.-111, 49. 

Cantar de los Cantares: Ex-
posición eucarística de este divino 
Libro, según la forma presentada 
por el sagrado Texto, II, 449 

Canto y música en sus relacio-
nes con la Euc., ÍI, 254.—Canto de 
los salmos durante la Comunión, 
III, 217.—Canto y música eclesiás-
ticos, IV, 24,407.—V, 10.—Facsími-
le de canto gregoriano, IV, 26. 

Cantores: orden menor, III, 106, 
144. 

Capa pluvial, III, 118. 
Capsa para custodiar la Euc., 

F, III. 71-. 
Cárceles paganas y los confe-

sores de Cristo, III, 277. 
Caridad como virtud de los pri-

meros cristianos, III, 25.—Jesús nos 
la muestra desde el Sac., VII, 420. 

Caro Christi, caro Manee, II, 208. 
Carta de S. Clemente Papa, III, 394. 
Casa de Austria (La), V, 95. 
Casanova (P.J, V, 277. 
Castración y otros martirios con 

objeto de honrar á Lucifer, II, -344. 
Casulla, III, 118. 
Catacumbas, II, 210.—Su des-

cripción; nombres y objeto, III, 245. 
Catalina de Bolonia (Sta.), 

IV, 357-
Catecúmenos, penitentes y ener-

gúmenos; su dimisión del templo du-
rante la Misa, III, 148.—IV, 86. 

Cátedra de las catacumbas ro-
manas, F, IV, 87. 

Catedrales: de Córdoba (Inte-
rior), F, IV, 15.—De Braga (Facha-
da), F, V,323. 

Catolicismo resolviéndola cues-
tión económica, II, 292. 

Católicos, sus clases respecto á 
la Unión, VI, 108. 

Cena del Señor, nombre de la 
Euc-, I, 17.—Cena legal, III, 340. 

Cena de madera esculpida 
[La), F, IV, 401.—La Cena, por 
Marco Antonio, F, V, 148. 

Cenáculo (Interior del), F, III, 39. 
—Exterior del, 43. 

Celo por la gloria de Dios, III, 16. 
Cementerio de S. Calixto (Fres-

co del), F, III, 272. 

Censuras y licencias de la Obra, 
I , I X . 

Centro eucarístico de España, 
V, 125, 129.—De Valencia, 194. 

Cerintianos, II, 404. 
Certámenes eucarísticos, V, 

190. 
Cesáreo de Arlés (S.), I, 418. 
Ciborio, III, 64, 325. 
Ciencia: su concepto verdade-

ro, II, 225.—Toda ciencia participa 
de Dios, 226.—La Euc. fundamento 
del orden científico, 227.—Ciencias 
naturales en sus relaciones con la 
Euc., 233.—Id. exactas id., 236.— 
Todas las ciencias han adelantado 
poderosamente con el influjo de la 
Euc., 240. 

Cíngulo, III, 115. 
Cipriano fS.J, I, 394.—III, 368. 
Cirilo obispo de Jerusalén (S.), 

I, 398.—III, 370. 
Cirilo de Alejandría (S.), I, 410. 
Churrigueresco (Estilo), IV, 398. 
Clara de Asís (Sta.), F, IV, 350. 
Claudio Pascasio, I, 424-
Clemente romano (S.), I, 389.— 

III, 367. 
Clemente Alejandrino, I, 392. 
Clemente VIII y Urbano VIII, 

IL32-
Clemente IV defiende la real 

presencia de Cristo en la Euc., IV, 170. 
Clemente V concede álos ras-

cios la celebración con pan fermen-
tado, IV, 267. 

Clérigos con los atributos de las 
órdenes menores y subdiaconado, 
F, III, 107. 

Código jurídico de canto y mú-
sica sagrados, V, 369. 

Cofradíassacramentales, II, 222. 
Cojrecito de plata, F, IV, 280. 



Colecta, I, 17. 
Colectas, IV, 73. 
Colegio é Iglesia de Corpus Chris-

ti de Valencia, V, 80—Los jueves 
en este templo, y baile de losinfan-
tilillos, 80.—Orden, esmero y her-
mosura del templo, VII. 

Coliridianos, II, 413-
Comercio en sus relaciones con 

la Euc., II, 285. 
Comité permanente de las 

Obras eucarísticas, V, 112.—Congre-
gación del Corazón de Jesús y déla 
Caridad, V, 119. 

Communio, I, 19. 
Competentes. Véase Catecúme-

nos. 
Comunión del Clero y del pue-

blo en la Misa, III, 200.—Orden y 
postura con que comulgaban, 201. 
--Quién administraba la.. 203.—Se 
daba en ambas Especies y también 
en una sola, 204.—IV, 120.—Los va-
rones recibían el Santo Pan en la 
mano desnuda, III, 207.—De los ni-
ños, 124.—Eclesiástica, laica y pere-
grina, 207.—General en el Jueves 
santo, 348.—IV, 251 —Communio, 
IV, 115. Se recitaba el Confíteor 
Deo antes de la Comunión, 124.— 
Frecuencia de la.. 117.—Se comul-
gaba varias veces en un mismo día, 
125.—Quiénes eran excluidos de la.. 
126.—Entre las Iglesias militante, 
purgante y triunfante, V, 305. — Sir-
ve de consuelo imponderable á las 
almas del Purgatorio, 312.—Necesi-
dad de la.. VII, 117.—Obligación de 
la.. 120.—Délos niños, 124.—Comu-
nión frecuente. Ventajas de la.. 
132.—El cristiano que pasa mucho 
tiempo sin comulgar, moralmen-
te no puede evitar los pecados 

y los vicios, \i%.—Comunión dia-
ria. Es el medio más convenien-
te, 145.—Y más oportuno, 148.— 
Pretextos para no comulgar, 
153.—Pretextos que toman por ba-
se los bienes materiales, 155.—Y 
los espirituales, 157.-Pretextos mix-
tos, 162.— Disposiciones para 
comulgar/delalma, i67--Del cuer-
po, 175. — Comunión sacrilega 
es un crimen horrible que atenta 
contra Dios, 132.—Contra el indi-
viduo que lo perpetra, 186.—Y con-
tra los prójimos, 190.—Comunión 
espiritual, 204.—Sus ventajas, 205. 
—De impedidos, IV, 296. 

Concilios: su autoridad, II, 35.— 
Su profesión de fe respecto de la 
Euc., 37.—Condenación de los sa-
cramentarlos por los concilios, 39. 
—Sus decretos sobre la materia de 
la Euc., 41.—I de Zaragoza, Bur-
deos, Toledo, Aquis Ccelenis, otro 
en Toledo, I y II de Braga y IV de 
Toledo para condenar los priscilia-
nistas, III, 354.—De Viena, IV, 171. 
—De Trento, sobre la festividad del 
Corpus, 175. 

Conclusión á la Historia de la 
Euc., V, 301. 

Concomitarlos, I, 220. 
Concurrencia de los fieles al 

Sacrif., III, 137. 
Confesión sacramental, III, 129, 

194. 
Confesores de Cristo.—Su auto-

ridad, II, 57.—Su amor al Sacramen-
to prueba la veracidad de este Mis-
terio, 67. 

Confraternidades sacramen-
tales, V, 69, 86.—Del Sac. de Al-
coy, 77-—Del Sac. y de la Divina 
Pastora, 102.—Del Sac. y Animas 

id.—Culto continuo al Smo. Sac., 
106, 123, 176.—Corte de Jesús Sac., 
107.-De sacerdotes adoradores, 108. 

Confucionismo respecto de la 
Euc., II, 387. 

Congresos eucarísticos,V, 133. 
—Internacionales: Lille, 137. —Avi-
ñón, id.—Lieja, 138.—Friburgo, id. 
—Tolosa, 139.—París, 140.—Ambe-
res, id.—Jerusalén, id.—Reims, 141. 
—Paray-Le-Monial, 200.—Bruselas, 
203.—Lourdes, id.—Angers, 204.— 
Namur id.—Angulema, id.—Roma, 
205.—Nacionales: Valencia, 141.— 
Lugo, 144. 

Consagración del pan y del vi-
no en la Misa, III, 170.—IV, 105. 

Consagración de la virginidad 
á Vesta, II, 345. 

Consolador. Jesucristo es nues-
tro.. VI, 356. 

Consubst andador es, I, 218. 
Contreras (Juan G.), id. 
Contreras (V.), V, 259. 
Controversistas (Los), II, 214. 
Conversiones debidas al Sac., 

V, 216. 
Copón del siglo XII, F, IV, 279,281. 
Corazón humano. Objeto y 

fin de la ciencia del.. VI, 306.—El 
corazón humano busca el descanso 
que sólo se halla en Dios, 355.—No 
halla felicidad fuera de Dios, 366. 

Cordero conduciendo la Cruz 
sobre el lomo, F, III, 275. 

Corona votiva de Recesvinto> 
F, IV, 21. 

Coronas votivas, IV, 21. 
Corporales, III, 58. 
Corpus Christi. Preludios de la 

festividad de, IV. 160.- Procesión 
General.—Su origen, 185.—Su octa-
va, 192.—Indulgencias á los que asis-

ten á esta procesión, 195.—Su fiesta 
es más solemneque todas las demás, 
VI, 232. - La naturaleza y el arte en 
esta festividad, 241. 

Corrigio (Julio), V, 275. 
Cosmas de Jerusalén, I, 423. 
Craset (P.), II, 106. 
Credo en la Misa, III, 160.—IV, 88. 
Cripta de S. Calixto (Interior de 

la), F, III, 249. 
Crisólogo (S. Pedro), I, 414. 
Crisóstomo (S. Juan), I, 406.— 

III, 370. 
Cristóbal de Fonseca, V, 260. 
Cronología, III, 7. 
Cruz pectoral, III, 121.—Cruces 

eucarísticas, IV, 242.—Procesiona-
les, F, IV, 194.—De la catedral de 
Cádiz, F, 222.—De Osuna, F, 224.— 
Sueca, V, 43. 

Cuarenta Horas, V, 77, 180. 
Cuchara litúrgica, III, 209. 
Cuchillo eucarístico, III, 87. 
Culto de las flores á la Virgen y 

la Comunión, II, 216. 
Culto á Jesucristo Sac.; lo mere-

ce supremo de latría, VI, 28 y 32.— 
El hombre debe dar culto á Dios, 
28.—Y la sociedad, 29.—El culto di _ 
vino es de siempre, 30.—Su esen-
cia, 31.—Promover y difundir e 
culto á la Sagrada Euc. es la nece-
sidad absoluta de nuestros tiempos 
y la señal inequívoca de predestina-
ción, 206. 

Curé (Amadeo), V, 281. 
Custodi as eucarísticas, V, 241 

—Custodia relicario de plata, F, IV, 
189.-M. catedral de Barcelona, 193. 
—Id. catedral de Reims, 338.—Id. 
deAix-la-Chapelle,238.—Id. de An-
tealtares, 241.—Id. catedral de Se-
villa, 244.—Id. de Fuenteovejuna, 



V, 30.—Id. catedral de Vich, 32.— 
Id. catedral de Cuba, 35.—Id. de la 
Magdalena de Sevilla, 45.—Id. de 

Belén (Lisboa), 62—Id. de la igle-
sia del Caballero de Gracia (Madrid), 
109. 

D 

Dalmática, III, 119. 
Damasceno (S. Juan), I, 421. 
Danzas generales con motivo 

del Corpus, III, 204.—Danzas de Sue-
ca, IV 217. 

Decretos particulares sobre el 
culto de la Euc., V, 286. 

Dedicatorias de la Obra, I, v 
y vi. . . 

Degradación de la mujer, II( 

342-
Denominaciones de la Euc., I, 

16. 
Deprecaciones en la Misa, III, 

145-
Derechos del cristiano debi-

dos al místico desposorio con Jesu-
cristo Sac., VI, 228. 

Deseos fervorosos del sacer-
dote para celebrar, III, 129. 

Desmaissieres (V. Sor Micaela), 
II, 107.—V, 279. 

Devotos del Sac. y de la Inma-
culada (Los), II, 214. 

Diaconisas, III, 103. 
Diáconos, III, 91.—Llevaban la 

Euc. á los impedidos, 223.— Diá-
cono llevando la S. Hostia en la 
Misa de los Presantificados, F, IV, 
143-

Diego de Alcalá (S.), IV, 357. 
Diego del Castillo (D.) V, 264. 
Diego José de Cádiz (Bto•)., 

V, 276. 

Dimisión de los fieles en la Mi-
sa, III, 222. 

Dionisio Alejandrino, I, 393. 
Dionisio Barsalibí, cismático, 

II, 370-
Diplomática en sus relaciones 

con la Euc., II, 275. 
Dípticos, trípticos y polípti-

cos, III, 168, 171. 
Disciplina del secreto, IV, 282. 
Disposiciones del sacerdote pa-

ra celebrar, III, 128.—IV, 58.—Dis-
posiciones civiles dadas en la Edad 
Media con motivo de la reverencia 
debida al Sac., IV, 300.—Y en la 
Moderna, V, 237. 

Doctores de la Iglesia y la 
Euc., II, 5. 

Doctrina de los primeros cris-
tianos, III, 13. 

Doctrina eucaristica de los 
doce apóstoles, III, 400. 

Domicilios en los que se reser-
vaba la Euc., III, 34. 

Domine Jesuchriste, IV, 114. 
Domingo de Guzmán (Sto.), 

IV, 349-
Dominical, III, 208. 
Dominicum, nombre de la Euc., 

I, 17-
Donatistas, II, 411. 
Dufai, V, 275. 
Dupasquier, II. 18. 
Durando, II, 10.—V, 259. 

E 

Ebionitas, II, 404. 
Economía social: su definición 

exacta, II, 252.—Su objeto no son 
las riquezas, 290.—Ni sus medios la 
franca libertad para poseerlas, id. 
—Lamentable estado de la socie-
dad por no haberse aplicado estos 
principios, 291.—La legislación eco-
nómica se sintetiza en la Euc., 296. 
—De la Euc. parten rayos de luz 
para el conocimiento de este gran 
problema, 299. 

Edad Media, IV, 5. 
Efrén (S.), I, 399--HI, 369-
Egipcianos, II, 411. 
Echmini, cismático; su auto-

ridad respecto de la Euc. II, 367. 
Ejemplos. Los siete criminales 

de Harlinge, VI, 258.—Batalla de los 
turcos contra los romanos, 271.—El 
hereje albigense, 280.—Fr. Diego 
de Cádiz, 290.—S. Pascual Bailón, 
304.—S. Francisco de Borja, 317.— 
El V. Antonio Margil, 330.—Varios 
amantes de la Euc., 344.—La seño-
ra protestante, 353.—Fr. Ilustrado, 
365.—Fr. Juan de Candía, 376.—Ca-
simiro Barello, 383.—El Bto. Anto-
nio Estronconio, 394.—Sta. Gertru-
dis, 403.—El mancebo tentado de 
impureza, 412.—La piscina de Lour-
des, 422.—El V. Tomás de Perogor-
do, 437.—Los demonios en un refec-
torio de frailes, 447.—S. Alfonso de 
Ligorio y su mayordomo, 460.— 
Sta Catalina de Sena, VII, 26.—Va-
rios devotos del Sac., 36 y 37.—Con-
versión del vizconde de Turena, 53. 
—Comunión prodigiosa de Sta. Ca-
talina de Sena, 66.—Sta. Rosa de 

Lima, 81.—Último suspiro de una 
angelical doncellita, 93.—Visión del 
Bto. Francisco de Pavía, 105.—El 
Sac. sostenido por dos manos angé-
licas, 114.—La Comunión de un reo 
después de ahorcado, 128.—Admi. 
ración de un protestante, 142.—Los 
dos estudiantes, 152.— Jesucristo 
comulgando á una devota, 164.—Es-
crúpulos de una sierva de Dios, 178. 
—Visión de un prelado, 192.—El pia-
doso arquitecto, 212.—El V. Fr. Be-
nito de Santorcaz, 224.—El coronel 
francés, 234.— La V. María Jesús 
de Agreda, 242.—Tomás Moro, 254. 
—Dos santos misioneros, 268.—El 
labriego sacrilego ahorcado, 280.— 
S. Pedro Damiano, 298.—Un impío 
castigado por el demonio, 314.— 
Castigo en Jerez de la Frontera, 360. 
—Un amancebado, en la hora de su 
muerte, 3 73.—Dotes gloriosos en los 
siervos de Dios ya difuntos, 383.— 
Muerte de un conde devoto del Sa-
cramento, 401. 

Elevación solemne de las sagra-
das Especies, IV, 106. 

Elevación pequeña deíd., III, 194. 
Elias, cismático, II, 368. 
Elocuencia en sus relaciones 

con la Euc., II, 252. 
Emblemas de la Euc., I, 29.— 

Árbol del paraíso, 30.—Abel, Arca 
de Noé, Melquisedec, 31.—Abraham 
é Isaac, Cordero Pascual, 32.—Ma-
ná, 33.—Zarza, Tabernáculo, Sacer-
docio de Aarón, 34.—Fuego santo, 
Oblación de Manué, León muerto 
por Sansón, 36.—Pan subcinericio, 
Miel deJonatás,Harina déla viuda, 



V, 30.—Id. catedral de Vich, 32.— 
Id. catedral de Cuba, 35.—Id. de la 
Magdalena de Sevilla, 45.—Id. de 

Belén (Lisboa), 62—Id. de la igle-
sia del Caballero de Gracia (Madrid), 
109. 

D 
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Moderna, V, 237. 
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amantes de la Euc., 344.—La seño-
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simiro Barello, 383.—El Bto. Anto-
nio Estronconio, 394.—Sta. Gertru-
dis, 403.—El mancebo tentado de 
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des, 422.—El V. Tomás de Perogor-
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rios devotos del Sac., 36 y 37.—Con-
versión del vizconde de Turena, 53. 
—Comunión prodigiosa de Sta. Ca-
talina de Sena, 66.—Sta. Rosa de 

Lima, 81.—Último suspiro de una 
angelical doncellita, 93.—Visión del 
Bto. Francisco de Pavía, 105.—El 
Sac. sostenido por dos manos angé-
licas, 114.—La Comunión de un reo 
después de ahorcado, 128.—Admi. 
ración de un protestante, 142.—Los 
dos estudiantes, 152.— Jesucristo 
comulgando á una devota, 164.—Es-
crúpulos de una sierva de Dios, 178. 
—Visión de un prelado, 192.—El pia-
doso arquitecto, 212.—El V. Fr. Be-
nito de Santorcaz, 224.—El coronel 
francés, 234.— La V. María Jesús 
de Agreda, 242.—Tomás Moro, 254. 
—Dos santos misioneros, 268.—El 
labriego sacrilego ahorcado, 280.— 
S. Pedro Damiano, 298.—Un impío 
castigado por el demonio, 314.— 
Castigo en Jerez de la Frontera, 360. 
—Un amancebado, en la hora de su 
muerte, 3 73.—Dotes gloriosos en los 
siervos de Dios ya difuntos, 383.— 
Muerte de un conde devoto del Sa-
cramento, 401. 

Elevación solemne de las sagra-
das Especies, IV, 106. 

Elevación pequeña deíd., III, 194. 
Elias, cismático, II, 368. 
Elocuencia en sus relaciones 

con la Euc., II, 252. 
Emblemas de la Euc., I, 29.— 

Arbol del paraíso, 30.—Abel, Arca 
de Noé, Melquisedec, 31.—Abraham 
é Isaac, Cordero Pascual, 32.—Ma-
ná, 33.—Zarza, Tabernáculo, Sacer-
docio de Aarón, 34.—Fuego santo, 
Oblación de Manué, León muerto 
por Sansón, 36.—Pan subcinericio, 
Miel deJonatás,Harina déla viuda, 



37.—Cantar de los Cantares, Pará-
bola del grano de mostaza, 38.— 
Bodas de Caná, 39.—El pez de Ti-
beríades, 40. 

Emblemas é inscripciones pri-
mitivas del Purgatorio relacionadas 
con la Euc., V, 313. 

Emmaus, F, III, 385. 
Encarnación (La). Todo radica 

en este Misterio, II, 208. 
Enfermos: eran viaticados con 

frecuencia en el templo, III, 302.— 
En la cámara de éstos se celebraba 
el santo Sacf., 303.—Su prohibición, 
3°7-

Enrique VIII, V, 255. 
Enriquianos, II, 422. 
Epifanio (S.), I, 405, III, 370. 
Epístola, IV, 77. 
Epitafio de S. Albercio, III, 44. 
Erigenistas, II, 421. 
Error, su remedio en Cristo Sac., 

VI, 91. 
Errores sobre la Euc., IV, 267. 
Escoto (V. Dunsio), II, 15.—IV, 

354--II. 213-
Escoto Erigena (Juan), IV, 342. 
Escritores ascéticos, II, 99. 
Esclavas del Smo. Sac. y de la 

Caridad, V, 116. 
Esclavitud del Smo. (Venera-

ble), V, 76. 
Esclavos delSmo. Sac., V, 90. 
Escritores eucarísticos valen-

cianos, V, 257, 265. 
Escritores eucarísticos francis-

canos, V. 266. 
Escrituras Sagradas (Lección 

de las), III, 144. 
Escobar y Mendoza (Antonio 

de), V, 264. 
Escudo de armas de Estepa, 

V, 297. 

Escudo'de armas de Estepa, F, 
V, 3ox. 

Escultura, IV, 398. 
Esencia de un cuerpo organiza-

do, I, 251. 
Esperanza, III, 25. 
Esperanza. La Divina Euc. es-

nuestra.. por ser prenda de la bien-
aventuranza eterna, VI, 439. — E s 
el mejor medio para ser conducidos 
á esta bienaventuranza, 442.—Es en 
esta vida esperanza práctica de los 
hijos de Dios, 443. 

Espíritu humano. Su indigen-
cia, VI, 306. —Su contrabalanceo 
con la materia, 376. 

Espinosa (P.), II, 108. 
Espinosa (P. Manuel), V, 275. 
Esponja litúrgica, III, 60. 
Esposo. Jesucristo en el Sac. es 

Esposo de las almas, VI, 320.—Es-
posas del Sac., 327. 

Estaciones; cuándo tenían lu-
gar? III, 287. 

Estado de la sociedad al adve-
nimiento de los cristianos, III, 11. 

Esteban obispo Eduense, II, 10. 
- I V , 344-

Esteban (S.) llevando la torre 
eucarística, F, V, 301. 

Estella (P.), II, 101. 
Estola, III, 116. 
Eucaristía: Su promesa, I, 150. 

—Su institución y circunstancias, 
171.—Consagración del pan, 180.— 
Consagración del vino, 183.—Impo-
sición de la potestad de Orden á los 
apóstoles, i88.-Presencia real: prue-
bas contra los sacramentarios, 193. 
—Lutero, 204. —Carlostadio, 207.— 
Zuinglio, 208.—Calvino, 209.—Eco-
lampadio, 210.—Bucero, 211.—De-
nominación de este Sac., 24.—No-

consiste solamente en el uso, sino 
en el Sac. permanente, 301.—Es sus-
tento del espíritu, 310.—Une á éste 
más fuertemente con Cristo, 311.— 
Libra de los veniales y preserva de 
los mortales. 313.—Es prenda de la 
gloria, y suavidad y deleite del al-
ma, 315.—Perdona per accidens 
el pecado mortal, 316.—Disminuye 
la concupiscencia, 317.—Es semilla 
de resurrección eterna, 318.—Y de 
castidad, 319.—Fué instituida sobre-
manera convenientemente, 320.—Es 
muy probable que hubiese sido ins-
tituida aunque Adán no pecase, 321.--
Podía haber sido instituida antes de 
la Encarnación, 322.—Convenía fue-
se instituida en la ley de gracia. 323. 
—No es absolutamente incompren-
sible, 342.—Su incomprensibilidad 
demuestra su veracidad, 347.—Pue-
de remediar el conflicto social eco-
nómico, 303.—Es causa directa del 
progresó universal, 304.—Ella y la 
civilización, 310.— íd. y los mendi-
cantes, 313.—Id. y el clero secular, 
318.—Su acción social en nuestros 
días, 320.—Ha hecho desaparecer 
las inmolaciones humanas á los de-
monios, 347. — Y las irracionales 
ofrecidas á Dios, 349.—Á medida 
que el Sacrificio de la Eucaristía es 
olvidado y despreciado, aumentan 
los sacrificios de humanas víctimas, 
352.—Conduce al cielo; causa la glo-
ria; es prenda de la vida eterna, y 
ia bienaventuranza objetiva, V, 323. 
—Materia de la.. 331.—Forma, 333. 
—Ministro, 333.—Tiempo y hora en 
que puede ser administrada, 335.— 
Sujeto de la.. 336.—Disposiciones 
para recibirla, 336.—Obligación de 
recibirla, 339.— Su renovación y 

purificación del copón, 339.—Ben-
dición con la.. 374.—Adoración de-
bida á la.. 375.—Vísperas, Comple-
tas, Maitines y Laudes con Mani-
fiesto de S. D. M., 375.—Su admi-
nistración fuera de la Misa, 376.— 
Renovación solemne de la Hostia 
Mayor, 377.—Renovación de votos 
religiosos ante la.. 379.—Exposición 
y reserva de la.. 344.—Su distribu-
ción en la Misa y fuera de ella, 357. 
—Su fe es una fe eminentemente 
racional, VI, 7.—Espolea nuestra fe, 
24.—Es cifra del amor de Jesucris-
to, 52.—Es una Obra eterna, 53 y 
59.—Es principio de vida en todos 
los órdenes de cosas, VII, 38.—Su 
influencia en el orden religioso, 40. 
—Y en el intelectual, 47.—Y en el 
moral, 49.—Y en el social, 51.—Es 
alimento por antonomasia de la Igle-
sia Católica, 57.—Verdadera comi-
da del alma, 58.—Excelencias de 
este Alimento, 62.—Sustenta en el 
cristiano la vida de la gracia divina, 
y por excepción milagrosa la vida 
corporal, 68.—Es regalo dulcísimo 
del cristiano práctico, 82. —Propie-
dades de la bebida eucarística, 83. 
—Sus efectos, 86. 

Eugenio IV, II, 30.— IV, 174. 
Eulogia, I, 24.—III, 334. 
Eusébio obispo de Cesárea, I, 

396-
Eusebio Emiseno (S.), I, 409. 
Euthimio, I, 426. 
Euthimio Zigabenus, II, 368. 
Exposición de la Euc. Su ori-

gen, IV, 226.—Exposición perpetua 
en Lugo, 230.—Id. en León de Es-
paña, 234. - En Toledo y Braga, 
235.—En Italia, 237.—En Francia, 
íd.—En Cádiz, 338. — Exposición 



privada, solemne y solemnísima y 
para los enfermos, V, 58.—184.—Ex-
posiciones de arte eucaristico, V, 
188. 

Extensión de los cuerpos, I, 
258. 

Extensión de la Religión Ca-
tólica, III, 32. 

Exorcistas, III, 101. 
Eva (La reclusa), IV, 166. 
Evangelio (Canto del), III, 146-

IV, 83.—De S. Juan, IV, 131. 
Evangelistas y la Euc.,\, 35° 

y sig. 

F 

Faber (P. Federico), V, 265.— 
II, 106. 

Factor {Bto. Nicolás), II, 22.—V, 
263. 

Falconi (P.), II, 104. 
Faldón de la gran custodia de 

Sevilla, F, V, 152. 
Fe como virtud de los primeros 

cristianos, III, 24. —La fe de la Igle-
sia Católica se cifra en la Eucaris-
tía, VI, 424.—Nuestra fe se compen-
dia en el Smo. Sac., 426.—Para creer 
y recibir este Misterio nos es nece-
sario mayor grado de fe que para 
los demás sacramentos, 428.—Por 
especial modo recibimos la fe del 
Sac., y en tanto recibiremos mayo-
res gracias en cuanto nos acerque-
mos con mayor fe, 432. 

Fe de erratas de toda la Obra, 
VII, al final. 

Fe y amor de los españoles de 
la Edad Media para con la Euc., 
IV, 316. 

Fermentad ores, II, 416. 
Fermento: Los obispos se lo 

enviaban recíprocamente, III, 331. 
—El Papa lo mandaba á las Iglesias 
particulares, 332. 

Fernando de Castilla fS.J, IV, 
35 i -

Ferrer (S. Vicente), II, 62. 
Festín de Tiberiades, F, III, 270. 
Fiesta de las espigas, V, 106. 

—De las Flores en Orotava, 113.— 
De Cristo Sac., III, 327. 

Filosofia en sus relaciones con 
la Eue., II, 229. 

Firmiltano, I, 395. 
Flabellum, III, 61. 
Flamígero (Estilo), IV, 18. 
Flanells (Fr. José), V, 265. 
Fientes. Véase Catecúmenos. 
Floricultura, II, 274. 
Floro, I, 424.—III, 343-
Focio no rompió con la Iglesia 

Católica porque pensase menos mal 
de la Eue., II, 364. 

Fortaleza de los primeros cris-
tianos, III, 20.—La Euc. es nuestra, 
contra el mundo, el demonio y la 
carne. VII, 226. 

Fossores, III, 109. 
Fracción de la Hostia, III, 176. 

—200. 
Fr actio pañis, I, 18. 
Frailes (Los) llevando con la 

Euc. la civilización á todas partes, 
H,32I. 

Francisco de Sales (S.), II, 22. 
- V , 263. 

Francisco de Asís (N. P. S.),. 

II, 74.—IV, 349.—Su carta á todos 
los clérigos del mundo, 386. 

Francisco de Osuna (Fr.), V, 
256. 

Francisco de Santiago (Fr.), 
V, 258. 

Francisco de Aldana, V, 265. 
Francmasonería con respecto 

al dogma del Altar, II, 399 y 444.— 
V, 289.—VII. 

Frecuencia déla Comunión, III, 
178.—V, 15. 

Frescos de las Catacumbas en 
los que se hallan representados los 
Divinos Misterios, III, 265. 

Frontal de cobre esmaltado, F, 
IV, 368. 

Frutos de los primeros fieles, 
III, 31, 18, 

Fuentes históricas, III, 8. 5. 
Fulberto Carnotense, I, 424. 
Fulgencio (5.), I, 416.—IV, 338. 
Funciones religiosas, IV, 22. 

—En la Edad Moderna, IV, 405.— 
Religioso-populares con motivo del 
Corpus, V, 40. 

Fundadores de las Órdenes re-
ligiosas.—Su autoridad, II, 71.—Su 
amor á la Euc. prueba la veracidad 
de este Misterio, 82. 

G 
Gaudencio (S.), I, 412. 
Gaume, II, 25. 
Georgel, V, 982. 
Gerbet (Morís.), V, 277. 
Gigantones y tarasca, IV, 319. 
V, 41. 
Glíptica en sus relaciones con 

la Euc., II. 263. 
Gloria in excelsis, IV, 71. 
Gnósticos, II, 405. 
Gradual, IV, 78. 
Granada ( V. P.), II, 62. 
Gratia, I, 22. 
Gregorio Nacianceno (S.), I, 

401. 
Gregorio de Niza (S.), I, 402. 

Gregorio Magno (S.J, I, 419.— 
IV, 338. 

Gregorio VII(S.), I. 425. 
Gremios en la procesión del Cor-

pus, IV, 221. 
Griegos (Prácticade los), IV, 280. 

—Decretos sobre los griegos cató-
licos, V, 19.—223, 227. 

Guantes y anillo, III, 121. 
Guardia de Honor al Sagrado 

Cor. de Jesús, V, 107. 
Guinot (Ricardo), V, 278. 
Guitmundo ob. aversano, IV, 

346-
Gústate et videte, III, 200. 

H 
Henno (P . ) , II, 13. 
Herejías: sus orígenes, II, 402. 
Hermandad de S. Felipe Neri 

y de la Caridad, V, 93. 
Hermandad de la Expiación, 

V, 118. 

Hermano. Jesucristo en el Sac. 
es nuestro, VI, 281.—El Eterno lo 
quiso, 282.—Cómo lo es?, 284. 

Hermenegildo (5.), IV, 340. 
Hermosura: su acepción, VI, 

159.—La de Jesucristo Sac. en su 
68 



divinidad, 162.—En su alma, 170.— 
Y en su cuerpo, 176. 

Herreros de Oñate (Los), IV, 
215. 

Hesiquio, I, 418. 
Hidalgo (Fr. Alfonso), V, 264. 
Hieron (El), V, 214. 
Himno querúbico, III, 155. 
Hipólito (S.), I, 395. 
Hipótesis conformes con la fe 

para explicar el modo de hallarse 
Cristo en la Euc., I, 277. 

Hispano - americano (Estilo), 
IV, 398. 

Historia en general.—Su divi-
sión, utilidad y necesidad, III, 7 y sig. 

Hombre, su fin, VI, 127.—Su de-
gradación, 128. 

Honorio I I I , IV, 281. 
Honorio de Autún, IV, 347. 
Hostiarios del siglo XIV, F, IV, 

106.—De Rosal de la Frontera, F, 
V, 297 y 300. 

Hostias consagradas. Su profa-
nación es un crimen.—Que pide ven-
ganza al cielo.—Nuestro deber, VII, 
200. 

Hostias y calis esculpidos en 
las Catacumbas, F, III, 84. 

Huésped. Jesucristo Sac. es nues-
tro, VI, 345.—El cristiano debe pre-
pararse bien para hospedar á Jesús, 
346.—Mercedes que el Señor dis-
pensa al que le hospeda, 349. 

Hugo de S. Caro, II, 12. 
Hugo de S. Víctor, II, 11. 
Humildad de los primeros cris-

tianos, III, 28. 
Humildad. Jesucristo nos la 

muestra desde el Sac., VII, 407. 
Husitas, II, 429. 

Iconografía en sus relaciones 
con la Euc., II, 259. 

Iconografía de Écija, F, III, 
276.—VII. 

Idólatras con respecto á la Euc.. 
II, 380. 

Iglesias de las Catacumbas, III, 
248. — Portátiles, 329. — Fundadas 
por los apóstoles, 373.—Su consa-
gración, IV, 30.—Su bendición, 33. 
—Sus inmunidades, 36.--De las Ca-
tacumbas, F, III, 251.—De S. Vidal 
en Rávena, F, IV, 11.—De N.a Sra. de 
Poitiers, 12.—DePaudaterippoo,285. 

Ignacio mr. (S.), I, 390.—III, 
367.—V, 275. 

Ignacio de Loyola (S.), II, 80. 
Ildefonso (S.), II, 420. 

Imágenes primitivas de Cristo 
Sac., VI, 178. 

Impanadores, I, 217. 
Impenetrabilidad de los cuer-

pos, I, 253.—Es innoble que Dios 
se aprisione en la Hostia, 260. 

Incensario, III, 62. 
Incensario de oro de la cate-

dral de Sevilla, F, V, 170. 
Incienso é incensación del Al-

tar, III, 63, 142, 146, 155, 159.—IV, 
66, 82 y 95. 

Indices, al final de cada tomo.— 
índice general, VII, 525. 

Indulgencias á los que acom-
pañen el Sto. Viático, IV, 295.—V, 
2 3 4 -

Indumentaria, II, 267. 

Industria, II, 282. 
Inmolación de párvulos á los 

demonios, II, 338. 
Inocencio I I I , V, 348. 
Inocencio IV permite á los ru-

sos el pan fermentado, IV, 266. 
Inscripciones eucaristicas en 

sus relaciones con el cielo, V, 322. 
Id. en los vasos y tabernáculos sa-
grados, IV, 283. 

Institución de la Euc. - La dis-
tribuyó también á Judas, III, 342. 

Instituto de Presbíteros del Smo. 
Sac., V, 117.—Id. de María Repara-
dora, 119. 

Instrumentos músicos del año 
1100, F, IV, 28 . - Id . del siglo XVI, 
F, V, 14. 

Introito, IV, 66. 
Ir eneo fS.), I, 391. 
Isidoro (S.), I, 417. 
Ite Missa est, IV, 129. 

J 
Jaén (V. Manuel), V, 275. 
Jansenistas, II, 446. 
Jeremías, II, 272. 
Jerónimo (S.), I, 405. 
Jesucristo en la Euc. puede 

practicar acciones espirituales, I, 
283.—No puede ser alterado por 
ninguna causa exterior, 284.—Ni 
movido por sí mismo ó por alguna 
criatura, 286.—Ni ser visto natural-
mente por ninguna inteligencia via-
dora ó por el ojo corporal, 287.— 
Resuelve el problema actual econó-
mico, II, 294.—Es luz, camino, ver-
dad y vida de la Iglesia, 308.—Se 
ha abierto paso por entre los judíos, 
VI, 55.—Y los gentiles, id.—Y los 
herejes, 57.—Y los seudo-filósofos, 
id.—Y los revolucionarios, 58.=Se 
abrirá paso por entre todos los hom-
bres hasta el fin de los siglos, 59.= 
Ha atraído todas las cosas, 66.= 
Atrajo los judíos, 69.=Y los genti-
les, 71. = Y los bárbaros, 73.=Y los 
salvajes, 75.=Y los herejes, 77.- Y 
los pecadores, 78.=Y los misione-
ros, 79.—Y los ángeles, 80.—Y las 

ciencias, 8 i . = Y las artes, 84.=Y los 
irracionales y la materia, 86.=Es 
remedio de todos los errores, 90.= 
Ejemplar perfecto de los predesti-
nados, 125. = En Él podemos y de-
bemos restaurar nuestras ideas, sen-
timientos y costumbres, 131 . = E s 
centro de toda grandeza, i38.=Tie-
ne derecho á que seamos todos su-
yos, 227.—En Él se halla todo cuan-
to pueda apetecer el cristiano, VII, 
384. = Es todo el bien deseable, 386. 
= E n Él se sobrellevan todos los 
trabajos, y por su medio podemos 
conseguirlo todo, 390.—Fuera de Él 
no hay más que el caos, 396. 

Jesucristo con los discípulos de 
Emaús, F, V, 182. 

José X. de Sueca, V, 279. 
Jourdain (C. Z.), V, 280. 
Joyería en sus relaciones con la 

Euc., II, 271. 
Juan de Ribera(Bto.), F, V, 85. 
Juan de Avila (Bto.), II, 60.— 

V, 256. 
Juan de la Cruz (S.\ II, 81. 
Juan Abuzacharía, II, 370. 



Juan XXII, IV, 172.—353. 
Juan Evangelista [S.), III, 366. 
Juande Capistrano(S.), IV, 356 
Juan José de Sta. Teresa, V, 

275-
Judaismo, II, 397. 
Jueves Santo. Ciudad, casa, apo-

sento y hora en que fué instituida 
la Euc., III, 376.=Conmemoración 
que la Iglesia hizo de este día, 343. 

=Misa en este día, 345.=IV, 247. 
Julián (S.), I, 421-
Juliana deMonteCornillón (Bta.) 

IV, 162.—F, 163. 
Justicia de los primeros cristia-

nos, III, 19. 
Justiniano (S.Lorenzo), II, 21. 

=IV, 356. 
Justino (5.), I, 390-

K 

Kiries recitados por el pue- blo, tomo III, página 143 y IV, 70. 

L 

La Comunión de las Vírgenes 
en las Catacumbas, F, V, 198. 

La Disputa del Sac., F,V, 328. 
Lampadario de bronce, Y, III, 

53-
Lámpara del Santuario (La),V, 

124. i 
Lámpara votiva (La) y su dedi-

cación, V, 164. 
Lámpara del Smo., V, 225. 
Lámpara de Cartago, F, III, 254. 
Lámparas cristianas, III, 51, 

253-
Lanf raneo, II, 7-=IV, 345. 
Landriot (Mons.), V, 277. 
Lanuza, II, 23. 
Lanza (Santa), III, 87. 
La primera Misa en América, 

F, V, 191. 
La-Puente (P. Luis de), II, 63. 

= V , 257. 
Las postrimerías de S. Fer-

nando, F, V, 221. 
Lavatorio de las manos y la ca-

ra, III, 134, 156, 193. 

Lavatorio de los pies, III, 341. 
Laus tibi Christe, IV, 85. 
Leandro (S .) , IV, 339. 
Le-Brun (Pedro), V, 274. 
Lectores, III, 102. 
Legos. Llevaban la Euc. á los 

impedidos, III, 223. 
León (S.), I, 413-
León X I I I , II, 34-=V, 280. 
Leonardo dePorto Mauricio (S.), 

II, 6o.=V, 274. 
Levinio Torrentino, V, 259. 
Ley de los esclavos, II-, 339. 
Libera nos, IV, 111. 
Libertad en la Iglesia Católica, 

VII, 180. 
Libro de las Partidas á favor 

de la ñesta del Jueves Santo, V, 273. 
Lienzos: su colocación en el al-

tar, 155. 
Lignum Crucis, de Estepa, F, 

IV, 325. 
Ligorio (S.), V, 273. 
Litera para llevar el Sto. Viáti-

co, F, V, 322. 

Literatura religiosa, II, 212. 
Liturgia, I, 25. 
Liturgias, II, 2ii.=Orientales 

Tieterodoxas, conformes con la li-
turgia católica, 367.=De Jerusalén, 
259.=De S. Basilio y S. Crisóstomo, 
36o.=De los Armenios, 361.—IV, 51. 
=Nestoriana, 3Ó2.=Del Malabar, id. 
=Marón i ta, 363.—Sirio-jacobita, id. 
=IV, 48.—De S. Gregorio, egipcia-
ca, íd.=Etiópica, 3Ó4.=IV, 5o.=De 
S. Justino, IV, 47-=Constantinopo-
litana, id. = Presantificados, 4 8 . = 
Coptas, 48. —Ambrosiana, 51.—Mo-
zárabe, 52.=Galicana,55.=Romana, 
56.—Por qué hay tanta diversidad 
•de Liturgias?, III, 140. = IV, 46.— 

Decreto del Tridentino sobre refor-
ma de la Liturgia, V, 7. = Decreto de 
S. Pío V, sobre el Misal Romano, 8. 
—Ante Piana y Post Piana, 9. 

Loca del Sacramento (Lai, 
IV, 357-

Lope de Vega, V, 267. 
Luis de León ( Fr.), V, 257. 
Luis rey de Francia (S.), IV, 

351-
Luis de Granada ( V), V, 257. 
Luis Gonzaga (S.), VI, 262. 
Lulio (Bto. Raimundo), II, 17. 
Luteranos, II, 433. 
Luz del individuo es Jesucristo 

Sac., VI, 386. 
Lyra (Nicolás de), IV, 354. 

M 
Mabillón (P. Juan), V, 267. 
Maestro. Jesucristo Sac. es nues-

tro.., VI, 307.—De qué manera en-
seña el Salvador Sac. á los hombres, 
310.—Los estudios y los maestros 
del día, 315. 

Malestar general; su remedio 
en Cristo Sac., VI, 51. 

Mamerano (Nicolás), IV, 343. 
Manípulo, III, 116. 
Marcial (S.), I, 389. 
Martene, II, 24.—V, 267. 
Martínez de la Parra (Juan), 

V, 265. 
Mar tino V, IV, 174. 
Mártir arios, III, 108. 
Mártires; su autoridad, 11,44.= 

No se atrevían recibir el martirio 
sin participar de la Euc., 47.—Mu-
chos dieron su vida por defender la 
Euc., 50.=IV, 217. 

Materia del Sac., III, 73.=Por 

quienes se disponía, y cuidado con 
que se preparaba, 77.-Con qué ri-
to, 79. 

Máximo (S.), I, 421. 
Mazdeísmo, II, 382. • 
Medicina del alma, lo es la 

Euc., VI, 404. 
Médico del alma, lo es Jesucris-

to Sac., VI, 395. 
Médico del cuerpo, lo es Jesu-

cristo Sac.—Curaciones en Lour-
des, VI, 414. 

Médicos; su deber sobre anun-
ciar al enfermo que comulgue, IV, 
310. 

Meditaciones devotas, doctrina-
les, históricas y místicas sobre la 
Euc. considerada como Sac., Sacrif. 
y Viático, VII, 427. 

Menandritas, II, 404. 
Mensa Domini, I, 22. 

• Metalepsis I, 25. 



Milagros: su autoridad, II, 120. 
—Asombrosos milagros obrados á 
propósito para corroborar el dogma 
d e l a E u c . , 124.—Milagrosas apari-
ciones de Hostias consagradas, des-
pués de estar por tiempo ignora-
das, 135.—Las Hostias enteras y 
frescas, que aun subsisten, y la san-
gre que ha manado de ellas son tes-
timonios de la Euc., 138.—Los de-
sacatos inferidos á la Euc. y con-
versión de sus profanadores, 145. 
—Castigos sobre los profanadores 
de la Euc., 149.—Jesucristo ha sido 
visto en la Euc. espiritualmente, 
161.— Y corporalmente, 162.— La 
asistencia de los ángeles al Sacra-
mento prueba la verdad de este 
Misterio, 175.—Han dado testimo-
nio de la Euc. los sentidos corpo-
rales, 176.—Y el firmamento con 
sus astros, 177.—Y la tierra y el lo-
do, i8o.—Y el mar y sus habitantes, 
182.—Y el fuego, 184.—Y los instru-
mentos músicos, 186.—Y los anima-
les irracionales, 188.—Y las inmóvi-
les efigies, 193.—Y el viento, 193.— 
Y los muertos, 194.—Y los espíritus 
malos, 197.—Y la salud conseguida 
por el Smo. Sac., 199.—Milagro re-
ciente, V, 195.—Milagro de la muía, 
F, IV, 263. 

Mímica en sus relaciones con la 
Euc., II, 273. 

Ministros inmediatos de la Euc., 
III, 88.—Eclesiásticos en la milicia, 
III, 329.—En la Edad Moderna, IV, 
404. 

Misa: es verdadero y propio sa-
crif., I, 331.—Su esencia, 337.—Su 
valor, 338.—De los catecúmenos, 
III, 141.—En los primeros siglos no 
había introito, 142.—De los fieles, 

154.— Seca, 307.— Solemne en la 
Edad Media, IV, 62. 135.—Privada, 
138— Solitaria, 139 . -De tiempo y 
feria, 140.—De santos, id.—Votiva, 
id.—De difuntos, 141.—Bifaciadas, 
trifaciadas, etc., 142.—De la Inmacu-
lada, IV, 370.—De adoración nacio-
nal, 288.—Negra, 294— De S. Gre-
gorio, F, III, 177. - Mementos en la 
Misa, 162, 172,174.—Requisitos pa-
ra su celebración, V, 346.—Obliga-
ción de celebrar, 353.—Por quiénes 
se puede ofrecer la Misa, 357. - Es-
tipendio, 357.—Decretos de la S. C. 
sobre la celebración de Misas, 361. 
—Reducción de Misas, 364— Misa 
primitiva (Estudios críticos sobre 
la), III, 387.—Defectos en la Misa, 
V, 365.—Obligación de oir Misa, id. 
- Quiénes están dispensados de oir 
Misa?, 366.—Cómo se debe oir Mi-
sa?, 367.—Audición de la Misa en 
oratorios privados, 367.—Derechos 
de los ministros eclesiásticos sobre 
procesiones religiosas yuso de cam-
panas, 368.—Rúbricas de la Misa 
privada, 392.—El ministro en la Mi-
sa privada, 404.—Rúbrica de la Misa 
cantada, 407.—Comunión en la Misa 
solemne, 409 . -Rúbr icas dé la Misa 
solemne con exposición de S. D. M., 
411.— Con asistencia de prelado, 
411.—Cantada sin ministros, 413.— 
Rezada de réquiem, 413.—Cantada 
de réquiem 414.—En que días se 
prohibe Misa rezada de réquiem, 
415.—En cuáles se prohibe Misa so-
lemne de difuntos, 415.—Misa so-
lemne de titular ó de otra festivi-
dad, 417.—Misas votivas, id. - De S. 
Gregorio, 421.—Del nuevo sacerdo-
te, id.—Del sacerdote que casi ha 
perdido la vista, 422.—Uso del so-

lideo y del bonete en la Misa y fue-
ra de ella, 423. 

Misterios. Las obras creadas 
confiesan los divinos misterios; ¿só-
lo el hombre los ha de negar?, VI, 
7.—Su esencia, 9.—En todas partes 
hay misterios, 10.—Los misterios 
divinos son posibles, 13.—Y revela-
dos, 15.—Y visibles en parte, id.— 
Y ciertos, 21.—Y necesarios, id.— 
Misterio sublime, 124. 

Mithra (Las prácticas de), II, 388. 
Mitra y báculo, III, 122. 
Mirada retrospectiva y amplia-

ción á la Edad Media, IV, 362. 
Modelo. Jesucristo Sac. es nues-

tro... VI, 377. 
Molins (P. Vicente), V, 279. 
Monarcas y la Euc. (Los), II, 213. 
Monjes sacerdotes, III, 316. 

Montañistas, II, 407. 
Monumento, III, 348—IV, 252. 
Mortificación de los primeros 

cristianos, III, 22. 
Mudéjar (Estilo), IV, 16. 
Mueblaje en sus relaciones con 

la Euc., II, 270. 
Muertos aparecidos pidiendo Mi-

sas, V, 318. 
Multiplicación simbólica de la 

Euc., F, III, 267. 
Mundo moderno de espaldas 

á la Iglesia Católica, II, 319.—El 
mundo, difunto por el egoísmo y re-
sucitado por el amor de Cristo Sac., 
VI. 51. 

Museos arqueológicos eucarís-
ticos, V, 193. 

Muslimes, II, 390. 
Mysterium fidei, I, 22, 
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Natal Alejandro, II, 19. 
Nepote Silvano (Juan), I, 409. 
Nestorianos, II, 413. 
Nicetas Pectoratus (cismáti-

co), II, 366. 
Nieremberg (P.), II, 105. 
Nicolás de Lyra, II, 16. 
Nicolás (cismático), II, 369. 
Novato (Juan Bta.), V, 265. 

Noches (Las) de los mundanos 
y de los cristianos prácticos, VI, 183. 
—Y de la creación, 186.—Y de los 
patriarcas y profetas, 188.—Y de 
los primeros cristianos, 191.—Y de 
los siervos de Dios, 193.—Y de los 
Adoradores nocturnos, 194. 

Nuestra Sra. la Bella, F, IV, 
277. 
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Obediencia. Jesucristo nos la 
enseña desde la Euc., VII, 404. 

Obeliscos eucarísticos, IV, 242. 
Obispo, III, 89.—No celebraba 

solemnemente sin los presbíteros, 
ni éstos sin los diáconos, 137.—Obis-
po de Zamora al frente de las fun-
daciones de Trelles, V, 130. 

Oblatio, I, 20.—Délos fieles: qué 
es lo que se ofrecía, por quiénes, 
dónde y con qué orden, III, 156. 

Obra expiatoria de la Misa, y Ar-
chicofradía de id., V, 110, 179.—De 
iglesias y sagrarios pobres, n i . — 
De los tabernáculos, id.—De lám-
paras al Smo., id.—De propaganda 



Milagros: su autoridad, II, 120. 
—Asombrosos milagros obrados á 
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d e l a E u c . , 124.—Milagrosas apari-
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das, 135.—Las Hostias enteras y 
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versión de sus profanadores, 145. 
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de la Euc., 149.—Jesucristo ha sido 
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161.— Y corporalmente, 162.— La 
asistencia de los ángeles al Sacra-
mento prueba la verdad de este 
Misterio, 175.—Han dado testimo-
nio de la Euc. los sentidos corpo-
rales, 176.—Y el firmamento con 
sus astros, 177.—Y la tierra y el lo-
do, i8o.—Y el mar y sus habitantes, 
182.—Y el fuego, 184.—Y los instru-
mentos músicos, 186.—Y los anima-
les irracionales, 188.—Y las inmóvi-
les efigies, 193.—Y el viento, 193.— 
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Mímica en sus relaciones con la 
Euc., II, 273. 

Ministros inmediatos de la Euc., 
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404. 
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patriarcas y profetas, 188.—Y de 
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los siervos de Dios, 193.—Y de los 
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Obediencia. Jesucristo nos la 
enseña desde la Euc., VII, 404. 

Obeliscos eucarísticos, IV, 242. 
Obispo, III, 89.—No celebraba 

solemnemente sin los presbíteros, 
ni éstos sin los diáconos, 137.—Obis-
po de Zamora al frente de las fun-
daciones de Trelles, V, 130. 

Oblatio, I, 20.—Délos fieles: qué 
es lo que se ofrecía, por quiénes, 
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De los tabernáculos, id.—De lám-
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eucaristica, id.—De la comunión re-
paradora, 178.--Internacional dé la 
primera Comunión y de la Perseve-
rancia, 211. 

Obras caritativo-sociales (Las) 
de todos los tiempos reconocen por 
base á la Euc., II, 300. 

Octaviano Preconio (Fr.), V, 256. 
Odón dé Camera, II, 8. 
Ofitas, II, 408. 
Ojival (Estilo), IV, 16. 
Oración de los primeros cristia-

nos, III, 14.—Oraciones recitadas 
durante la imposición de los sagra-
dos ornamentos, III, 136.—En la Mi-
sa, 163.—Oración Dominical, 175, 
221, IV, 110.—Perpetua, V, 108. 

Orate f ratres, IV, 98. 
Oratorio privado y público, IV, 

36.—V, 343.—De la Sta. Cueva de 
Cádiz, V, 94.—Sobre el sepulcro de 
Santiago, F, III, 319.—Oratorio por-
tátil, F, V, 23. 

Organización eucaristica de Es-
paña, V, 130. 

Órgano, IV, 25, 99 . -De princi-
pios de la Edad Media, F, IV, 27. 

Orientales cismáticos de nues-

tros días con respecto al dogma del 
Altar, II, 373. 

Orígenes, I, 39.3-
Órdenes militares, II, 220. 
Órdenes sagrados y Concilios 

celebrados en las Catacumbas, III, 
265. 

Órdenes menores. Su antigüe-
dad, II, 97. 

Ornamentos sagrados, ni.— 
Su origen, 113.—Su color, 124.—Su 
conservación, 126.—Su forma, me-
dida y limpieza de los mismos, V, 
425-

Ornato exterior para comulgar, 
III, 194. 

Orozco (P. Alonso), V, 260. 
Optato Milevitano (S.), 1, 404. 
Orquéstrica en sus relaciones 

con la Euc., II, 274. 
Osculo de paz, III, 176, 210.— 

IV, i i3-
Ostensorio de Fuente Ovejuna, 

F, V, 28. 
Ostiarios, III, 103. 
Oyentes. Véase Catecúmenos. 

Pablo Apóstol (S.), III, 367.-S. 
Pablo en España, 377. 

Paciencia. Jesucristo Sac. nos 
la predica, VII, 417. 

Padre. Necesidad de este minis-
terio en Jesucristo, VI, 247.—Es 
nuestro Padre porque nos engendra 
su gracia, 248.—Y nos mantiene de 
sus bienes, 251.—Y nos educa y so-
corre, 253. 

Paisanos (Los) y la Euc., II, 219. 
Palafox (V.), II, 60. 

Palio arzobispal,111, 123.—Eu-
caristico, IV, 246. 

Pan eucaristico: Su forma, III, 
82.—Dimensiones, 84.—Espesor, 85. 
—Inscripciones, id. 

Panes consagratorios (Forma 
de los), IV, 121. 

Pange lingua y Alabado, II, 
221. 

Paralelo entre el estado de los 
paganos y su reformación mediante 
el Cristianismo, II, 328. 

Parroquia de S. Adrián de Be-
sos, F, IV, 13-

Pascasio Radberto, IV, 343-
Pascual Bailón (S.), V, 146, 261. 

—F, V, 261. 
Pastor. Jesucristo en el Sac. es 

el único... de los individuos y socie-
dades, VI, 334--E1 Buen Pastor en 
la Iglesia, 341-—Los pastores disi-
dentes, 332. 

Patena, III, s 6 - - Q u e usó N- S" 
Jesucristo, F, 58. 

Paulino de Ñola (S.), I, 406. 
PaxDomini, IV, 112.—Pax,1,22. 
Pedro Damiano (S.), I, 426.— 

IV, 3 4 5 -

Pedro Apóstol (S.), 1, 366. 
Pedro Lombardo, IV, 347-
Pedro del Vaticano (Interior de 

S.), F, IV, 395-
Péndola (P.) II, 103-
Penitentes. Véase Catecúme-

nos. 
Penitencias á los negligentes en 

la Misa, IV, 144-
Pepucianos, II, 408. 
Pereda Barona, V, 278. 
Peregrinaciones generales eu-

carísticas á Jerusalén, Roma y Com-
postela, IV, 327. Particulares, 159. 
- V , 1S5. 

Peristera, III, 68. 
Peristerium, III, 65. 
Persecuciones contra los cris-

tianos, III, 380. 
Perseverancia. Jesucristo nos 

la predica desde el Sac., VII, 423-
Petrobrusianos, II, 417-
Pez nadando, F, III, 270. 
Pió V (S.), II, 32 -

Pío VI, II, 34 -

Pila de agua bendita, F, III, 136-

Tomo VII 

Pintura en sus relaciones con la 
Euc., IV, 400. 

Plateresco (Estilo), IV, 394-
Pobreza y abundancia de los pri-

meros fieles, III, 15- Jesucristo nos 
la muestra desde el Sac., VII, 41°-

Poesía en sus relaciones con la 
Eucaristía, II, 248. 

Polissón, V, 265. 
Portocarrero (D. Francisco), V, 

265. 
Portugal (limo. Sr.), V, 277. 
Posición del Cuerpo y San-

gre de Cristo en la Eucaristía, 
249.—Jesucristo se halla todo en 

toda la Hostia y todo en cada una 
de sus partes, 261.—Por fuerza de 
las palabras consagratorias y por 
acompañamiento, I, 263.-Jesucristo 
se halla todo en toda la Hostia an-
tes de la división de ésta, sin que 
sus miembros se confundan, id.— 
En varias Hostias consagradas á la 
vez, 274. 

Posición de los ministros y de 
los fieles én el templo, III, i37-

Postcommunio, IV, 129. 
Preces y salmos preparatorios 

para comulgar, III, 130. 
Predicación eucarística, VII, 5. 
Prefacio en la Misa, III, 164-— 

IV, 99-
Presbítero, III, 90-
Prieto (Fr. Melchor de Burgos), 

V, 264. 
Primeros cristianos (Los), II, 215. 
Prisciliano, III, 3 5 ' - - S u s d o c~ 

trinas, 352.-SUS prácticas, 353-— 
Su condenación, 354-

Procesiones del Sac., IV, 176-— 
¿Para que se lleva el Sac. en proce-
sión?, 1 9 6 - V , 25. Del Smo. Cor-
pus Christi: Requisitos para cele-
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brarla, V, 379.—Las andas del Smo. 
en España, 385.—De los regulares 
en esta procesión, 390.—Del Cor-
pus en Madrid, V, 42.—En Valen-
cia: les roques, 44.—En Francia, 54. 
—En Estepa, 56.—Procesión ideal 
del Corpus, F, V, 120.—De rogati-
vas, III, 349. 

Prodigios durante los primeros 
siglos, III, 17, 31. 

Profanación de las Hostias 
consagradas. Parodia masónica de 
la Misa, V, 289. 

Prólogo de la Obra: La Euc. 
y los asuntos que á Ella respectan, 
I, XXII .—Razón de esta Obra, X X I I I . 

—Su utilidad y necesidad, xxvi.— 
Idea detallada de esta Obra, xxxii. 
— Su plan, xxxiv.—Advertencia y 
ruego, id. 

Próspero de Aquitania, I, 426. 
Prosternados. Véase Catecú-

menos. 
Prótesis, IV, 69. 

Protestantismo con respecto á 
la Euc., II, 398. 

Providencia. Jesucristo Sac. es 
nuestra.., VI, 448. 

Prudencia en los primeros cris-
tianos, III, 17. 

Pueblos que sacrificaban á los 
hombres por honrar á los demo-
nios, 332.—Y por aplacarles, 335.— 
Y por tenerles propicios, 336. 

Puertecita del Sagrario de San 
Francisco (Estepa), F, V, 224. 

Puertecita del Sagrario de San-
ta Clara (Estepa), F, V, 261. 

Pùlpito de Sta. Gúdula (Bruse-
las), F, V, 212. 

Pulsadón de la campana al tiem-
po de alzar, IV, 106. 

Pureza. Jesucristo nos la predica 
desde el Sac., VII, 412. 

Purificaciones para comulgar, 
III, 19.. 

Purgatorio (El) y la Euc., V, 
308. 

OS 
Rabinos, I, 140. 
Racionalistas, II, 447. 
Ramón (Fr. Alonso), V, 264. 
Ráulica (P. Ventura), V, 277. 
Real Congregación de la Guar-

dia y Oración al Smo. Sac., V, 100. 
Reconquista española; se de-

be como parte principal á la Euc., 
IV, 34 <• 

Reinfenstuel, II, 25. 
Referencia de las Órdenes ecle-

siásticas á la Euc., III, 104. 
Refugio. Cristo Sac. es nues-

tro.., VI, 368. 
Religiones apócrifas: se basan 

en lo revelado, II, 376.—Contienen 

los principales Misterios del Catoli-
cismo, principalmente el del Altar, 
380.—Son sus pregoneros, 400. 

Religiosas de S. Norberto, V, 93. 
Religiosos del Sac., IV, 196. 
Reliquias eucarísticas; ¿qué 

se hacía de ellas en la antigüedad?, 
III, 218. 

Remigio (S.), I, 419. 
Remigio Antisiodorense, IV, 

343-
Renacimiento (Estilo del), IV, 

393-
Renacimiento eucaristico en 

el siglo XIX, V, 99. 
Renaudot (Eusebio), V, 274. 

Renovación de las Especies eu-
carísticas, V, 225. 

Representación simbólica de 
la Euc. en sus relaciones con el cie-
lo, V, 321. 

Resurrección. La Euc. es nues-
tra.., VII, 375.—Esta resurrección ha 
sido incoada en algunos siervos de 
Dios difuntos, VII, 380. 

Retablo de D. Diego Gelmírez, 
F, V, 334. 

Retablo de Gand (Fragmento 
del), F, 361. 

Retablo de S. Francisco de Le-
brija, F, 389. 

Rey. Jesucristo en el Sac. es nues-
tro.., VI, 259—Fué constituido des-
de la eternidad por Rey de todos 

los pueblos, 261.—Es rey en el Sa-
cramento y su reinado es de repa-
ración, 269. 

Reyes y sus hazañas debidas á 
este Sac., II, 8 7 . - E l respeto de los 
monarcas á Jesús Sac. declara la 
creencia universal en este dogma, 
89.—Las victorias alcanzadas por 
los reyes que se encomendaron á 
este Sac. demuestran la existencia 
de este Misterio, 92. 

Ribera (Bto. Juan de), II, 63. 
Ricardo de S. Víctor, II, 11. 
Ricardo de Mediavilla, II, 13-
Rodrigues (V. P. Alonso), II, 65. 
Rowco (Estilo), IV, 398. 
Ruperto, I, 426. 

S 

Sacramentos en general, y de 
la Euc. en particular, I, 3. 

Sacrificio en general. Es nece-
sario, I, 325.—Debe ser único en 
número, 327.—Sólo puede hallarse 
en el Catolicismo, 32$. 

Sacrificio del Altar. Es menos 
costoso materialmente que los sa-
crificios antiguos, II, 354.—Por el 
hecfeo de ser estable este Sacrif. se 
prueba su gran utilidad, id.—Su ce-
lebración en los campos, naves y 
establos, III, 235.—Pormenores so-
bre la persecución vandálica, 239. 
—Su celebración en las Catacum-
bas, 253, 258.—Y en las cárceles 
paganas, 281.—Y en los días de Es-
tación, 288.—Celebrado por los após-
toles, 372.—Es el sufragio más ex-

celente por las almas del purgato-
rio. V, 309.—Es latréutico, VII, 242. 
Y eucaristico, 251. — Propiciatoria 
por los vivos, 254.—Y por los di-
funtos, 261.—Impetratorio de gra-
cias espirituales, 270.—Y tempora-
les, 274.—Riquezas obtenidas pol-
la celebración del mismo, 281.— 
Y por su ministración y audición, 
289.—De estas riquezas participa 
toda la Iglesia, 296.—Modo con que 
deben tratar este Sacrificio los que 
celebran, 299.—Y los que ministran, 
306.—Y los que asisten á Él coma 
oyentes, 3o8.=Significación de sus 
ceremonias, 314. 

Sabios religiosos y seculares de 
nuestra época, II, 321. 

Sacerdotes. Conservaban la Euc-



en sus casas, III, 225.—Su excelen-
cia por ser sacrificantes es inmensa, 
VII, 326.—Y grande la veneración 
que les debemos profesar, 341. 

Sacramentales en la Edad 
Media (Las), IV, 259.—S. Martín, 
260.—S. Andrés, 361.—Sta. María, 
id.—S. Ginés, 262.—Confalón, 264. 

Sacramentarlos, II, 444. 
Sacristía de El Escorial, F, IV, 92. 
Sagrarios en que se guardaba 

la Euc., IV, 274.—V, 222. 
Salutación angélica en la Mi-

sa, III, 173. 
Salvador (El) por Juanes, F, 

IV, 403-
Sammone, ob. de Gaza, II, 9. 
Samosatenos, II, 409. 
Sancta, I, 20. 
Sancta Sanctis, III, 197. 
Sanctissimce, V, 260. 
Sanguis. Tres modos de minis-

trarlo, III, 210. 
Santa Sofía de Constantinopla, 

F, 111,323. 
Santa Clara de Asís, F, IV, 

194. 
Santa Liga eucarística, V, 114. 
Santiago en España, III. 375. 
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FE DE ERRATAS DE TODA LA OBRA 

Tomo Página Linea Dice Debe decir 

II I? 29 no hecha 
( 

no es hecha 
» 20 13 sustrayesen sustrajesen 
> que á la conversión que la conversión 
» 73 17 palabra palabras 
» 142 .4 convidaba la mula convidaba á la muía 
» 193 28 Valencia Alicante 
» 328 17 impúdica púdica 
» 329 6 por á 
» 339 5 brevaje brebaje 
s 341 4 guardaba guardaban 
» 348 8 Beelcebú Belcebú 
» 414 12 Eucaristía Escritura 

III 35 IO aquellos aquellas 
» 4 2 12 quien que 
» 97 26 los las 
» 112 17 afecto efecto 
» 2 4 5 9 El pez eucaristico y los Se encuentra al final del 

piscícidi cap. sig., pag. 273. 
» 343 2 4 explendido espléndido 
» 414 2 simbólico-eucarística simbólica 

IV 17 5 al el 
» 50 16 con S. Ciriaco S. Ciríaco 
» 178 20 celebrarlos celebrarlas 
» 250 8 espístola epístola 
» 325 3 lo clonó á las RR. Madres lo donó á la Parroquia de 

Clarisas Sta. María de esta Ciudad, 
conservándolo las MM. 
Clarisas de la misma. 

» 335 IO menos infundado más infundado 
» 346 15 caza Gaza 
V 89 15 mueran mueren 
» 155 2 3 por significación por su significación 
» 204 27 invicen invicem 
» 278 35 Sacrament Sacrement 

421 21 celebren celebre 
» 421 28 penas eternas penas temporales 

VI 120 28 aventadas aventados 
» 235 28 irrisados frisados 

VII 6 32 la imprescindible lo imprescindible 



Tomo Página Línea D i c e Debe decir 

v i r 30 3 efectos afectos 
» 31 32 comunicásemos consumásemos 
» 86 26 que, aumenteis que aumentéis 
» 104 35 el día mismo en que el día mismo del aniversa-

rio en que 
195 30 particar particular 

» 266 22 obscura obscuras 
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